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«Me he casado».
Las palabras me golpean sin previo aviso, arrasando con el aire que contenían mis pulmones.
Te juro que lo que menos esperaba era que, al aterrizar, me recibiera esa lapidaria frase envuelta en los labios rojos de mi madre.
Me llamo Dakota y tengo veinte años. Debería haber terminado el instituto hace dos, pero un accidente me tuvo en coma, por lo que perdí veintiséis meses de mi vida emulando a la Bella Durmiente, y sin beso final del príncipe encantador.
En aquel trágico suceso, perdí mucho más que tiempo, porque mi padre era el conductor y falleció en aquel amasijo de hierros.
Pero no hablemos de eso, o por lo menos, no ahora, que mi madre acababa de anunciarme que se había casado de nuevo y yo ni siquiera sabía que salía con alguien.
Pensaba que me esperaría allí, de pie, con su perfecta sonrisa y el pelo color miel cayendo en suaves ondas por su espalda, con unos vaqueros desgastados y una camisa de esas que solo pueden sentar bien a mujeres como ella. Sujetaría un ridículo cartel hecho con rotuladores de colores y cantidades industriales de purpurina, mientras que las dos dábamos grititos y yo soltaba la maleta para correr hacia sus brazos.
En su lugar, había una mujer más serena, con un recogido y un traje que olía a caro.
¿Dónde estaba esa mujer chispeante, enérgica y guapa que dejé en Nueva York hacía nueve meses?
Ni siquiera parpadeé, mi sonrisa se quedó congelada al ver al hombre que aguardaba un par de pasos detrás de ella. Le sacaba algo más de media cabeza, tenía los hombros muy anchos, el rictus serio y era atractivo. Mi madre negó
—Ese es Taylor, nuestro chófer —musitó a modo de explicación, y yo asentí con un nudo que me impedía hablar.
El tal Taylor me pidió permiso para coger la maleta, y darnos cierta intimidad mientras avanzábamos en dirección al coche. Mi madre me apretó contra su costado y me contempló con cierto temor y nerviosismo.
Siempre que le preocupaba algo, se tocaba el pelo, yo hacía lo mismo. Dicen que siempre se te pegan cosas de tus padres, en mi caso, esa era una de ellas.
—Bonito anillo —murmuré, fijándome en el enorme pedrusco que sustituía la simple alianza que la unió a mi padre. Nunca se la quitó, ni siquiera cuando él murió. Tragué con fuerza—. ¿Quién es él? —pregunté sin tener ni idea de cómo habían podido cambiar tanto las cosas sin que me enterara.
—Te juro que es un hombre maravilloso, Dakota. Fue todo muy rápido, yo también sigo en shock, ni siquiera sé cómo pudo pasar.
—Pues, para no saberlo, estás casada y con una piedra gigante en el dedo —rezongué. Ella me puso carita de cachorro apaleado.
—No quiero discutir. Sabes que odio cuando nos enfadamos.
—Y yo odio cuando me ocultas cosas —fruncí el ceño.
—Lo siento, cariño. Bruce y yo acordamos que nos casaríamos otra vez cuando tú volvieras, no quería hacerte venir expresamente para esto, fue un mero trámite, ni siquiera hubo fiesta.
—¿Tanta prisa teníais que ni siquiera podías decírmelo por teléfono?
—No sabía cómo hacerlo, sé que adorabas a tu padre y… Me sentí mal, pensé que lo verías como una traición, no quería que nada te desconcentrara y que por mi culpa suspendieras el último año de instituto, sé lo importante que era para ti terminar con matrícula de honor.
Suspiré. No es que no comprendiera su razonamiento, es que me fastidiaba que mi madre pensara que, de algún modo, su felicidad podía llegar a incomodarme.
Había pasado muchísimo tiempo, y si bien es cierto que yo adoraba a mi padre, también la adoraba a ella y quería que fuera feliz.
—¿Lo quieres? —Me sonrió y vi en el brillo de su mirada a la mujer de los carteles de purpurina.
—Sí.
—Entonces me basta.
Ella se detuvo y me estrechó con fuerza entre sus brazos.
—Estaba tan nerviosa porque te lo tomaras mal que… —gimió.
—Soy tu hija, no Joffrey Baratheon. —Ella sonrió, se apartó un poco y me acarició la cara con cariño.
—No debimos ver Juego de Tronos juntas el verano pasado.
—Pero ¡si fue de las mejores cosas que hicimos! —proclamé ofendida. Y era cierto, apenas pudimos despegarnos de la tele hasta que la finiquitamos.
—Gracias por ponerme las cosas fáciles —prosiguió cauta.
—Te quiero, mamá, y ha llegado el momento de que tú también rehagas tu vida. Seguro que papá también lo querría.
La tristeza le opacó un poco la mirada.
—Te prometo que estaremos bien, además, Bruce está deseando conocerte. Bueno, él y tus hermanos.
—¿Hermanos? ¿Tengo hermanos? —sonreí. De pequeña siempre le había pedido a mamá tener un hermanito o hermanita para jugar, me encantaban los niños y siempre he sido una persona muy sociable.
—Dos, Devlin y Raven. —Al escuchar el segundo nombre, un escalofrío se enredó en mi columna, porque me encantaba lo de saber el significado de los nombres y raven significaba cuervo en inglés, y todo el mundo sabe que los cuervos son señal de mal augurio.
Dejé pasar la sensación y la compensé con la de tener un par de hermanitos nuevos. Mi madre era joven. Me tuvo con veintiuno, así que tenía cuarenta y un años, no sabía nada de su actual marido, pero si tenía su edad, lo más lógico era que los chicos fueran más pequeños que yo, sería divertido lidiar con ellos.
—¿Cuántos años tienen? —fue mi siguiente pregunta.
—Devlin veinticinco, y Raven va a cumplir veinticuatro en breve. —Parpadeé varias veces.
—Vaya, ¡son mayores!
—Sí, bueno, es que Bruce tiene cincuenta y dos años. ¿Lo ves muy exagerado para mí?
—Lo que veo es que mis hermanastros se llevan muy poco.
—Eso es porque Raven no es hijo de Bruce, pero eso ya te lo contaré con más calma.
¿Qué quería decir que no era hijo de Bruce? ¿Era adoptado? Cada vez sentía más curiosidad por el Cuervo.
Habíamos llegado al parking y Taylor nos abrió la puerta del coche. Un impresionante Rolls Royce negro que exudaba dinero por todas partes.
—Mamá, ¿con quién narices te has casado? No fastidies que es Bruce Wayne.
Ella se echó a reír y yo también, ese era el nombre de Batman cuando iba vestido con ropa de calle, y era el superhéroe favorito de ambas porque nos parecía el más humano. Aunque Robert Pattinson opinara lo contrario por no tener superpoderes. ¿Qué se podía esperar de un chupasangre como él?
Para mí, el nunca sería la mejor representación de Batman, daba igual que le dieran el papel. A mi padre y a mí nos encantaba Christian Bale. Muchos decían que era la versión más oscura, humana y cool del hombre murciélago.
—No, pero se le parece —reconoció mi madre con una sonrisita que amplió la mía.
—¿A cuál de sus versiones?
—Clooney.
—Dios, ¡nuestro favorito! —Si Bale me gustaba por su interpretación, George, por su atractivo, era un madurito interesante.
—Cuando lo vi en la oficina, no me lo podía creer, y menos cuando se dirigió a mi mesa y se sentó. No permitió que mi jefe le enseñara las propiedades que tenía pensadas para él. Bruce me dijo que fue verme y saber que era yo.
—¿Su vendedora?
—Su futura mujer —reconoció vergonzosa.
—Vale, me cae bien tu nuevo marido, se nota que es un hombre con las ideas claras y que sabe captar un diamante cuando lo ve. Y no me refiero a esa enormidad que llevas en el dedo, ¿no se te ha dislocado la falange?
Mi madre volvió a reír, y yo sentí que la complicidad regresaba entre nosotras. Que ella fuera feliz estaba bien, al fin y al cabo, yo empezaría la universidad después del verano y ella volvería a estar sola, lo justo era que estuviera con alguien con quien compartir su vida más allá de mí, los abuelos o el recuerdo de mi padre. Había llegado el momento de que pasara página, y alguien capaz de otorgarle esa mirada pícara no podía traer nada malo a nuestra vida, por mucho que tuviera un hijo llamado Raven, ¿o tal vez sí?
Volví a patear la incertidumbre y centrarme en ella.
Tenía muchas cosas que contarme y no iba a quedar satisfecha hasta que lo supiera todo.
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Alcé la vista y contuve por segunda vez el aliento al contemplar el edificio hacia el cual nos dirigíamos.
Mi familia era de clase media, el dinero que cobramos por la indemnización del accidente fue lo que me permitió viajar a Europa y realizar la secundaria en un internado para chicas allí.
Aquel siempre fue el sueño de mi padre, quien solía decir que viajar te da una visión nueva del mundo, y conocer a gente de otras nacionalidades, todavía más.
Yo no quería marcharme dejando a mi madre sola; si yo estaba jodida, ella lo estaba más. Había perdido al amor de su vida, aguantado que su hija se sumiera en un sueño profundo durante dos años y sin saber si iba a despertar algún día o habría lesiones irreversibles en mi cerebro.
Así que, en parte, me marché por su insistencia, porque sabía que era el último plan que construimos mi padre y yo; cuando llegó el momento, no hubo discusión, el dinero estaba ahí para eso.
Llevaba años regresando a Estados Unidos en verano y Navidades, el resto del tiempo lo pasaba en el internado, por lo que mi vida social estuvo bastante limitada, por no decir que era nula.
Sí, tenía amigas, pero nada más.
Tras el accidente y mi recuperación física, que fue bastante dura, mi madre nos hizo volver al barrio de su infancia, o dicho de otra manera, a vivir con los abuelos. Nos mudamos a Jersey, a una zona residencial, muy familiar, en la que terminé mis últimos años de la escuela primaria.
Enfrentarme a la muerte de mi padre fue lo más doloroso que he hecho hasta el momento, nadie me preparó para perderlo, no entraba en nuestros planes, antes teníamos que hacer ese viaje a Disney que me prometió y que nunca llegamos a hacer.
Ya no habría visita al parque temático, ni bromas mientras me llevaba a mis clases de canto. Una parte de mí murió con él en ese accidente. Y en la escuela ya no era la misma, sino la chica tímida, retraída, reservada, que deambulaba triste por los pasillos, a la que le costaba conocer gente, porque no era capaz de asumir que las cosas habían cambiado. En lo único que podía pensar era en lo que me faltaba, no en lo que tenía. Cada hora, cada minuto, cada segundo, me desangraba por dentro y no era capaz de taponar la herida.
No fue fácil asumir que mi vida ya no sería nunca más la misma. Los demás habían tenido dos años para asumir su pérdida, yo no. Mi último recuerdo era el de mi padre riendo por una de mis tonterías, después fue como si alguien cortara la señal de emisión y despertara sumiendo mi vida en una pesadilla inundada de facturas.
Tuvimos que vender la casa. Mi madre dijo que el dinero de mis estudios no se iba a tocar, tendríamos que arrimar el hombro y apechugar. Encontró un empleo de comercial en una inmobiliaria, siempre se le dieron bien las ventas. Mi padre decía que con su belleza y su labia era capaz de conseguir cualquier cosa. Fue ascendiendo, cambió de empresa y, en los últimos años, encontró un nuevo puesto en una dedicada a vender inmuebles de lujo. Las comisiones eran mucho más suculentas y eso nos permitió, hará un par de años, volver a mudarnos a un pequeño apartamento algo más cerca de su trabajo.
Bueno, la que se mudó prácticamente fue ella, que, como te he explicado, yo solo iba en vacaciones. Mi madre decía que los abuelos merecían su espacio y nosotras el nuestro.
Me daba la impresión de que ya lo que iba a sobrarnos eran metros cuadrados. Alcé la mirada por la ventana y perfilé el edificio boutique al que estábamos accediendo a través del parking.
Según mi madre, la comunidad contaba con piscina, spa, IMAX y aparcamiento robótico, así que permitidme que me faltara el aire por segunda vez en la misma mañana.
Estábamos en la 520 West 28th, o lo que era lo mismo, al lado de Hudson River Park, cerca de los parques culturales, comerciales y restaurantes más alucinantes y nuevos de Hudson Yards.
Mi nuevo padrastro no sería Batman, pero podría llegar a serlo.
—¿Y dices que lo compró en metálico? —pregunté en un susurro mientras descendíamos del coche para que una especie de cápsula blindada se llevara el vehículo.
—Es un empresario de éxito.
—Seguro que su papel higiénico es un rollo de billetes de cien pegados los unos a los otros.
Mi madre volvió a reír.
—¡Calla, Da[1]!
—Si este hombre se tira un pedo, salen lingotes de oro que van directos a la caja fuerte del banco de Gotham —volví a bromear.
Mi madre estaba al borde de las lágrimas y vi que el chófer se aguantaba la risa.
—No te cortes, Taylor, ¿o tienes prohibido reírte del jefe por contrato?
—¡Dakota! ¡No seas impertinente! Discúlpela, Taylor, está nerviosa.
—No pasa nada, señora Wright.
Escuchar que se dirigía a ella con otro apellido distinto al mío me cortó la risa de cuajo. Ya no era Samantha Adams, sino Samantha Wright. Como dictaba la ley estadounidense, cuando una mujer se casaba, adoptaba el apellido de su nuevo cónyuge, así que era lógico que pasara de Adams a Wright, lo que no quitaba que me resultara raro y estremecedor.
Subimos hasta la última planta del edificio. Bruce poseía un impresionante ático de tres niveles unidos por una escalera que parecía una maldita escultura, al lado del ascensor privado.
Mi madre insistió en hacerme un tour de lo más profesional. Cada tramo que recorría era más flipante que el anterior.
La planta a nivel de azotea incluía una terraza de tres mil ochocientos noventa y dos pies cuadrados que rodeaba un salón interior y un pabellón con vistas al perfil urbano del Chelsea, The High Line y el Empire State Building. En una piscina infinity, daba la bienvenida a los rascacielos, con unas cuantas hamacas colocadas de manera estratégica. Aquel espacio exterior tenía capacidad para albergar unas cien personas con total comodidad.
Estaba muda contemplando todo aquel despliegue de medios.
Según me dijo mi madre, el pisito —léase con ironía— contaba con siete habitaciones, nueve cuartos de baño, once mil ciento veintiún pies cuadrados y unas explosivas vistas sobre la ciudad.
Fuimos hasta la planta media, que incluía una gran habitación de doble esquina con paredes de vidrio, vistas en tres direcciones, balcón privado y chimenea, además de una biblioteca, sala audiovisual, la gigantesca cocina y cuatro dormitorios en suite. Ahí era donde yo me iba a hospedar.
Seguía sin salir del estupor cuando me mostró la zona familiar. En ella se hallaba la lujosa habitación principal, con su balcón propio, vestidor del tamaño de un campo de fútbol y un baño que era igual que la casa de mis abuelos con jardín incluido, la única diferencia era que estaba lleno de mármol, una bañera redonda y pijadas de todo tipo. Había dos dormitorios adicionales en suite y un bar.
Mi maleta fue llevada al nivel medio, según mi madre, estaría bastante tranquila allí, con los chicos. Según yo, los tortolitos querían intimidad. Que era lo más lógico.
No debería importarme que se hubiera vuelto a casar, sobre todo, porque había pasado mucho desde el fallecimiento de mi padre y yo quería verla feliz, aun así, se me hacía extraño el pensar en ella con otro.
La imagen que me devolvió mi cerebro fue demasiado íntima como para que me sintiera cómoda. Habían acertado de lleno cambiándome de planta.
Mi madre me comentó que Devlin estaba al caer, aunque no sabían si llegaría hoy, mañana o en unos días. Había terminado un MBA para incorporarse en el negocio familiar, compraventa de activos empresariales, inversiones y demás; mientras que Raven iba y venía cuando le venía en gana del domicilio familiar.
Trabajaba en un bar, lo que no hacía enormemente feliz a su padre, poner copas no era el futuro que esperaba para uno de su estirpe.
A mí me daba lo mismo a lo que se dedicara Raven, para mí, el trabajo era un medio para conseguir poder pagar las facturas, tener un plato sobre la mesa y hacer algún que otro viaje de vez en cuando. A esa familia le sobraba el dinero, y si el chico era feliz siendo barman, ¿dónde estaba el problema?
Quizá Bruce fuera un pelín elitista, lo que me cuadraba un poco con el entorno que me rodeaba.
—¿Y dónde está mi nuevo padrastro?
—Trabajando, me ha dicho que te pida disculpas en su nombre, pero tenía una reunión inaplazable, lo conocerás esta noche durante la cena. ¿Te apetece descansar un rato? Seguro que estás agotada del viaje.
—Bueno, debería deshacer la maleta.
—No te preocupes, de eso se ocuparán Sampaguita y Benilda.
—¿Quiénes son esas? No me digas que las hermanastras de la Cenicienta, porque con esos nombres…
—¡Qué tontita eres! —Le saqué la lengua—. Las chicas del servicio, son Filipinas, madre e hija, ahora están haciendo la compra, regresarán pronto y se ocuparán de tu equipaje.
¡¿En serio?! ¡Servicio! A ver, tampoco era como para extrañarme, alguien que tiene chófer suele contar con personas que le limpien y le cocinen, pero vamos, que yo estaba temblando.
—Menudos nombres más difíciles —suspiré.
—Puedes llamarlas Sam y Beni, te responderán igual.
—Perfecto, ¿quién es quién?
—Sampaguita es la madre y Benilda la hija. Son muy agradables y atentas, te caerán genial.
—Seguro que sí. El que está bueno es tu chófer, ¡menuda espalda! —Las mejillas de mi madre se encendieron.
—¡Calla! ¡No hables así de Taylor!
—¿Por qué? Papá siempre decía que hay que admirar lo bello, y tu conductor está potente. —Ella levantó la mano para que uno de esos destellos impactara contra mi córnea.
—Estoy casada y muy feliz.
—Sí, pero no estás ciega, aunque intentes que yo lo sea.
—Hablando de ti… ¿Alguna persona a la vista acelerando tu corazón? —agitó las cejas.
Mis padres siempre fueron muy liberales, intentaron inculcarme desde pequeña que no importaba el género, sino la persona, y que me hiciera sentir querida.
No voy a engañarte, en un internado de chicas, no hay mucho donde elegir y, bueno, algo había experimentado; aunque los hombres me atraían más que las mujeres, no había estado con ninguno, lo que no quitaba que cuando veía series, pelis o mis cantantes favoritos, se activara algo en mí.
—No, mamá, no hay nadie —terminé admitiendo.
—Bueno, ya llegará, eres muy joven y son otros tiempos, tienes que disfrutar. No te haces a la idea de cuánto te he echado de menos.
Me apretujó entre sus brazos.
—Y yo a ti, mamá. Muchísimo. —Le devolví el abrazo con todo el sentimiento del mundo.
Lo había pasado bien en Inglaterra, el internado me había ayudado a encontrar cierto equilibrio. Era un lugar tranquilo e idílico, en plena campiña inglesa, que me sanó y me ayudó a sentirme un poco menos triste.
Éramos unas quinientas cuarenta alumnas. Lo que más nos gustaba a mi padre y a mí era que el lugar parecía sacado de un cuento de hadas y que sus estudiantes eran admitidas en las mejores universidades del mundo.
Estaba rodeado de bosques, jardines e incluso contaba con un lago frente al cual me gustaba sentarme para leer o pensar.
Di una vuelta sobre mí misma y contemplé la magnificencia que me rodeaba. Esa era mi casa, aunque no la sintiera como tal, para habituarme harían falta unos cuantos días más. Después de darle un minucioso repaso, fijé los ojos en los de mi madre.
—Madre mía, mamá, ¡parece que te hayas casado con Donald Trump!
—Espero que no, ya sabes lo poco que me gustan los rubios misóginos.
Volvimos a reír, era fácil hacerlo con ella, siempre lo había sido. Quizá no fuera tan difícil adaptarme, al fin y al cabo, estaba mi madre y su nombre siempre iba unido a la palabra hogar.
Esa era mi nueva casa, mi nueva realidad, adaptarme a circunstancias diferentes no debería costar, la vida me había obligado a realizar un máster precipitado que incluyó el fallecimiento de mi padre, despertar del coma, acostumbrarme al dolor y a su ausencia, forzándome a renacer en un nuevo yo que se mudó a un colegio privado en Inglaterra para completar sus estudios.
Que mi madre se casara con un hombre que supuraba dólares, la respetaba y la quería, parecía el menor de mis problemas, o eso pensaba antes de conocer al mayor de mis males, alguien que no tenía nada que ver con el señor Wright.
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Llamaron a la puerta con suavidad, ni siquiera fui consciente de que me había quedado dormida. La culpa era del baño relajante que me di en esa bañera enorme y llena de sales. Si a eso le sumaba que el colchón de esa cama de princesa parecía envolverme en una nube de algodón con aroma a limpio y el agotamiento del viaje, tenía la conjunción perfecta para quedarme traspuesta, poco importó que intentara por todos los medios no hacerlo.
Quería aguantar despierta para equilibrar el cambio horario. Fui incapaz.
Fueron unos segundos en los que cerré los ojos, pero bastaron para sumirme en un profundo sueño del que acababa de despertar.
—¿Dakota? —preguntó la voz dulce y melosa de mi madre.
—¡Sí!
—Cariño, Bruce ya está aquí, cenamos en media hora.
—Me cambio y bajo, me he quedado frita, lo siento —grité para que me oyera.
—Tranquila, es lógico, no he querido despertarte antes porque necesitabas descansar. Te esperamos en el salón, no te preocupes.
Miré por la ventana, ya había oscurecido, el sol se ponía a las ocho y media en Nueva York y debían ser…
—Las ocho cuarenta y cinco —musité en voz alta, contemplando el móvil. ¡Qué tarde! Lottie había contestado a mi mensaje hacía más de media hora. Ella también era americana y vivía en Washington D.C. Me limité a mandarle algunas caritas y un después hablamos que tengo que conocer a mi nuevo padrastro.
Le mandé un extenso audio desde la bañera contándole la buena nueva junto algunas fotos. Era mi mejor amiga y, bueno, digamos que con la única persona con la que había tenido algo más que una buena amistad, aunque ahora solo hubiera eso.
Lottie era una chica divertida, curiosa y, como tal, llegó un punto en que quiso experimentar. Yo sentía mucha curiosidad sobre el sexo y, en vista de que los chicos escaseaban, o más bien eran inexistentes, decidí probar.
Nos divertimos, aprendimos muchas cosas sobre nuestros cuerpos, y hasta ahí.
Como te dije, cuando convives solo con chicas, o pruebas con ellas, o la gozas tú solita, y, bueno, yo lo pasé bien con Lottie.
Me desperecé y fui hasta el armario-vestidor. Como mi madre me advirtió, Sampaguita y Beni se habían ocupado de colocar toda mi ropa, tanto la que había traído como la poca que quedaba en el diminuto apartamento. Y puedo garantizarte que sobraban tres cuartas partes del espacio de almacenaje. Era como un pequeño centro comercial invitándote a llenarlo. Sobre una de las repisas vacías, había una tarjeta de crédito con una nota.
Bienvenida a casa, Dakota. Siéntete libre de llenarlo, con afecto, B.W.
¿A quién le regalaban una American Express llenita de dinero para gastar? Por lo visto, a mí.
No la toqué. En su lugar, repasé mi vestuario y escogí un vestido amarillo de tejido vaporoso, lo combiné con unas bailarinas beige y contemplé mi reflejo.
¡Dios! Tenía la melena hecha un desastre, quedarme dormida con el pelo mojado no fue una buena idea.
No tuve más remedio que hacerme un par de trenzas boxeadoras para disimular el encrespamiento. Era la segunda más rápida de mi clase haciéndolas y sin mirar. En el internado, había que entretenerse de alguna forma, y nuestra competición de trenzas era una de ellas.
Me dirigí al tocador, en él estaban mi cepillo, las gomas de pelo, mi eyeliner y la máscara de pestañas, además de mi perfume. No es que me maquillara mucho.
Tenía los párpados levemente hinchados y en ese momento no podía ir a la cocina a por hielo para desinflamarlos. En un santiamén, estaba peinada, con el delineado perfecto, las pestañas elevadas y añadí un par de pellizcos a mis mejillas. No se me veía del todo mal.
Tomé mi frasco de DKNY be delicius. Adoraba esa colonia por su packaging de manzana verde y porque el aroma que dejaba en mi piel, según Lottie, conjugaba a la perfección con mi personalidad. Mi amiga afirmaba que me daba un olor fresco, jugoso como mis labios y que desprendía espontaneidad y carisma.
Según la marca, era un perfume para mujeres con ganas de comerse el mundo, el único inconveniente era que, a veces, me daba la impresión de que el mundo quería comerme a mí, sobre todo, cuando se acercaba el aniversario del accidente; en ese instante, mi mundo se volvía oscuro y aterrador. Odiaba la lluvia y las tormentas por eso, aquel día, papá bromeaba alegando que parecía el fin de los tiempos y que tendríamos que salir del coche a nado.
Él nunca llegó a salir, tuvieron que sacarlo.
Dejé el frasco y eliminé mi recuerdo de un plumazo, no era el lugar ni el momento de pensar en ello.
Di un repaso a la estancia antes de salir. La habitación era el sueño de cualquier chica de mi edad, con una de esas camas con postes, vistas a la ciudad, muebles lacados en blanco y decoración lavanda, que te inundaba de paz interior. Se notaba que mi madre había escogido varios de los elementos, porque el lavanda era mi color.
Una vez en el pasillo, me dirigí hacia el salón seducida por las voces y la risa cristalina de mi madre.
En cuanto puse un pie en él, me fijé en el atractivo hombre que sostenía una copa tallada con dos dedos de licor y le acariciaba afectuoso la mandíbula a mi madre con los nudillos.
Exudaba elegancia y poder, sus zapatos brillaban tanto como el piano de cola que quedaba a sus espaldas enmarcado por la ciudad.
Cuando mi madre me dio el tour por la casa, fue en lo primero que me fijé. Tocaba el piano, de hecho, era mi vía de escape. Me dieron clases de pequeña, junto con las de solfeo y canto.
Cantar era una de mis aficiones favoritas, aunque no había vuelto a hacerlo en público desde el accidente. La psicóloga le dijo a mi madre que no me forzara, que ya lo retomaría, pero yo no me veía con fuerzas. Si mi padre no me hubiera tenido que llevar a esas clases, seguiría con vida.
—Dakota —susurró mi madre sonriente—. Ven, acércate.
Enfoqué la mirada y los contemplé a ambos. Eran una pareja sobria y muy atractiva, podrían posar en la portada de cualquier revista y te los quedarías mirando. Si no supiera que a ella le encantaban los vaqueros y las camisas de franela, juraría que había nacido envuelta en un traje chaqueta de Chanel como el que llevaba puesto.
Me acerqué a ellos y mi padrastro me recibió con una sonrisa afable llena de aprobación.
—Deja que te presente, Dakota, este es Bruce, tu nuevo padrastro. Bruce, mi hija Dakota.
Él se agachó un poco para besar mi mejilla, olía a perfume caro y afeitado de pago. Como decía mi madre, se daba un aire a Clooney. Ojos oscuros, cabello repleto de vetas plateadas, labios finos y rostro hidratado.
—Eres idéntica a tu madre, es como verla con unos pocos años menos, pero muy pocos, ¿eh? —Ella rio encantada.
No sería la primera vez que nos preguntaban si éramos hermanas. Ella tenía un cutis impecable y un cuerpo maravilloso. Poseía buena genética y se cuidaba bastante.
—Eso nos han dicho siempre, aunque está claro que Da es mi versión mejorada —afirmó mi madre.
—Encantado de conocerte, Dakota, espero que te haya gustado tu nueva habitación y el regalo que dejé en tu vestidor. Como no queríamos equivocarnos con la talla, prefería que pudieras ir tú de compras con Samantha cuando os vaya bien a ambas.
—Ha sido muy amable por tu parte, pero de verdad que no hacía falta.
—¿Desde cuándo no le hace falta a una mujer ir de compras? —cuestionó divertido—. Tómalo como un presente de bienvenida, y cualquier cosa que precises, díselo a tu madre, para mí es muy importante que te sientas en casa y consentir a mis chicas. —El término me hizo arrugar la nariz un pelín incómoda. Él debió notarlo, porque cambió de actitud y de conversación—. Disculpa, no quise ofenderte. Lamento mucho la pérdida que sufriste, no fue justo que perdieras a tu padre, y quiero decirte que yo no estoy aquí para reemplazarlo, solo aspiro a haceros un poquito felices a ambas, con eso me doy por satisfecho.
—Gracias. —No era justo que le pusiera palos en las ruedas cuando había sido tan amable, sobre todo, teniendo en cuenta que en noviembre sería mayor de edad, pues cumpliría los veintiuno, y él podría largarme en cualquier instante.
—No hay de qué. Por cierto, tu madre me ha dicho que quieres ingresar en la universidad de Nueva York.
—Sí, de hecho, me han admitido con una beca. —La NYU era una universidad privada bastante buena y cara.
—Dakota es una virtuosa del piano, siempre le ha gustado mucho la música —apostilló mi madre.
—Pues aquí tienes esta pequeña joya para practicar lo que quieras y deleitar nuestros oídos. Precisamente ayer vinieron a afinarlo para ti.
—¿Para mí?
—Si te soy franco, lo compré porque mi decoradora de interiores dijo que en ese rincón quedaría bien. Y yo pedí que, ya que debía tener un piano, que fuera bueno. Me alegra que alguien pueda darle uso más allá de un pianista extraño contratado para una velada entre amigos.
—Es un Steinway, ¿verdad? —pregunté, admirándolo.
—En efecto, un Steinway Sound of Harmony Grand, aunque tú lo sabrás mejor que yo.
—Estos solo se realizan por encargo —comenté maravillada, acercándome a él.
Bruce sonrió.
—Sí. Se lo pedí a Guo Qingxiang, si no recuerdo mal. Bueno, yo no, Millicent.
Sonreí y asentí. Pasé la mano temerosa de que el simple roce de la yema de mis dedos pudiera hacerlo desaparecer. Se me encogieron los dedos de los pies y la piel de los brazos se me erizó al completo. ¡Era una maldita pasada! Tenía ganas de chillar y abrazarme a él para frotar mi mejilla y notar su suavidad. Ni en mis mejores sueños me había acercado tanto a uno de esos.
Era una auténtica pasada. Su estética era comparable a la de los pavos reales y estaba valorado en casi un millón y medio de dólares.
Acaricié las teclas de marfil con miedo a que se desintegrara y descubriera que estaba todavía durmiendo, ese era el mayor de mis miedos.
—¿Por qué no tocas algo? —me invitó mi madre. Mi pecho se anudó y miré a Bruce con cierto temor.
—No sé, mamá.
—Adelante, ya te he dicho que es para ti, me encanta la música y el arte, por eso me casé con tu madre, es una verdadera pieza de coleccionista; hermosa, inteligente, educada, brillante, no podía dejarla escapar. —Besó sus nudillos y un leve sonrojo cubrió las mejillas de mi progenitora. Era feliz y yo me alegraba por ello—. Espero que disculpes nuestro apresurado enlace, haremos otro más formal con una celebración a la altura de las circunstancias, ahora que ya estás aquí.
—Lo importante es que mamá esté contenta, yo soy lo de menos.
Él me sonrió.
—Samantha, tenías razón, tu hija es encantadora —confirmó—. Por favor, toca para nosotros mientras Beni termina con la cena.
Me acomodé en el banquito, y pensé que quería transmitirle a mi madre, a través de la música, que ella era única y especial para mí.
Desplacé los dedos por encima de las teclas, dejando que las primeras notas de The One, de Kodaline, inundaran el salón. Inhalé profundamente buscando la calma para transmitir cada una de mis emociones sin titubeos, cerré los ojos y dejé que mi corazón guiara los movimientos, que las notas penetraran en los tres, llenas del amor que profesaba la canción.
Cada nota llevaba consigo una porción de gratitud y esperanza, quería que mi corazón le hablara y le dijera que estaba bien, que aceptaba su decisión y que haría lo posible para que esto funcionara porque ella lo merecía.
Si hubiera tenido los ojos abiertos, habría visto, a través del reflejo de la cristalera, que los de mi madre se inundaban en lágrimas mientras Bruce la apretaba contra su costado.
El piano estaba en una esquina, rodeado de cristal, con los imponentes rascacielos asomándose curiosos por los ventanales imposibles de abrir porque ejercían de pared.
Llegaron los últimos acordes con un preludio de amor y alegría en las notas finales.
Aparté las manos, unas palmadas sordas me alcanzaron por la espalda, empujándome a abrir los ojos. No pertenecían a la pareja que seguía ensimismada contemplándome, sino a una silueta oscura que parecía flotar entre los edificios.
No estábamos solos, alguien más acababa de entrar en el salón, el dueño de aquel ritmo implacable que puso de punta el vello de mi nuca.
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Apreté los dientes mientras aceleraba; gas, gas y más gas era lo único que le daba a la moto para sentir el rugido del odio entre mis piernas.
El viento azotaba mi cuerpo, habría desordenado mi pelo si no llevara el casco puesto. Estaba cabreado con la vida, pero no era tan estúpido como para conducir sin él a la velocidad que iba.
Bruce había trastocado mis planes, me importaba una mierda si su hijita nueva llegaba hoy a la ciudad.
¡Yo tenía mi vida, joder! ¡Mis cosas que hacer! Y lo que menos me apetecía era formar parte de su estampa familiar perfecta. Apreté los dientes y di otro acelerón esquivando un par de coches mientras las luces de la ciudad titilaban a mi paso.
A medida que me acercaba al bloque de apartamentos, sentía cómo la rabia lo inundaba todo.
Ya tenía a su preciosa reina para pasearla colgada del brazo, de fiesta en fiesta, por toda la corte de alimañas forradas y sin escrúpulos, como a él le gustaba.
Devlin, su hijito perfecto, no tardaría en ocupar el puesto de príncipe encantador, pero, claro, no le bastaba con su hijo pródigo para tener el cuadro acabado, ahora añadía a la colección una princesa modélica, criada en un internado europeo, a la que yo tenía que darle la bienvenida a su familia de mierda.
Y digo suya, porque desde luego que mía no lo era.
Entré en el garaje, apagué el motor y di un bufido largo mientras me quitaba el casco.
Pasé la mano por mi pelo recolocando algunos mechones negros que, con total seguridad, estaban despeinados.
Subí al ascensor desoyendo la tormenta interior que me sacudía por dentro.
Las puertas se abrieron y una melodía al piano me dio la bienvenida.
«¡No me jodas!».
Seguro que Bruce había contratado a toda una corte celestial para amenizar la llegada del ángel, sus aires de grandeza no tenían parangón.
Beni, la chica del servicio, me ofreció una sonrisa y un repaso que hizo impactar sus ojos negros contra mi trasero. Se la devolví; era guapa, exótica y hacía unas mamadas de la hostia.
Le tendí el casco y ella lo cogió ofreciéndome un guiño. Repasé esas curvas en las que ya había derrapado y sonreí rememorando la última vez que me la tiré. Fue una tarde, mientras Bruce mantenía una reunión al teléfono en el despacho y yo arremetía contra ella, que estaba limpiando una consola, en la habitación de al lado. Casi se nos cayó un jarrón con el temblor.
Esa mujer no estaba hecha para quitar el polvo, sino para echárselo. La apreté contra el mueble, le subí la falda, le arranqué las bragas y la follé sin piedad hasta el final de la llamada.
La melodía volvió a acariciarme los tímpanos y algo en una de las notas hizo que se me contrajera el agujero donde debería residir mi corazón. El tipo que tocaba era realmente bueno, joder.
—Están en el salón, ¿nos vemos después? —me preguntó, pasando las uñas por mi pecho. Me sacaba un par de años y estaba como para repetir con ella una y otra vez.
—Esta noche no me quedo, curro en el bar, pásate si quieres.
—Sabes que no puedo —suspiró, mirándome con deseo—. Te espero despierta. —Le ofrecí una sonrisa canalla.
—No estoy seguro de si vendré a dormir, pero puedes intentarlo. —Su mano bajó y me acarició la entrepierna.
—¡Beni! —la reclamó su madre. Ella hizo rodar los ojos y soltó su trofeo fastidiada. Le ofrecí un guiño antes de dar media vuelta y dejarme arrastrar por la melodía.
Me apoyé en el marco de la puerta para contemplar la escena con desidia.
Bruce agarraba a Samantha contra su cuerpo en una actitud dominante pero serena, el pulgar trazaba la cintura femenina con suavidad, así era él, apacible por fuera y un cabrón por dentro. Para amasar esa cantidad indecente de dinero que él movía, no se podía ser un buen samaritano. Era un despiadado hombre de negocios al que no le temblaba el pulso ni frente a nada ni frente a nadie.
Dicen que en Nueva York la gente que tiene dinero es gracias a ello, aunque incluso en los negocios hay una cara A y una B. Una que se muestra y otra que se oculta, una que repta, que te ahoga y te consume hasta que ya no queda nada de ti. Adivina en qué lado de la factoría monetaria se encuentra Bruce…
Desplacé la vista de la bonita pareja hasta el piano. Donde yo esperaba encontrar un concertista, vestido con chaqué y espalda estirada, se encontraba una chica diminuta, que desplegaba las manos por las teclas con una pasión desmedida que me resultaba, como poco, curiosa.
Llegar a la conclusión de quién se trataba no fue un gran esfuerzo.
No era así como había imaginado a la hijastra pródiga. Llevaba un vestido amarillo que parecía flotar a su alrededor y un par de trenzas caían por su espalda. Lo primero que pensé fue que parecía rescatada del musical de El
Mago de Oz.
La pieza terminó y, como dictaba la buena educación, la premié con unos aplausos, era todo lo bueno que iba a sacar de mí. Seguro que Bruce estaba encantado con mi efusividad y mi compromiso. Dije que vendría a verla y había cumplido, no me podía pedir más.
Bruce y Samantha se giraron alterados por el sonido. En la boca de ella floreció una sonrisa agradable. Era guapa y siempre tenía buenas palabras por desagradable que fuera mi actitud. En la cara de él solo había un rictus de desaprobación, como era costumbre.
—Raven, has podido venir —susurró Samantha entusiasmada. Debía ser la única persona que se sentía feliz de verme, salvo Beni, claro. Se despegó de su marido para saludarme.
—Ya sabes, en esta casa lo mejor que se puede hacer es obedecer. —Le ofrecí una mueca tensa que en el país de las sonrisas sería como el premio de consolación.
—Para obedecer tendrías que haberte vestido como te sugerí —masticó Bruce, repasándome de cabeza a pies.
—Disculpa, no me he dado cuenta —repliqué azorado—. ¿He salido tan rápido de casa de Wendy que he venido desnudo? ¡Menuda torpeza! —espeté, mirando hacia abajo para toparme con el vaquero negro, la camiseta del mismo color y la chupa de cuero.
Escuché un murmullo que casi podría catalogarlo como de risa suave y femenina.
Alcé la mirada de depredador y me percaté de que le pertenecía a ella. Allí estaba, consumiéndose en esos labios carnosos que supuraban inocencia. Uno que muchos tíos sin escrúpulos matarían por corromper.
Si de espaldas parecía una cría de doce años, por delante era toda una mujer. Mis ojos devoraron con entusiasmo ese par de tetas y casi podía imaginar sus trenzas enredadas en mis muñecas mientras…
Bruce carraspeó sacándome de mi sueño porno en el país de Oz, no había mirado a la nueva niñita de papá ni con la intención ni con la intensidad adecuada. Recuperé mi cara de hastío, y recordé que cuanto más me alejara de todos ellos, mejor.
—Dakota, cariño, este es tu nuevo hermanastro, Raven, ¿qué tal si lo saludas? —sugirió Samantha.
Ella me observó nerviosa, quizá por los tatuajes que ascendían desde el dorso de mis manos hasta la mandíbula, o por el aro reluciente que decoraba mi nariz, o porque las santurronas solían fantasear con que les metieran mano un villano. Bajo la fachada de un chico turbio, conflictivo, reside la posibilidad de recibir lo que quieren y no tienen.
¿A quién le disgusta una caladita de ruda libertad después de tanta represión?
Paladeé su nombre sin pronunciarlo, no le pegaba, demasiado salvaje para una chica tan recatada, seguro que era cristiana, y si un día no iba a misa, le pedía a su madre la hostia para llevar.
Caminó hacia mí con una falsa seguridad que no tenía. El mullido labio inferior le temblaba. Me dieron ganas de pasarle el pulgar por él y metérselo luego en la boca a ver qué ocurría.
Deslizó su mirada candorosa por mi pecho hasta perfilar la tinta que decoraba mi nuez, siguió por mis labios, que relamí, y murió en la mirada helada de mis ojos grises.
—Hola, yo… —Alcé la mano e impedí que se acercara más de lo que había hecho.
—No te esfuerces, no merezco la pena como para que gastes saliva conmigo.
—¡Raven! —estalló Bruce.
—¡¿Qué?! Es cierto, ¿no se lo has advertido? Soy la oveja negra de esta familia, Bruce no es mi padre, soy un recogido, todo esto —di una vuelta sobre mí mismo— no va conmigo. —Apreté mi mirada contra la de mi padrastro, que hervía de la ira—. Querías que viniera a conocerla, muy bien, aquí estoy. He venido, la he visto, he colaborado en toda esta pantomima y me las piro antes de que se os indigeste la cena, que esta noche curro.
—Sampaguita ha preparado comida para cuatro —musitó Samantha, intentando apaciguarme. Como si eso fuera a importarme. Un sutil olor a manzana me alcanzó. Mis dientes se apretaron porque era un aroma nuevo y demasiado tentador, sabía a quién pertenecía sin necesidad de preguntar.
—Perfecto, así puedes hacer tu buena obra del día, quizá Dorothy pueda bajar a la calle y dárselo a alguien sin hogar. —La miré con la burla impresa en los ojos—. No sufras, los de por aquí no suelen atacar, esto no es el Bronx. Después puedes volver por el caminito de baldosas amarillas derechita a la torre de marfil y seguir tocando ese piano que tanto te divierte, seguro que haces a esta familia muy feliz. —Cabeceé hacia Bruce y Samantha.
—¡Vas a quedarte a cenar! —ladró él.
—No, no voy a hacerlo, porque si lo hiciera, os daría la noche, es mejor estar sin mí que tener que llamar a emergencias por un corte de digestión.
—¿Has consumido? ¿Es eso? —No había apartado la mirada de Bruce, los tíos como él olían el miedo, era mejor soportar el tirón o te despedazaban. La desvié solo un instante para regresar a la chica dorada.
—¡Bienvenida a casa, Dorothy!
—Me llamo Dakota, por si no lo has comprendido bien —me corrigió, alzando la nariz con insolencia. Así que la niñita consentida tenía algo de carácter, mejor para ella. Chasqueé la lengua y me crucé de brazos.
—Lo he comprendido a la perfección, pero no tienes cara de Dakota, sin embargo, sí de Dorothy, yo de ti pediría que me cambiaran el nombre antes de que sea demasiado tarde.
«Y yo de ti también, porque tienes cara de gilipollas», parecía gritar su mirada. Me divirtió imaginar su réplica, aunque de aquella boca no emergiera nada, tampoco es que fuera necesario, estaba ahí, en el fondo de sus retinas. Me resultó edificante, aunque no lo suficiente como para quedarme.
—Disfrutad de la velada. —Regresé por donde había venido—. Beni, ¡devuélveme el casco, que el señor Wright no quiere cargar sobre su conciencia mis sesos desparramados sobre el asfalto! —grité sin perder el paso.
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Desde luego que nadie me había preparado para sentir aquella emoción de colapso total, de fallo en el sistema, al contemplar a alguien como Raven Wright.
Las palmas sordas, su imagen flotando en el reflejo de la cristalera, como si el mismísimo Lucifer hubiera desplegado sus alas para observarme tocar entre los rascacielos, me cortó el aire.
En cuanto me di la vuelta, casi a cámara lenta, para analizar cada uno de sus rasgos, lo primero que pensé fue que su nombre era un acierto.
Su aspecto era tan intimidante que una mujer de mediana edad se debatiría entre agarrar el bolso o bajarse las bragas.
Así de duro, así de literal.
Vestía íntegramente de negro. Los vaqueros se abrían en varios jirones estudiados que mostraban piel tostada y muslos poderosos. Desprendía un aura oscura que gritaba la palabra peligro en cada una de mis neuronas, por no hablar de la tinta que decoraba sus manos y su cuello, la cual te hacía plantear hasta dónde decoraba su cuerpo.
Tuve la necesidad de relamer mis labios resecos, los suyos eran muy bonitos. Si no supiera que era camarero, llegaría a pensar que Raven era modelo de una firma de ropa alternativa; su rostro y su cuerpo parecían esculpidos en piedra y hielo.
Facciones marcadas, nariz recta decorada con un pequeño piercing plateado y unos ojos tan sobrecogedores que te daban ganas de venderle tu alma por cada uno de sus secretos. Por no hablar del pectoral que se intuía bajo la camiseta; ancho, fuerte, listo para soportar el peso de una cabeza femenina después de…
Tragué mientras me acercaba, atraída por su campo magnético.
«Peligro, peligro, peligro», repetía cada una de mis células, abrumándome el calor.
Seguro que procedía del mismísimo infierno del cual había emergido Raven Wright.
Salí de mi estado de obnubilación transitoria al oír el reproche que le arrojaba Bruce por su forma de vestir y la rápida respuesta de Raven cargada de sarcasmo que provocó que se me escapara un hilo de risa. Adoraba las personas ocurrentes, y él lo parecía. El sonido, apenas audible, o eso creía yo, llamó su atención.
Sentir su mirada fue como recibir un cortocircuito bajo la lluvia; húmedo, eléctrico. Sin lugar a dudas, era el chico más guapo que había visto y estaba convencida de que si tuviera un superpoder, sería el de los orgasmos a distancia.
Era muy difícil mirarlo y no pensar en sexo, en cómo sería derretirse entre esos labios, en cómo su lengua saborearía las mieles de su propio éxito mientras aquella mirada de mercurio líquido te calentaba el cuerpo.
Mis pezones se endurecieron cuando mi madre me pidió que lo saludara. Era virgen porque mi himen seguía intacto, pero no era estúpida, conocía de sobra mi cuerpo, lo había experimentado casi todo, excepto la penetración completa, como para no saber que Raven exudaba la palabra orgasmo por cada poro de su tatuada piel.
Me tembló el labio, tenía sus ojos encima y parecía haber mucho más que una miradita familiar a su nueva hermanastra.
Poco importaba que hubiese cubierto sus iris con el velo de la indiferencia, porque vi cómo se prendía la antorcha de sus pupilas cuando descendieron hasta mis tetas, un brillo obsceno osciló en ellas dilatándolas, al igual que sus fosas nasales.
«¿En qué estás pensando, Raven?».
Quizá fuera mejor que no indagara en aquel mar tan turbio, al fin y al cabo, ahora éramos familia y no entraba en mis planes que me desvirgara mi nuevo hermano, por muy bueno que estuviera.
Mi burbuja de enajenación sexual transitoria estalló en cuanto abrió la boca y el desdén recubrió cada una de sus palabras.
¿Dorothy? ¿Acababa de llamarme Dorothy? ¿De qué mierda iba? Adoraba mi nombre porque lo eligió mi padre, significaba amiga y me parecía una palabra preciosa, porque, al fin y al cabo, las buenas amigas son muy difíciles de encontrar.
Me mordí la lengua solo por educación, no quería rebajarme a su nivel, pero de buena gana le habría arrojado una fresca por su conducta, que a deslenguada no me ganaba nadie cuando me daba la gana.
Bruce le pidió que se disculpara y él siguió contra su padre, con sus pullas venenosas, ignorándome por completo.
¿Cómo no me había dado cuenta? Era uno de esos niñatos ricos que lo han tenido todo en la vida y disfrutan jodiendo la mano que les da de comer, porque estaba claro que eso era Bruce para él, un pozo de dinero mientras el «señorito» jugaba a ser el malote del vecindario, teniendo servicio y durmiendo en un lujoso rascacielos.
Me sentí incómoda por su manera de tratar a mi nuevo padrastro. Puede que fuera un pelín snob, que tuviera más dinero que el que yo soñaría con tener jamás, pero denotaba un hombre que se había esforzado muchísimo. Mi madre me dijo que todo lo que tenía Bruce había surgido del sudor de su frente y, claramente, Raven no tenía ni idea de lo que era eso.
¡Maldito niñato desagradecido!
Remató su discursito con la sugerencia de que yo llevara su plato a un sintecho. Pero ¿qué narices se había creído? Estaba conteniéndome tanto que me saldría una úlcera. Menos mal que se largó antes de que estallara, porque le habría dicho de todo menos bonito, y no era la imagen que quería que se llevara de mí mi nuevo padrastro.
La atmósfera se cargó de tensión con la última pregunta de Bruce.
«¿Has consumido?».
No era de extrañar que se drogara, los niñitos de papá que iban de duros solían consumirlas para ser los más guais de la fiesta. Raven era uno de ellos, todo lo que tenía de guapo lo tenía de gilipollas, era pura fachada, puede que a algunas chicas les gustara eso, pero a mí desde luego que no.
No me esforzaría ni un poquito en alguien tan irrespetuoso cargado de desprecio.
Me dolió ver la pesadumbre cargada de rabia e impotencia en el rostro de Bruce. Si yo me había sentido mal, no quería ni pensar cómo lo estaba pasando él frente al deplorable espectáculo.
Mi madre le acariciaba la espalda con ternura. Debía ser muy complicado para un hombre como él tener un hijo así.
—Disculpa, Dakota, no pensé que fuera a comportarse de esa forma.
—No ha sido culpa tuya, tú no has hecho nada.
Me acerqué a él triste y cabreada por el bochorno que reflejaba su rostro.
—Raven no es un chico fácil. Nunca lo ha sido, la muerte de su madre y su paso por el centro de menores le pasaron factura, y hace tiempo que me cuesta controlar sus impulsos, ya no es un niño.
«Muerte y centro de menores», ambas palabras fueron como un disparo en el pecho.
¿Qué habría hecho Raven para acabar en uno? ¿Tráfico? Tenía toda la pinta.
—No sabía que tu mujer falleció.
Me sentía mal por Bruce, nadie mejor que yo o mi madre sabíamos lo que suponía la muerte de un ser querido. Él me contempló.
—Es lógico, todavía no nos conocemos mucho, aunque eso cambiará, estoy seguro —me sonrió.
—Entonces, Raven…
—Es mi sobrino, aunque lo adopté después del fallecimiento de Elodie. De todas formas, ya llevaba mi apellido porque mi hermana nunca supo quién era el padre. Digamos que mi «hijo» pequeño —puso énfasis en la palabra hijo— salió a su madre, ella siempre fue complicada. Intento reconducirlo, por eso prefiero que siga viviendo en este piso y no dejarlo totalmente a su aire, aunque claro está que podría irse cuando quisiera, es mayor de edad, tiene veinticuatro y aquí no lo retiene nada.
«Salvo la comodidad de tener servicio y vivir una vida de la hostia». Dudaba que su sueldo de camarero le diera como para estar en un lugar así, rezongué para mis adentros.
—Lo siento, no mereces que te trate así. —Él me ofreció una sonrisa serena.
—No tienes por qué, no es culpa tuya.
—Ni tuya tampoco, lo estás ayudando, tendría que besar el suelo por donde pisas —espeté con vehemencia, ganándome una mirada llena de cariño que me calentó el pecho.
—Te lo agradezco, aunque solo hago lo que haría cualquiera, ocuparse de su familia.
—Quizá Raven necesite un poco más de atención que el resto —sugirió mi madre amorosa.
—¿Un poco más de atención? Por favor, mamá, ¡mira todo esto! Lo que necesita es una patada en el culo y un buen golpe de realidad —en cuanto lo solté, me mordí los labios y miré a Bruce alterada—. Perdón, no debí decir eso.
—Tranquila, está bien, es reconfortante escuchar a alguien que viene de fuera y dice lo mismo que mi hijo Devlin.
Menos mal que el suyo era cabal. Mi madre negó, ella era especialista en causas perdidas, mi padre decía que donde había conflicto allí iba ella para solucionarlo.
—Tarde o temprano se dará cuenta, ya lo verás —suspiró—. Es joven, está perdido, ha pasado por mucho y no todos maduran igual. Te tiene a ti, que eres un gran ejemplo, lo adoptaste sin dudarlo, lo tratas como a un hijo, que es mucho más de lo que haría cualquiera, verás como llegará el día en que lo verá todo con claridad. No desfallezcas, juntos lo conseguiremos. Devlin y Dakota unirán fuerzas, serán una buena influencia para Raven.
—Espero que no te equivoques —musitó, cruzando los dedos con los de mi madre para llevarlos a sus labios. Ella lo contempló con afecto.
—Señores Wright, la cena está lista —anunció la mujer del servicio.
—Ahora mismo vamos, Sampaguita. —Ella asintió y se retiró.
Bruce dio un suspiro largo y me ofreció una sonrisa tibia.
—Aparcando el tema de mi hijo pequeño, quiero que sepas que tocas como los ángeles, ha sido una auténtica delicia escucharte.
Mis mejillas se colorearon. Podía entender lo que le gustaba a mi madre de ese hombre.
—Gracias, Bruce, y perdona que te haya tuteado desde el principio, quizá no debería…
—Has hecho lo correcto, ahora formas parte de mi familia y no espero otra cosa de tu parte. Por cierto, a tu madre y a mí nos complacería mucho si quisieras tocar en la ceremonia.
—¿En la ceremonia? —Ambos me contemplaron sonrientes.
—Lo hemos estado hablando y nos haría muchísima ilusión, hija. Lo tenemos todo previsto para el fin de semana, la modista está esperándote mañana para que elijas tu vestido y amoldarlo a tus medidas. Me encantaría que tocaras el piano cuando entre en la iglesia —anunció esperanzada.
Mis padres se casaron por lo civil, él era ateo y hasta ese instante creía que ella también.
—¿Os casáis por la iglesia?
—Soy católico y tu madre está empezando a abrazar la fe.
Wow, eso sí que era inesperado.
—El padre Connors me ha ayudado mucho a encontrar la paz espiritual —comentó un tanto inquieta al mirarme—, al principio era un poco reticente, pero ya ves… Quizá podrías probar un día de estos, si te apetece.
Me quedé muda. Bruce detectó mi estupor religioso y me dedicó otra de sus sonrisas calmadas.
—Cariño, han sido muchas emociones en un día y seguro que Dakota está hambrienta, es mejor que dejemos este tipo de conversación para otro instante menos intenso, ¿te parece?
Le di las gracias con la mirada, desde luego que lo que menos me apetecía en ese momento era hablar sobre la fe o mi falta de ella.
—Por supuesto, cenemos, ya sé cuánto odias la comida fría.
Bruce le acarició el rostro, descendió y le dio un beso casto en los labios.
Verlos besarse hizo que mi pecho estallara, y no fue una sensación agradable, porque en mi interior, aunque ya no fuera así, la boca de mi madre solo estaba hecha para mi padre. Apreté los ojos con fuerza, y cuando los volví a abrir, el beso había concluido.





Capítulo 5
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Dakota


Caí muerta en la cama.
Podría decir lo contrario, pero ¿para qué?
Mi madre tenía el día libre, el bueno de su jefe se lo había concedido porque acumulaba más horas extras que el taller de los elfos de Santa Claus en Navidad.
Cuando me desperté, Bruce ya no estaba, y me despedí con dolor de mi nuevo colchón al que había bautizado como el atrapasueños, era tocarlo con la espalda y ser incapaz de despegar los ojos.
Ahora entendía por qué las mujeres ricas tenían ese cutis tan maravilloso y alcanzaban sin problema las ocho horas de sueño.
Me dirigí a la cocina con mi camiseta ancha de los Knicks y el pantalón blanco, no es que fuera una forofa del baloncesto, es que era cómodo y consideraba que me sentaba bien.
Lo que no esperaba era encontrarme al mismísimo Cuervo, con gafas de sol, sin camiseta y uno de esos pantalones que parecían estar hechos para él, comiéndole la boca a Beni y el zumo de naranja intacto en la encimera.
¡¿Dónde narices estaba todo el mundo?! ¿Y qué hacía despierto tan temprano si se suponía que había estado trabajando de noche?
Estaba molesta por lo que hizo la noche anterior, por su falta de decoro en la casa de su padre y por… por… Llegué hasta le encimera, cogí el zumo y me lo bebí sin contemplaciones soltando el vaso con un sonoro golpe que le hizo dar un respingo a la chica del servicio y girar el rostro del puto Cuervo hacia mí.
—¿Acabas de beberte mi zumo, Dorothy? —preguntó perezoso mientras Beni se excusaba y se largaba como un fórmula uno.
—¿Nadie te ha dicho que las vitaminas se evaporan? Además, parecías tener más sed de otra cosa.
Sus manos se agarraron al borde vacío de la encimera, lo que tensó toda aquella maraña de tinta y músculo.
—En eso estamos de acuerdo, me has privado de mi desayuno, ¿alguna sugerencia?
—Pues ya que lo mencionas, tengo una, deberías mostrar un poco más de respeto y educación por quien paga las facturas, Damon.
—¿Damon? —preguntó jocoso, con una carcajada que no pretendía ser risa—. ¿Me llamas demonio?
Las gafas de sol, tipo Ray-Ban, se vieron atrapadas por la ley de la gravedad y se escurrieron un poco por el puente de la nariz, dejando que su mirada de acero hurgara en la mía.
—Si tú me llamas Dorothy, yo te llamo como le sale a mi camino de baldosas amarillas, y, para tu información, Damon es un vampiro. —«Cabrón y buenorro hasta el paroxismo»—. Eso aclararía tu necesidad de llevar gafas de sol en el interior de una casa y tener pinta de querer chuparle la sangre a esa pobre empleada, que es incapaz de decirte que no porque eres el señorito de la casa y su sueldo depende de que no le vayas con chismes a Bruce. ¡Y haz el favor de ponerte una camiseta! ¡Tanta tinta china me marea!
—¡¿Quién eres y qué coño has hecho con Dorothy?!
—Soy Dakota Adams, y la que conociste anoche solo surge con personas que merecen la pena.
—No sé por qué no me sorprende que mi conducta no sea de tu agrado —dijo, cruzándose de brazos, elevando sus pectorales fibrados. «¿Los acababa de mover?». «Capullo»—. Y, para tu información, lo que iba a chuparle a Beni nada tenía que ver con su sangre o con que Bruce pagara, te garantizo que estaba más que dispuesta a que lo hiciera.
—Eso me lo cuentas cuando su sueldo no dependa de tu padre.
—Él no es mi padre —gruñó.
—Tampoco es el mío, pero podrías mostrarle un poco de agradecimiento después de… —me callé, no estaba segura de si querían que contara que sabía lo del centro de menores y su adopción.
—¿Después de?
—Que te deje vivir aquí y pague tus facturas.
—Aquí nada es gratis, Dorothy, cuando vuelvas de Oz, quizá me lo cuentes.
—O quizá te clave una estaca: muerto el vampiro, se acabó la rabia.
—Entre tú y yo —dijo, acercándose peligrosamente a mí para detenerse a tan solo unas pulgadas—. Aquí el de la estaca soy yo, y en esta cocina ya no queda nada lo suficientemente interesante para querer clavarla —comentó, bajando la mano hasta su entrepierna en un gesto obsceno. No miré, aunque estuve tentada a amputársela después de su respuesta. Acababa de llamarme fea y poco deseable en toda la cara, mientras que a mí el pulso me latía demasiado rápido. ¿Por qué olía tan bien cuando tenía aspecto de no haber pasado ni por la ducha?—. Que tengas una buena mañana, hermanita, voy a acostarme en mi ataúd, no vaya a ser que me alcance uno de los rayos de sol de tu mirada. —Y ahí estaba mi respuesta, ni siquiera se había acostado.
—¿Necesitas que te lleven un vaso de leche caliente? Podría pedírselo a Beni —sugerí con sorna.
—No te preocupes, en este caso, la leche la pongo yo, y ya tengo quien se la beba. —Bajó un poco más las gafas para guiñarme un ojo.
—¡Cerdo! —Él se dio la vuelta sin responder y se largó arruinándome el desayuno.
Era más odioso todavía por la mañana que por la noche, y tenía la capacidad de sacar lo peor de mí, un mérito que pocas personas alcanzaban.
Me dirigí a la nevera en busca de algo para comer, no iba a dejar que ese idiota me cortara el apetito.
Diez minutos más tarde, mi madre apareció con ropa de deporte, bebiendo un botellín de agua, y varias gotas de sudor salpicándole el cuerpo.
La miré sorprendida, porque el mayor deporte que hacía mi madre era caminar entre las calles de Nueva York para enseñar pisos.
—¿Ahora vas al gimnasio? —pregunté estupefacta.
—Cuando una ha cruzado la línea de los cuarenta, tiene que empezar a cuidarse, tenemos uno en el edificio, en la planta Entertainment, ¿recuerdas que ayer te lo conté? También hay piscina cubierta, spa y la sala de cine. Además, casi nadie usa ninguna de las cosas, todo el mundo está demasiado ocupado. Te daría un beso, pero estoy demasiado sudada. Voy a darme una ducha, me cambio y nos vamos a la modista, ¿te parece?
—Sí, claro.
—Dakota… —murmuró de repente, mirándome con una sonrisa en los labios.
—¿Qué?
—Gracias por ponerme las cosas fáciles.
—No tienes que darme las gracias por eso, eres mi madre, quiero que seas feliz, y si Bruce es la persona que consigue eso, yo no tengo nada más que decir.
—¡¿Cómo puedo tener una hija tan perfecta?!
—¿Y yo una madre que esté tan buena? —pregunté—. ¡Si incluso tienes abdominales! Solo había visto unos iguales en las chicas del equipo de vóley.
—No te creas, lo mío me cuesta, dieta cero azúcares; si quieres uno de estos, deberías probar —admitió, pasando la palma por su abdomen plano.
—Paso, me gustan demasiado los dulces.
Las dos nos echamos a reír y un ligero carraspeo detuvo nuestras sonrisas. Torcí el cuello, mi madre se giró y allí estaba el chófer, con la boca apretada y la mirada puesta en… ¿Qué miraba? Porque a mi madre no, más bien a un punto fijo en la pared, como si tratara de concentrarse.
—Ah, hola, buenos días, Taylor.
—Buenos días, señora Wright —la saludó, desviando lo justo la mirada para no contestarle a un trozo de yeso—. Pensé que me dijo que estuviera aquí a las nueve y media.
—Ay, Dios, ¡¿ya son las nueve y media?! Creo que se me ha estropeado el smartwach con el sudor. —Él tragó con algo de esfuerzo—. Me ducho en un santiamén y ahora mismo vengo, tómate un café, Taylor.
Ella pasó muy cerca del conductor. La casa era amplia, pero el acceso a la cocina se estrechaba un poco. El pobre hombre casi se hizo un Spiderman contra la pared. Lo que me hizo sonreír cuando vi trotar a mi madre y que él, disimuladamente, le contemplaba el culo, que, dicho sea de paso, también lo tenía muy bien. Me mordí una sonrisa y me abstuve de poner en un compromiso al chófer, aunque ganas no me faltaron de bromear sobre lo atractiva que les resultaba mi madre a los hombres.
En lugar de ello, terminé el tazón de cereales y le dije que yo también iba a cambiarme para que no tuviera que esperar demasiado, que no podía ayudarle con lo del café, pero que Beni le atendería encantada, porque tenía mucha mano con todo lo que tuviera que ver con desayunos y leche batida.
Él me miró raro, yo ni me inmuté. Me limité a proclamar en voz alta el nombre de la sirvienta como si me hubiera tragado un megáfono y trabajara de cajera en un supermercado.
«Beni, acuda a la cocina, por favor. Beni, a la cocina».





Capítulo 6
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Raven


Me fui a dormir con una sonrisa en los labios y la mano en la polla.
¿Quién me iba a decir que Dorothy fuera una hermanita de lengua afilada e ingeniosa?
Anoche me dio la impresión de que callaba más de lo que decía, aunque no me imaginaba que ella engañara tanto.
Tenía un máster en mujeres, era difícil que alguna me sorprendiera, había estado con tías de todas las etnias, nacionalidades y estatus, trabajar en el SKS, el templo de los pecados capitales, como algunos lo apodaban, te abría muchísimas piernas.
Las siglas pertenecían a Seven Kapital Sins, porque dentro del local trabajábamos siete camareros-bailarines que hacíamos varios shows durante la noche, además de servir bebidas.
Las mujeres hacían cola para contemplar a Soberbia, Avaricia, Lujuria, Ira, Gula, Envidia y Pereza.
Mantener aquellos sobrenombres y trabajar con antifaces nos garantizaba cierta privacidad, ya que algunos tenían familia e incluso eran personas importantes.
No todos currábamos allí por dinero, que también, éramos una especie de familia, todos arrastrábamos alguna que otra tara, y Jordan, nuestro jefe, lo sabía.
Anoche me quedé más rato del que me correspondía, tocaba cuadrar inventario y era el aniversario de Leo con su mujer. Era uno de los chicos que curraba en esto por dinero, necesitaba la noche libre más que yo, total, a mí en Villa Wright solo me esperaba hostilidad y cabreo.
Por buena que estuviera Beni, prefería echarle una mano a Leo.
Cuando terminamos, ya había amanecido y mi jefe me invitó a desayunar. Además del SKS, tenía un local de churros con chocolate al más puro estilo español; aunque era de origen alemán, sus padres lo criaron en España, donde pasó muchísimos años hasta que se mudó a Nueva York.
Jordan casi nunca hablaba de su pasado, y nosotros tampoco es que fuéramos muy de hacer preguntas. Todos arrastrábamos una historia detrás, nuestro jefe decía que tenía un imán para los tipos con historias complicadas, y que los tropiezos, a veces, pueden unirte incluso más que los aciertos.
En su mirada, al igual que en la nuestra, cuando las luces se apagaban y no quedaba ni una sola clienta, se intuía que el dolor seguía estando ahí, latente, pudriéndolo todo por dentro como a todos nosotros.
La gente pensaba que el SKS iba más allá de baile y diversión. No se equivocaban, aunque era totalmente voluntario, y Jordan no se llevaba ni un solo dólar si alguno quería cruzar esa línea.
Mojé la masa crujiente y me la llevé a la boca. Mi jefe me contemplaba escrutador, tenía el ceño fruncido y estaba reclinado hacia atrás en el asiento. No había cogido ni uno de los churros y su taza estaba intacta.
—¿Todo bien? Esta noche te he notado disperso.
Mastiqué y tragué con rapidez para darle una respuesta.
—No todas las noches pueden ser geniales, se me ha ido un poco la coreo, pero lo he resuelto bien, ¿no? —Él asintió.
—Ya sabes que las mujeres adoran tu «Ira».
Sí, ese era mi sobrenombre. Casi nunca sonreía, así que Jordan dijo que mi pecado tenía que ser el del sumo cabreo.
—Tengo una hermanastra nueva, mi padre me ha hecho ir a conocerla antes de venir a currar.
—Uh, no sabía que ahora eras Ceniciento, ¿casi te quedas sin venir al baile? Si lo llego a saber, me presento en tu casa y convierto tu moto en un calabacín.
—Muy gracioso.
Jordan emitió una risa ronca.
—¿Por qué sigues viviendo allí si tanto te agobia la situación? ¿No te pago lo suficiente? Si necesitas más pasta, sabes que… —Lo frené.
—No se trata de eso, son cosas de familia —zanjé, y Jordan supo que había tocado hueso.
Cambiamos de tema y pasamos a hablar de gilipolleces hasta que bostecé. Fue el punto de inflexión para que me enviara a casa alegando que él también necesitaba dormir porque se hacía mayor.
No lo era, debía rondar los treinta y tantos, además, era muy atractivo y amasó una considerable fortuna en los últimos años. Los negocios le iban bien, aun así, algo en la rigidez de su cuello te alertaba de que, bajo la fachada de esplendor, había demasiada mierda.
—¿Quedamos esta tarde para darnos unas hostias? —preguntó—. Quizá sea eso lo que necesitas para despejarte.
—Quizá. Te pego un toque si puedo.
—Vale, porque esta noche te quiero al cien por cien, tenemos el bar hasta arriba.
—Tranquilo, me tendrás.
—Buen chico —susurró con la sonrisa torcida.
Cuando llegué al piso, fui directo a mi habitación, me quité la ropa y me puse los pantalones de dormir, prefería ducharme cuando me despertara que en ese momento, solo me apetecía transponerme.
Miré el reloj, tenía sueño, pero también sed, y a esa hora, Bruce ya no estaba, me había asegurado de llegar al piso después de que él se hubiera ido, conocía sus horarios, era metódico y cuadriculado hasta la saciedad, por eso le reventaba tanto mi falta de puntualidad o mis idas de olla.
Salí al pasillo y me encaminé hacia la cocina. El aroma a café todavía se filtraba por el corredor. Siempre se tomaba uno doble en su maravillosa cafetera italiana antes de ir a trabajar.
Recordé nuestro altercado de la noche anterior. No fue de los más fuertes que tuvimos. Me encantaba sacarlo de sus casillas, ver cómo se enturbiaba su mirada y afloraba el verdadero Bruce, ese que permanecía oculto y que solo emergía cuando alguien como yo le tocaba los cojones hasta el hartazgo. Se cuidaba mucho de que el monstruo no saliera a la superficie, sabía cómo mantenerlo bajo control y soltarlo en el instante preciso que lo necesitaba.
Llevaba años estudiándolo, esperando el momento idóneo para apretar el botón y hacer saltar su mundo ideal por los aires. Eso era lo que me aferraba al piso, no la falta de dinero, como creía Jordan. Tenía un objetivo y no iba a parar hasta hundirlo con todo el equipo, igual que él hizo con…
—Mmm, no apareciste anoche —murmuró la voz de Beni, sorprendiéndome por la espalda.
No la había visto, seguro que estaba en la despensa y por eso me sorprendió por detrás. Mis ojos se posaron en la encimera donde había un vaso de zumo intacto. No llegué a alcanzarlo porque su cuerpo flexible se pegó a mi trasero, sus manos recorrieron mi torso desnudo y sus uñas afiladas rasparon mi entrepierna por encima de la fina tela del pantalón.
—Ya te dije que no me esperaras. ¿Eso es para mí? —pregunté, mirando el vaso con la garganta seca.
—Ajá, te oí llegar, es para que te dé las vitaminas suficientes para que me compenses. Yo te exprimo las naranjas. —Bajó su mano hasta mis pelotas y las frotó—. Y tú me exprimes a mí.
Le di la vuelta y la encajé contra la encimera, para comerle la boca, a Beni le gustaba que fuera hosco, no era chica de preliminares. Prefería sexo duro, rápido y sin miramientos.
A mí siempre me gustó follar antes de dormir, con el tiempo descubrí que el cuerpo produce una masiva liberación de oxitocina tras el orgasmo, lo que actúa como un potente sedante y reduce el tiempo que se necesita para conciliar el sueño.
¿Para qué usar somníferos pudiendo hacerlo sin químicos de un modo mucho más natural y placentero?
Beni jadeó en mi boca, yo ya estaba listo para el asalto, hasta que cierta chica se marcó un dos por uno en toda regla. Se bebió mi zumo y me jodió el polvo.
Lo peor de todo fue que, al verla con la cara lavada, el puto pijama de los Knicks y la animadversión fulgurando en sus pupilas verdes, me la puso más dura que Beni y sus tocamientos.
¿Te he contado que cuando algo llama mi atención puedo ser un pelín obsesivo y me olvido del resto? Pues ahora ya lo sabes, quien no tenía ni puta idea era mi hermanastra, o no se habría atrevido a entrar así en mi campo de visión.
Por mucho odio que albergaran sus pupilas, no me perdí el repaso que me dio. Su disgusto por mí no era físico, más bien espiritual, porque no dejó de lanzarme pullas mientras me comía con los ojos y sus pezones me daban la bienvenida deseosos de que arrancara esos botones azules con los dientes.
Se le marcaban por completo, me visualicé dándole una lección que no olvidaría en su vida, ella se había bebido mi zumo y yo podía beberme su… Expulsé la idea de mi cabeza, acercarme demasiado era peligroso, tanto para ella como para mí.
Necesitaba mantener la mente fría y la polla en una cubitera. No podía permitirme una distracción como ella. Emanaba una pureza que mi erección estaría encantada de corromper, porque así era yo, un puto agujero negro capaz de absorber la luz más brillante.
El día anterior lo intuí, pero en ese momento estaba allí, olía a tentación, a manzana, mi fruta favorita y uno de mis vicios, era raro no verme pegado a una roja, brillante, crujiente y repleta de jugo.
Dakota se parecía a una, y su comparativa con un vampiro había sido de lo más acertada, porque era olerla y crecerme los colmillos.
Jugué un ratito con ella, por el simple placer de verla arrugar la nariz y que aumentara la hostilidad entre nosotros; cuanto más me odiara, más la alejaría de mí, eso era lo que ambos necesitábamos, podía calmar mi lujuria en otro sitio menos complejo.
Le lancé la última pulla bajando mis gafas de sol, ni siquiera me había dado cuenta de que me las había dejado puestas hasta que ella me lo dijo. Le ofrecí un guiño y su cara enrojeció furiosa. Joder, ¡era preciosa!
Me di la vuelta antes de cometer una estupidez y me encerré en mi cuarto.
Me tumbé en la cama, cogí el bote de lubricante y unos pañuelos de papel. Me bajé el pantalón y contemplé mi estaca hambrienta.
«Quién me ha visto y quién me ve —le murmuré—. Hoy tendrás que conformarte con esta —dije, mostrándole la palma, y ella lagrimeó—. No me hagas pucheros, que al final sabes que te gusta».
Me llené la mano de lubricante, cerré los ojos, y en la oscuridad aparecieron un par de ojos verdes rasgados y una boca digna de pecar.
«Esta va por ti, Dorothy».





Capítulo 7
[image: Imagen que contiene animal, pájaro, oscuro, vuelo  Descripción generada automáticamente]
Dakota


La semana pasó rapidísimo y, por suerte, no me crucé ni un solo día con Raven. Cualquiera diría que me estaba evitando, aunque si era así, mucho mejor.
Sabía que estaba en la casa porque a veces intuía el olor de su perfume, pero más allá de eso, nada de nada. Como si no existiera, como si alguien lo hubiera engullido, lo que me dio bastante alivio y paz interior.
Mi madre estaba de los nervios, daba igual que ya estuviera casada con Bruce, en un rato era la ceremonia, y Devlin, el hijo de su marido, llegaba a casa.
Si bien era cierto que llevábamos esperándolo varios días atrás, no pudo venir antes por tema de papeleo con el MBA; no obstante, todo se había solucionado a tiempo y estaba al caer.
Taylor fue a buscarlo al aeropuerto mientras los demás nos cambiábamos, vendría con el tiempo justo para ponerse el traje y que nos marcháramos hacia la iglesia. Por suerte, era una boda de noche y no había retrasos con los vuelos, todo saldría bien.
Yo ya llevaba puesto mi vestido, la modista hizo un trabajo excelente, el color verde agua resaltaba la tonalidad de mis ojos. La peluquera me recogió la melena en un moño dejando suelto algún mechón para que enmarcara mi cara.
No era un vestido atrevido, más bien sugerente. Según mi madre, tenía el punto exacto entre sobriedad y glamour, era ideal para una chica de mi edad.
El escote era asimétrico. Uno de mis brazos quedaba cubierto por una manga tres cuartos y el otro completamente desnudo. Estaba salpicado por incrustaciones de pedrería que lo hacían centellear y tenía una gran abertura en la pierna derecha que se abría a cada paso.
Lo acompañé con unas sandalias de tacón alto y tiras que ascendían entrecruzadas por mi pantorrilla.
Bruce me regaló unos preciosos pendientes de esmeralda y un bolso joya. Quise rechazarlos, pero me dijo que se ofendería mucho si lo hacía, así que me los puse.
No podía brillar más, y lo importante era que me sentía bien.
Mi madre estaba guapísima, su vestido de novia era de corte sirena cubierto de encaje. La espalda era efecto tattoo, con un tul transparente gracias al cual parecía que las flores flotaran salpicándola. El escote era moderado, en forma de corazón, realzando su generoso pecho, bastante más pleno que el mío.
En la peluquería, le habían hecho mechas en su melena castaña, lo que le daba muchísima luz. Estaba bastante más rubia que yo, que tan solo tenía algunos reflejos que debería repasar, y preciosa, hacía demasiado tiempo que no la veía así.
—Mamá, ¡estás guapísima! —exclamé. Ella me observó sonriente.
—¡Y tú!, mírate.
Nos pusimos la una al lado de la otra en el espejo y sonreímos. Pensé que si mi padre la hubiera podido ver así vestida se habría vuelto a enamorar de ella.
—Dime que no me estoy equivocando —susurró, girándose hacia mí para cogerme de las manos. La miré con extrañeza.
—¿Por qué dices eso? Si ya estás casada.
—Lo sé, pero necesito oírtelo decir a ti, no lo hice en su momento y te juro que lo necesitaba. Eres la persona más importante en mi vida y necesito que estés de acuerdo. Estos días te han servido para conocer un poco más a Bruce, me conoces, sabes lo que me gusta y yo sé que no hay nadie que me quiera más que tú excepto los abuelos. Así que dime, ¿me equivoco?
—Mamá… —suspiré, ella negó con la cabeza, estaba temblando, no me gustaba verla así. Era una mujer fuerte, decidida, valiente, había pasado por mucho y necesitaba una porción del pastel de la felicidad más absoluta que pudiera existir.
—Es muy duro estar sola, Da, y él es lo que ahora necesito. No lo quiero como a tu padre, eso sería imposible, con él todo eran fuegos artificiales, como estar montada en una eterna montaña rusa, pero Bruce es distinto.
—No hace falta que te justifiques.
—Pues yo siento que sí tengo que hacerlo. Sé que ya firmamos los papeles, que en el fondo él ya es mi marido y, sin embargo, no termino de sentirlo así. Creo que es porque hoy voy a hacerlo ante los ojos de Dios, frente a mi hija y a mis padres. Para mí es muy importante lo que me tengas que decir.
Realmente parecía que fuera así, necesitaba oírme decir que la apoyaba. Le agradecía de corazón sus palabras, porque para mí también lo era. Le sonreí.
—Escucha, mamá, si Bruce es el hombre que te ha devuelto la sonrisa, las ganas de hacer cosas, el que enciende la llama de tu corazón y hace que tu día, a su lado, sea mejor, para mí ya merece la pena. Haces lo correcto, mami.
Ella me abrazó con toda la fuerza que el vestido le permitía y noté el alivio inundándola, no sabía cuánto había necesitado mi bendición hasta que se la entregué.
—Tus palabras suponen mucho para mí, eres la mejor hija del mundo —musitó con lágrimas en los ojos.
—Me alegro, pero te recuerdo que solo tienes una como para ir comparando. Y ni se te ocurra llorar o estropearás el maquillaje —me aparté, cogí un pañuelo y se lo pasé por las comisuras de los ojos. Ella me contempló agradecida.
—¿Sabes? Tengo una sorpresa para ti.
—¿Más sorpresas? ¡Si no he parado de recibir cosas desde que llegué!
—Esta te gustará más que las otras, te lo aseguro.
Mi madre se acercó a la puerta, la abrió, y cuando vi a la persona que se encontraba al otro lado, di un chillido, salí corriendo y me espachurré contra sus brazos.
—¡Lottie!
Las dos nos pusimos a dar grititos y a saltar. La había echado muchísimo de menos, daba igual que hiciéramos videollamadas a diario, nada era comparable con tenerla cerca, achucharla y sentirla en mis brazos.
Llevábamos demasiado tiempo viviendo juntas, teniéndonos la una a la otra como sostén, Lottie era lo más parecido a una hermana que iba a tener.
—¡Alguien puede apagar el sistema de alaridos simultáneos, por favor! A algunos nos da dolor de cabeza tanta felicidad.
Hice rodar los ojos y desplacé la mirada hacia el pasillo, donde Raven estaba arrancándole la carne a una manzana a mordiscos.
—Para tu información, están prohibidos los graznidos de pájaros de mal agüero; si te duele la cabeza, te tomas un ibuprofeno —solté, cerrándole la puerta en las narices.
—¡Dakota! —me riñó mi madre, haciendo el amago de dirigirse a la puerta.
—¡Ni lo intentes, mamá! —exclamé, bloqueándole el paso—. No pienso dejar que arruine el día de tu boda, además, nadie tiene que ver el vestido de la novia, que da mala suerte.
—Eso es el novio, y Bruce ya me vio con él puesto, quería que le gustara, así que fuimos juntos a escogerlo. Soy nueva en esto del catolicismo y no me apetecía llevar algo que pudiera reprobar el padre Connors.
—Mientras untes el cepillo del padrecito, seguro que le parece perfecto lo que lleves —musité, ganándome una risita por parte de Lottie, que estaba espectacular con un vestido corto, palabra de honor, color negro y con falda de vuelo en degradé en tonos morados.
Alguien llamó a la puerta, me estremecí pensando que era el pájaro carpintero, pero no, eran los abuelos, Raven había volado del pasillo. Encima, ni siquiera iba vestido, llevaba las pintas de siempre, de narcotraficante de barrio chungo, igual se quedaba en casa. Si lo hacía, mejor para mí y para todos, no tenía ganas de que nos aguara la fiesta.
Mis abuelos entraron emocionados, Bruce había alquilado un coche con chófer para ir a buscarlos. La abuela estaba guapísima y mi abuelo muy elegante.
Tras pasarnos diez minutos entre saludos, presentaciones, achuchones y preguntas sobre cómo me había ido en Inglaterra, dejamos a mi madre sola con ellos, y nosotras nos fuimos a mi cuarto. Me moría de ganas de enseñárselo a Lottie.
Cuando entró, lo primero que hizo fue tirar los zapatos, saltar sobre la cama, agarrarse a uno de los postes e improvisar una coreografía sexy tarareando al ritmo de Pokerface, de Lady Gaga.
—¡Estás loca! —reí.
—Y tú más si no has hecho esto —musitó contoneándose—. ¡Esta habitación es una puta pasada! ¡En directo gana muchísimo!
Se dejó caer contra el colchón, para rodar por él y ponerse en pie.
Lottie tenía dos años menos que yo, aunque no lo parecía; tenía el pelo oscuro, los ojos negros, un cuerpo lleno de curvas y su verdadero nombre era Charlotte.
—Ven, baila conmigo —me tendió la mano, queriendo volver a la cama.
—No puedo, no quiero fastidiar el vestido, el tuyo es corto y no hay problema, pero el mío…
Ella me recorrió la silueta con los ojos, se lamió los labios, me acarició la cara y me besó en los labios.
—Estás preciosa, Da —murmuró, metiéndome la lengua.
—Lottie… —susurré, tomando aire mientras nuestras lenguas se acariciaban.
Sus manos buscaron mi trasero y profundizó el beso.
—No me digas que no me has extrañado —gruñó, mordisqueándome el labio.
—Sí, pero acordamos que esto no iba a pasar más, que cuando volviéramos, solo seríamos amigas sin derecho a roce —me separé de ella e hizo un mohín.
—Oh, venga ya, es divertido, lo pasamos muy bien juntas, y tú estás cañón vestida de verde. ¿Qué pasa? ¿Ya no te gusta cómo beso? ¿No me deseas?
—No es eso —suspiré.
—¿Entonces? —Se detuvo un minuto, hurgó en la profundidad de mi mirada y sonrió—. Espera, espera, espera. ¡Es por tu hermanastro! ¿No? ¡Te excita el macarra de los tatuajes!
—¡¿Qué dices?!
—¡Cómo no me he dado cuenta antes! ¡Era el tío del pasillo! ¡Por eso te pusiste de uñas! ¡Te pone cachonda y por eso le has gritado! ¡Como te pasó conmigo cuando nos conocimos! ¿Te acuerdas? —Cómo iba a olvidarlo. Era cierto que al principio Charlotte me cayó un poco de culo, pero solo porque se apropió de la cama que me habían asignado—. Joder, Dakota, ¿por qué no me lo has dicho antes? Y yo pensando que hoy íbamos a montárnoslo a lo grande… Bueno, da igual. ¡¿Ya habéis follado?!
La cabeza me daba vueltas, Lottie era muy intensa y capaz de hacerme colapsar.
—¿Estás loca? ¡No me gusta Raven! ¡Me desquicia! ¡No lo soporto! ¡Lo odio con toda mi alma! —Ella me miró con suficiencia, como si supiera algo que yo no—. ¿Qué?
—Unos sentimientos demasiado profundos para que ese chico no te diga nada. Además…, estos se te pusieron duros durante nuestro abrazo —puso sus pulgares en mis pezones para estimularlos. Lottie sabía cómo excitarme y lo mucho que me gustaba que me los tocara—. Creí que había sido por mí, pero está claro que fue por él. ¿Quieres que Raven te coma las tetas, Da?
—¡No!
—Sí, quieres que te las coma, que te meta el dedo, solo la primera falange, hasta topar con tu virgo y hacerte eso que tanto te gusta con la lengua —sacó la suya emulando el movimiento. Mi cabeza iba por libre y estaba tan loca como Lottie, porque me ofreció la visión de lo que ella estaba sugiriendo. Mi cuerpo reaccionó.
Ella se puso a reír mientras señalaba las balizas de mis tetas.
—¡Lo sabía! ¡A mí no me engañas! ¡Te pone el malote!
—Eres tan odiosa como él.
Me crucé de brazos para camuflar mi vergüenza.
—¿Y por qué no te lo tiras? Tiene pinta de follar bien.
—¿Y eso te lo dice tu amplia experiencia en la materia?
—Para tu información, la única que conserva esa barrera entre las piernas eres tú. Puede que yo haya estado con más chicas que chicos, pero lo he probado, que es más de lo que tú puedes decir.
—No tengo ninguna prisa.
—Pues deberías, no vaya a ser que sufras un recrecimiento vaginal. Los muros de tu coño deben ser más gruesos que los de un castillo medieval, tendrán que usar una catapulta para poder penetrar en tu fortaleza inexpugnable.
—Pero ¡¿qué sandeces dices?! —me reí.
—Chica, es que tampoco es para tanto, no sé, yo ya me ofrecí para fulminar la barrera.
—Paso de que sea con un dildo de silicona.
—Ahora están muy logrados, hay algunos que parecen una polla de verdad, y sabes que yo te lo haría con mucho cariño —ronroneó para acercarse a mí, morderme el labio y meter la mano por la raja del vestido buscando mi entrepierna.
—Dorothy, tu madre dice que…
El taco murió en el pico del Cuervo cuando nos pilló in fraganti.
—¡¿No sabes llamar a la puerta, o qué te pasa, pedazo de idiota?! —Cogí uno de mis esmaltes de uñas del tocador y lo arrojé contra su perfecta cara de «¡Hostiaputa!». Lo interceptó sin esfuerzo, miró el bote y me ofreció algo parecido a un estiramiento de labios mirándose las uñas de la mano libre.
—Te agradezco el ofrecimiento, pero este color es demasiado chillón. —Me lo devolvió, tirándolo con mucha menos mala leche que yo. Lo cogí, y él siguió graznando—. Fíjate que nunca pensé que pudiéramos tener algo en común, y ahora sé que te gusta comer coños igual que a mí.
—Pues lo come de diez —apostilló Lottie, haciéndome enrojecer.
¡¿Qué narices le pasaba a mi amiga?!
—¿En serio? ¿Y las pollas también? —siguió él, acariciándose la mandíbula con interés.
—De esas no come, Dakota prefiere el pescado.
—A mí me pasa lo mismo, qué bien, hermanita, por fin algo que compartir…
—¡Fuera! ¡Largo de aquí, o te comes el jarrón! —espeté agarrándolo.
—No, jarrones no como, la porcelana daña mi esmalte dental. Por cierto, tu madre dice que vayas, el hijo pródigo ha vuelto y tienes que presentarte a la alfombra roja. Aunque si lo prefieres, le digo que tienes algo más interesante que hacer. —Agitó las cejas.
—¡Fueraaa! —rugí, incontrolable, lanzando el jarrón, que se estrelló contra la puerta. Raven tuvo el buen tino de cerrarla justo antes de que impactara contra él.
—¡Qué bestia! —espetó Lottie entre risas.
El jarrón no se rompió, principalmente porque era de plástico, aunque mi hermanastro no lo supiera. Yo tenía un cabreo de tres pares de narices.
¡¿Cómo se le ocurría abrir la puerta sin más?! ¡¿Y si hubiera estado desnuda?! Imaginé sus ojos puestos en mi piel, carente de ropa, y me tensé de inmediato.
—Oye, tu hermanastro está tremendo ahora que me he fijado bien, ¿y si hacemos un trío? Ha dicho que quiere compartir… —Miré a mi amiga fulminándola con los ojos—. Vale, solo era una sugerencia, mejor pasamos. ¿Vamos a conocer al recién llegado?
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Que Raven me hubiera pillado en una actitud subida de tono con Lottie no debería importarme, porque podía meterse sus opiniones por el lugar donde evacuaban sus intestinos, pero, en cierto modo, me molestaba.
Me había enjuiciado, dado por hecho que era lesbiana, y tal vez Lottie lo hubiese empujado a creerlo por sus reflexiones, pero, aun así, él no tenía derecho a pensar nada de mí, y mucho menos entrar en mi cuarto sin llamar. Pensaba devolvérsela, a ver si le gustaba la experiencia de que alguien invadiera su intimidad en el momento menos oportuno y sin preguntar.
—No pongas esa cara, ha sido divertido —musitó mi mejor amiga en mi oído, agarrándome del meñique cuando nos dirigíamos a la habitación de mi madre.
—Habla por ti, a mí no me ha hecho ni puñetera gracia. El pajarraco ha violado mi nido.
—Mientras no ponga sus huevos entintados en él —bromeó. Yo puse cara de disgusto—. A ver, tampoco es tan grave. ¿Te preocupa que le cuente a tu padrastro lo que ha visto y nos quemen en la hoguera por bolleras?
—Tú y yo no somos bolleras y, aunque lo fuéramos, no se trata de eso, es por… —resoplé—. Da igual, no tendría que haberlo hecho y punto.
—No le des más importancia de la que tiene, igual no le gustan los chismes, además, sería su palabra contra la nuestra, yo siempre estaré de tu lado, y si la cosa se complica, puedes llamarme una vez lo hayas matado, descuartizado y no sepas dónde ocultar el cadáver. Te prometo que no haré preguntas, vendré con mi coche y nos encargaremos del asunto.
Le ofrecí una sonrisa a Lottie, sabía que era cierto lo que decía, que siempre podría contar con ella, era de esas amigas que sabes que estarán ahí para los restos.
—Gracias.
—No hay de qué, ya sabes que nos pertenecemos la una a la otra —estrechó con fuerza mi meñique, y asentí.
No saques las cosas de contexto. Fue un juramento tonto que hicimos cuando comprendimos el peso de nuestra amistad, significaba que no había nada ni nadie por encima de nosotras, que por muchas personas que pasaran por nuestra vida, o la distancia que nos separara, siempre terminaríamos compartiendo piso en Florida al cumplir los ochenta y nos apuntaríamos a clases de bachata juntas.
—Bueno, conozcamos al «hijo pródigo». —Arrastré las palabras que Raven había empleado, estaba convencida de que si le caía tan mal era porque yo iba a adorarlo, y no me equivocaba.
Cuando entramos en la habitación, Devlin estaba de espaldas ocupando todo mi perímetro visual. Me dio la misma impresión que Bruce la noche que lo conocí, que era muy alto y exudaba clase en cada fibra de ese traje azul marino que parecía creado para él.
Se dio la vuelta y se me cortó la respiración, no como me ocurrió con Raven, fue en plan bien.
Tenía un corte de pelo moderno, aunque sin llamar la atención, de esos que te cuestan cientos de dólares y te otorgan un look de aristócrata que no pasa de los treinta. Juvenil pero clásico, no sé si me explico. Lo tenía bastante corto de los lados, largo por delante y peinado con un sedoso tupé que te daban ganas de alborotar.
Era rubio, de ojos azules, nariz recta, pómulos marcados y una sonrisa blanca, casi tan radiante como el traje de mi madre. Daba la impresión de estar encantado de conocerme, no como Raven, a quien parecían haberle hecho una colonoscopia de urgencia la noche que nos presentaron.
Tenía que dejar de compararlos, aunque era inevitable, eran como la noche y el día. Por su puesto que Devlin se quedaba con el día, con esa cara de sol radiante, y Raven, el monstruo que se esconde en la oscuridad cuando se acerca el ocaso y espera agazapado bajo tu cama para devorarte.
—Tú debes de ser la preciosa y talentosa Dakota, me han hablado mucho de ti estos meses. —Su voz era melódica, masculina y agradable, igual que el perfume que utilizaba, amaderado con un punto dulce.
—Espero que bien —asumí mientras él movía la cabeza afirmativamente—. A mí también me han contado muchas cosas de ti y todas buenísimas. Encantada, querido hermanastro.
Me acerqué, atraída por el afecto innato que veía en su actitud, y eso que no nos conocíamos.
—La palabra hermanastro nunca me ha gustado, tiene una connotación negativa, ¿no te parece? ¿Por qué no lo dejamos en Devlin?
—Me gusta Devlin —le sonreí—. A mí puedes llamarme Da.
—Creo que voy a vomitar, tanto almíbar me da náuseas. «Da», «dime, De» —canturreó, imitando nuestras voces. Mi rictus se endureció. No el de Devlin, que parecía tan calmado como antes.
—Eres idiota e incluso puede que seas diabético —gruñí por lo bajo sin mirarlo.
—Hola, Rav[2].
—Mis neuronas todavía tienen capacidad de conectar y mis niveles de glucosa están perfectos, aunque gracias por tu genuina preocupación, Dorothy. Y a ti te he dicho mil veces que paso de ese nombre absurdo que me pusiste, solo tengo un nombre, y es el que mi madre me dio. No como tú, a quien no pienso llamar otra cosa que no sea capullo, por mucho que insistas.
—Hay cosas que nunca cambian —suspiró Devlin sin darle importancia. Si yo hubiera sido Devlin, ya tendría mi puño encajado en su boca. Santa paciencia—. Espero que mi hermanito no te haya puesto las cosas muy difíciles, le encanta ir de malote, ya sabes, robarle los caramelos a los niños en Halloween y no ceder su asiento en el bus a las ancianitas con bastón. Pero más allá de ello, es inofensivo. Bonito traje, por cierto.
La última alusión provocó que me girara, no sabía si lo decía de verdad o era otra manera de decirle que no podía acudir a la boda en vaqueros.
Las palabras Raven y traje en la misma frase eran antagónicas. Tanto como yo en mitad de un concierto de Wisin y Yandel. ¿Quién llamaba a eso música?
En cuanto me di la vuelta y lo vi, casi se me desencajó la mandíbula. Una ristra de palabrotas se acumularon en mi boca junto a un inusitado exceso de saliva.
Se había peinado hacia atrás, despejando aquella maldita cara que me estaba haciendo salivar.
Vestía íntegramente de negro, salvo la camisa blanca salpicada en calaveras hechas de strass brillante a juego con la americana y los tirantes. ¿Te he comentado ya cuánto me gusta todo lo que brilla? Pues si no lo he hecho, ya lo sabes. Parecía un gánster en plena Ley Seca. ¿Quién llevaba tirantes en nuestra época? Estaba claro que él, y que el efecto era demoledor. Te daban ganas de tirar de ellos y estampar…
¿Por qué narices le estaba mirando la boca? Me estaba volviendo majareta. Sus labios se torcieron en ese rictus de suficiencia que tanto me tocaba los ovarios.
—¿Te gusta lo que ves, Dorothy?
Le hice una peineta, nadie podía ver el gesto gracias a mi posición. Las comisuras se curvaron más allá del límite, convirtiendo la mueca en lo más parecido a una sonrisa cabrona.
—Estás guapísimo, Raven —sentenció mi madre, buscando ser agradable y calmar las aguas—. Todos lo estáis.
—Aquí la más hermosa eres tú, mi vida.
Menos mal que la habitación era como un estadio de fútbol, porque si no, el oxígeno ya habría empezado a escasear.
Bruce apareció acaparando toda la atención. Estaba tan impecable como su hijo mayor y recorría a mi madre con admiración, a ella se le encendieron las mejillas y yo volví a sentirme feliz.
—Gracias, Bruce. —Él se ajustó los gemelos.
No es que fuera una entendida, pero el reloj que llevaba en la muñeca tenía pinta de costar cientos de miles.
—¿Nos ponemos en marcha? —preguntó Devlin.
—Sí, vosotros cuatro vais juntos —comentó mi madre mirándonos.
—No, yo voy en la moto, así tenéis mi plaza —aclaró el Cuervo.
—Ni de broma, ya te lo dije, nada de motos, hoy es un día especial y vas a comportarte. No vas a irte antes de tiempo alegando que has recibido una llamada de ese trabajo tuyo tan absurdo. Te tolero muchas cosas, Raven, pero hoy es nuestro día y vas a respetarnos.
Él pareció evaluar la situación y terminó cediendo.
—Muy bien, entonces me pondré hasta el culo de alcohol, espero que no les importe que pueda llegarles a potar encima al dream team de la purpurina —comentó, observándonos a los tres.
—Tranquilo, hermanito, seguro que nuestro padre ya lo ha previsto y en el coche hay bolsas de papel. —Devlin le guiñó un ojo.
—Está genial eso de ser tan previsor, señor Wright —comentó mi mejor amiga, quien había estado al margen hasta ahora. Se plantó delante de Devlin y le sonrió—. Soy Charlotte, príncipe encantador, y a mí sí me van los diminutivos, puedes llamarme Lottie, si te apetece.
—Me gusta tu nombre, Lottie, tú puedes llamarme Dev. —Otro bufido por el ala oeste de villa Satán, aunque a mi amiga poco le importó, se agarró del brazo de Devlin y yo hice lo mismo cuando me ofreció el libre—. Voy a ser la envidia de toda la fiesta —musitó.
Pasamos por el lado de Raven. No le dediqué ni una mirada, no la merecía. Tomamos el ascensor y bajamos al parking. Devlin se puso a hacernos preguntas sobre nuestra estancia en Inglaterra que desencadenó en mi virtuosismo al piano y lo que quería estudiar en Nueva York.
—Esto es un ascensor, se supone que deberíais limitaros a hablar sobre el tiempo, como hace todo el mundo. Una conversación corta e impersonal.
—A ti nadie te ha preguntado, por si no te has dado cuenta, no te hemos incluido en la conversación, porque no nos interesa saber cuántos cadáveres has enterrado el último mes —resoplé.
—Te asombraría el dato, en mi otra vida fui enterrador, ahora prefiero desenterrar los cuerpos y venderlos para la ciencia, es mucho más lucrativo —susurró, desplazando sus ojos grises por mi cuerpo.
—Yo hubiera dicho que asesino en serie, aunque no me sorprende, a cada paso que das, se te cae ceniza del corazón.
—Te ha pillado, hermanito.
Devlin rio, Lottie también y juraría que el propio Raven estaba conteniendo una sonrisa que era incapaz de liberar porque el precio a pagar era demasiado alto.
Por suerte, se mantuvo en silencio en el coche. Se sentó de copiloto mientras que nosotros tres íbamos detrás. Yo en el medio, Lottie a mi izquierda y Devlin a la derecha. Mi mejor amiga era muy parlanchina, Dev le daba respuesta a todas sus preguntas sobre su MBA y yo tenía los ojos de mi pesadilla clavándose en la piel expuesta de mi muslo.
Puede que sentarme en el centro no hubiera sido la mejor de las ideas teniendo en cuenta la abertura, o quizá sí, porque me importaba tres pares de narices que toda esa carne estuviera expuesta.
Mi muslo desnudo pegado al pantalón de Devlin, mientras las pupilas grises lo recorrían una y otra vez a través del espejito de cortesía. Raven no lo usaba para pintarse los labios o sacarse un moco. Prefería jugar a hacerme sentir incómoda, estaba segura de que esa era su intención. Pues conmigo iba listo, estuve a punto de separar las piernas para que se le cayeran los huevos al suelo. Lo hubiera hecho si estuviera segura de que el conductor no habría desviado la mirada en ese momento exacto y sufriéramos un accidente de tráfico por mi osadía.
Un intenso calor recorrió cada centímetro que arrastró su mirada infernal, debía ser un efecto secundario de su «diabolismo». Resistí la tentación de cubrirme, y no me importó en absoluto cuando él se relamió como si hubiera estado contemplando a su cena en lugar de a mí.
Por suerte, el coche se detuvo, Devlin descendió el primero, y abrió la puerta para que yo pudiera bajar con comodidad, ayudándome a hacerlo.
Respiré hondo al alzar la vista sobre la imponente fachada de la catedral de Saint Patrick, una de las más conocidas y visitadas en la ciudad, ubicada enfrente del Rockefeller Center, en el Midtown. Tardó veintiún años en construirse, era de las más grandes del país y favorita de los turistas por su espectacularidad. A Bruce Wright le pegaba casarse en un lugar como ese.
En cuanto los cuatro estuvimos pisando el asfalto, Dev me ofreció el brazo, le sonreí y disfruté de la fuerza de su antebrazo.
Bajo el carísimo atuendo se adivinaba un físico trabajado. Puede que no tanto como el de Raven, cuya camisa parecía ser capaz de estallar en cualquier segundo, convirtiendo los botones en proyectiles asesinos.
—Estás de suerte, chiquitín, te ha tocado la divertida —murmuró Lottie, pasando de nosotros para colgarse del bíceps de Raven.
—¿Pasamos de esto y nos metemos en la tienda de Lego? —le sugirió. Hice rodar los ojos.
—Suena divertido, pero la madre de Da se merece que esté ahí dentro.
—Otra vez será. Ahí hay un taxi de tamaño natural y estar dentro puede ser la mar de entretenido.
—Me parece que lo desmontaríamos —se echaron a reír—. Madre mía, ¡estás mazado! —concluyó cuando lo cogió el brazo—. ¿Qué eres capaz de hacer con estos?
—Seguro que no llega ni a rascarse la espalda —murmuré.
—No necesito hacerlo, «hermanita» —utilizó la palabra como si fuera una burla hacia Devlin—. Siempre encuentro una candidata de lo más agradable que quiera hacerlo por mí.
Arqueó las cejas y después desvió la mirada hacia Lottie, quien parecía encantada por la proposición.
¿Cuándo me había mirado a mí como a ella? Nunca. Vale que no nos habíamos cruzado demasiado en los últimos días, lo que no quitaba que me molestara que pareciera más cómodo con mi mejor amiga, a la que acababa de conocer, que conmigo, con la que tenía que compartir piso hasta que terminara la carrera y lograra un puesto decente.
Arrancaron a caminar, y yo tuve que lidiar con la mala leche que me provocaban. No porque quisiera ser yo quien anduviera al lado de mi odioso hermanastro, sino porque no me gustaba que Lottie disfrutara con ese auténtico capullo. Estaba convencida de que si yo le hubiese cogido del brazo, me habría pedido que lo soltara por si le pegaba la lepra y se le caían todos los tatuajes a tiras.
Fijé los ojos en su nuca, incluso ahí tenía tinta. Los dibujos se perdían bajo los oscuros mechones que parecían húmedos.
Volví a plantearme qué lugar de su cuerpo estaría exento de tattoos más allá de su cara.
El pensamiento era de lo menos apropiado, así que lo erradiqué en cuanto pusimos un pie en la catedral.
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El trayecto del apartamento a la catedral se me antojó eterno, y la culpa era de Dorothy, que estaba siendo más Dakota que nunca.
Sí, mi entrepierna reaccionó al verla con aquel vestido verde, mi polla brincó cuando la pillé con su amiguita metiéndose mano. A un tío le plantas enfrente a dos mujeres comiéndose los morros y el festival del porno se desata en sus neuronas, somos así de básicos.
Si a ello le sumamos sus labios húmedos, el enfado que dilataba sus pupilas y esa lengua ácida que me hacía imaginar las peores perversiones, la erección estaba garantizada.
Me largué antes de que la cosa se pusiera peor, con la casa tan llena de gente, no podía tirar de Beni y una de sus mamadas, así que me fui a beber un vaso de agua helada. Por si no fuera suficiente, me hicieron subirme con ella en el coche. Me senté delante pensando que era buena idea. Teniendo en cuenta mi mala suerte, seguro que le tocaba a mi lado. Creo que tomé la peor decisión, porque ella se acopló en el asiento central, dejando su pierna derecha tan expuesta que casi podía adivinar el color de sus bragas, en caso de que las llevara.
Tenía que llevarlas. La imagen de su coño desnudo y húmedo casi provocó que me corriera. Estaba mal de la cabeza, era una puñetera cría, la hijastra del hombre que más odiaba en el mundo, y el simple hecho de pensar en tocarla debería provocarme una enfermedad venérea; sin embargo, me excitaba. Mucho, muchísimo. Se me estaba yendo la pinza.
Llevaba evitándola toda la semana, follando sin descanso para que se me pasara el calentón que me provocó cuando la vi enfundada en el pijama de los Knicks, con ese puto olor a manzana ácida que iba esparciendo por toda la casa.
¿Es que a estas alturas de la película las tías no saben lo cachondos que nos pone verlas con camisetas de deporte y no digamos si son nuestras?
Había sido peor que uno de esos conjuntos de lencería picante.
Nunca había comido tantas manzanas como esos días, estaba seguro de que podría cagar un puto árbol con todas las semillas que había tragado.
Incluso Beni bromeó al respecto sobre si comprarlas al por mayor o sorprenderme cubriéndose con rodajitas de una. Si antes ya era adicto, me había vuelto todavía más.
Que Devlin apareciera en la ecuación solo empeoraba las cosas. Lo conocía lo suficiente como para saber que Dakota era justo su prototipo, y que Bruce no pondría demasiadas objeciones si su hijo mayor bebía los vientos por ella. Lo que a otros hombres les parecería una mala idea, por tratarse de la hija de su nueva mujer, a él le traería sin cuidado. Dakota desprendía esa aura de perfecta chica americana. Guapa, dulce, respetable, bien educada, con talento para la música y rescatadora de animales heridos. Eso no lo sabía, pero la podía imaginar.
No debería preocuparme por lo que le ocurriera, ella era solo un daño colateral, y nada iba a apartarme de mi objetivo, por muchas ganas que le tuviera mi entrepierna. Además, le gustaban las tías, lo había visto con mis propios ojos, era absurdo fijarme en ella.
Pasé junto a la pila de agua bautismal. Lottie se soltó de mi brazo, se santiguó y me guiñó un ojo.
—Tu turno —sonrió.
—Ten cuidado, el agua bendita no le suele sentar bien a los demonios. —Me pellizqué el labio inferior con los dedos y observé a Dakota de soslayo.
—¿Preocupándote por mí, «hermanita»? Me alegra saber que no te gustaría que me convirtiera en ceniza.
—Te equivocas, esos son los vampiros con la luz del sol. Disfrutaría un montón viendo cómo el agua bendita hace que te retuerzas de dolor y expulsa el alma diabólica de tu cuerpo.
—Eso solo sería posible si tuviera alma, y no la tengo. —Hundí las dos manos en la pila y me mojé el pelo—. Ups, parece que Satán ha evolucionado y no me afecta.
—¡Capullo! —espetó—. Ojalá te ataquen todas las bacterias y microorganismos que hay ahí concentrados.
Su deseo me hizo sonreír por dentro.
—Déjala en paz, Raven —murmuró el caballero andante de Devlin.
—Será un placer, toda tuya.
Mojé los dedos de nuevo en agua y los salpiqué.
Ella dejó ir otro improperio al notar la humedad recorriéndole el rostro, arrugó la nariz con cara de asco y yo me marché tan campante, con las manos en los bolsillos y el murmullo del hijo pródigo pidiéndole que se serenara, que no merecía la pena. En eso estábamos de acuerdo, yo no la merecía, pero él, tampoco.
Nos acomodamos en los asientos destinados a la familia del novio. Obvié las miradas de todo el mundo. La mayoría de los que estaban allí conocían mi historia, o eso creían, porque el buen samaritano de Bruce se encargaba de anunciar a bombo y platillo sus obras de caridad. Yo era una de ellas, la que lo condecoraba como buen samaritano; si ellos supieran…
Apreté los dientes y fijé la mirada al frente.
Como dictaba el protocolo, él ya estaba allí, salió unos minutos antes que nosotros, nuestro chófer no arrancó hasta que lo hizo el suyo, lo que añadió tiempo extra en el coche de la tortura.
Devlin saludó con amabilidad a los presentes y fue presentando a Dakota, quien tenía una sonrisa para todos, excepto para mí.
Mi hermanastro se colocó al lado de su padre, ejerciendo el papel de padrino, y Dakota anduvo hasta el piano de cola blanca que habían dispuesto para que tocara durante la entrada de su madre.
Verlos acercarse al altar fue como un preludio de lo que podría ocurrir en un futuro.
—Hacen buena pareja, ¿no crees? —preguntó Lottie, contemplándome con suspicacia.
—Supongo, si te gustan los niños ricos y tu aspiración en la vida es tener una casa mausoleo con vistas a una fuente rodeada de flores fúnebres.
—¿Flores fúnebres? ¡Qué horror!
—Casarse con un tío así es una oda a la muerte del amor. —Lottie se rio—. Por suerte, ella es lesbiana.
—¡Dakota no es lesbiana!
—¡¿Cómo que no?! ¿Recuerdas lo que vi en su habitación?
—Lo que viste era diversión, en un internado femenino escasea bastante, y hay que echarle imaginación.
—Recuérdame que en mi próxima vida pida que me lleven a uno. —Ella volvió a reír, era divertida—. Lo que no entiendo es que tú dijiste que a ella no le gustaban los rabos.
—Porque no puedes saber si te gusta algo si no lo has probado antes.
—¡No me jodas! ¡¿Virgen?! —prorrumpí flipado.
Alguien carraspeó a nuestras espaldas y Lottie me silenció por lo bajo, mientras yo recorría la figura etérea de Dakota sentada al piano.
—Oye, que esto te lo he dicho en confianza, no vayas a contarlo por ahí.
—Sí, estaba pensando en hacer una pancarta y proponerla en las próximas elecciones como candidata a canonizarla.
Miré en dirección a Devlin. ¡Mierda! ¡Devlin! ¿Sabría él que era virgen? Con el virgo, Dakota se había coronado para futura primera dama. No había cosa que más le gustara a un Wright que su juguete nuevo tuviera precinto de garantía. Nuevecita y a estrenar. ¡Maldita fuera su estampa!
—No conoces mucho de su historia, ¿verdad? —preguntó Lottie—. Si la supieras, no te extrañaría tanto. —Me encogí de hombros, puede que hubieran hablado de ella en algún momento, pero a mí no me interesó, así que desconecté—. No lo ha tenido fácil en la vida, ¿por qué piensas que ha terminado bachillerato casi a punto de cumplir los veintiuno? Te garantizo que no fue por sus malas notas, Dakota es muy lista y aplicada. —No tenía duda de ello—. Merece a alguien bueno en su vida, es maravillosa, una de esas personas que merece la pena conservar porque sabes que, a su lado, la vida siempre es mejor.
—Muy poético. ¿Y qué me cuentas de ti?
—¿Yo? —se carcajeó—. Yo soy la puta hostia, y no soy virgen, para tu información, ¿quieres que te lo demuestre? —agitó las cejas.
—Ya oíste a tu amiga, soy el diablo.
—Pues mejor, porque a mí el cielo me da vértigo, y soy más de climas cálidos.
Reí ronco. Lottie era chispeante, tenía que reconocerlo.
Tuve la sensación de que alguien me miraba, y no me equivoqué. Dakota tenía sus ojos puestos en nosotros y las cejas fruncidas con disgusto. Me humedecí los labios y le lancé un beso provocador. Ella envaró la espalda y se puso rígida, cambiando el rictus de sumo mosqueo a uno imperturbable y carente de emoción. Me sorprendió que no tuviera una partitura delante, ¿se sabía de memoria la canción, o es que a algún inepto se le había olvidado?
La había escuchado tocar, lo hacía cuando pensaba que no había nadie en casa, las notas se filtraban melancólicas hacia mi cuarto, despertándome de las pesadillas con suavidad.
Casi siempre lo hacía sudoroso, agitado y, a veces, gritando. Desde que ella dejaba fluir la música, no había sido así.
Me quedaba ahí, tumbado, con la mirada puesta en el techo, dejando que las notas fluyeran y me empapara la tristeza que emanaban, como una fina lluvia que va ganando fuerza. Me pregunté el motivo por el que sus melodías tenían aquel tinte oscuro, quizá fuera por lo que comentó Lottie, esa parte que desconocía.
Otra estaría dando saltos de alegría. Su madre había pegado el braguetazo del año, viviría en una torre de marfil rodeada de todas las comodidades que se le pudieran ocurrir. Entonces, ¿por qué la princesa del reino estaba apesadumbrada?
Yo tenía un máster en eso, mi pasado era una mierda y mi futuro de lo más incierto.
«No te importa, Raven, ella no te importa», me recordé.
Todo el mundo se puso en pie y los gráciles dedos de Dakota pulsaron las primeras notas de Someone Like You, de Adele. La vi cerrar los ojos y dejarse llevar; mientras el resto de los mortales se giraba para admirar a la novia, yo fui incapaz de apartar la vista de ella.
Me ocurrió lo mismo que la primera noche que tocó en el piso, fue como ver un espectáculo de magia en directo para el que nadie te prepara. Me dejó con la boca abierta, sin aliento y el alma suspendida de un hilo tan fino como brillante.
Dakota tocaba con total abandono, fluyendo con cada acorde, transmitiendo una pasión arrebatadora que incluso a mí me estremecía por dentro.
Cada rincón de la catedral se llenó con la melodía impregnada del murmullo admirativo de los invitados al ver avanzar a Samantha.
—Dios, ¡está preciosa! —exclamó Lottie con la vista puesta en el pasillo.
—Lo está —corroboré con los ojos puestos en el piano.
La piel del brazo descubierto estaba erizada, del mismo modo en que lo haría si yo estuviera detrás, ocupando parte del banco, con Dakota sentada entre mis muslos y mi mano colándose por la abertura del vestido. La masturbaría mientras su cabeza caía hacia atrás, dándome acceso al perfecto cuello que lamería sin más. Aspiraría el sutil aroma a manzana ácida mientras mis dedos esparcirían su humedad hasta arrebatarle su alma en un orgasmo sin precedentes.
La imagen fue tan potente que tuve que pensar en amputaciones para que se me bajara la erección. Cerré los ojos y coloqué las manos delante de mi entrepierna con disimulo. Cuando los volví a abrir, me di cuenta de que no era el único que miraba a Dakota ensimismado.
Devlin la observaba del mismo modo que haría un ave de rapiña saboreando a su presa, elaborando su estrategia para la caza. Ella alzó los párpados y le sonrió, sin importar que tras aquella fachada se escondiera el cazador que pretendía colocarla en una jaula, igual que Bruce iba a hacer con Samantha.
Había animales que no estaban hechos para vivir enjaulados, aunque los barrotes fueran de oro y vivieran en una de las zonas más confortables de Nueva York.
Daba lo mismo lo que yo pensara, al final, el superhéroe se quedaba con la chica y el villano con las ganas de tirársela. Lo que no sabía la chica era que el alma del superhéroe solía estar tan envenenada como la manzana que le ofreció la bruja a Blancanieves, y que el villano quiso ser héroe antes de que alguien le arrancara las alas como a Maléfica.
Sí, me flipa Disney, ¿algún problema?
La pieza terminó. Dakota se puso en pie y completó la estampa de familia feliz. Era un soberano imbécil si pensaba que las cosas podrían llegar a ser de otra manera.
Me senté al mismo tiempo que el resto de invitados. Ella me observó de reojo, convirtiendo sus labios en una fina línea de contención, y mis tripas en un revoltijo emocional. Volvió a hacerlo cuando la ceremonia estuvo a punto de concluir y el padre Connors preguntó «Si alguien tiene algo que decir y blablablá».
¿En serio pensaba que iba a interponerme?
No era un alma caritativa, cada uno elegía su propio infierno para consumirse, y aquel no era el mío, aunque quizá pudiera divertirme…
¿Quién ha dicho que la venganza no sea un bonito pasatiempo?
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—Heigh-Ho! —escuché al otro lado de la puerta mientras mi corazón se aceleraba. Salté del sofá y me acerqué a la puerta para responder.
—Heigh-Hooo!
Arrastré la o al más puro estilo de los siete enanitos, poniéndome en posición, de espaldas a la puerta con los hombros cuadrados y el pecho erguido, mientras la llave arañaba la cerradura y mi madre realizaba su entrada triunfal. Repitió el cántico hasta obtener mi réplica. La puerta se cerró y los dos nos pusimos a desfilar por el minúsculo salón mientras cantábamos.
Heigh-ho, Heigh-ho It's home from work we go.
Todavía no era un experto silbando, pero a mi madre no parecía importarle, además, ella era muy buena y el sonido sibilante empastaba por encima del mío arrastrándolo consigo. A mí me daba la impresión de que sonaba genial, claro que, a mi edad, cualquier tontería parecía una maravilla.
Heigh-ho, Heigh-ho, Heigh-ho.
Heigh-ho, Heigh-ho, Heigh-ho.
Última tanda de silbidos y llegaba mi momento favorito. Me daba la vuelta, cruzaba los brazos, le tomaba las manos, metía la cabeza entre sus piernas y me daba una voltereta que terminaba conmigo espachurrado en un abrazo, un montón de besos y una batalla de cosquillas en la que siempre perdía y terminaba suplicando que parara.
—¿Ya te has cansado, Pequeño Saltamontes? —Ella siempre me llamaba así, apenas usaba mi nombre.
—Sí, por favor —suplicaba muerto de la risa.
—Vale, ¿qué tal ha ido la escuela hoy?
Era la pregunta de rigor. El bus del cole me dejaba en la parada, allí me esperaba la amiga de mi madre, que me subía al piso, me daba de merendar y cerraba la puerta con llave porque tenía que marcharse a trabajar.
Era la única, aparte de ella, que podía abrir la puerta.
Mi madre era muy guapa, aunque siempre tenía un par de surcos morados bajo los ojos porque apenas descansaba. Trabajaba muchísimo para mantenernos a ambos, por eso me quedaba solo en el apartamento. No podía abrirle a nadie, tampoco es que hubiese podido porque, siempre que estaba dentro, la llave estaba echada.
—Bien —murmuré—, aunque Danny le cogió todos los lápices nuevos a Steve y se los arrojó al suelo, saltó encima y le partió muchas de las puntas. Steve se enfadó mucho y le dijo que lo hacía porque su madre era una puta barata y no ganaba lo suficiente para comprarle unos. ¿Qué es una puta, mami?
No quise preguntarle a la maestra, que parecía muy enojada por lo sucedido. Mi madre suspiró con el rictus cambiado, se puso de cuclillas y me miró a los ojos, los tenía exactos a los míos. No como el pelo, ella lo tenía rojo y lleno de tirabuzones, igual que Mérida. Me encantaba tocárselo.
—Escúchame, esa es una palabra despectiva, no quiero que la utilices porque implica cosas feas.
—Vale, pero ¿qué es? —insistí curioso. Ella suspiró resignada.
Mi madre y yo teníamos muchas normas, ella decía que eran buenas para llevarnos bien. Una de ellas era dar respuestas sinceras a cada una de nuestras preguntas.
—Pues es una mujer que no lo ha tenido fácil en la vida, cuyo trabajo le hace soportar a clientes que a veces no son amables o le piden cosas que a ella le disgustan, pero, aun así, cumple con ello porque necesita llevar dinero a casa.
—Entonces…, ¿tú eres una puta? —Su sonrisa se apagó un poco. No entendía muy bien si había hecho la pregunta incorrecta, solo que no me gustaba verla así—. No quería usar la palabra, perdona. A mí me da lo mismo si lo eres, yo te quiero igual, seas lo que seas, que le den a Dani.
Me sonrió, con esa sonrisa cálida que solo ella tenía, y me estrechó entre sus brazos llenos de amor.
—Eres una buena persona, Pequeño Saltamontes, no te olvides nunca de que, aquí dentro —puso mi mano en mi pecho y la cubrió con la suya—, late un gran corazón. Por cierto, ¡mira lo que he traído hoy!
Sacó dos botes de su bolso.
—¡Ramen! —Era del barato, de la tienda 24h de la esquina. Pero a mí me sabía a gloria.
—Y de postre… —Abrí los ojos como platos, no siempre podíamos comer helado de postre.
—¿Qué celebramos? —pregunté.
—Que quizá hoy haya cambiado nuestra suerte, un cliente me ha ofrecido un trabajo nuevo y puede que lo acepte.
—¿Y pasarás más tiempo conmigo?
—Eso espero…
—¡Bien! —proclamé, abrazándola de nuevo.
—Venga, lávate las manos mientras preparo esto.
Obedecí, siempre lo hacía, mi madre se esforzaba mucho, y yo lo sabía. Mi profesora decía que era una valiente, y yo pensaba igual. Si tuviéramos un arco y una flecha, aprendería a disparar como Mérida.
Me lavé las manos, la cara y miré mi reflejo en el espejo corroído de óxido por los años y la humedad. Todos me decían que era un niño muy guapo,  yo me veía normal.
Tenía dos ojos, una nariz, una boca y pelo en la cabeza. No como el señor Rodgers, que era calvo como una bola de billar. La señora Trend, la vecina de enfrente, un día le comentó a mi madre que si en lugar de un niño fuera una niña, ella estaría en serios apuros por culpa de mi belleza.
No estaba muy seguro de a qué se refería, pero me daba lo mismo, poco importaba lo que dijera esa vieja que llenaba su casa de basura. Solía rebuscar entre los contenedores y, a veces, olía muy mal en el rellano. Mi madre decía que estaba enferma y que un día tendríamos un disgusto, por eso quería ahorrar y buscar otra cosa en cuanto tuviera el suficiente dinero.
Yo le contestaba que no se preocupara, que en cuanto pudiera, trabajaría, ganaría mucho dinero y nos sacaría de pobres. Estaba convencido de que de mayor conduciría un descapotable, vestiría un traje caro, viviríamos en una casita a las afueras y desayunaríamos en el Angelina Bakery todos los días, en lugar de contentarnos con mirar el escaparate.
Al terminar de asearme, fui al hornillo, o lo que nosotros llamábamos la cocina. Estaba calentando el agua para echársela al ramen, su mano izquierda acariciaba su cadera y su cara estaba contraída en un rictus de dolor, lo cual era mala señal.
—¿Te duele?
—Se me pasará, es el tiempo, seguro que mañana llueve —dijo con una sonrisa.
—Mami, tienes que ir al médico. —Ella volvió a sonreír.
—Algún día podré ir. Venga, pon la mesa y siéntate, que esto va a estar listo en nada.
Cogí un par de servilletas de papel, dos tenedores, un par de vasos y la jarra del agua. Apenas había nada dentro de la nevera. Un par de yogures, algo de embutido, una lechuga y un par de tomates. Se notaba que estábamos terminando el mes.
En cuanto cenamos, mi madre me acostó.
—Esta noche tengo un trabajo especial, con ese cliente que te he dicho antes.
—No me gusta dormir solo —suspiré, tapándome hasta la barbilla.
—Lo sé, cariño, pero te he dicho que todo va a cambiar, que ese hombre me va a ayudar, así que los dos tenemos que esforzarnos un poquito, ¿vale? —Asentí—. Eres tan bueno, no sé qué he hecho para merecer un niño como tú. —Me besó en el pelo y lo alborotó—. Te prometo que cuando abras los ojos, mami ya habrá vuelto.
—¿Me lo juras? —pregunté, tendiéndole el meñique.
—Te lo juro —lo estrechó en nuestro juramento.
—¿Y te da tiempo a contarme un cuento para que me duerma rápido?
—¿Cuál quieres? —Lo pensé bien.
—El del cuervo y el pavo real.
—No sé cómo puede gustarte tanto esa historia, te la he leído miles de veces.
—Me gusta porque al final todos terminan con una fiesta, disfrazados y bailando. ¿Algún día yo tendré un disfraz?
—Algún día, Pequeño Saltamontes —musitó, alborotándome el pelo para sentarse a mi lado en el colchón y ponerse a leer.
El recuerdo fue como un latigazo ácido que me sobrevino cuando escuché las palabras de agradecimiento que Dakota le profirió a su madre en el brindis del restaurante, y culminó deseándole a ella y a Bruce que fueran muy felices.
Los aplausos, silbidos y pedida de beso entre los novios no se hicieron esperar, mientras que Samantha se enjugaba las lágrimas.
Parecía que ambas tenían una relación tan cómplice como la que yo tuve con mi madre, hasta que todo se jodió.
Miré a Bruce y apreté los dientes. Él tenía la culpa de todo, él la mató e iba a pagarlo con creces.
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Que me hubieran sentado en la mesa de los novios, entre Devlin y Raven, me estaba indigestando la comida.
No por parte de Devlin, quien estuvo dándome conversación todo el rato y se mostró de lo más cordial. Más bien la culpa la tenía mi odioso hermanastro de la derecha. Se pasó toda la cena coqueteando con Lottie con un descaro descomunal, solo les faltaba ponerse a fornicar encima de la mesa.
Era incapaz de comprender la actitud de Lottie, sabía que Raven me caía como el culo y, aun así, estuvo riéndole todas las gracias. ¿Tantas ganas le tenía a ese idiota que no era capaz de controlarse?
A cada segundo que pasaba, Raven me caía peor. No tuvo la decencia de dedicarle unas palabras bonitas al hombre que lo había acogido en su casa después de su paso por un centro de menores. Muchas personas no quieren hacerse cargo de chicos conflictivos, por muy hijos de familiares que sean. ¡Y Bruce le había dado su apellido, un techo y una vida de lujos!
Resoplé por dentro.
Ya lo decía mi abuela, que era de origen español y le chiflaba el refranero popular. «De desagradecidos está el mundo lleno», y Raven Wright era uno de ellos.
Di un trago al margarita que nos habían puesto, como me faltaba un mes para los veintiuno, a mi madre no le importó que me sirvieran uno. Bruce alegó que me sentaría bien para digerir el último plato.
Un escalofrío me recorrió el cuerpo al dar el primer trago. Sin querer, golpeé la rodilla de Raven con la pierna que llevaba al descubierto.
Parecía que mi cuerpo supiera en qué lado estaba cada uno de los hermanos, Devlin en el recatado, con mi manga larga y la pierna bajo el vestido, y Raven en el expuesto.
Al notar el impacto, su rostro, que había estado ignorándome toda la cena, se volvió hacia mí.
—¿Qué pasa, «hermanita»? ¿Intentas llamar mi atención porque te sientes desatendida?
No estaba segura de qué era peor, que me llamara Dorothy o «hermanita», con ese deje ronco que me ponía el vello de punta.
—Ha sido un accidente, el margarita está muy fuerte —murmuré.
—Las mojigatas siempre tendéis a echarle la culpa al alcohol cuando, en realidad… —Su dedo índice recorrió parte de la piel desnuda de mi muslo para dar credibilidad a sus palabras—, os morís de ganas de que un tío como yo os toque.
—De lo que me muero de ganas es de clavarte el tenedor, así que yo de ti apartaría ese dedo antes de que te convierta en un alfiletero y no puedas preparar más cócteles. —Él sonrió de medio lado.
—Uh, qué malvada… —se carcajeó—. Dorothy, a mí no me la das, vas de violenta, pero en el fondo eres un puto azucarillo listo para derretirse en mi lengua si la colara en el lugar que ahora mismo te está palpitando.
—Si te refieres a la parte de mi cerebro en la que almaceno el instinto homicida, te garantizo que eres incapaz de derretirlo, ni con la lengua, ni con ninguna parte de tu cuerpo. Tus palabras solo sirven de acicate.
—Siempre me han puesto cachondo las que las matan follando, aunque según tengo entendido, eres demasiado santurrona como para probarlo. ¿Por qué no te dedicas a Devlin, que es el indicado? Él es más de vírgenes, y yo de chicas que saben divertirse.
Hervía de la furia con su última afirmación, sobre todo, porque vi la cara de circunstancias que puso Lottie al oírlo, lo que me encendió más de lo que estaba.
—¡¿Tú qué narices vas contando?! —espeté en dirección a mi amiga.
—Lo-lo siento, surgió…
¡¿Surgió?! Podía imaginarlo. «Raven, no la mires, ella no puede darte lo que yo, ni siquiera ha follado con un tío en su puta vida». Me cago en todos los tíos con cara de orgasmo con patas, capaces de convertir el cerebro de las mujeres en gelatina.
Me puse en pie de golpe. Menos mal que Devlin no se había enterado porque estaba entretenido hablando con su padre, porque no es que quisiera que mi vida sexual, o la falta de ella, fuera motivo de debate.
Él giró el rostro hacia mí por el ruido que hizo la silla al tirar de ella hacia atrás. Vio mi expresión de cabreo absoluto y frunció el ceño dirigiéndole una mirada acusadora a Raven.
—¿Qué le has dicho?
—¿Yo? —dijo el que no había roto nunca un plato y se había cargado toda la vajilla—. Nada, ¿por quién me tomas? Ha sido el margarita, nuestra preciosa hermana no tolera bien las bebidas alcohólicas.
Increíble, ver para creer.
—¿Estás bien? —preguntó Devlin preocupado.
—Sí. Solo ha sido un mal trago —respondí con la mirada puesta en el lado contrario. Lottie se estaba mordiendo el labio, no podría haberse mordido la lengua, no—. Como dice nuestro «hermano» —recalqué—, hay ciertas cosas a las que no estoy acostumbrada. Disculpadme, voy al baño.
Necesitaba unos segundos para serenarme y no montar un pollo en la boda de mi madre. No pensaba estropearle el día por muy difícil que me lo pusieran el pajarraco y mi amiga.
Lottie también se levantó y correteó detrás de mí sin que pudiera impedirlo. En cuanto estuvimos fuera del salón, me cogió de la muñeca.
—Para, Dakota, por favor, lo siento, no pensé…
—¡Está claro que no pensaste! ¡¿A qué narices has venido, Charlotte?! ¡Creía que tú y yo éramos amigas, pero veo que basta con un Raven para separarnos!
—¡¿De qué demonios hablas?! —prorrumpió con estupor.
—¿De qué demonios hablo? ¡¿Tú te has visto?! ¡Llevas todo el día tonteando con él!
Me solté para arrastrar los pies hasta el baño. Estaba tensa, dolida y muy enfadada.
Ella entró detrás de mí.
—¡Para! ¿Es que no lo entiendes?
—¡¿Entender qué?! —pregunté, dándome la vuelta. Ella flanqueó mi cara con sus manos y un puchero en el rostro.
—Solo quería ponerte celosa, te quiero, Dakota —su boca volvió a buscar la mía para besarme.
Los besos de Lottie siempre fueron dulces e intensos, ese era igual, la única diferencia radicaba en que yo no me sentía la misma que hacía una semana, mi situación había cambiado.
—Charlotte —me aparté, susurrando su nombre.
—Te quiero, sé que te prometí que lo que había entre nosotras solo sería diversión, pero me enamoré de ti y esperaba que tú…, que si venía…
Le cogí de las manos.
—Yo también te quiero, pero no así.
Ella suspiró.
—¿Es porque soy una chica?
—¡No! Es porque eres mi amiga —puntualicé.
—¡El amor es solo amistad con buenos ratos de sexo, y nosotras hemos follado! Aunque no hubiera penetración completa, tampoco es necesaria, hicimos cosas que solo hacen las parejas. Creo que soy algo más que tu amiga, puede que te cueste reconocerlo, pero si hurgas, seguro que lo encuentras.
—¡Estábamos experimentando! —me defendí—. Tú misma lo dijiste.
—Porque sabía que si no, ¡no querrías probar! Acuérdate de lo que me costó convencerte. Me gustas desde el día en que nos conocimos y el sentimiento ha ido creciendo. Cuando tu madre me invitó, pensé que era cosa tuya, que te morías de ganas de verme tanto como yo. Piénsalo, lo nuestro podría funcionar. No soy de mente cerrada, podríamos divertirnos muchísimo, seguir experimentando si es lo que quieres, con chicos, chicas, me da igual, siempre que sea contigo.
Me inundó una profunda tristeza, porque yo nunca había visto a Lottie de ese modo.
—Lo siento, no sé qué decir.
—Dime que lo pensarás, que nos darás una oportunidad, dime que nada ha cambiado entre nosotras y que puedes llegar a plantearte que seamos algo más. —Negué.
—No puedo.
—¿Es por Raven?
—¡No! Es por mí. Lo pasamos bien, pero…
—No lo suficiente como para querer salir conmigo, ¿es eso?
—Dios, Charlotte, ¿por qué tienes que complicar las cosas?
—Lo pillo, fui algo así como un experimento —comentó con resquemor.
—No puedes echarme en cara lo que tuvimos, lo hablamos, estábamos de acuerdo…
Ella puso cara de fastidio, después de arrepentimiento, se sentía mal, y yo también. Una fría desazón me recorrió, ¿por qué tenía que joderlo? ¡Estábamos bien siendo amigas! Un nudo creció en mi pecho ante la posibilidad de no volver a verla nunca después de nuestra discusión, tampoco quería eso.
—No quiero perderte —musitó mustia.
—Ni yo. —Era cierto, a pesar de que Lottie se hubiera confundido, era mi mejor amiga, no soportaría estar sin ella.
Se pegó a mi cuerpo y nos abrazamos.
—Perdóname.
—No hay nada que perdonar, simplemente, no estamos en el mismo punto.
—Sí lo hay, hablé de más y me he comportado como una idiota, no debí actuar así.
Alzó la barbilla y nuestras frentes entraron en contacto. Nos buscamos en los ojos de la otra.
—Te perdono, si eso hace que te quedes más tranquila —entrecruzamos los dedos y permanecimos quietas unos instantes, asumiendo lo que había ocurrido.
—Voy a echar mucho de menos tu boca —musitó, recorriéndola con la mirada. Yo sonreí y le di un último pico apretado.
—Este es de despedida. Entre tú y yo no va a haber más sexo para no confundir las cosas. ¿Estamos?
—Si no hay más remedio…, acepto.
—Venga, salgamos de aquí, que no quiero perderme la tarta, ya sabes lo loca que me vuelven los dulces.
—¿Estamos bien? —preguntó temerosa.
—Tú y yo siempre vamos a estar bien, nos queremos demasiado, lo importante es que hablemos las cosas y las aclaremos.
Me ofreció una sonrisa tibia y asintió.
Volvimos al salón. Estaba mucho más calmada, mis ojos buscaron la mesa de los novios. Mi madre sonreía a mi abuelo y hablaba con él. Bruce lo hacía con sus dos hijos, por decir algo, con un rictus serio y concentrado. Raven ocupaba mi silla. ¡Genial, ahora tendría el asiento recalentado!
En cuanto vieron que nos acercábamos, Devlin hizo un gesto prácticamente inapreciable para alertar a su padre y a su hermano.
Bruce demudó la expresión a otra mucho más risueña y los tres pares de ojos se posaron sobre nosotras.
—¿Lo estáis pasando bien, chicas? —se interesó el recién casado.
—Mucho, señor Wright, esto es genial. —Lottie echó un vistazo al amplio salón repleto de gente divirtiéndose.
—Me alegra saberlo, ¿ya le has dado a Dakota la noticia? —le preguntó, como si ambos compartieran un secreto que yo desconocía. Charlotte me miró alarmada.
—Pu-pues no, la verdad, con todo el follón de la boda y eso…
—¿Qué noticia? —cuestioné con las pulsaciones desatadas.
Bruce buscó a mi madre, le sonrió, cogió su mano con afecto y le besó los nudillos. Tuve un flash y se me paró el corazón.
—Mamá, ¿estás embarazada?
Ella se echó a reír.
—Uy, no, cariño, ni Bruce ni yo estamos por la labor de ponernos a cambiar pañales, se trata de otra cosa que seguro te entusiasma. Nos vamos de viaje de novios. Estaremos un mes recorriendo Europa y hemos invitado a Charlotte para que lo pase contigo, y con los chicos, por supuesto. Creímos que los cuatro podíais pasarlo de maravilla, y tenéis vía libre para hacer en el apartamento alguna que otra fiesta, eso sí, con mesura. Sus padres están de acuerdo, y teniendo en cuenta que Devlin y Raven ya son mayores de edad, se responsabilizarán de vosotras.
—Ya os dije antes que no tengo complejo de Mary Poppins —resopló Raven de malhumor.
—Yo cuidaré de ellas, Samantha, no te preocupes. Mi hermano puede seguir con su vida al margen de todo, como hasta ahora. —Devlin le ofreció una sonrisa encantadora a mi madre mientras mi hermanastro arrojaba un bufido.
—Claro que sí, aquí tenéis a la Supernanny, no tenéis que temer por nada. Les dará la cena, las bañará y las acostará con un dulce beso en la frente. Además, les pondrá una pizarra con sus tareas diarias y les otorgará como premio pegatinas de colores y caritas sonrientes si cumplen con cada una de ellas, lo pasarán de maravilla.
—Mejor que contigo, seguro, que solo sabes emborracharte, poner copas y bailar desnudo —espetó Devlin mosqueado. El rictus socarrón de Raven se endureció.
—¡Basta! —rugió Bruce—. Este no es momento ni lugar para una de vuestras riñas.
¿Bailar desnudo? ¿Cómo que bailar desnudo? Por suerte, los invitados hacían demasiado ruido como para estar atentos a lo que acontecía en nuestra mesa.
La charla se vio interrumpida por la música que anunciaba la llegada de la tarta.
—Hablaremos más tarde de todo esto, a solas, en mi despacho —masculló, contemplando a sus hijos cortante—. Chicas, por favor, sentaos.
Cualquiera lo contradecía.
Raven volvió a su sitio, Bruce apartó la silla de mi madre para ayudarla a levantarse. Con una facilidad pasmosa, su cara quedó envuelta por una máscara de felicidad absoluta, lo hizo con una rapidez asombrosa que me hizo plantear si lo había soñado o por poco se enzarza con sus hijos en una discusión épica.
—Verás cuánto nos divertimos, «hermanita» —musitó una voz demasiado cerca de la oreja. Lo miré desafiante.
—No te quepa duda.





Capítulo 12
[image: Imagen que contiene animal, pájaro, oscuro, vuelo  Descripción generada automáticamente]
Dakota


La boda terminó a las tantas de la madrugada.
Nadie parecía tener prisa por irse.
Ignoré a Raven, que no paraba de beber y sonreír a un innumerable séquito de mujeres que estaban encantadas de que un malote ricachón de manual entrara en sus vidas.
Bailé con Devlin, con Bruce, sola, con Lottie y con mi madre, hasta que los pies me ardieron, me maldije por no haber traído calzado de repuesto y el segundo margarita me mareó.
En su favor, diré que me pareció mucho mejor que el primero, y las copas de champagne que pasaba el camarero y que yo engullí como agua de florero. Por eso tenía cara de tulipán.
Necesitaba aire en cantidades industriales. Busqué la salida más próxima a la terraza y, una vez en ella, me asomé a la barandilla para sorber aire con todas mis fuerzas.
—En tu estado, no deberías hacer eso, a no ser que tu futuro próximo sea convertirte en huevo estrellado.
Reconocí el soniquete desagradable y perturbador.
—¡Pírate, Cuervo! —espeté, tomando una segunda ronda de aire neoyorquino.
Las luces de la ciudad se desdibujaban serpenteando frente a mis ojos.
—Yo estaba aquí primero —alegó, dándole una calada a su porro.
Reconocí el olor. Puede que fuera algo ingenua, pero no tanto como para no saber cómo olía la maría, fui a un internado, no a un convento. Muchas de las chicas la fumaban aunque estuviera prohibido en Inglaterra. En Nueva York la habían legalizado y había un growshop en cada esquina. Muchos decían que Manhattan olía a hierba, y no del prado, precisamente.
Fijé la mirada de disgusto en él. No llevaba la americana puesta. Las calaveras de su camisa refulgían con sonrisas tétricas dedicadas a mí. Y después estaban esos condenados tirantes…
—Muy bien, tú ganas. —Alcé las manos mareada por el olor—. ¡Me largo!
Intenté enfilar hacia delante, pero mis tacones me traicionaron, se cruzaron entre ellos y lo único que conseguí fue notar la barandilla demasiado cerca de mis lumbares. La expresión huevo estrellado se iluminó del mismo modo que los carteles que anunciaban los musicales de Broadway.
Raven soltó un improperio, yo intenté asirme a lo que fuera y me topé con unas bandas elásticas a las que no dudé en aferrarme. Tiré de ellas mientras sus manos empujaban mi espalda contra él.
Olía a marihuana y a esa colonia provocadora que te invitaba a pasar la nariz por su tráquea. ¡Malditos botones abiertos! Ahí radicaba su éxito, en la puta colonia y esa piel cubierta de tinta.
—¡Estás loca! —espetó sin soltarme. Yo sonreí jugueteando con los tirantes. Nunca pensé que unos me salvarían la vida, porque mi odioso hermanastro no había tenido nada que ver.
—Ya te dije que tenía alma de asesina en serie y que tú me provocas —respondí, alzando la nariz.
—Te recuerdo que las asesinas matan, no se suicidan.
Estiré al máximo los elásticos y los solté, esperaba que le hubieran dado un buen latigazo en los pezones.
Raven ni se inmutó, parecía decirme con esa mandíbula apretada un: «¿Eso es todo lo que eres capaz de hacer?». Con esa cara, seguro que le iba el sado y, a lo sumo, le había causado placer.
Parecía estar hecho de acero. Seguro que comía tornillos y cagaba tuercas. Su padre debía ser Terminator, o gerente de una ferretería. La gilipollez que acababa de pensar me hizo reír por dentro mientras sus pupilas me perforaban dilatadas.
Ahí estaba la evidencia de que estaba drogado, donde debía haber habido gris solo encontraba negrura. También respiraba con dificultad.
—Fumar mata y la marihuana erradicará la única neurona que te queda viva.
—Y tener una hermanastra como tú debería estar penado por la ley, despiertas mis instintos más bajos.
—¿Quieres follarme? —pregunté sorprendida, él me miró con horror.
—Más bien arrojarte. Quizá, si te tiro al vacío, eres capaz de quitarte la escoba del ojete y echar a volar.
Su reflexión me hizo reír. Sí, ya sé que no debería haberme hecho gracia, pero la tenía, y no era la primera vez que alguien me decía que parecía una estirada. A veces me sentía insegura y me protegía con una capa de distancia que les daba esa impresión a los demás.
—¿Te ríes?
—No te acostumbres, pero ha tenido su punto.
No nos habíamos soltado, lo cual debería resultarme extraño, incluso incómodo. Estaba entre sus brazos y me encontraba a gusto, protegida, sin prisa por marcharme a cualquier otra parte lejos de él y su mala leche congénita.
Cerré los ojos intentando que el mareo se me pasara, se hizo el silencio entre nosotros y noté sus pulgares paseando por mi cintura en una lenta caricia nada desagradable. Entonces la escuché, sonreí y le pasé las manos por el cuello.
—¿Qué haces?
—¡¿No la oyes?! —Abrí los ojos y los enfoqué en esa cara esculpida. Él estrechó los suyos aguardando mi respuesta—. Increíble. ¡Es la puta ama Swift!
—¡¿Te gusta Taylor Swift?! —Sus labios se curvaron en algo similar a una sonrisa.
—¡Putoadoro a Taylor! Perdón. —Hipé. Tanta devoción me había hecho coger mal el aire—. Mmm, esta canción es fantástica.
Volví a cerrar los ojos por vacaciones y a balancearme sin pedir permiso, mientras la letra de I Knew You Were Trouble inundaba mis cuerdas vocales.
No me preguntes por qué, solo sé que me puse a cantarla para mí, como si estuviera sola, en la ducha, armada con mi cepillo favorito para rascar la espalda. Como si el accidente no hubiera ocurrido nunca, como si no me prometiera que jamás iba a cantar de nuevo en público, y quien me mantuviera a salvo, entre sus brazos, no fuera mi jodido hermanastro.
Taylor fluyó por mis venas, me poseyó, obligándome a posar la cara en un pecho más duro que el mármol y contonearme contra un cuerpo que acompasó cada uno de mis movimientos.
Había una vez,
un par de errores atrás,
yo estaba en tu mira,
me atrapaste sola.
Me encontraste.
Me encontraste.
Me encontraste.
Supongo que no te importó,
y supongo que eso me gustó,
y cuando caí rendida,
diste un paso atrás.
Sin mí.
Sin mí.
Sin mí.
Y él está tan lejos, cuando está junto a mí.
Y me di cuenta de que la culpa era mía.
Porque sabía que eras un problema cuando entraste.
Así que la culpa está sobre mí ahora.
Me llevaste a lugares en los que nunca he estado…
Ni siquiera estaba pendiente de la letra, ni de cómo a cada estrofa se clavaba en mi alma pegándome a él. Lo único que podía hacer era sentir, disfrutar, verme engullida por aquel paréntesis de ingravidez en el que me sentía flotar libre, sin cargas, sin recuerdos.
Supongo que el alcohol tuvo mucho que ver, no lo supongo, lo sé, porque cuando la canción terminó, también lo hizo el hechizo.
La jarra de agua fría cayó sobre mi cabeza despertándome de la ensoñación. Caí en la cuenta de dónde estaba y con quién. Fui consciente de lo fuerte que tronaba su corazón en mi oído y lo jodidamente bien que me había sentido por unos minutos.
Alcé la cabeza y me topé con sus ojos cerrados. No era eso lo que esperaba ver, más bien creía que me aguardaría una burla, una frase látigo de la que me tendría que proteger. No había nada de eso.
Me fijé en lo espesas y largas que tenía las pestañas, en el favorecedor arco de cupido de sus labios, y en el vello que sombreaba su mandíbula cuadrada, justo donde acababa la tinta.
Sus manos grandes abarcaban toda mi espalda y estaba tan pegada a él que era imposible que se debiera únicamente a su fuerza.
Abrió los párpados con pereza y se encontró con mi mirada interrogante.
—Cantas mejor que tocas.
«¿Se refería a mis manos en su pecho, o al piano? ¿Eso había sido un cumplido?». Me daba igual, no me importaba lo más mínimo porque yo no hacía lo que había dicho.
—Yo no canto.
Me puse seria.
—¿En serio? Pues juraría que eso que ha salido por tu garganta era una canción y no un eructo. Aunque dado tu estado de embriaguez, podría haberlo sido, igual tienes un talento oculto que se activa con la ingesta masiva de alcohol. Podrías ir a America’s Got Talent.
—Tampoco eructo.
Y era cierto, me costaba un horror hacerlo, por eso muchas veces tenía hipo y eliminaba los gases por la vía corporal alternativa.
—Claro, y tampoco te tiras pedos. —Eso sí lo hacía y estaba segura de que Raven no querría estar cerca de mí si alguna vez me tiraba uno de ellos—. Olvidaba que las princesas vivís en el país de la purpurina, donde todo huele a algodón de azúcar.
Definitivamente, no había olido uno de los míos. Mi madre decía que todo lo que tenía de guapa lo tenía de tóxica.
Me aparté de él. La burbuja había estallado y ya no tenía sentido que estuviera allí fuera más tiempo, aunque no podía hacerlo hasta comprender una cosa.
—¿Por qué has bailado conmigo?
—Eres mi obra de caridad del día.
—Tú no conoces la caridad, ¿recuerdas? Niños, ancianas… —Se encogió de hombros.
—Parecías necesitarlo, aunque no te acostumbres, la próxima vez, igual te tiro por la barandilla. Ahora vuelve por tu camino de baldosas amarillas, Dorothy, el Príncipe Encantador estará preocupado y con razón. No deberías perder tu valioso tiempo con alguien como yo.
Las preguntas se me acumulaban en la cabeza. ¿Como él? ¿A qué se refería? ¿A un drogadicto? ¿A un paria? ¿A un hijo de papá que se desnudaba y servía copas en un bar de mujeres? Porque sí, había oído a unas chicas en el baño decir que Raven Wright, en realidad, era Ira, el sobrenombre con el que se lo conocía en el SKS, que sus tatuajes eran inconfundibles y sus comidas de coño, también.
¿Cobraría dinero por acostarse con mujeres? No lo habían comentado, por lo que no estaba segura de ello y tampoco tenía ningún interés en averiguarlo.
—Disfruta de tus porros, Jim, no vaya a ser que te den un mal viaje.
—¿Jim?
—¿No tuviste infancia? ¿O es que no has visto Dumbo? —Los ojos parecieron iluminársele.
—Creo que lo habré visto todo cuando vea volar un elefante —impostó la voz y le puso acento imitando al pájaro de la peli. Eso sí que me había sorprendido, era de mis favoritas y me sabía muchos de los diálogos—. Pero ¡me cansaré de todo cuando vea un elefante volar!
—El amor de una madre es el máximo consuelo —repliqué, dándole voz a Dumbo. No iba en ese trozo, pero era una de las que más me gustaban.
Sus ojos se apagaron de golpe, torció el gesto y la señal de wifi que nos conectaba se perdió con la misma rapidez que había llegado.
Fue a recuperar el porro, sacó un mechero del bolsillo y se lo encendió soltando una bocanada de humo en la dirección de mi cara.
—Aire. Tu tiempo conmigo ha terminado.
Raven el Capullo volvía a sobrevolar el nido, y lo mejor que podía hacer era alejarme.
Ni siquiera respondí. Me di media vuelta y le dediqué una peineta doble, acomodando las manos a la altura de mis sienes mientras regresaba a mi fantástico mundo de Oz.
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¡Un mes fuera!
Golpeé el saco, no era ni de lejos lo que esperaba, puede que una semana, quince días, pero ¡¿un mes?!
Eso lo retrasaba todo. Lo peor era que Devlin se quedaba al mando de los negocios y que encima pretendían endosarme el papel de canguro. ¡Ja! Ni que fuera el puto Eddie Murphy, aunque puestos a elegir, me quedaba con Vin Diesel en Un
canguro superduro.
Gancho, directo, directo. Golpeé con toda la intención del mundo, imaginando que era el mismísimo Bruce a quien dejaba hecho papilla.
—Te veo muy alterado —murmuró la voz detrás del saco.
Las manos rudas lo frenaron. Eran grandes, curtidas y morenas, a juego con el rostro que me observaba con el ceño fruncido.
—¡¿Cómo no voy a estarlo?! —pregunté mirándolo. En sus ojos no había preocupación, y eso significaba una cosa—. Lo sabes, ¿no?
—Voy con ellos, necesitan un conductor, y ya sabes cómo es Wright con sus personas de confianza.
Le ofrecí una sonrisa turbia a Taylor.
—¿Te refieres a que le gusta que el chófer le mire el culo a su mujer?
—Córtate, ¿quieres?
Golpeé el saco varias veces con extrema violencia, sin importarme que fuera Taylor quien lo sujetara.
—¿Por qué? No miento, si pudieras, te la follarías en el asiento trasero del Rolls, lo que no sé es cómo Bruce no se da cuenta, o puede que sí se la dé y prefiera tenerte cerca, por eso te lleva con ellos, para lanzarte por un acantilado en los Andes.
Él me dirigió una sonrisa socarrona.
—Para tirarme a mí por un acantilado harían falta veinte Bruce.
Yo me carcajeé seco.
—Solo hace falta uno para que te meta un tiro entre ceja y ceja.
—No lo hará.
—Porque tú lo digas.
—Cíñete al plan.
—Es lo que llevo haciendo todo este tiempo; si no fuera por ti, ya habría terminado mi venganza.
—Si no fuera por mí, ahora estarías muerto. —Apreté los dientes—. ¿O tengo que recordarte cómo te salvé el culo?
—Ahórratelo. Si todo lo que has venido a decirme es eso, vete.
—He venido para recalcarte que no cometas ninguna estupidez. Mantente como hasta ahora, evita a Devlin, las confrontaciones y no hurgues demasiado donde no te corresponde.
—Por supuesto, ya sabes que se me da de miedo acatar órdenes —gruñí con desdén.
—Raven, hablo muy en serio.
—Y yo también.
—Hay que aguantar, la anticipación no es buena, estamos cerca, pero Wright no es estúpido, bastará con una llamada de Devlin para que salten todas las alarmas y termines justo como no queremos.
—Mi vida me importa una mierda, pero no pienso irme a ninguna parte hasta no haber terminado con él. No soy estúpido.
—No he dicho que lo seas, pero anoche te vi bastante tenso con tu hermano cuando Dakota entró en escena.
Mis facciones se endurecieron.
—Lo que viste es ficción, como esta mierda de vida. Ella me da igual.
—Tan igual como a mí el culo de Samantha —murmuró con advertencia.
—Muy bien, ya me has soltado la chapa, ¿algo más?
Me aparté del saco, me quité los vendajes y me sequé el sudor con el bajo de la camiseta de tirantes.
Era tarde, todos dormían, por eso Taylor pudo acceder al gimnasio y buscarme para hablar.
Casi nadie lo usaba, como ninguna de las zonas comunes. A los ricos no les gustaba entrenar o bañarse en comunidad, preferían pagar a un entrenador personal e ir al gimnasio que tenían montado en casa.
Yo sí que le daba uso. En primer lugar, porque poco tenía que ver con ellos y sus encorsetadas vidas; en segundo, porque cuando me despertaba de una de mis pesadillas, me urgía liberar adrenalina, y en tercero, porque esa noche no había trabajado, y cuando eso ocurría, me costaba conciliar el sueño.
A Jordan no le importó que insistiera en que la boda de mi padrastro no era motivo para tomarme dos noches libres, dijo que lo necesitaba por salud mental, y cuando al jefe se le metía una idea en la cabeza, nadie podía llevarle la contra.
—No —respondió—. Mañana sale el vuelo, lo único que quería comentarte ya lo he hecho.
—Genial, pues entonces pírate antes de que el portero se extrañe al ver una cita nocturna entre el chófer y el camorrista.
—Está haciendo la ronda de los rellanos, así que no puede mirar las cámaras.
—Pues mejor para ti. —Tiré las vendas a una papelera, estaban demasiado desgastadas. Les tocaba jubilarse, ya iría a por otras cuando amaneciera—. Buen viaje y vigila dónde pones tus ojos, tus manos y la polla.
Él negó. Salí al rellano, sudado y sin que el mosqueo se me hubiera ido del todo. La interrupción del supuesto chófer de los Wright, con quien tenía algo más que un acuerdo, hizo que no pudiera desahogarme del todo. Por una parte, me recordó que todo iba a retrasarse; por otra, que tenía las manos atadas, y por último, mi extraña fijación por Dakota.
El incidente de la terraza me desubicó.
Casi cada noche bailaba con cientos de mujeres, las subía a un escenario y las follaba con la ropa puesta, a veces incluso sin ella, aunque no en el escenario. Pero nunca era tan perturbador como lo fue marcarme una lenta con Dakota Adams.
Ni siquiera sé por qué la dejé acurrucarse, que pusiera su mejilla en mi torso, como si de algún modo pudiera confiar en mí. No podía hacerlo, ni yo mismo lo hacía. Me quedé sin aire cuando me acarició el pecho balanceándose y cantó aquella maldita letra que parecía estar escrita para mí.
Dakota era un problema inesperado y muy poco adecuado, teniendo en cuenta que lo que yo buscaba era destruir todo aquello tocado por la mano de Bruce.
Cuando pronunció la frase de Dumbo…
No la esperaba; quemó, dolió y escoció, porque la herida de mi madre seguía abierta.
Necesitaba aire, y en ese maldito edificio no lo iba a encontrar. En lugar de subir hasta el ático, pulsé el botón de bajada del ascensor, salí a la calle y gocé de la quietud nocturna con la fría piedra pegada a mi espalda.
La ciudad estaba encendida, como cada noche, con el rubor de los trasnochadores prendiendo los edificios en luces oscilantes. El tráfico era menos denso, aunque presente en el asfalto. Apenas había transeúntes, por lo que me sorprendió que la puerta del edificio se abriera indicando que algún vecino había sentido la misma necesidad que yo. O quizá fuera que tuviera una cita nocturna a espaldas de su marido, o su mujer.
Desvié la mirada curioso sin esperar lo que iba a ver.
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Ella no me vio, pero yo a ella sí.
¡¿Qué narices hacía a esas horas enfundada en un top corto, unas mallas que morían en lo alto de sus muslos y unas zapatillas de correr?!
—¿Se puede saber qué cojones haces? —la interrumpí—. Las niñas buenas duermen, no salen a trotar como un cervatillo dispuestas a que un coche las deslumbre provocando un atropello mortal.
Dakota dio un brinco y se le cayó uno de los AirPods que se estaba colocando.
—¡Joder! —Se llevó una mano al pecho que me hizo recrearme en él y apretar los putos dientes—. ¿Es que no has cumplido con tu cupo de asesinatos nocturnos que tienes que matarme del susto?
—Te he hecho una pregunta —mastiqué sin un ápice de humor.
—Lo cual no quiere decir que necesite respuesta, es más que obvio, lumbreras, que no he salido a por el pan —respondió, recuperando el auricular.
—No puedes salir a correr a estas horas.
—No sabía que hubieran puesto horarios para salir a correr por Nueva York.
—No los han puesto, eres tú la que no puedes salir a correr.
—Oh, genial. Entonces, no correré, trotaré.
Dakota ignoró mi advertencia y salió a la carrera colocándose el AirPod y dejándome atrás.
Alzó la mano en un afectuoso gesto que tenía por costumbre hacerme, levantar el dedo central.
¡Maldita fuera su estampa!
¿Qué loca salía a correr casi desnuda a las tres de la madrugada en una ciudad llena de violadores, maleantes y tíos con pistola? Daba igual que en principio se hubiera decretado a New York ciudad sin armas, hacía unos días que se habían cargado a un chaval de quince años en Broadway. Los hijos de puta no entendían de leyes.
Salí en pos de ella y, a los pocos metros, me puse a su lado.
—¡¿Qué haces?! —preguntó con el ceño fruncido.
—Evitar que te maten. ¿Sabes lo peligroso que es correr a estas horas?
—¿Lo dices porque acabamos de pasar por delante de una pizzería y conoces la procedencia de la carne picada?
—Lo digo porque cualquiera podría atacarte.
—Aquí el único que tiene pinta de querer atacarme eres tú.
Razón no le faltaba. Debía llevar el volumen muy bajo si me escuchaba con tanta claridad.
Corrimos diez minutos en silencio, y ella me miró de soslayo.
—¿Por qué te empeñas en pegarte a mí como una lapa? ¿No dijiste que no querías el trabajo de canguro?
—Si fuera tu canguro, ahora mismo estarías encima de mi hombro, en dirección a tu cama, para atarte de pies y manos, y colocarte una mordaza en los labios —gruñí.
Sus pupilas se dilataron y sus fosas nasales también.
Estaba empezando a sudar, la noche era cálida y la humedad alta.
No importaba que llevara el pelo recogido en una cola de caballo, porque las gotitas se desplazaban inmisericordes por su piel. Tuve la necesidad de querer pasar la lengua para averiguar a qué sabía su cuello.
Una gota descendió entre sus pechos y me maldije por la sugerencia que había planteado hacía unos segundos.
Casi me comí una puta farola al girar por la W 30th ST, por mirarle las tetas e imaginarla atada y a mi merced en su cama.
Dakota se rio.
—¿De qué mierda te ríes?
—Pues de que, para parecer un tío tan peligroso, casi te la comes doblada.
—No tienes ni idea de lo peligroso que puedo llegar a ser y de lo que puedo llegar a comer.
—Uy, sí, superpeligroso. A mí no me la das, Cuervo. Puede que vayas de duro, con tu chupa negra, tu pinta de matón de barrio y todos esos tatuajes, pero alguien que recita de memoria un diálogo de Dumbo solo podría matarte del aburrimiento.
—Matarte puedo, del aburrimiento…, lo dudo —Chasqueé la lengua sin que me fallara el aliento.
Ella siguió corriendo, estaba en buena forma, eso lo tenía que admitir. Su respiración acompasada y la tonicidad de ese culo prieto denotaban que lo hacía con frecuencia.
—¿No podrías haberte quedado en la cinta del gimnasio?
—Prefiero el aire libre.
—Por supuesto, no hay nada más saludable que respirar el aire puro de Nueva York, que tiene el índice de contaminación por las nubes.
Dakota no respondió y se limitó a acelerar el ritmo, forzándome a hacerlo a mí. Podía correr sin esfuerzo, tampoco es que fuera muy rápido.
Llegamos al Hudson River Greenway. Ella cruzó la carretera y seguimos la carrera, esa vez, sobre el césped, sorteando los árboles que se cruzaban a nuestro paso hasta llegar al Hudson River Park, el parque que quedaba junto al agua en el North River.
—¿Piensas seguir corriendo mucho más?
—¡¿Qué pasa?! ¿Ya estás cansado? —preguntó desdeñosa—. ¿Los porros han mermado tu capacidad pulmonar además de las neuronas?
—No fumo tanto como para eso.
—¿Y qué haces así vestido? ¿Me estabas espiando?
La muy ilusa creía que me había puesto ropa de deporte para salir tras ella.
—Por supuesto, tengo un montón de microcámaras espías puestas en tu habitación. No quiero perderme tu ascensión cuando te reclame Jesucristo, seguro que el vídeo se haría muy viral. —Ella negó hastiada.
—Vete a la mierda, Raven.
Decidí saciar su curiosidad.
—Estaba entrenando, uso el espacio que hay en el edificio porque tengo el sueño cambiado debido al trabajo, así que cuando no curro, le doy duro al saco.
—¿Secuestrando a niñas inocentes? —Hice rodar los ojos.
—No a ese saco, al de boxeo.
Di un par de directos al aire.
—Todos los tíos os creéis Rocky.
—Por lo menos, yo puedo defenderme, ¿qué puedes hacer tú, listilla?
No la vi venir. Ni siquiera sé cómo pasó, pero en una fracción de segundo, la loca del coño de mi izquierda me hizo un barrido inesperado para usar mi pérdida de equilibrio y empujarme con violencia. Caí de espaldas como un puto fardo. Menos mal que no me di contra una piedra, aunque mi cabeza rebotó con dureza contra el césped y me quedé momentáneamente sin aire.
¡Sería hija de su madre!
Me quedé inmóvil, dejándola seguir unos metros hasta que se dio cuenta de que no me movía. Gritó unas cuantas veces mi nombre, espoleándome en la distancia para que me levantara, argumentando que no había sido para tanto. Tras unos angustiosos segundos, se acercó.
—Raven, esto no tiene ni puta gracia. ¿Raven? —A la primera mención de mi nombre le siguió otra más nerviosa—. ¿Raven? ¿Estás bien? ¡Joder!
Se agachó con cara de susto dispuesta a tomarme el pulso, y fue entonces cuando las tornas se cambiaron. Con un movimiento rápido, agarré sus muñecas, hice que su espalda besara la hierba y sujeté sus brazos por encima de su cabeza, bloqueándola con mi peso.
—¡¿Qué mierda haces?! —exclamó.
—Se llama tanatósis o inmovilidad tónica, vulgarmente se conoce como hacerse el muerto, lo usan algunos animales como técnica de distracción —murmuré cerca de su boca, que boqueaba buscando aire.
—Un animal sí que eres, sí.
Le costaba llenar los pulmones debido a mi peso, que era muy superior al suyo. Dakota separó las piernas para intentar aferrarse a mi cintura, corcovear y darme la vuelta. Era imposible, aunque lo que sí logro fue que mi polla encontrara una guarida de lo más interesante.
—Eres un cabrón.
—Y tú una pequeña insolente si pensabas que tirarme al suelo no iba a traerte consecuencias.
—Solo te demostraba que soy muy capaz de defenderme.
—¿En serio? —Estreché los ojos—. Porque ahora mismo a mí no me lo parece.
Ella volvió a moverse, lo que alimentó la rigidez que despuntaba fruto de su cercanía, el contoneo de sus caderas y el olor a manzana y sudor.
—Mierda. ¿Te estás empalmando?
—Soy un tío, ¿qué quieres?
—¡Pues que te quites de encima! ¡Y que pienses!
—De cintura para abajo, mi polla va por libre, así que si no quieres que responda, no la provoques.
—¡Yo no la provoco!
«Ya te digo yo que sí». Estaba demasiado apetecible debajo de mí.
—Dime una cosa, hermanita, ¿qué harías si un tío que te saca treinta kilos te atacara en el parque con intención de arrancarte eso que tú tanto cuidas?
Empujé entre sus muslos, sus ojos verdes se abrieron mucho y, para mi sorpresa, jadeó. No esperaba esa reacción, buscaba que se cabreara, no que se excitara, me pilló tan fuera de juego que repetí el movimiento para estar seguro de lo que había provocado en ella.
Sus labios estaban abiertos y pequeñas gotas se condensaban alrededor de su cara. La noté retorcerse y apretar las piernas contra mí, volví a moverme, y ella, sin apartar la mirada de la mía, emitió otro ruidito que me hizo cortocircuitar.
Bajé la presión con la que la sujetaba y Dakota ya no hizo nada por liberarse.
«¡Me cago en la puta!».
No podía catalogar lo que estaba ocurriendo, porque si tuviera que ponerle un nombre, diría que la estaba… Eliminé la idea incluso antes de que tomara forma en mi cerebro.
Dakota cerró los ojos, elevó las caderas y yo empujé, restregándome sin control. Su pecho subía y bajaba, su abandono me mareaba y me ponía terriblemente cachondo.
Solté sus manos, clavé los antebrazos en el césped enmarcando su preciosa cara y ella llevó los dedos a mi espalda para hundir sus uñas en mí.
Siseé, era incapaz de contener el movimiento que me impulsaba a seguir rozándome, cada vez respiraba con mayor dificultad.
No hablábamos, solo jadeábamos, nos agitábamos abandonados hasta que una de sus manos pasó de mi espalda para colarse entre nuestros cuerpos y buscar mi…
Joder, joder…
—¡Joder! —rugí cuando aquella arpía me retorció las pelotas con tanta saña que me cortó la circulación—. ¡¿Qué cojones haces?!
Se deshizo de mí con toda la facilidad del mundo, se sacudió las palmas de las manos y se puso en pie para mirarme con el desprecio más genuino y provocador que había visto en mi vida.
—Esto, querido hermanastro, se llama fingir, y se emplea cuando quieres retorcerle los huevos a un tío que desestima tu eficacia por ser mujer y pesar treinta kilos menos. Que disfrutes de tu vuelta a casa, hermanito.
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Cuando llegué al piso, lo primero que hice fue darme una ducha de agua fría. Estaba sudando, visiblemente alterada, y lo que había ocurrido en el parque me había dejado con una sensación de excitación que iba a ser difícil de aplacar.
Me llené las manos de jabón y soporté los aguijonazos de agua helada. Los primeros segundos eran los peores, después ya se me pasaba.
Masajeé mi cuero cabelludo hasta sentir la espuma entre los dedos.
Si algo aprendí en el internado fue que sobrevive el más listo o el más fuerte, no podías estancarte siendo un término medio. Mi fuerza física no era un atributo destacable, sin embargo, tenía agudeza mental y era rápida, encontrando los puntos débiles de mis oponentes. Sorprendí al engreído de Raven, porque no me vio como una verdadera contrincante, por eso cayó al suelo, eso nos lo enseñaron en las clases de defensa personal femenina, tras las oleadas de noticias sobre abusos sexuales y físicos. La intencionalidad no era que supiéramos atacar, sino defendernos.
Mi profesora me habría reñido; en cuanto el enemigo cae, la primera regla es salir corriendo, no preocuparte por si estaba herido. El problema fue que era Raven y que pensé que lo había desnucado con una roca o algo similar.
Por unos instantes, temí por su vida, y después por mi virginidad.
Lo que me hizo fue…
Bajé las manos por mis pechos, tenía los pezones duros y anhelantes. En cuanto su cuerpo se estiró sobre el mío, noté cómo se tensaba entre mis muslos y aspiré su olor.
—¡Mierda! —Volvía a estar cachonda.
Por una parte, sí que era cierto que estaba buscando su punto débil, pero por otra… Mi mano llegó a mi entrepierna, que no solo estaba mojada por el agua. Jadeé al tocarme, del mismo modo que gemí cuando se rozó por sorpresa contra mí.
Me puso tan caliente que flaqueé. Había algo en Raven que despertaba mi instinto animal. Cerré los ojos y presioné entre mis muslos, intentando encontrar el ritmo exacto, o por lo menos, lo más aproximado.
Era imposible, no estaba su olor, ni su cuerpo, ni todas aquellas sensaciones que estallaron pillándome totalmente desprevenida.
Me enjuagué, frustrada, dolorida y rabiosa porque fuera él quien despertara todo aquello en mí.
Busqué un pijama de los Knicks y me tumbé en la cama.
Había salido a correr porque no podía dormir. Llevaba todo el día rememorando lo que pasó en la boda, la aparición de Lottie, su declaración de amor, conocer a Devlin y ver que coincidíamos en muchas cosas, la noticia del viaje de novios y mi salida a la terraza.
¡La culpa de todo la tenía esa jodida terraza y el baile, y Taylor Swift!
La canción me había poseído arrancándome toda la cordura, por eso no había podido dejar de tararearla desde el día anterior. De hecho, era la que sonaba en mis AirPods cuando decidí enfundarme en mis zapatillas de deporte y salir a quemar suela.
Todo iba bien hasta que abrí la puerta y su voz me alcanzó a traición. Si ni siquiera me dio tiempo a hacer el calentamiento.
Arranqué dejándolo atrás, pensé que se daría media vuelta y subiría al piso dejándome en paz, pero me equivoqué; Raven era un tocapelotas de manual y, encima, cuando me obsesionaba con una canción, la ponía en bucle hasta que las notas se imprimían en cada fibra de mi ser. Por eso, mientras mis pisadas repiqueteaban en el asfalto, no dejaba de sonar, una y otra vez, una y otra vez. Lo había programado para que fuera así, sin darme cuenta de que estaba metiéndome en un laberinto difícil de salir.
Escuché el sonido de la puerta y miré nerviosa la mía.
No había echado el pestillo. ¿Por qué no lo había hecho?
Porque en el fondo quería ver si Raven era capaz de entrar en mi habitación y cobrarse lo que le había hecho. Oí pasos. Mi corazón trepó hasta mi garganta y se me contrajo el útero.
¿Se habían detenido? Agucé el oído, fijé la mirada en la manija, expectante, con el estómago anudado y el sexo palpitando.
Me estaba volviendo loca, no podía desear al enemigo, además, ¡era mi jodido hermanastro!
Pasaron los segundos y no ocurrió nada. Me mordí el labio. ¿Y si yo me levantaba? ¿Qué haría Raven si lo enfrentaba?
Demasiado tarde, distinguí el sonido de otra puerta cerrándose. La frustración me ahogó por dentro.
Golpeé la cama con rabia, estaba tan excitada que me dolía, y cuando me pasaba, era incapaz de llegar sola al orgasmo.
Mordí mi almohada y volví a mirar la puerta.
Lo tenía fácil, si cruzaba el pasillo, estaba la habitación de Lottie; si me metía en su cama y le decía que necesitaba alivio, ella me lo proporcionaría encantada, pero ¿a qué precio? Además, sería jugar sucio con sus sentimientos, y no quería eso. Necesitaba que entendiera que era mi amiga, que los momentos de intimidad entre nosotras se habían terminado.
No me quedaba otra, dormiría frustrada, pero iba a comprarme un Satisfyer. Bruce y mi madre no iban a estar en casa, así que no verían lo que me llegaba por Amazon. Cogí el móvil y busqué uno acompañado con miles de opiniones y le di para bichear las reseñas.
La primera prometía, era de una tal Loretta, y la titulaba «¿Cómo he podido vivir sin él?», dándole cinco estrellazas.
Se me cayó la baba al leer las palabras: eficaz, rápido, higiénico y en dos minutos apañada, «a dormir como Dios». Y suscribía que no necesitaba una pareja sexual teniendo aquel aparatejo, que era un diez en efectividad y resultado.
¡Justo lo que yo necesitaba!
Me leí una segunda reseña de Cliente Amazon, a tres mil personas les había resultado útil su opinión. Decía no conocerse a sí misma hasta que dio con el Satisfyer. Que tuvo que darle el cargador a su madre para que lo guardara en la caja fuerte porque su casa estaba sucia, su perro tenía hambre y sus amigos la echaban de menos. ¡OMG! ¡Incluso la habían amenazado con echarla del trabajo porque estaba exhausta y a punto de pillar la baja laboral!
No necesitaba leer más. Le di a comprar, ahí estaba mi solución, fijo que el Satis me succionaría todas las tonterías y a Raven del cerebro.
Me costó dormirme, aunque al final lo conseguí.
A la mañana siguiente, cuando fui a la cocina, mi madre y Bruce estaban desayunando vestidos y listos para que Taylor los llevara con él al aeropuerto.
Devlin llevaba un bonito polo azul con unos pantalones de lino, me ofreció una preciosa sonrisa por encima de su taza de café americano. Sentí algo de vergüenza por las pintas, yo no me había cambiado.
—Bonito pijama, me encantan las chicas patrióticas y fans de los Knicks; si quieres, puedo pillar entradas para que vayamos a algún partido.
—Eso estaría genial —festejó mi madre por mí, yo me di la vuelta hacia la nevera para coger la leche.
—Todo un acierto, a Dakota le encanta ver a tíos sudados corriendo para jugar con sus pelotas, digo, pelota —gruñó Raven, acercándose peligrosamente a mí. Noté su aliento en la cabeza y un sutil roce en mi nalga que reconocía a la perfección—. Buenos días, hermanita, ¿me pasas el zumo? Tengo mucha sed después de lo de anoche…
—¿Qué es lo de anoche? —Lottie entró desperezándose. Ya no era la única que iba en pijama, solo que el suyo era más femenino, de los de raso y tirantes.
Me di la vuelta y encajé un brick de zumo contra el pecho de Raven, que me observaba acechante.
—Nada, no podía dormir y salí a correr, Raven quiso hacerme de escolta por si a alguien se le ocurría la brillante idea de secuestrarme.
—¡Qué amable! —suspiró mi madre—. No me gusta que salgas a correr sola de noche, Nueva York es peligrosa, aunque estemos en un buen barrio.
—Justo lo que yo le dije —musitó Raven—. Gracias, Samantha.
—Mi hermano es de lo más amable —corroboró Devlin— cuando le da la gana. Aunque es raro que se le despierte el alma de buen samaritano.
Mi hermanastro se dio la vuelta para ir hacia una silla y repantigarse en ella, no cogió un vaso, se limitó a desenroscar el tapón y tragar.
—Dev, tenía que cuidar de nuestra hermanita… —susurró, volviendo a empinar el brick.
—¡¿Dónde está tu educación, Raven?! —lo hostigó Bruce.
—Se la dieron toda a Dev. Además, a nadie le gusta el zumo de mango excepto a mí. Es como si rezara propiedad de Raven Wright.
—A mí sí —me crucé de brazos desafiante. No había cogido la leche todavía.
Raven me dedicó una mirada de esas que fulminan tu ropa. Los pezones se me pusieron duros y traté de disimular.
—¿En serio te gusta el mango? —preguntó suspicaz—. No lo habría dicho en la vida, juraría que dijiste que eras más de melones y cerezas.
Las mejillas se me encendieron porque podía leer la intencionalidad con la que lo decía.
—Pues me gusta, pero por mí ya te lo puedes terminar, porque paso de beberme tus babas, antes prefiero la leche…
—De eso también puedo darte —tosió. Mi cara se puso del color de la grana.
—¡Raven! ¡Pídele perdón! —ladró Devlin, soltando la taza de inmediato.
—Madre mía, ¡cómo os ponéis! Me refería a que como ella me ha dado el zumo, yo podía acercarme a la nevera y darle la botella, por si no la encontraba. ¡Qué mentes más sucias tenéis para ser cristianos! Es mi hermana y una niña, no me interesa para nada lo que me pueda ofrecer.
Terminó de beberse el zumo, se puso en pie, lo estrujó y lo encestó sin esfuerzo en la basura.
Su afirmación me cabreó por dentro, tenía ganas de gritar a los cuatro vientos que anoche su polla no decía lo mismo, pero me callé, solo iba a complicar las cosas. Tenía que alejarme de Raven, por mi bien y el de la familia.
Bruce no parecía convencido de su explicación, les pidió a Devlin y a él que se reunieran en el despacho para darles unas indicaciones mientras estaba fuera.
Lottie vino a mi lado y me sonrió.
—Si anoche no podías dormir, podrías haber venido a mi cuarto —musitó mientras mi madre hablaba con Sampaguita sobre la compra y las comidas.
—Seguro que estabas dormida, además, tú odias correr.
—Pero no te odio a ti. Me gusta estar contigo, Da.
—En serio, no era necesario, fue una carrera corta y llena de desplantes, ya sabes lo mal que me llevo con Raven. Al llegar, caí como una bendita —mentí.
—Me alegro —me ofreció otra sonrisa y las dos hundimos la cuchara en los cereales.
Terminamos de desayunar al tiempo que Bruce salía de su encierro, Raven se largaba dando un portazo y Devlin se reunía con nosotras anunciando que iba a llevarnos a dar una vuelta en cuanto nos cambiáramos.
Me despedí de mi madre y su nuevo marido. Les deseé que disfrutaran del viaje, y en secreto anhelé meterme en una maleta de polizón en lugar de quedarme en el piso.
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Raven, quince años antes.


Mi madre estaba guapa, muy guapa, casi podría decir que parecía una de esas actrices que salen en la gran pantalla.
Pasó un año y medio desde que cambió de trabajo, todavía no habíamos podido mudarnos a un apartamento mejor, pero por fin teníamos la nevera llena y yo unas zapatillas nuevas, sin agujeros, que me regaló cuando cumplí los ocho y que ya me apretaban un poco los dedos, aunque no dije nada porque me gustaban mucho.
Ya no pasaba tantas horas fuera de casa, y eso me gustaba, por fin las cosas iban bien, el bote de los ahorros crecía y, según ella, en un año más podríamos plantearnos ir a otro lugar, incluso puede que pagar un seguro médico.
—¿Te gusta, Pequeño Saltamontes? —Dio una vuelta sobre sí misma para enseñarme el vestido nuevo que brillaba como un cielo de estrellas.
—Estás muy guapa, mamá, pero ya no soy tu Pequeño Saltamontes, en unos meses cumpliré los nueve.
—Para eso todavía falta, y tú serás mi Pequeño Saltamontes hasta que te jubiles. —Me sonrió, maquillándose los labios de un rojo profundo.
Antes casi nunca se pintaba, ahora lo hacía mucho, como si su nuevo trabajo dependiera de ello. Quizá el trabajo que hacía era en una sala de fiestas, o de taquillera en un musical de Broadway. Mi madre me prometió que en mi próximo cumple iríamos a uno.
—¿Vas a una fiesta de disfraces?
—Algo así, pero es trabajo, no diversión —musitó, golpeándome la nariz con la yema del dedo.
—¿Y qué haces en tu nuevo trabajo? Nunca me hablas de ello.
Ella hizo una mueca.
—Son cosas de mayores, no lo comprenderías.
—Prueba —la hostigué, queriendo saber.
—Se me hace tarde, cariño, ahora no tengo tiempo.
Nunca lo tenía cuando se trataba de explicarme a lo que se dedicaba. Quizá fuera una espía americana. Vi una peli donde la prota se hacía pasar por camarera y así escuchaba todos los chismes de los malos. La miré cuando no estaba en casa, porque había tiros y violencia, ella no la habría aprobado.
—Entonces, ¿no vas a poder leerme el cuento del cuervo?
—Esta noche no, cielo. Mañana, ¿vale? Además, ¿no decías que ya eres un chico grande? Léelo tú, la señorita Hayes dice que debes mejorar tu ritmo de lectura, que hay palabras que se te atascan.
Resoplé. No es que no me gustara leer, es que prefería que lo hiciera ella porque significaba tenerla a mi lado, tumbada en la cama. Disfrutaba muchísimo de ese momento construido solo para nosotros, de su voz melódica y apasionada, de las vocecillas que ponía para darle mayor credibilidad a la historia, de sus sedosos rizos entre mis dedos y el aroma a lavanda que desprendía.
Se puso de cuclillas.
—Anda, dame un beso. —Le di un abrazo fuerte y la besé en la mejilla, adoraba la textura de su piel y lo suave que la sentía bajo los labios. Si alguna vez me casaba, lo haría con una chica que tuviera la misma piel que mi madre—. ¿Recuerdas lo que no debes hacer?
Hice rodar los ojos.
—Abrir a un extraño —canturreé hastiado—. ¡Como si pudiera hacerlo! ¿Recuerdas que tú siempre me dejas encerrado? Soy como Rapunzel a lo chico.
—No lo dirás por tu larga cabellera dorada y porque tu madre sea una bruja —bromeó.
—Ya sabes por lo que lo digo.
—Es simple precaución, me moriría si algo malo te ocurriera cuando estoy fuera.
—Soy un chico grande y fuerte, ¿recuerdas? —Hice bola en mis brazos enclenques. Ella me alborotó el pelo.
—Oh sí, y muy guapo, llevas a las chicas de tu clase locas, ¿o crees que no me fijé en ese montón de tarjetas de San Valentín que escondías en el bolsillo pequeño de la mochila?
—No las escondía, solo las almacené. No hay quien entienda a las chicas, a muchas ni siquiera les he hablado nunca.
—Eso no implica que a ellas puedas parecerles guapo y listo. Tienen muy buen gusto. ¿A ti te gusta alguna? —Negué y me mordí el labio.
No iba a contarle que la única chica que me interesaba no me había escrito tarjeta, que además me miraba por encima del hombro y arrugaba la nariz como si fuera un apestado.
Megan Hamond era lista y la hija del predicador, todos sabían que estaba predestinada a casarse con Tom Baker, el hijo del director, eran tal para cual, y yo no pintaba mucho en esa ecuación, aunque mis zapatillas ya no parecieran un queso de esos llenos de agujeros.
Finalmente, mi madre se fue, cerró la puerta y yo me metí en la cama. Leí el cuento del cuervo unas seis veces. Odiaba la parte en que él se ponía las plumas de colores, se acercaba orgulloso a los pavos reales y estos se reían de él argumentando que, se pusiera lo que se pusiera, siempre sería un cuervo.
En parte, yo me sentía igual, por mucho que tuviera zapatillas nuevas, siempre sería el chico que las tuvo llenas de mugre.
No sé qué hora era cuando me despertaron los golpes en la puerta, solo sé que lo hicieron.
Alguien vociferaba al otro lado que abriera. Era la voz de un hombre, ruda, hostil. Sentí miedo, mis extremidades temblaban y me tapé la cabeza por completo con la sábana, como si los gritos y los golpes pudieran desaparecer por arte de magia.
La puerta del apartamento no era de seguridad, me daba terror que me pasara como a los tres cerditos y ese hombre lograra tirarla abajo.
Se pasó así un buen rato, hasta que al final se hizo un silencio sepulcral.
Salí de debajo de mi refugio, con el miedo metido en el cuerpo y los dientes castañeteando. Quería asegurarme de que se había marchado de verdad.
Cogí uno de los taburetes de la cocina, me subí a él para observar por la mirilla y entonces lo vi. No había rastro de él, pero sí un bulto muy grande en el suelo. Las luces de emergencia iluminaban oscilantes la figura hecha un ovillo. Era como una de esas pelis de miedo que mi madre tampoco me dejaba ver.
Forcé la vista, y entonces me alcanzó un destello envuelto en un rizo rojo. Saltaron todas las alarmas en mi interior.
—¡¿Mamá?! ¡¿Mamá?! —chillé desesperado, golpeando desde dentro. Ahora era yo quien aporreaba la puerta.
Ella no respondía. ¡Menudo tonto estaba hecho! ¡No había dado nuestro santo y seña!
—Heigh-Ho! —Nada, silencio—. Heigh-Ho! Heigh-Ho!
Heigh-Ho!
Heigh-Ho! —repetí con la cara empañada en lágrimas, cada vez más rápido.
Seguía sin moverse, y yo no podía abrir. Solo se me ocurrió una cosa.
Corrí hasta la ventana del salón, la abrí y salté a la escalera de emergencia, que crujió bajo mis pies.
Mi madre me tenía prohibido salir ahí, decía que estaba demasiado vieja y oxidada, que en cualquier momento podría ceder y venirse abajo causando una desgracia. No me importaba, en lo único que podía pensar era en que ella estaba ahí, tumbada en el suelo, que algo malo le había pasado y que me quedaría solo en el mundo si eso ocurría.
En cuanto llegué al último escalón, salté y me clavé un cristal en la planta del pie. Me había olvidado de los zapatos, demasiado tarde para ponerle remedio. Algún borracho había roto una botella en el suelo y yo caí sobre ella.
Me senté en el peldaño, apreté los dientes y me quité el trozo punzante. Dolió, aunque no tanto como la angustia de saber que mi madre estaba sola y que necesitaba ayuda. Manché el asfalto a cada pisada, lo teñí de rojo hasta alcanzar el portal. Empujé la puerta con todas mis fuerzas, pero estaba cerrado. No podía entrar.
«Piensa, piensa, piensa…», me maldije. Miré el interfono lleno de botones.
Por suerte, con ocho años y medio, había dado un buen estirón, y si me esforzaba, podría llegar a los de nuestra planta.
Hice lo único que se me ocurrió, me puse de puntillas y pulsé el timbre de la vecina. No lo hice una vez, dejé el dedo hasta que contestó soltando varios improperios.
—Por-por favor, no cuelgue, señora Trend, soy yo.
—¡No sé quién diablos eres tú! —espetó—. Pero voy a llamar a la policía.
—¡No! —La poli no tenía muy buena fama en nuestro barrio. Era rara la ocasión en que no saliera una noticia que anunciara una muerte accidental por parte de uno de ellos haciendo su trabajo—. Soy el hijo de su vecina, la de enfrente, me ha visto varias veces viniendo de la escuela, soy el de la mochila amarilla. Por favor, tiene que abrirme —sorbí por la nariz—. Mi madre me dejó encerrado en casa porque se fue a trabajar y ahora está fuera, en el rellano, no se mueve, alguien la trajo y yo no podía abrir porque soy pequeño y no tengo llaves. Por favor, ¡ábrame!
—¿Y cómo has llegado a la calle?
—Salí por la escalera de emergencia. Si no me cree, mire por la mirilla, está ahí, en el suelo.
Desde su puerta podría comprobar que no mentía.
Pasaron varios segundos, mi corazón latía desbocado, era incapaz de controlar el llanto y me faltaba el aire. Estaba dispuesto a volver a llamar cuando la puerta por fin se abrió.
Subí las escaleras de dos en dos. Me daba igual el dolor o manchar los peldaños con mi sangre.
La señora Trend estaba arrodillada al lado de ella. Yo me arrojé al suelo angustiado, la abracé e intenté despertarla.
—¡¿Qué le pasa?! ¿Se pondrá bien? —pregunté, mirando a la anciana que iba en bata—. ¡Mamá! ¡Mamá!
—Solo está borracha y drogada —refunfuñó, yo parpadeé incapaz de creer sus palabras—. ¡Qué asco de juventud! Hacer cosas así dejando un niño pequeño en casa.
Sabía lo que eran las drogas y el alcohol, en un barrio como el mío era raro el que no empinaba el codo o le daba a la coca, la marihuana o la heroína.
—P-Pedgueño saltamon-tes, ¿edes tú? —balbuceó mi madre.
—¡Mi madre no hace esas cosas, está enferma!
—Ya lo creo, enferma de vicio. Lo mejor que podría hacer por ti ahora mismo es llamar a Servicios Sociales y que la quiten de tu vida.
—¡No! —exclamé aterrorizado. A mi amigo Darrel le pasó lo mismo, un vecino llamó a Servicios Sociales porque su padre tenía la mano muy larga. A él lo sacaron del cole y nunca más lo vi. Se rumoreaba que su padre había entrado en la cárcel y a su madre la internaron en un centro de desintoxicación—. Solo necesito entrar en casa, yo la cuidaré. —La vecina me evaluó—. Por favor, señora Trend —murmuré desesperado—, por favor —supliqué.
Ella farfulló y bufó al mismo tiempo.
—¿Sabes dónde guarda tu madre las llaves?
—E-en el bolso, en el bolsillo pequeño interior. —Ella asintió.
Buscó en el lugar que le había indicado y logró abrir la cerradura.
Mi madre era delgada, pero yo no tenía la fuerza suficiente como para poder moverla solo, me juré que algún día la tendría.
La vecina también me echó una mano con eso. Olía a vejez y a basura, aunque ahora mismo lo único que me importaba era su ayuda.
Llevamos a mi madre al sofá
—Cuando se despierte, va a estar mal.
—No se preocupe, yo me encargo.
—Este barrio se va a la mierda, con las malditas drogas, las bandas y las putas. Es para lo único que nos quieren esos cabrones, para meterla en caliente y preñarnos de bastardos como tú. —Nadie había usado esa palabra para referirse a mí nunca. Intenté memorizarla para preguntarle después a mi madre a qué se refería la vecina—. Dile de mi parte que si vuelve a pasar un incidente como este, no dudaré en llamar a Servicios Sociales.
—Descuide, señora Trend, no volverá a ocurrir —afirmé rotundo.
—Más te vale, chaval, más te vale.
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Dakota


—Madre mía, Devlin, ¡esto es alucinante! —exclamé absorta en el paisaje.
Lo que menos me esperaba era que la actividad de la que nos había hablado incluyera una visita a Manhattan desde el aire y, encima, pilotando él.
Me dedicó una sonrisa cómplice y una rápida mirada bajo sus Ray-Ban negras. Estaba guapísimo con esos cascos que se ponen los pilotos para evitar los ruidos.
El helicóptero era comodísimo, un H160 de Airbus con capacidad para hasta doce personas, aunque a los mandos solo estábamos él y yo, Lottie iba acomodada en uno de los asientos traseros. Todavía estaba alucinando de que Dev supiera pilotar.
—¿Te gusta?
—¡Me flipa! ¿Cuándo aprendiste a manejar uno de estos?
—Siempre me ha gustado, si no hubiera estudiado Económicas, me habría hecho piloto sin dudarlo. —Lo imaginé con el uniforme y seguro que me hubiera derretido al ver un comandante como él llevándome al Caribe—. Como hice feliz a mi padre con la elección de carrera, me regaló un curso y esta joya cuando cumplí la mayoría de edad.
—No hay nada como nadar en la abundancia —replicó Lottie.
—Te podrás quejar de tu fortuna familiar —rezongué, mirando hacia atrás. Los padres de Charlotte no vivían en Whashington DC porque sí, su madre trabajaba para el gabinete de la Casa Blanca y su padre era cirujano plástico de gente importante.
—De lo que me quejo es de no ser mayor de edad, no sabes las ganas que tengo de cumplir los veintiuno y hacer lo que me dé la real gana.
—Pero ¡si haces lo que quieres! La mayor parte del tiempo —aclaré
—A la que le falta muy poco para serlo es a ti, ¿ya has pensado qué vas a pedirle a tu nuevo padre cómo regalo?
—Ya sabes que no soy de cosas materiales. Tengo de todo.
—¡Pues una fiesta! ¡O un descapotable! Ahora que vas a quedarte a vivir en la city, necesitas moverte con otro transporte que no sea el metro para ir a la uni.
—El metro funciona genial y para moverse es lo mejor, el tráfico aquí es terrible —suspiré.
—Yo lo del coche no lo veo mal, aunque te doy la razón con lo del tráfico —comentó Devlin.
—Entonces, ¿le vas a regalar un deportivo a tu nueva hermana? Sería todo un detalle de tu parte.
—¡Lottie! —la regañé sonrojada. Me daba vergüenza que hubiera sugerido algo así.
—¡¿Qué?! Para Dev, esto es calderilla, ¿verdad que sí?
—¿Te gustaría? —preguntó él, arqueando sus cejas rubias. Era muy guapo y dulce, tan distinto a Raven, seguro que no me habría hecho lo que me hizo él en el parque.
—No sé, ya te he dicho que con el metro me apaño.
—Eso es un sí. Todos los «no sé» de Dakota lo son, te lo digo por experiencia propia —agradecí que no le explicara a lo que se refería, aunque le lancé una mirada de advertencia.
Cuando Lottie y yo empezamos a ser más que amigas, todo comenzó con un beso tonto regado de alcohol. Estábamos achispadas, ella preguntó si le dejaba que me besara, si me apetecía, y yo respondí con un no sé y una sonrisa tímida. Nadie me había besado antes, así que fue mi primera vez.
Nos fuimos calentando, la ropa fue cayendo y Lottie se dedicó a devorarme el cuerpo. Yo tenía dieciocho para diecinueve, y ella dieciséis.
Aquel día todo fueron besos, caricias y roces. Aunque la cosa no terminó ahí, claro. La siguiente vez que nos pusimos a tono, me bajó las bragas y me preguntó si me apetecía que siguiera.
—Sí, no, no sé.
Estaba muerta de la vergüenza. Ella tomó la decisión por mí y hundió su lengua, cerré los ojos y me dejé llevar. Me corrí varias veces aquella tarde gracias a su boca. Me costó tomar la decisión de devolverle el favor, me tomó algo de tiempo, pero al final terminé haciéndolo.
Quizá porque en el fondo lo que me apetecía de verdad no era intimar con una chica, aunque sentía deseo y muchísima curiosidad por el sexo, había algo que no terminaba de encajar.
No es que me arrepintiera o me desagradara, al contrario, pero no dejaba de pensar cómo sería con un chico. Miré de soslayo a Devlin. Seguro que sus besos eran dulces, lentos, profundos, mientras que los de Raven serían como prender fuego a un cartucho de dinamita.
—Estás muy callada, ¿te mareas? —me preguntó él.
—No, es solo que tengo hambre. —Decirle que había estado pensando en mi intimidad con Lottie y la diferencia de sus besos a los de Raven no era una posibilidad. Además, era cierto, mis tripas empezaban a protestar.
—Yo también tengo hambre —se sumó Lottie. De eso estaba segura, porque era un pequeño pozo sin fondo cuando se trataba de comida—. Espero que el almuerzo esté a la altura —masculló con total desvergüenza.
A mí me daba apuro hablar de dinero, en mi casa nunca fuimos ricos, más bien clase media. Era muy consciente de que si pude estudiar en Inglaterra fue por el seguro, y ahora lo haría en Nueva York gracias a la beca y mis buenas notas.
Bruce se ofreció a pagarme la carrera, pero yo me negué, no quería deberle nada a nadie, aunque fuera el nuevo marido de mi madre.
—Conmigo todo está a la altura —rio él.
Cuando llegamos al restaurante, comprendí su afirmación. Había reservado mesa en The View, el restaurante giratorio que ofrecía vistas de 360 º sobre Manhattan.
—Así que no ibas de farol —subrayó mi mejor amiga cuando el maître nos llevó hasta la mesa.
—Yo nunca voy de farol. No tienen la mejor carta de Nueva York, pero las vistas son, indiscutiblemente, las mejores. Os recomiendo las hamburguesas, son lo mejor de la carta.
—A mí me va genial —afirmé.
—Yo también me apunto. ¿Pedimos una ensalada para compartir y algo de vino?
Devlin nos sonrió.
—Solo una copa cada una, que ya sabemos que ninguna de las dos tiene los veintiuno.
—En Europa eres mayor de edad a los dieciocho, y nosotras somos casi inglesas, además, conduces tú. —Las pestañas negras de Lottie se agitaron para intentar convencerlo.
—Eso es cierto, pero estamos en Estados Unidos y yo soy vuestro responsable directo, así que… una copa es mi última oferta. O la tomas, o bebes un refresco.
—Está bien, pero que sea del bueno.
—Ahora mismo pido la carta.
La comida fue de lo más agradable, aunque yo no podía quitarme de la cabeza cómo se marchó Raven del apartamento. ¿Qué le habría dicho Bruce? ¿Se había ido así por mi culpa? ¿Le habría comentado lo inapropiado que había sido? Tenía toda la pinta.
—Y ahora que has terminado el MBA, ¿qué vas a hacer? —le preguntó Lottie, llevándose una cucharada de apple pie a los labios.
—Trabajaré en la empresa de mi padre, llevo años preparándome para eso.
—Lo que viene a ser… enchufismo laboral, ¿no? —se carcajeó mi amiga. Él la contempló por encima de su café sin llevarle la contra.
—¡Lottie!
—Ey, que no lo critico, me parece de lo más lógico, si a mí me gustara la sangre, me haría cirujana plástica como mi padre y tendría un puesto asegurado en una de sus clínicas para mujeres con alma de veinte y edad del pleistoceno, igual que ha hecho Karen. —Karen era la hermana mayor de Charlotte, se llevaban ocho años—. A ella le flipa eso de ponerles tetas a las Kardashian.
—Pues a mí me pasa un poco como a tu hermana.
—¿Te flipa poner tetas? —Mis mejillas se enrojecieron, Lottie no se cortaba ni un pelo.
—No, las prefiero naturales, aunque se me da bien tocarlas.
—Entonces eres más como yo. —Alzó la mano para chocar el puño con Devlin. A mi nuevo hermano no parecía importarle la orientación sexual de mi amiga, lo cual era de agradecer, seguía habiendo mucho homófobo suelto.
—Y tú, ¿qué quieres estudiar, Charlotte? —se interesó Devlin.
—Pues sería ginecóloga, si solo implicara hacer revisiones, pero como también toca atender partos y no podría con la imagen de una cabeza asomando desde el interior, supongo que optaré por Ingeniería Informática.
—Vaya, ¿quieres trabajar en Google? En Nueva York tienen unas oficinas fantásticas.
—Más bien había pensado en ser hacker y rebuscar en los trapos sucios de los corruptos para sablearles sus fortunas, ya sabes, una Robin Hood de la era moderna.
—Interesante —musitó, dejando la copa sobre la mesa para mirar a Lottie de un modo distinto.
—No le hagas caso, te toma el pelo.
—¡No se lo tomo!
—Pero ¡si ayer me dijiste que te morías por currar en Google! —Ella se mordió la lengua y se rio.
—Vale, me habéis pillado. Por cierto, Dev. ¿Aquí las chicas dónde se divierten?
—¿No lo has pasado bien hoy?
—Me refiero al ambiente nocturno, no esperarás que sin tus padres en el horizonte nos des el besito de buenas noches y a la cama.
—Podemos hacer alguna fiesta con amigos míos.
—Oh, venga ya, Dev, Dakota y yo queremos marcha, ¿cuál es el mejor garito? El que está más de moda…
—El SKS está genial —murmuró la camarera, que era una chica de unos veintitantos—, sobre todo, si vais solas, hay un ambientazo que… —La camarera se abanicó.
—Ni hablar. —Devlin puso mala cara, se limpió los labios y le pidió la cuenta.
La chica cambió la expresión al darse cuenta de que había metido la pata.
Ese era el lugar en el que trabajaba Raven, donde las mujeres decían que los camareros se desnudaban, bailaban y hacían más cosas.
—¿Por qué no? —Lottie hizo un puchero.
—Porque ese sitio es un antro de perversión, nada adecuado para dos señoritas como vosotras, encontraré algo perfecto teniendo en cuenta vuestras edades, y no se hable más.
Mi amiga no era estúpida, podía parecerlo, pero sabía cuándo tocaba callar. Solo yo la conocía lo suficiente como para saber que las palabras antro y perversión refiriéndose al mismo sitio era todo lo que Lottie necesitaba para que los engranajes de su cerebro se activaran.
Cuando llegamos a casa, fui directa a la habitación, y me encontré con el paquete de Amazon que había pedido, ya casi ni me acordaba. Cuando fui a echar mano, estaba abierto y en su interior solo estaba el libro, ni rastro del Satisfyer.
Me metí en mi cuenta pensando que igual había sufrido un retraso, pero ponía que ambas cosas habían sido entregadas.
Fui a buscar a Beni y a Sampaguita. Ninguna de las dos había recogido el paquete, así que solo quedaba una persona a la que preguntar.
Me llené de ira al pensar que el maldito pajarraco había tenido la desfachatez de abrir mi paquete y secuestrar el motivo de mis futuras alegrías. Caminé directa hasta su cuarto y entré sin llamar, igual que él hizo cuando me pilló con Lottie; mi gozo en un pozo, no había ni rastro.
Me daba igual que estuviera o no, iba a dar con el Satis. Rebusqué sin permiso, incluso saqué el cajón de los calzoncillos y lo vacié encima de la cama. Ni rastro, fui a la mesilla de noche, y cuando abrí, me di de bruces con el patrocinio que debía tener con Durex.
Pero ¿cuántos condones podía gastar a la semana? La parte positiva era que le iba el sexo seguro. Me senté en la cama pensando dónde podría haberlo escondido.
—El señorito Raven está en la piscina, me dijo que tenía ganas de nadar.
Beni me sorprendió apretando uno de sus bóxer ajustados entre las manos. Seguro que pensaba que era una de esas pervertidas que le iba husmear en la ropa interior ajena.
—Lo sé, venía a buscarle unos calzoncillos, tiene el cuarto hecho un desastre, los tíos y su maldita manía de dejar la ropa interior tirada por cualquier parte, conociéndolo, seguro que al final se ha ido sin decidirse cuál se llevaba.
Me puse en pie con los que tenía entre las manos.
Beni sabía que me lo había inventado todo, pero no dijo nada, se limitó a ofrecerme una sonrisa estirada.
—Ahora lo ordeno, no se preocupe.
—Déjalo, él los ha dejado tirados, él los ordena.
Pasé por su lado y cerré la puerta. Solo me faltó decir eso de «es una orden».
—Como quiera, señorita Dakota.
Me marché maldiciendo todos los ancestros pájaros de Raven, con la prenda en la mano y supurando mala hostia. Se iba a enterar ese cabrón.
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Raven


Estaba dando brazadas largas y potentes.
Tras la discusión con Bruce sobre el lugar que ocupaba en esta familia y sus planes de someterme al legítimo heredero esos treinta días, me largué dando un portazo.
Taylor tenía razón, contar hasta diez no era una de mis virtudes y, en esos últimos tiempos, el pasado me alcanzaba como una tormenta eléctrica, en pleno campo y sin lugar en el que refugiarme.
Llevaba unas semanas en las que los recuerdos estallaban en mi cabeza como rayos.
Mi niñez, mi adolescencia, el día que pisé por primera vez la casa del enemigo, su cuerpo bajo el mío jadeando, frotándose contra mi erección, con la candidez que yo nunca recuperaría taladrándome desde el fondo de sus ojos verdes.
Y ese maldito pijama de los Knicks… Esa misma mañana me pegué a su culo y me rocé como un pervertido con la única intención de ver cómo se le endurecían los pezones.
Estaba enfermo. No tenía otra explicación, más allá de lo cachondo que me puso en el parque. Me dio igual la estrujada de huevos. En cuanto llegué al piso, tuve que darme una ducha y aliviarme en ella.
Solo era un peón en el tablero de Bruce. No me dejaba meter la nariz en sus negocios turbios. Dio igual la de veces que le sugerí que sabía a lo que se dedicaba, que quería implicarme en el negocio, no gozaba de su confianza; si me tenía en su casa era porque le interesaba mi firma, era su cabeza de turco; si su imperio se iba a la mierda, sería mi nombre el que se hundiría en ella. Su hombre de paja, su chaleco antibalas. Para todo lo demás estaba Devlin, quien no iba a mancharse las manos. Por eso me sacó del centro de menores, por eso y por…
Viré dando una voltereta en el agua, y cuando asomé la cabeza para alcanzar el otro lado de la piscina, me sorprendió un grito.
—¡¿Qué narices has hecho con mi paquete?! —rugió la voz que me hizo sonreír y olvidarme de mis pensamientos.
«Tu paquete está entre mis piernas, listo para que lo uses», me dieron ganas de responder.
—Oh, Dios, ¡¿estás en pelotas?! ¿Es que nadie te ha dicho que esto no es una comunidad nudista?
La carcajada que brotó de mi boca casi hizo que me ahogase yo solito, y dudaba que Dakota quisiera hacerme el boca a boca. El agua la silenció.
Llegué a destino, cogí impulso y emergí dejando que el agua y mi desnudez impactaran contra Dakota con total desvergüenza. Si creí que iba a cortarse y mirar hacia otro lado, me equivoqué. Por fuera podía parecer Dorothy, pero por dentro era la jodida Maléfica, mis huevos daban buena fe de ello.
Su mirada escrutadora me recorrió de cabeza a pies mientras yo me acercaba hacia mi objeto de tortura predilecto.
—¿No te dijo el padre Connors que mirar con pensamientos impuros en los ojos no es de buena cristiana?
—Lo único impuro que hay en mis ojos eres tú y tu falta de decoro.
—El diablo no tiene decoro, solo rabo, hermanita. ¿Eso que llevas en la mano son mis calzoncillos? —Ella me los tiró a la cara.
—Llámame adivina, intuía que ibas a necesitarlos en cuanto me enteré de que estabas aquí. —Los cogí antes de que me golpearan.
—Yo no necesito nada, lo mejor de bañarse es hacerlo desnudo, ¿o tú te lavas con ropa?
—No, pero lo hago en el interior de mi ducha.
La imagen de una Dakota desnuda bajo el agua fue como añadir un bidón de gasolina a un bosque que ya estaba ardiendo. Me pasé las manos por el pelo sin ninguna intención de cubrirme. Las mujeres solían decirme que mi cuerpo era una obra de arte y mi entrepierna objeto de culto. Si fuera vergonzoso, no podría trabajar donde lo hacía.
—Si hubiera sabido que me necesitabas tanto, te habría esperado en el cuarto en lugar de que tuvieras que contentarte con mi ropa sucia para evocar mi aroma.
—Los cogí de la secadora y no los he olido.
—Pues si quieres, puedes hacerlo en directo y ponerte de rodillas.
—Eso es lo que tú quisieras, ¡cerdo!
«No te haces una idea de cuán cerdo me pones».
Era pensar en su boca cerca de mi polla y me ponía duro.
Dakota cogió la toalla que había sobre la tumbona y me la tiró.
—¿Eres del club del lanzamiento de ropa?
—Más bien del de cuchillos, ¡¿puedes taparte?!
Yo pasé la prenda de rizo sin ninguna prisa por mi cuerpo, los ojos la traicionaron y también la lengua, que asomó para relamerse mientras yo descendía por los abdominales para secar mi entrepierna.
—No sabía que tenías alma de faquir; si quieres, te presto mi espada y me demuestras cómo te la tragas. Mirarme vale dinero, así que o pagas, o dejas de hacerlo —murmuré.
—Yo no te miro, estoy esperando a que contestes, y que me pidas dinero por eso dice mucho de ti y de lo que te consideras. —Me encogí de hombros.
—Es fácil resumirme, soy arte en movimiento. —Ella resopló.
—¿Dónde está mi paquete? Sé que fuiste tú quien lo abrió y se llevó algo de su interior —insistió.
Le ofrecí una sonrisa socarrona mientras me anudaba la toalla en la cintura.
—¿Qué pasa? ¿Devlin no sabe cómo entretenerte que tienes que ir pidiendo juguetes?
—Eres asqueroso. Entre Devlin y yo no hay nada. —Dejé escapar una risa ronca. Su mirada parecía querer decir «y tampoco entre nosotros dos».
«No me desafíes, Dakota, igual te sorprendo».
—Dale tiempo, ¿o de verdad piensas que lleva a todas las chicas en su helicóptero si no tiene intención de que tú se lo hagas a él? —Avancé un poco más hacia ella. Dejé que su aroma tensara mi cuerpo cuando me acerqué hasta alcanzar su oreja. Su aliento me calentaba la piel—. El hijo pródigo está abonando el terreno, quiere que le hagas hueco entre tus piernas y que seas tú la que lo lleve a elevarse entre tus jadeos. —Le di un suave mordisco en el tentador lóbulo.
—¿De verdad te funcionan las frases como esa? Aparta. —Me empujó alterada.
Puso las manos sobre mi pecho y, de un modo instintivo, la cogí, le di la vuelta y encajé su culo en mi entrepierna para sujetarla por la tripa. Hoy olía a manzana con caramelo, lista para llenarme la boca de pecado dulce y explosivamente ácido.
—Cuánta violencia contenida, creo que necesitas rebajar un poco todo este fuego que te consume, hermanita. —Me froté contra ella. Dakota emitió un ruidito ofendido al percibir la rigidez que empujaba su trasero.
Llevaba un pantalón corto a cuadritos blancos y rosas de esos que gritaban picnic y polvo contra una secuoya.
Podía imaginarnos.
Mi mano desabrochando el botón, colándose en el interior apretado para corroborar si sus bragas estaban caladas de humedad.
—¡¿Qué haces?!
No me había dado cuenta de que mis dedos ya estaban tanteando el botón.
—¿Tú qué crees? Darte lo que pides a gritos, a mí no me engañas; si te repugnara lo que te hago, ya te habrías ido, y sigues aquí —susurré. Le bajé la cremallera y me froté contra su culo. Ella respiró con fuerza y yo sonreí. Era una puta delicia.
Mi pelo goteó sobre su blusa blanca, que se anudaba en su tripa. Dakota contuvo el aliento cuando mi otra mano recorrió su piel expuesta. Era tan suave, tan tersa, apreté los dientes.
—No he venido para esto —gimoteó.
Seguía sin moverse, lo que provocó que tuviera ganas de demostrarle lo contradictoria que resultaba. Pensar en ella, Devlin, el helicóptero, me enturbiaba el humor.
—Claro que has venido a esto, por eso te has comprado un succionador, porque anoche eras incapaz de calmarte sola después de lo que te hice sobre la hierba. —Me atreví a colar un solo dedo y trazar el sendero que separaba sus otros labios.
—Esto no… Yo no… —Le di un lametazo en la vena que palpitaba en su cuello.
¡Joder! Sabía muy bien y me encantó oírla gemir.
—A mí no me engañas, dulce Dorothy. ¿Qué hubieras hecho si anoche, en lugar de irme a mi habitación, hubiese entrado en la tuya para aliviar toda esta desazón?
—Rav. —Apreté los ojos, no dejaba que nadie cambiara mi nombre, pero sonaba tan bien en su boca.
No había tenido intención de tocarla, solo quería escarmentarla, azorarla y que se largara corriendo. En lugar de eso, la tenía entre los brazos y acababa de separar un poco más las piernas en una comedida invitación.
¡Mierda! Estaba tan excitada que podía olerla por encima del cloro, metí más el dedo y lo hundí en la línea que separaba sus labios vaginales. Solo con ese gesto supe que estaba mojada y rasurada.
Subí la mano de la tripa hasta el pecho femenino y le pellizqué el pezón que ya estaba duro.
—Ah —jadeó.
El pequeño ruido de placer me hizo recuperar el juicio en lugar de perderlo, aunque me paseaba entre el filo de la locura y la cordura más absoluta. Era una mala persona, pero hasta yo tenía ciertos límites, follar con vírgenes no entraba en mis planes. Lo único que pretendía con Dakota era seguir con nuestras batallas dialécticas y joderle los planes a Devlin.
Si me la follaba, se los jodería de lleno, pero yo me hundiría con ello. Le prometí a Taylor que no llegaría tan lejos, estaba demasiado cerca como para fastidiarla por algo que podría darme cualquiera y sin problemas.
Aparté las manos y la levanté entre mis brazos.
—¿Qué haces?
—Llevarte al lugar que mereces. —Ella me observó perdida en la niebla de la lujuria, sus labios se separaron expectantes mientras miraba los míos.
No iba a cagarla por mucho que me apeteciera cumplir con lo que me pedía.
Me acerqué al borde de la piscina y la arrojé a ella. Necesitaba refrescarle las ideas y también hacerlo con las mías.
Su mirada de desconcierto y traición duraron el mismo tiempo en que la ley de la gravedad la engullía hacia el fondo turquesa.
Emergió escupiendo agua.
—¡Eres un gilipollas! ¡Maldito seas! —Aporreó el agua y me salpicó desde ella.
—Ojo por ojo, hermanita, necesitabas rebajar el calentón, así que te he ayudado. Para que veas lo buen hermano que soy, te dejo mis calzoncillos, por si los necesitas.
Le guiñé un ojo y me largué dejándola despotricar. Si la veía salir del agua empapada, nadie me iba a frenar.
En cuanto llegué al piso, fui en busca de Beni, la arrastré hasta mi cuarto, la puse de rodillas y le follé la boca. No me detuve hasta descargar, la tenía demasiado dura como para pelármela, y si cerraba los ojos, podía intuir otra más plena e inocente succionándome, no aguanté mucho.
Beni me sonrió y se limpió la comisura de los labios con la mano.
—Gracias —le dije, ayudándola a ponerse en pie.
—Dakota no me dejó que los ordenara —comentó, mirando hacia la cama. Ni me había fijado que sobre ella estaba toda mi ropa interior desperdigada—. Creo que le pones a tu nueva hermana.
—Os pongo a todas —sonreí pagado de mí mismo.
—¿Quieres que lo haga? —preguntó.
En mi interior saltaron todas las alarmas, no sabía a qué se refería y mi mente perversa planteó algo totalmente fuera de lugar.
—¿El qué?
—Ordenar el cajón.
Suspiré aliviado.
—No es necesario, ella se ocupará, tengo algo que quiere y vendrá en su busca. —Ella se relamió.
—No me extraña que te busque, eres el mejor.
—Anda, vuelve al trabajo.
—¿No quieres follarme? —preguntó seductora.
—No tengo tiempo, en otra ocasión. —Ella hizo un puchero—. Puedes pedírselo a Devlin.
—Él no me folla tan bien como tú, le da igual que me corra o no.
Le acaricié la cara y el labio inferior.
—Pues ahora mismo no puedo, te compensaré, ya sabes que siempre cumplo.
Beni asintió, se marchó y yo me metí en el baño.
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Dakota


Entré en tromba en el piso, dejando un reguero de agua y de mosqueo extremo. Cuando salí, tuve que escurrir toda mi ropa porque no había ni una maldita toalla. Tardé lo mío, aun así, no logré quitármela del todo, ni el líquido ni la sensación de que había hecho el ridículo más absoluto.
Pero ¡¿en qué narices pensaba cuando le dejé tocarme de aquel modo tan íntimo?!
No pensaba, ese era el problema, que en lugar de que se activara la voz de alarma como ocurría en la peli Inside Out, en lugar de tener cuatro personajes metidos en la cabeza, solo tenía uno que andaba frotándose con un cojín cada vez que aparecía Raven.
«Me cago en toda la población mundial de cuervos».
Fui hasta el pasillo en el que dormíamos los cuatro pensando en cómo asesinar a mi hermanastro cuando Lottie salió de su habitación y me miró perpleja.
—Oh, Dios mío, ¿qué te ha pasado? ¿Está lloviendo fuera? El del tiempo no anunciaba tormentas. Sin ofender, pero si te pillo en el pasillo y a oscuras, habría pensado que estaba inmersa en la peli de The Ring.
—Mejor no preguntes, aunque en algo tienes razón, voy directa a convertir esta casa en una peli de terror, aparta si no quieres que te salpique la sangre —gruñí, encaminándome al cuarto de Raven.
Amordacé a la ninfómana del cojín y solo dejé habilitada la asesina en serie.
Cuando abrí la puerta, Raven se acababa de recolocar el paquete dentro de uno de sus múltiples calzoncillos negros. No te lo había dicho antes, pero su ropa interior parecía un cortejo fúnebre. Todos del mismo modelo y color.
—¿Se te ha olvidado llamar?
—¡Eres un cabrón malnacido!
—Dime algo que no sepa. —Desvié la mirada hacia la procesión de prendas negras que salpicaban su cama.
—¿Tan triste es tu vida sexual que tu polla va siempre de luto? Dime de lo que presumes y te diré de lo que careces.
—Más bien es porque las mato del gusto. —Sus labios se curvaron en una sonrisa socarrona—. Si no te gusta mi ropa interior, vete de compras y sácale brillo a la tarjeta que te regaló Bruce. Por cierto, tienes que ordenar todo este desastre, que yo me largo, tenemos servicio, sí, pero no tienes derecho a menospreciar su trabajo, que bastante les cuesta. Se te ha subido muy rápido lo de ser princesa y que te paseen en helicóptero.
—¡Te odio! —grité fuera de mis casillas.
—Menuda novedad, ¿tienes algo más que aportar? Porque si no, esto es allanamiento de cuarto, así que largo.
Pero ¡tendría morro! Estaba tan fuera de mis casillas, tan saturada sin saber qué decir o qué hacer, que me limité a dar un portazo y amenazarlo diciendo que las cosas no iban a quedarse así.
En el pasillo me esperaba Lottie, que observaba la escena preocupada. Me cogió de la mano y me arrastró hasta su cuarto.
—¿Qué ha sido eso? ¿Por qué le has vaciado el cajón de los calzoncillos? ¿Estás bien?
—¡No, no lo estoy! —exclamé—. Ese malnacido me ha robado un paquete de Amazon, lo ha abierto y se ha apropiado del contenido; cuando fui a reclamárselo a la piscina, me tiró al agua, por eso voy chorreando.
—¿Qué había en el paquete?
—¡Un succionador!
—¡¿Y para qué quiere Raven uno de esos?!
—¡Será para tocarme las narices!
—O para regalárselo a tu sirvienta. Hace un rato que estuvo con él a solas en la habitación, y no hace falta que te diga que el grito de Raven no parecía de tortura.
Así que por eso se había ido tan rápido, para cepillarse a Beni.
—¡Lo mato!
—No merece la pena por un Satisfyer. Lo que tú necesitas es una noche de pecado, disfrutar y descender al infierno. Ya que has decidido emprender el camino de la heterosexualidad, toca arreglarse e ir a ese antro prohibido que mencionó la camarera, he estado mirando en internet y los tíos están que flipas. ¿Sabes que cada uno tiene el nombre de un pecado capital y trabajan con antifaces?
—Ahí es donde curra Raven, el sitio donde los camareros se desnudan.
—¡Pues mucho mejor! Vamos a darle donde más duele. ¿No has dicho hace unos segundos que te la iba a pagar con creces? Pues vamos a patearle el ego. Él te ha robado tu succionador, tú vas a follarte a uno de sus colegas, a ver quién se encabrona más de los dos.
En cuanto lo dijo, sentí que las cuerdas vocales me fallaban.
—Yo… No puedo hacer eso.
—¡Claro que puedes! Para perder el virgo es mejor pagar los servicios de un buen profesional.
Una cosa era querer machacar a Raven y otra perder la virginidad con un desconocido y un compañero de trabajo suyo. Para mí, el sexo era complicidad, feeling y muchas cosas al margen de un tío bueno. Aunque si lo pensaba bien, no tenía nada de eso con mi hermanastro y, aun así, lo deseaba. Quizá pudiera pasarme lo mismo con otra persona. ¿Qué había dicho Charlotte? ¿Un profesional?
—¡No voy a pagarle a un tío para que me folle!
—Cariño, es una inversión a largo plazo. Hazme caso, te lo dice una que la perdió con un neandertal. Cuando quieres que te den un buen masaje, vas al masajista; cuando quieres un diseño exclusivo, a la modista. Pues si quieres un tío que te folle bien, has de pagarle a un profesional del placer. Es una profesión como cualquier otra, y con lo que hay en el mercado, es mejor que te lo haga un tío que sabe y no se va a correr en cero coma tres. Además, a estos tíos les hacen analíticas casi a diario, es igual que zumbarse a una estrella del porno, pero con clase. Van con certificado de garantía.
—Y si no me gusta cómo me lo hace, ¿me devuelven el dinero?
—No nos pasemos, a lo sumo, igual conseguimos que te repita el polvo, pero que vamos, que no hará falta, eres un pibonazo y se volverán locos en cuanto te vean.
—Estás como una cabra. Lottie, no van a dejarnos entrar, somos menores, y en los locales como ese siempre piden el carné.
—Y se lo daremos. ¿Quién dice que no somos mayores de edad?
Mi mejor amiga fue en busca de su bolso, sacó la cartera y extrajo dos documentos de identificación mientras me dedicaba una sonrisa perversa.
—Cuando tu madre me dijo que me invitaba a pasar un mes en Nueva York, le pedí un favor a uno de mis colegas, no iba a venir hasta aquí para limitarme a un SMN.
—¿SMN?
—Sofá, Manta y Netflix. Yo soy más de Polvos, Orgasmos y mucho Cunnilingus.
Contemplé mi perfecta falsificación. Lo único que estaba cambiado era mi mes de nacimiento, en el caso de Lottie, el año.
—Vamos a entrar.
—¿Y Devlin?
—No tiene por qué enterarse, bastará con que le digamos que queremos una noche de chicas, que vamos a ver un musical o al cine. No pondrá pegas. He estado leyendo cositas de ese sitio y las mujeres están más que encantadas, hay un tío que se llama Lujuria que es el pecado que necesitas.
—No sé, Lottie.
—Sí sabes. Lo primero es darte una ducha, ungirte en exfoliante, crema hidratante y mascarilla para caras mustias, y yo te ayudo a secarte el pelo.
»Después, iremos al cuarto de Raven, quemaremos todos sus calzoncillos e iremos a comprarle los más horripilantes o infantiles que existan, no descarto envejecerlos y llenarlos de agujeros quemándolos con un cigarro, que cuando se monte en la moto se le estrangule un huevo.
Solté una carcajada, y ella también se puso a reír.
—¿Una ducha y nos maqueamos?
—Sí.
—Esa es mi chica.
—Gracias, Lottie, ¡no sé lo que haría sin ti!
—Yo tampoco.





Capítulo 20
[image: Imagen que contiene animal, oscuro, tabla, flor  Descripción generada automáticamente]
Dakota


Cuando alguien unía las palabras antro y perversión, lo que menos esperabas encontrarte era un lugar que destilaba glamour y elegancia con un toque de depravación.
Algo así como el club de Lucifer Morningstar, ubicado en el penúltimo piso de uno de los edificios más emblemáticos del distrito financiero neoyorkino.
La planta central estaba envuelta por una terraza exterior que invitaba a tomar una copa tranquila y mantener una charla con las amigas.
Nosotras estábamos en el interior, echando una mirada rápida al escenario, las barras, las preciosas mesitas con asientos y una escalera que cambiaba de color dependiendo del lugar al que te dirigieras.
Los peldaños que quedaban en la planta intermedia eran púrpuras; los que te llevaban al piso inferior, rojos, y los que llevaban al superior, negros. Estaban rellenos de cristalitos brillantes dando un efecto de fantasía de lo más visual, como los de los cruceros, pero en versión infierno.
Si el diablo tuviera un club en Nueva York, sería el SKS.
No daba crédito de que hubiéramos podido entrar, lo había pasado francamente mal cuando el de seguridad nos pidió el carné, sobre todo, porque no me sentía cómoda con mi atuendo. Lottie me obligó a comprarlo asegurando que era el outfit perfecto. La parte de arriba emulaba un corsé que alzaba mis pechos, rozando el límite de la decencia, y abajo era una falda drapeada y asimétrica de tejido elástico que enmarcaba mi culo. Además, llevaba zapatos de tacón que se sujetaban a mi tobillo con una fina tira. El único complemento era una gargantilla de terciopelo negro, pegada a la garganta.
Ella había escogido un mono corto que se abrochaba detrás de la nuca con una sedosa lazada y dejaba su espalda al aire, en color rojo infierno.
Bromeó diciendo que éramos como jugar a la ruleta, o todo al negro, o todo al rojo.
Nos acomodamos en la única mesita que quedaba libre en un lateral. El lugar estaba abarrotado y tuvimos suerte de ser las últimas que dejaran pasar. Después de nosotras, colgaron el cartel de completo.
Por los pelos lo habíamos conseguido.
—Esta es vuestra noche de suerte, chicas, divertíos —susurró el de seguridad. Tenía tanto miedo que por poco le eché el contenido de la cena en sus zapatos impolutos.
Lottie me susurró en la fila que me relajara, que lo único que podía pasar era que nos tumbaran en el acceso, nada más. Pero yo ya me veía en la cárcel, con un agente haciéndome la foto en todos los ángulos posibles, para internarme en un calabozo con una prostituta desdentada llamada Shanon. Mi madre volvería con Bruce, interrumpiendo su viaje, porque su pervertida hija había ido al club de estriptis en el que trabajaba Raven, desobedeciendo las indicaciones de Devlin y mintiéndole en su puñetera cara.
Eso me supo fatal, porque él se estaba portando de maravilla, y yo… yo no estaba segura de lo que hacía salvo apostar todo mi dinero a la ruleta en la que el premio era un buen paquete de antecedentes.
—Relájate y disfruta, haz el favor de cambiar la cara, que esto no es uno de los exámenes de la profesora Alcott.
—Es que me siento como una estafadora. No tendríamos que haber venido.
—Sí teníamos, ¿recuerdas? Esto es tu Satis y el lanzamiento de hermanita al agua. Nadie se ríe de Dakota Adams.
—Ya, pero ahora ya me he enfriado y creo que mi parte de venganza estaba bien con lo de los calzoncillos y el zumo.
—No te preocupes por tu bajada de temperatura, estos hombres van a devolverte todo el calor que necesitas.
Me alegraba que mi negativa de formalizar algo con ella no hubiera supuesto una fractura o un drama entre nosotras. Pero su necesidad de que perdiera mi virginidad me estaba haciendo colapsar.
—Chicas, ¿qué os pongo? —murmuró un camarero con el pelo rubio, largo y más músculos que cuatro libros de anatomía juntos. Parecía recién salido de la peli Thor, si no fuera imposible, habría jurado que era Chris Hemsworth, enmascarado.
La mandíbula se me desencajó.
—Nos pones muchísimo —aseveró Lottie con descaro. Él nos sonrió canalla, y vi deseo en sus ojos claros al repasar a mi amiga. Charlotte tenía razón, mi temperatura corporal se disparaba y la fiesta todavía no había empezado.
—Vosotras a mí también, sois preciosas.
—¿Qué nos recomiendas? —pregunté entrecortada.
—Si os gusta el café, un hot orgasm; si sois de bebidas dulces y afrutadas, un sex on the beach;
para una noche inagotable, un bull shot,
y si preferís pura alquimia, no hay nada como un
submarino
y ver penetrar un chupito de tequila en un vaso de cerveza fría con la espuma justa.
Tenía una voz tan ronca y sugerente que invitaba a probarlos todos. Lottie debió pensar lo mismo, porque le dijo al muchacho que nos trajera uno de cada.
—¿Cómo te llamas? —le preguntó interesada.
—Para ti, soy Lujuria.
—Lógico, despiertas todas mis ganas de comerte entero.
—Quizá lo consigas —jugueteó él con una sonrisa críptica.
Se alejó, y yo tuve que darme aire con la palma de la mano.
—Madre mía, Lottie, ¡has tonteado con uno de los pecados!
—Para eso hemos venido, ¿no? Siempre me han gustado más las rubias y los rubios.
—¿Vas a tirártelo? —pregunté.
—Si puedo… Hace mucho que no follo con un chico, y ese me apetece. Me gusta que tenga el pelo largo.
Al poco tiempo, Lujuria regresó con todo nuestro pedido. Tiró el shot de tequila en la cerveza mientras no apartaba las pupilas de Lottie. Hundió uno de sus dedos en el vaso de tubo para untar los labios de mi amiga. Fue lo más antihigiénico y sexy que había visto nunca, ¿y si había ido al baño y no se había lavado las manos? A Lottie no pareció preocuparle, porque cogió el vaso y lo tragó de una sentada, sin apartar los ojos del hombre que la contemplaba encendido. Mi amiga se relamió la espuma que se acumuló en su labio superior, y él gruñó.
—Ya sabes lo que te espera —comentó ella, reclinándose hacia atrás en la silla.
—Tomo nota.
Nos dejó solas y yo la contemplé con los ojos muy abiertos y riendo sin parar.
—Madre mía, eso ha sido toda una declaración de intenciones.
—No hay nada que a un tío le guste más que se la chupes, la cosa es si Lujuria va a merecer mi boca abierta. Ya lo veremos.
La música volvió a cambiar mientras yo optaba por darle un trago al hot orgasm.
Lottie se apropió del bull shot, así que mi otra bebida era el sex on the beach.
Mi amiga me comentó que necesitaba ir al baño, que no me moviera, no fuera a ser que alguna avispada nos dejara sin mesa. No todas las mujeres estaban sentadas, algunas se habían quedado de pie y no dejaban de cabecear en busca de mesa vacía.
El local estaba hasta los topes, el baño también debía estarlo, porque tardó bastante. Fue poner su culo en la silla y una voz en off nos dio la bienvenida a la que sería la noche más prometedora, ardiente y pecadora de toda nuestra vida.
El tema I wanna be yours, en versión remix de Arctic Monkeys, aderezó la presentación de cada pecado capital, que iba a ser individual.
El primero en salir fue Soberbia. Era un tipo atractivo, vestido al más puro estilo estrella del rock, con el torso salpicado de algunos tatuajes, un piercing en ambos pezones y melena salvaje.
Sus pantalones estaban sujetos por unos tirantes brillantes que me sonaban muchísimo. Nunca volvería a ver aquel complemento de la misma forma después de mi salida a la terraza.
Se marcó un solo de guitarra eléctrica que me dejó con la boca abierta. Únicamente un músico experimentado era capaz de hacer lo que él; entre otras cosas, erizar el vello de tu cuerpo al compás de cada nota y sus ojos caramelo.
Avaricia fue el segundo. Apareció con las manos en los bolsillos, un traje hecho a medida y lanzando billetes dorados donde rezaban «Soy tu mejor inversión». Tenía aspecto de jefe, multimillonario o abogado del mismísimo diablo. Era alto, esbelto y derrochaba clase a cada uno de sus pasos.
Lujuria, el camarero de nuestra mesa, apareció como tercer pecado capital. Se había cambiado para parecer un dios nórdico envuelto en pieles. Llevaba capa, una tira cruzada sobre su amplio pecho, que sujetaba una especie de falda corta, y un hacha en la mano.
Pasó su lengua ancha por el filo y después la arrojó contra una diana con una precisión que cortaba el aliento.
El estómago me rugió cuando Gula, un mulato de lo más comestible, dio unos cuantos pasos de baile mientras arrancaba unos pedacitos de su vestimenta que se derretían en su boca.
Aquella maravilla de la ingeniería parecía confeccionada para terminar en el estómago de alguna afortunada que no dudaría en comérselo entero.
El look de Envidia era el de un bombero sexy, tenía la piel tostada por algo más que el sol. Se intuían sus orígenes latinos cargados de selva, humedad y calor. Hizo algunas acrobacias con la manguera y espolvoreó un poco de agua sobre algunas mujeres que se encaramaron a la base del escenario sacando la lengua.
Solo quedaban dos. Cuando la voz en off anunció a Pereza, sentí cierto alivio y nerviosismo, porque conocía quién sería el último en salir a escena.
Salió portado por sus anteriores compañeros en una especie de silla dorada. Vestía como un emperador romano, envuelto en una toga blanca mientras degustaba uvas. Se intuía a la perfección dónde mantenía oculta su espada de gladiador.
Además del antifaz que todos lucían, llevaba una corona de laurel a juego con su asiento. Lanzó algunas uvas con precisión extrema, que cayeron en bocas femeninas más que abiertas.
Mi corazón se puso a martillear como un loco al ritmo de los gritos y los aplausos de las demás mujeres que acogieron la llegada de Ira.
Mi hermanastro emergió golpeando al aire, como si el enemigo flotara por todas partes. Dio patadas voladoras y se me encogió el pecho cuando le prepararon unas tablas que partió dando un salto que ni los especialistas, y de un solo golpe con el puño despedazó un gran bloque de hielo, convirtiéndolo en picadillo para bebidas.
—No tenía ni idea de que Raven fuera el hijo perdido de Bruce Lee.
—Yo tampoco —jadeé demasiado impresionada.
Lo primero que me vino a la mente fue si mi barrido del parque tuvo el efecto que yo pretendía, o si él se dejó caer para darme una lección que nunca olvidaría. Después de verlo en acción, tenía mis dudas.
Tuvimos suerte de que no mirara hacia nuestra mesa y diera la voz de alarma para que nos echaran. Le guiñó un ojo a una morena tetona de primera fila que no dejaba de señalarse para que la sacara.
La presentación culminó con todos en escena y una minicoreografía de cuatro pasos rematadamente sexis. Se dieron la vuelta y regresaron entre bambalinas arropados por el clamor del público, que amenazaba con derrumbar el edificio con tanto grito apasionado.
Terminé mi bebida del tirón. Tenía muchísima sed después de ver todo aquel despliegue de testosterona, y notaba la garganta como un puñado de polvo del desierto.
—Si mirarlos te ha dejado así de seca, espera a ver lo que Soberbia será capaz de hacer contigo.
—¿Soberbia? —Ese era el músico de la guitarra. Lottie me sonrió.
—Es perfecto para ti, y uno de los que ofrecen servicios alternativos. Cuando fui al baño, me topé con él y le pregunté si alguno de sus colegas aceptaría pasar la noche contigo. Tendrías que haberle visto la cara cuando te vio, aceptó sin problemas. Esta noche va a ser épica.
—Oh, Dios mío, ¡Oh-Dios-Mío! Pero ¿qué has hecho?
—Añadirle un poco de tabasco a tu vida, igual que tú al zumo de mango que le hará escupir fuego a Devlin en el desayuno.
—¡No es lo mismo!
—Claro que no lo es. Mientras que tú disfrutarás como una perra, a él le saldrán unas almorranas de caballo. Ojo por ojo, Satisfyer por orgasmo, querida Da. Y, ahora, a disfrutar de la noche.
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Me metí una raya.
De vez en cuando lo hacía, igual que me fumaba un porro o tomaba cualquier tipo de sustancia estupefaciente que me permitiera desconectar.
Cuando tocaba una noche de curro, no podía permitirme una droga que me atontara o me alejara demasiado de la realidad.
—Vamos a tomarnos unas birras esta noche, ¿te apuntas, Marlon? —Aspiré con fuerza limpiando con el pulgar el resto de polvo blanco que hubiera podido quedar.
Era Elon, también conocido como Gula, quien se lo preguntaba a nuestro rockero.
—Qué va, tío, esta noche tengo curro extra.
—¿Otra clienta que repite? —insistió el mulato.
—Mucho mejor, sangre fresca, y tendrías que verla, es la típica tía a la que yo le entraría en un bar y se lo haría gratis…
—¡Qué suerte tienes, pedazo de cabrón! —admitió Elon.
—Hay algunos que nacen con una flor en el culo —murmuró Ares, ajustándose la corbata del traje.
—Lo dijo el puto multimillonario que hace esto por aburrimiento —resopló Leo a la par que retocaba el maquillaje negro que le daba aspecto de hollín y que se le había escurrido por el efecto del sudor y los focos. Ares no se pronunció al respecto, era el más callado de todos, pero sí lo hizo Dave, a quien le encantaba meterse con el exbombero de origen latino.
—¡Venga ya, Leo! Nuestro dios de la guerra no tiene la culpa de que tu cuenta bancaria llegue a fin de mes rellenita de números rojos. Podrías anudarte la polla en lugar de hacer que tu mujer para como una coneja.
Incluso a mí me sentó mal su salida de tono.
—¡Serás hijo de puta! —Leo se abalanzó sobre Dave con toda la intención de clavarle un puñetazo. Por suerte, Corey, alias Lujuria, nuestro nórdico particular, intervino para que la cosa no se fuera de madre y frenar la disputa.
—¡Queréis parar de una maldita vez! Ninguno puede salir con un labio partido o un ojo morado. Estas mujeres han pagado para que llenéis sus monótonas vidas de fantasía, no para que os jodáis entre vosotros.
—Yo no lo habría dicho mejor —comentó Jordan, mirándolos con una expresión aniquiladora.
Siempre bajaba para desearnos suerte y recordarnos la rotación de los puestos. Corey era su segundo de abordo, se conocían de mucho antes de montar el SKS, aunque nunca nos contaron su historia. El pasado del jefe estaba vetado y, por ende, el de Corey también.
—Sabéis que no espero que entre vosotros seáis amigos —apuntó con el dedo a todos—, pero no tolero las peleas o las faltas de respeto. Dave y Leo, esta noche tenéis prohibido aceptar servicios extra o bailes privados, os quedaréis cada uno en una barra atendiendo a las clientas.
—¡De puta madre! —rugió Leo, mirando con resquemor a Dave, porque él era quien más necesitaba la pasta de todos los que estábamos allí.
Fue bombero privado en Nueva York. En los Estados Unidos había tres tipos, puesto que tenía un déficit de trabajadores del sector. Voluntarios, que eran el setenta por ciento, profesionales y los que se dedicaban a apagar los incendios de los millonarios. Estos últimos surgieron a raíz del gran incendio que asoló las mansiones de los más pudientes en California. Los ricos vieron que eran vulnerables a ser pasto de las llamas, y ciertas empresas encontraron un filón en ello. Por ejemplo, Kanye West y Kim Kardashian contrataron un equipo de bomberos privados para salvar su mansión de sesenta millones de dólares en ese incendio que se cobró setenta y seis vidas y dejó mil trescientas personas desaparecidas.
Leo llevaba un año sin ejercer, no soportaba que sacáramos el tema. Algo tuvo que ocurrir en ese último incendio que le llevó a alejarse del trabajo y buscarse la vida para sostener a su familia, en este caso, currar en el SKS.
—Marlon, hoy arrancas tú en lugar de Leo, necesita unos minutos para relajarse sirviendo mesas.
—¡El que lo necesita es Dave! Sobre todo, a tener la lengua en su boca en lugar de dando por culo a los demás.
—¿Qué pasa, Leo? ¿Quieres ampliar horizontes? —Dave se agarró su gruesa entrepierna, que pulsaba bajo la toga.
—¡Basta! —bramó Jordan—. Tú también servirás mesas, pero las de la otra punta de la sala. Una salida de tono más y te envío a casa, sabes que no sería la primera vez.
Dave apretó los puños y calló. Todos sabíamos que el jefe no amenazaba en balde y que no se le caían los anillos si tenía que sustituirnos por el motivo que fuera.
—Los demás, estad atentos al orden de salida.
Lo alteraba cada noche dependiendo de nuestro estado anímico y las necesidades de la sala.
Marlon era el primero, por lo tanto, el siguiente, que era Ares, aguardaría entre bambalinas. Dave, Leo y Corey servirían mesas, y Elon y yo prepararíamos cócteles en la primera rotación. En cuanto terminara la actuación, rotaríamos para que no hubiera diferencias entre nosotros.
Nuestro jefe era un hombre justo hasta el extremo, él lo controlaba todo desde la planta superior, donde estaban su vivienda y el despacho. Nadie subía a no ser que fuera llamado por él, y eso ocurría en contadas ocasiones.
Las únicas mujeres que trabajaban en el SKS eran la chica encargada de la limpieza, la de vestuario, que se ocupaba también de quitar la ropa y los billetes que iban cayendo al escenario, y la contable.
En cuanto el espectáculo culminaba, el cual solía rondar los cincuenta minutos o incluso una hora, empezaban los bailes privados y la discoteca.
Durante las actuaciones privadas, cuatro servíamos bebidas y los otros tres ocupaban las cabinas. Los servicios «extra» se daban fuera del local una vez este estuviera cerrado, con las cajas cuadradas y las neveras repuestas.
Jordan no podía arriesgarse a que lo acusaran de proxenetismo cuando no era cierto. Ese tipo de servicios siempre iban a cuenta y riesgo de cada uno.
—¿Todo claro? —preguntó, señalando el cuadrante en la pantalla del vestuario. Los camareros lo llevaban en la PDA y los bármanes podían encontrarlo en la barra. Estar atento era fundamental para el buen funcionamiento del negocio.
Me tocaba preparar bebidas durante las dos primeras actuaciones, después bambalinas, escenario y, por último, servir mesas los tres últimos turnos.
—¡Sí, boss! —respondimos al unísono.
—Perfecto, chicos, recordad, individualmente somos una llama, juntos desatamos el infierno.
—¡Somos pecados y vamos a hacerlas pecar! —gritamos todos juntos tras la intro de Jordan. Aplaudimos, silbamos y cada uno fue a ocupar su puesto.
Cuando llegué a mi barra, el tema Pride, de U2, versionado al estilo Marlon, dio arranque. Casi siempre empezaba así sus actuaciones, con un espectacular solo de guitarra arreglado a su estilo.
Nuestro rockero emergió del subsuelo con una densa neblina, llamas en el gigantesco plasma de efectos que quedaba a sus espaldas y un foco rojo apuntando a su figura.
Uno de sus principales atractivos eran sus rizos oscuros despeinados a juego con su mirada chocolate. La barba de dos días les hacía desear a las mujeres que la paseara por su cuerpo, y esa sonrisa socarrona les hacía perder las bragas cuando les cantaba al oído.
Las féminas enloquecían al ritmo de sus dedos rasgando las cuerdas. Era raro que una cazatalentos no se lo hubiera llevado ya del SKS prometiéndole una carrera fulgurante. Sería cuestión de tiempo, estaba seguro de que tarde o temprano ocurriría.
Mientras empezaban a llegarme los pedidos, él dejó a un lado a su novia, como llamaba al instrumento musical que tanto adoraba. Los billetes empezaron a sobrevolarlo a medida que avanzaba por la pasarela que llevaba a las escaleras, era un diluvio de billetes lo que cubría sus pies.
«Menudo cabrón», reí por dentro, se iba a largar con los bolsillos llenos, ser el primero de la noche tenía sus ventajas, solía ser el que más se llevaba, por eso le había jodido tanto a Leo el doble castigo.
Hizo unos contoneos sexis con las caderas mientras tiraba de los tirantes que me prestó. Se los pedí para sacar de quicio a Bruce en la boda, sabía que ese elemento y mi camisa con calaveras no eran ni apropiados ni cristianos, aunque tampoco lo era él cuando nadie lo veía.
Agarré la coctelera, añadí hielo picado y me fijé en cómo Marlon hacía una señal con el dedo para que su «voluntaria» subiera. Seguro que se trataba de la clienta que había reservado su noche para follar.
Miré con curiosidad sin poder ver a la afortunada. Una mujer se había cruzado en mi campo de visión para pedir mis servicios en un baile privado. La gran mayoría los contrataba cuanto antes, porque les daba miedo quedarse sin el espectáculo VIP. Le di mi tarifa y cerré el trato. Lo anoté en la PDA para reservar el espacio, que no hubiera sorpresas y que Jordan pudiera controlarlo.
Cerré la coctelera y me puse a agitarla con fuerza para enfriarla lo suficiente antes de verter los licores. Al alzar la cabeza, Marlon estaba frente a las mujeres, con su clienta a la espalda y las pequeñas manos recorriendo sus abdominales infernales.
Sonreí al verlo desabrocharse el pantalón. A Soberbia le encantaba que las mujeres supieran qué se iban a encontrar cuando empujara entre sus caderas. Agarró las manos femeninas y las llevó al interior del pantalón para cotejar la mercancía. Él movía el trasero y ponía cara de gran placer.
No dudaba que lo sentía, si la chica le gustaba tanto como para afirmar que le habría entrado y se la hubiera tirado sin necesidad de pagar, estaba claro que se la ponía dura.
Se abanicó y acarició dejando los dedos de la chica obrar magia en su entrepierna. Se notaba cierto movimiento en su interior que lo hizo sonreír con lascivia. Apartó las manos con suavidad mientras yo llenaba la coctelera, se dio la vuelta y le hizo agarrarlo del trasero para frotarse contra ella.
El dinero seguía cayendo al compás de los gritos. Volví a tapar y agitar. Marlon arrastró la barbilla entre los pechos turgentes, bajó hasta las ingles femeninas, y cuando tuvo la nariz enterrada en su coño, la levantó soportando su peso sobre los hombros.
Fue entonces cuando me fijé en la cara de ella, un sudor frío recorrió mi columna al contemplar su grueso labio mordido, la falda arremolinada en los muslos definidos y la expresión de éxtasis agitado que le impedía separar los párpados. Tenía los dedos hundidos en los rizos desordenados de Marlon al mismo tiempo que el movimiento de él indicaba que la estaba lamiendo.
Batí con tanta ira, sin dar crédito a la imagen que cortocircuitaba mi cerebro, que mi mano se escurrió y el contenido del recipiente salió disparado, empapando en alcohol a las mujeres que tenía frente a mí en la barra.
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Estaba sofocadísima.
Antes de que Soberbia me subiera al escenario, había gozado como una loca con el solo que se había marcado. Podría quedarme horas viéndolo tocar; para alguien que quería estudiar Música como yo, era una auténtica delicia.
Tenía que recalcar que no solo su virtuosismo me llamaba la atención. Era guapísimo, estaba más que bueno, tenía tattoos en los lugares adecuados y, según Lottie, había aceptado pasar la noche conmigo al terminar el espectáculo.
Los nervios me estrujaron las tripas, quizá mi amiga tuviera razón y lo más prudente era que mi primera vez fuera con alguien cuya principal misión fuese que lo pasara bien.
Odiaba que las personas se vieran obligadas a mantener sexo por dinero, como si su cuerpo fuera un trozo de carne con el que mercadear, pero sabía que algunos no lo tomaban así, que había auténticos profesionales del sexo, que disfrutaban dando placer a los demás sin que nadie les obligara a ello, y él parecía uno.
Como decía Lottie, si quieres que te operen a corazón abierto, vas a un hospital y pides que te atienda un cirujano. Yo tenía ciertas reticencias a sentir mucho dolor, a no encontrar la persona adecuada, a que mi primera vez con un chico se volviera traumática, y eso sería un horror si el chico en sí me gustaba.
Si lo hacía con Soberbia, ciertos factores desaparecerían. Él sabría complacerme, me escucharía porque el cliente siempre tiene razón, podría parar cuando quisiera o comentarle lo que me gustaba y lo que no. Además, era un chico en el que me hubiese fijado seguro; moreno, sexy y músico. ¿Qué más podía pedir?
Al contemplar la expresión de su rostro cuando me buscó entre el público, no vi disgusto, al contrario, parecía gustarle lo que veía, y cuando me llamó para subir al escenario, lo primero que me dijo fue que era preciosa y que estaba deseando que nos quedáramos a solas para darme muchísimo placer. Lo hizo con la voz ronca y una mirada incendiaria que desbloqueó todas mis reticencias originales y espoleó mi necesidad de quedarme con él en la intimidad de una habitación.
—Voy a hacer que te relajes un poco, ¿vale? Quiero que ante todo te sientas cómoda. —Su reflexión hizo que pensara que era muy mono y que sería muy agradable un encuentro íntimo con alguien que se preocupaba tanto sin conocerme. Vale que era su trabajo, pero no todo el mundo que es camarero te sirve bien un refresco, o con el mismo entusiasmo. Se notaba que al rockero le apetecía que saliera satisfecha.
Me puso detrás de él para cobijarme con su cuerpo, ejercer de pantalla y que lo acariciara. Con ello logró que lo tocara a voluntad sin sentir extrema vergüenza.
—Eso es, nena, tócame, siénteme, voy a ser tuyo durante horas —masculló con disimulo para que solo yo pudiera oírlo.
Estaba pegada a él, palpando cada músculo embadurnado por un poquito de aceite y glitter corporal. Olía bien, como a crema bronceadora tropical.
Cuando metió mis manos en su entrepierna, el calor encendió mis mejillas. Llevaba calzoncillos puestos. Recorrí por encima del tejido su tamaño y rigidez. Estaba excitado, sentirlo así, duro por mí, me gustó, lo hacía todo más real. Moví la mano y su miembro respondió haciendo que mordiera una sonrisa.
Me pegué todavía más, aplastando mi pecho contra su espalda, disfrutando del contacto íntimo.
No sabía si Raven me estaba mirando, si me había reconocido al subir al escenario o no, pero me la sudaba. Iba a tirarme a Soberbia, lo tenía decidido; con él iba a ser mi primera vez y estaba dispuesta a disfrutarlo mucho.
Me quitó las manos con suavidad, se dio la vuelta y las colocó en su trasero, que era maravillosamente redondo y apretado.
—Nena, me has puesto malísimo. —Me relamí los labios y él gruñó.
—Me llamo Dakota —él sonrió.
—Un nombre precioso para una chica preciosa. Deja que te devuelva el favor que me has hecho y te dé un aperitivo de lo que va a suceder más tarde. Si aceptas un consejo, no mires a las demás, ellas no importan, solo tú y yo. Cierra los ojos, por favor, así te relajarás más —suplicó mientras bajaba por mi cuerpo.
Me raspó con la barba el escote. Obedecí, cerré los párpados y me dejé llevar cuando me subió a los hombros y se puso a lamerme y mordisquearme por encima de mi tanga de encaje.
Me tragué el jadeo y hundí los dedos en su pelo sedoso. Me gustaban esos rizos negros y desordenados y, sobre todo, me gustaba lo que me hacía sentir. No había culpa, no había odio, no era como con Raven.
No sé cómo lo hizo, pero me bajó al suelo de manera delicada, mi espalda tocó la fría superficie y su peso me aplastó un poco, nada que no pudiera soportar.
—Ahora abre los ojos y mírame. —Lo hice, el antifaz le proporcionaba cierta aura de misterio que te daba ganas de descubrir qué se escondía debajo. Como si cada pecado tuviera una capa que no quisiera mostrar a todo el mundo. ¿Follaría también con máscara?
No me importaba, aunque preferiría que lo hiciera sin.
Subió mis piernas a su cintura con una sonrisa cargada de promesas y empujó entre mis muslos, haciendo contacto entre su sexo y el mío.
Jadeé y su cara se llenó de complacencia.
—¿Te gusto?
—S-sí —siseé.
—Me alegro, porque tú a mí también me gustas y estoy deseando tenerte en mi cama —murmuró, trazando ondas sensuales contra mí—. Te prometo que te daré todo lo que necesitas, va a ser la mejor noche de tu vida y vamos a pasarlo muy bien. Ahora tengo que seguir con el espectáculo y otra chica, o mi jefe se pondrá de los nervios, pero quiero que sepas que hoy tú eres la única que me importa, Dakota.
—V-vale —musité.
Se puso en pie llevándome con él, apretó mi culo mientras me hacía deslizar por su cuerpo para tocar el suelo y besó mi mano después de acompañarme a la escalera para que regresara a la mesa bajo un pasillo de miradas llenas de envidia, aplausos y sonrisas falsas.
Seguía el espectáculo.
—¡Joder, joder, joder! —proclamó Lottie en cuanto mi culo tocó la silla—. Eso ha sido química y no la clase de la profesora Mayers. Estaba convencida de que te arrancaba las bragas con los dientes y te follaba ahí mismo, menudo derroche de lujuria entre los dos.
Cogí el sex on the beach y me lo bebí como si fuera agua.
—Me gusta —dije sin apartar la mirada del bailarín rockero.
—Si antes lo había intuido, ahora estoy convencida de que ha sido la elección adecuada. Es tu tipo, seguro que sois sexualmente compatibles, lo vais a pasar de miedo.
—Yo también lo creo —le sonreí a Lottie.
—¿Ahora ya no ves tan mal que haya pagado por esa maravilla? —Negué un pelín avergonzada.
—Me ha dicho que yo también le gusto.
—Normal, es que tú no te ves con los ojos que los demás te vemos, eres un maldito caramelo, estaría loco si no le gustaras.
Caramelo. Así era como me llamaba mi padre, «Sweety», recordé.
Apreté los puños y respiré con suavidad cuando la imagen de mi padre regresó a mí con toda su fuerza.
Siempre fue un hombre muy cariñoso, aunque tuviera mucho trabajo, los días de llevarme a clases de canto eran sagrados. Me hacía cantarle de camino argumentando que así calentaba la voz. Yo sabía que no era por eso, él sabía que cantar me hacía feliz y no dudaba en escucharme con atención, haciéndome sentir la mejor cantante del mundo.
Tenía una voz bonita, aterciopelada, no como para dedicarse a ello, pero afinaba. Algunas veces fingía no hacerlo cuando yo le pedía que me hiciera los coros solo para picarme y provocar mis risas.
Era un hombre magnífico, siempre lo echaría de menos.
Recuerdo que al despertar del coma y enterarme de que había fallecido, tras el primer estadio del duelo, me embargó una necesidad extrema de encontrar al culpable y vengar su muerte. Era una maldita cría, dudo que si mi madre me hubiera revelado la identidad del conductor, hubiera hecho algo.
Pero el psicólogo clínico le recomendó que no lo hiciera dados los altos índices de violencia adolescente que asolaban los Estados Unidos. No querían que me desestabilizara, y el médico no creía que ponerle nombre a la persona causante del accidente sirviera para algo positivo.
Mi madre se sumó a ello, me dijo que no tenía ningún sentido, que era muy pequeña para estar pensando en venganzas. Yo tenía tanto dolor, tanto resentimiento, tantas ansias de acabar con la persona que tanto me había arrebatado, que ya, desde la distancia, puedo entender que no quisiera añadir más leña a mi desesperación. El odio hacia aquel desconocido, el deseo de su muerte, no me devolverían nunca a mi padre.
Fue mucho tiempo de trabajo psicológico el comprender que conocer su identidad no supondría un alivio, al contrario, sería otra carga más.
El médico y mi madre me lo explicaron con toda la paciencia del mundo.
Fue un accidente, aquella noche llovía muchísimo, la visibilidad era escasa, la señal de stop no estaba iluminada, si bien era cierto que el otro conductor se la saltó, no dio positivo en consumo de alcohol o estupefacientes. Fue un homicidio involuntario y estaba cumpliendo la condena que le impusieron los jueces.
Mi madre decía que cargar con la culpa de haber matado a mi padre era la peor condena que podía tener su verdugo.
Cuando salí del hospital y tuve acceso a internet, reconozco que busqué información sobre lo que pasó. Encontré un periódico local que se hacía eco del accidente mortal que acabó con la vida de un padre y dejó en coma a su hija. Hablaban de un menor, que no tenía carné de conducir, que había cogido el coche de su madre por fuerza mayor, necesitaba llevarla al hospital y con la lluvia no vio la señal.
¿Por qué no llamó a una ambulancia? ¿Por qué no esperó a que vinieran los sanitarios en lugar de conducir sin saber? Su imprudencia le costó la vida a una de las personas que más quería, y por mucha urgencia que tuviera, su falta de cabeza provocó la peor pérdida de mi vida.
Nunca me recuperaría al cien por cien de su falta. Noté una lágrima caliente deslizarse por mi mejilla. La limpié antes de que Lottie se diera cuenta de mi cambio de estado anímico.
Habíamos venido a disfrutar, no a que me asaltaran los recuerdos y se hundiera mi moral fastidiándome mi primera vez. Ese cabrón no se iba a cargar también eso.
Me obligué a recuperarme, acabé mi copa y me centré en ver el final de la actuación. Soberbia me dedicó un guiño y un beso mientras se cubría la delicada parte de su anatomía, ya desnuda, con una toalla.
Se largó sin taparse el trasero, ganando un montón de gritos femeninos ante tal despliegue de nalgas.





Capítulo 23


[image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]
Raven


Aproveché el segundo cambio, en el que a Marlon le tocaba cubrirme en la barra, para arrinconarlo.
Tuve que contenerme un infierno para no dar un salto, cruzar la sala y sacar a esa descarada y a su amiga por los pelos.
¿En qué momento se les ocurrió que era buena idea venir a un club de estriptis siendo menores? La respuesta la conocía de sobra, en el instante exacto que Dakota quiso devolvérmela y a lo grande, contratando a uno de los chicos para que se la follara.
¡De puta madre!
Estaba iracundo, tuve que disculparme con las clientas a las que manché, asegurarles que me encargaría de la factura de la tintorería e invitarlas para que no me pusieran una hoja de reclamaciones.
Al ver mi cara de pocos amigos, Marlon arrugó el gesto.
—Ey, ¿qué pasa? ¿He tardado mucho?
—Dime que esa chica no es tu clienta —atajé, señalando a mi querida hermanita con el dedo.
—Sí, ¿por? Está buena, ¿eh? —Mi semblante se puso en modo turbidez grado diez—. ¿Qué pasa? ¿Es tuya? Pensaba que tú no hacías ese tipo de servicios.
Entre nosotros teníamos un código, si la clienta «le pertenecía» a uno de los pecados, lo tenían que hablar previamente con él, para que no hubiera malos entendidos y malos rollos. Yo no follaba por pasta, por eso Marlon no entendía mi actitud y estaba desubicado.
—Es mi hermana. —Su expresión mutó.
—¡Hostiaputa! Lo siento, no lo sabía, pensaba que solo tenías un hermanastro…
—Y era así hasta hace una semana, es mi nueva hermanastra y menor de edad, igual que la que va con ella.
—¡Joder!
Marlon se pasó las manos por el pelo muy nervioso.
—Exacto, ¡joder!
—Lo-lo siento, tío, yo no sabía, su amiga vino a buscarme para contratar mis servicios, supuse que Torrence había hecho su trabajo pidiéndoles el carné.
—Y seguro que se lo pidió, pero ellas lo habrán falsificado, pongo la mano en el fuego y no me quemo. Dakota está picada conmigo por problemas en la convivencia y ha venido aquí a sacarme de quicio y meterme en problemas. Aunque te garantizo que esto no va a quedar así, pienso escarmentarla de todas todas.
—Tío, al jefe se le puede caer el pelo —murmuró preocupado. Marlon era un buen tío, de esos que sabes que se preocupan por el negocio.
—Lo sé, por eso es importante sacarla cuanto antes. Necesito que te acerques a la mesa y le digas que la esperas en el Savage, después de que termine la actuación de Pereza, así tendré tiempo de cambiarme y hablar con Jordan sobre por qué me tengo que ir antes.
El Savage era el establecimiento de suites temáticas al que los chicos llevaban a las clientas. Los que ofrecían sus servicios sexuales pagaban una mensualidad, les salía más rentable que alquilar la habitación por horas. Era de ellos e incluía limpieza y desinfección de los juguetes.
—Dale el número de tu habitación —proseguí—, y le pides que te espere sentada en una silla con el antifaz negro puesto. —Era opaco, así no me vería entrar y el susto sería épico, además de que la grabaría para demostrarle los peligros de quedar con alguien que no tienes ni idea de quién es.
—Pero…
—No te preocupes, sé lo que me hago, solo quiero darle una lección, que escarmiente y se le quiten las ganas de ir jodiendo al prójimo.
—Me pareció maja.
—Por supuesto, cuando duerme, el resto del tiempo se lo pasa cavilando para ver de qué manera puede provocarme.
—¡Menuda mala suerte! —resopló.
—Si lo dices por la pasta, no vas a devolverle el dinero, es tuyo, yo lo arreglo.
—No es eso, es que yo, no sé, esto es…
—Una puta mierda, lo sé. Pero ponte en mi pellejo. ¿Qué harías si tu hermana virgen viniera a este local y le pagara a Corey por follar mientras tus padres la han dejado a tu cargo? —El semblante le cambió a uno de compadreo, sus hermanas eran sagradas, nos lo dijo en más de una ocasión, sobre todo, porque la encargada de vestuario era una de ellas. Ni se mira, ni se toca.
—Vale, pero me debes una. ¿Has dicho virgen? —Asentí—. No me hosties por lo que le he hecho en el escenario, ¿vale? No tenía ni idea.
—Te repito que no es culpa tuya —palmeé su hombro—. Ve ahora y dile lo que te he pedido, tenemos un minuto antes de que tengas que meterte aquí dentro, yo mientras voy atendiendo.
Como mi puesto era estar entre bambalinas, no tenía prisa excesiva, lo importante era que Soberbia cumpliera con su misión.
Marlon se acercó a la mesa que ocupaban Dakota y Lottie, derrochando carisma, como todos hacíamos para ganarnos el sueldo. Ella lo miró con ojos brillantes llenos de lascivia y asintió. Me iba a cagar en todos sus muertos, ¡maldita niñata de las narices! En cuanto mi compañero se alejó, ella se puso a compartir confidencias con su amiguita como una estúpida. ¡Se iba a cagar! Y, sobre todo, se le iban a quitar las ganas de seguir tocándome los huevos.
—¿Qué tal lo he hecho? —me preguntó Marlon.
—Bien. Tengo un privado cuando todo esto termine, así que te lo pasaré a ti, ¿estamos?
—¿Y si no me quiere?
—Todas te quieren.
—Menudo marrón.
—Nada que no pueda salvar. Gracias, colega, te debo una de verdad; cuando lo necesites, pídeme lo que quieras.
Marlon asintió y yo me fui cagando leches a las bambalinas porque la actuación de Corey ya había empezado.
Lottie hizo algún que otro aspaviento para que el dios nórdico la sacara, pero él optó por dos mujeres más maduras para subirlas a escena. La decepción brilló en sus ojos cuando terminó la música.
Era mi turno, tenía varias coreografías y temas musicales, aunque esa vez iba a variar la canción con la que iba a salir; si Dakota era lista, se largaría en cuanto el tema sonara.
Me puse una camiseta de tirantes de rejilla con un cuervo negro en el centro hecho de cristales brillantes. Los pantalones de cuero negros, a juego con un par de muñequeras, botas militares y una chaqueta del mismo material con el ave en la espalda y pinchos en las solapas. Según la hermana de Marlon, «pura fantasía».
Look What You Made Me Do,
de Taylor Swift, tronó en los altavoces. Yo aparecí caminando, con la mirada puesta en el suelo, envuelto en toneladas de humo blanco y una bandada de pájaros oscuros revoloteando en el plasma.
Pude sentir cómo sus ojos se clavaban en mi figura y la sorpresa que la inundó al escuchar la canción. Seguro que no esperaba que me despelotara al ritmo de su cantante favorita.
Arranqué los primeros pasos de la coreografía con fluidez, me gustaba la sensación de libertad que me daba bailar, fluía, había aprendido que la danza era una especie de catalizador emocional.
En el centro de menores teníamos un profe de breack y hip-hop, un tío de la calle, expandillero, que también estuvo internado. Ahora era bailarín en uno de los espectáculos de Broadway más cotizados. Al principio pensé que era una gilipollez, que no me gustaría, pero poco a poco le pillé el gusto, y lo más importante, entendí lo que nos pretendía transmitir.
Dakota no se movió de la mesa, solo apretó los puños y levantó la barbilla insolente, con ello me demostró lo que ya sabía, que si estaba allí era para vengarse, y en eso, cariño, yo tenía un máster.
Cuando nuestros ojos conectaron, la vi estremecerse, sobre todo, al sacar a la primera voluntaria y pedirle que me desprendiera de la chaqueta para poder moverme mejor.
Con ella fuera, la estiré en el suelo y le salté en plancha haciendo el gusano. Mi polla impactó contra su cara. Las mujeres enloquecieron, repetí el movimiento de cadera varias veces, mientras ella me tocaba el culo a voluntad.
No la elegí porque sí, lo hice porque se notaba a la legua que daría espectáculo. Cuando trabajas en esto, sabes qué va a entregarte cada una de ellas con una mirada. Era la misma que me había solicitado el privado, así no se cabrearía tanto cuando se diera cuenta de que yo no sería su bailarín.
Me deslicé por su cuerpo hasta la entrepierna, donde froté mi cara varias veces contra su pantalón corto. Ella empujaba arrebatada por el momento. Poco a poco, me arrastré hasta sus pies y, una vez puesto de cuclillas, me levanté con un mortal desde el suelo.
Las mujeres gritaron complacidas y yo las premié alzando la camiseta para acariciarme el torso y darles una ración caliente de six pack.
Volví a hacer contacto visual con mi hermanita, su cara era demasiado expresiva y estaba llena de cabreo monumental mientras Taylor cantaba.
Mira lo que me hiciste hacer.
Mira lo que acabas de hacerme hacer.
Mira lo que me acabas de hacer…
Oooh, mira lo que me hiciste hacer.
Le pedí a la clienta que flexionara las rodillas con las piernas separadas. Cuando la tuve en posición. Me lancé por el suelo y, con una llave más que estudiada que ya habría querido tener Grey en su película, entrelacé las piernas a las de la voluntaria para darle la vuelta sin necesidad de otro contacto que la fuerza de mis piernas.
Ella puso mirada de alucinada al verse con el pecho contra el suelo. Enredé la muñeca en su melena y tiré de ella para que arqueara la espalda. Eso solía encenderlas mucho. Con la mano izquierda, la ayudé para colocarse a cuatro patas, le di un azote y emulé que me la follaba por detrás, con una sucesión de embates rítmicos.
Gritos, silbidos, éxtasis en formato billete revolotearon en el escenario.
Seguí deleitándolas con la coreografía hasta la mitad de la canción, en la que acompañé a la mujer a su mesa y la besé con obscenidad, ganándome la aprobación del público. Y eso que seguía con toda la ropa puesta excepto la chaqueta.
Caminé entre ellas, dejando que las manos saciaran su curiosidad en mi cuerpo, y al llegar a la mesa que ocupaba Dakota con su amiga, la recorrí con total descaro.
Cogí a pulso la silla en la que estaba mi hermanastra y, sin darle opción a moverse, la subí al escenario por uno de los laterales.
—¡¿Qué haces?! ¡¿Es que estás loco?! —La miré con cabreo absoluto mientras las clientas silbaban alegando que ella ya había subido.
—Loca estás tú por plantarte en mi lugar de trabajo sin tener la edad. ¿Qué diría el príncipe Devlin si te viera jadear como una perra?
—¿Celoso?
—Tú no me pondrías celoso ni aunque te lo propusieras. Si tan madura eres para venir a joderme el curro y poner en peligro a todos los que trabajamos aquí con tu insensatez, vas a soportar lo que te haga aquí arriba y sin rechistar. O pido al de seguridad que te saque de una patada en el culo, y te denuncio por falsedad documental —gruñí, sentándome sobre ella para hacer varios movimientos explícitos al compás de la música mientras me quitaba la camiseta.
La carne siempre amansaba a las fieras, y yo no quería cabrear más a la audiencia ni a Jordan, por hacer repetir a una chica que había disfrutado de una actuación.
Cariño, me levanté de entre los muertos, lo hago todo el tiempo.
Tengo una lista de nombres, y el tuyo está en rojo, subrayado.
Le levanté los brazos iracundo e hice un amarre con la prenda en sus muñecas para que quedaran detrás de la silla, así no podría tocarme.
Mi nariz rozó la suya, me importaba una mierda cuánto me odiara en ese momento, porque, sin lugar a dudas, yo la odiaba mucho más, aunque mi polla, sus pupilas y nuestras respiraciones alteradas opinaran lo contrario.
Sus ojos de gata buscaron mi boca, yo me relamí. Pasé los labios a escasos centímetros de los suyos. Empujé su cabeza atrás olfateando su cuello, sus pechos, bajé hasta el suelo, separé sus piernas y hundí mi nariz en ellas. Manzana y deseo. Cerré los ojos torturado, con ganas de ir más allá sin poder hacerlo.
Me di la vuelta, hice el pino y, con un control absoluto, separé las piernas para encajarlas en sus hombros y que mi erección se apretara contra su boca.
Dakota no podía moverse, solo aceptar lo que le hacía mientras las mujeres enloquecían.
No confío en nadie y nadie confía en mí.
Seré la actriz protagonista de tus pesadillas.
Me fui desplazando con suavidad hasta que nuestras caderas se encontraron y golpeé mi entrepierna contra la suya una y otra vez, dándole una visión privilegiada de mi trasero.
Volví al suelo, me incorporé y la miré. Estaba enrojecida, sudorosa y… hambrienta.
«¡Me cago en la puta!».
Ni siquiera había cerrado las piernas. Como si le importara una mierda que todo el mundo le viera las bragas.
Di un brinco, puse los pies en el espacio de madera que quedaba libre, la tomé del pelo y volví a emular a través del movimiento que me hacía una felación.
Miré hacia abajo, y esa vez fui yo el que se estremeció con un latigazo de deseo.
¡¿Había abierto la boca y sacado la lengua?!
Su saliva mojaba el cuero de la bragueta haciéndome jadear. Estaba durísimo.
Mira lo que me hiciste hacer.
Mira lo que acabas de hacerme hacer.
Mira lo que me acabas de hacer…
Ooh, mira lo que me hiciste hacer.
Volví al suelo y ella me miró con cara de «¿esto es lo único que eres capaz de hacer?».
¡¿Cómo era posible que esa niñata fuera tan descarada?!
Tenía ganas de cerrarle la puta boca y demostrarle de todo lo que era capaz, pero ese no era ni el momento ni el lugar.
La devolví a su sitio, la liberé del agarre y subí de nuevo al escenario para que una tercera voluntaria me quitara los pantalones, los calzoncillos y se recreara valorando el tamaño de mi polla ocultándola gracias a la toalla.
Terminé el número como todas esperaban, con el culo al aire, mi miembro golpeando contra la prenda de rizo y un cabreo de tres pares de cojones.





Capítulo 24


[image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]
Raven


En cuanto terminé la actuación, Corey vino a por mí para decirme que el jefe quería verme.
No había esperado otra cosa después de lo poco apropiado que fue sacar a Dakota al escenario.
Subí las escaleras que llevaban a la planta superior de dos en dos, cuando entré, el espacio diáfano de líneas simples e impersonales me estremeció del mismo modo que la primera vez.
Me esperaba sosteniendo una copa de licor, con semblante serio y arrugas de preocupación en las comisuras de sus ojos azules.
—Espero que haya un buen motivo para lo que has hecho esta noche.
—Lo hay, llevo tiempo trabajando para ti y sabes que no actúo por impulso —respondí, enfrentándome a su mirada sin titubeos.
—Entonces, cuéntamelo, porque no lo entiendo.
Tenía cinco minutos de reloj para soltarle lo que esperaba oír para amortiguar su cabreo. Lo único que deseaba era que mi respuesta no me llevara directo a abandonar el SKS.
No me apetecía separarme de Jordan y los chicos, a nuestra manera, éramos una familia disfuncional, se había creado cierto vínculo entre nosotros y el jefe era lo más parecido que tenía a alguien mayor que yo por el cual sentía aprecio.
Jordan me escuchó con paciencia. Al terminar, me tocó aguantar una buena reprimenda por no avisar de inmediato a seguridad y así poder sacar a Dakota y a Lottie en cuanto me percaté de su presencia. Sin embargo, Jordan era un hombre justo y también valoró que lo hubiera gestionado de tal forma para que se marcharan por su propio pie y sin dar el espectáculo.
Le pedí que me diera el resto de la noche libre porque necesitaba ocuparme de mi nueva hermana y su amiga, para asegurarnos de que no nos darían ningún problema.
—Puedes penalizarme, y si quieres, me pagas o no la noche de hoy.
Su mandíbula se tensó.
—Déjalo, agradezco tu gesto, pero asegúrate de que entienden que podría denunciarlas por lo que han hecho. Las menores siempre dan problemas, mantente alejado de ellas, Raven, o pueden llevarte al borde del acantilado sin que te des cuenta. —Dio un trago largo. Daba la impresión de que no hablara de mí, sino de algún suceso de su pasado.
—Lo tendré en cuenta, gracias por el consejo.
—Vete y cierra la puerta cuando salgas, diles a los de abajo que tendrán que apañárselas con un camarero menos.
—Gracias, boss.
Bajé hasta la sala. Marlon seguía en la barra y Corey se le había acercado. Fui a por el dios nórdico y le comenté lo que Jordan había ordenado, él asintió y fue a hablar con los chicos, dejándome con Marlon a solas. Di un repaso visual. Ni rastro de mi hermanita y su mejor amiga.
—Se han ido —me aclaró el rockero por si me quedaba alguna duda—. Toma, mi tarjeta de acceso del Savage, mañana me la devuelves.
—Gracias —comenté, guardándomela en el bolsillo trasero del pantalón.
—Recuerda que puedes aparcar en el número de plaza que se corresponde con el de la habitación, hay dos con el mismo número. Entras por la puerta de emergencias y ahí encontrarás el ascensor, segunda planta.
—Vale.
—¿Estás seguro de lo que vas a hacer? En el escenario no me ha parecido que hubiera mucho amor fraternal entre vosotros. —Le dediqué una sonrisa ladeada.
—Ya sabes lo que dicen, del amor al odio solo hay un pecado. Nos vemos mañana. Que vaya bien tu baile privado.
No perdí el tiempo en dar explicaciones que prefería guardarme para mí.
Fui en busca de la moto. El Savage no estaba lejos, pero sí lo suficiente como para necesitar un vehículo desde el club.
La molestia por cómo la había liado Dakota se mezclaba con la excitación por lo vivido en el escenario. Su boca abierta, su mirada desafiante, manzana y lujuria aromatizando su entrepierna cual fruto prohibido. Su saliva en mi cuero.
«¡Mierda!».
Salí quemando rueda con la polla más dura que una piedra.
Rebusqué en mi memoria un instante lo suficientemente desagradable para rebajar mi excitación.
Mi mente voló hasta aquel día, quizá porque no hacía mucho que había pensado en ello, quizá porque Dakota me hacía sentir más vulnerable de lo que me apetecía reconocer.
Percibí el olor a humedad, la estrechez claustrofóbica que me generaban aquellas paredes llenas de desconchones. Los insectos que proliferaban sin que un maldito insecticida terminara de erradicarlos.
Volvía a estar allí, observándola tumbada en el sofá, inerte, pálida, con el pelo rojo pegado a las mejillas y el maquillaje de los labios corrido.
La señora Trend no se había ido, dijo que no lo haría hasta curarme el pie. Yo solo podía permanecer en el suelo, sentado en un cojín que había hecho mi refugio, mirándola como si en cualquier instante pudiera dejar de respirar.
¿Cómo sería un muerto? Nunca había visto ninguno.
El chorro de alcohol lanzado directamente sobre mi pie me hizo gritar. Esa vieja loca me lo había puesto sin avisar. Tuve que morder un cojín del sofá para sofocar el chillido y no despertar a mi madre.
Un par de lágrimas rodaron por mis mejillas, sumándose a las que ya había vertido.
La vecina se limitó a mirarme con su pronunciado ceño arrugado, mascullar que los hombres no gritan y tampoco lloran.
Tuve ganas de contestarle que yo no era un hombre, solo tenía nueve años y era el Pequeño Saltamontes de mi madre. Aunque esa misma tarde le había reprochado que no me tratara como a un niño mayor.
Callé, miré a mi madre de reojo y pensé que igual la señora Trend tenía razón y sí que tenía que convertirme en un hombre para poder cuidar mejor de ella.
Me vendó el pie y limpió las manchas de sangre que había dejado por la escalera.
Se despidió de mí advirtiéndome que se pasaría al día siguiente por la mañana, vendría para ver si mi madre era capaz de cuidarme y estaba bien, que si no, llamaría a Servicios Sociales.
Un temblor me recorrió por dentro y, aunque no sabía rezar, le pedí a ese Dios del que mucha gente hablaba que me ayudara. Lo hice con todas mis fuerzas, sin saber muy bien qué decir o cómo empezar.
Mi madre me comentó en más de una ocasión que si deseas algo con mucha fuerza, al final se cumple, quizá fuera esa la forma de rezarle a Dios.
Lo estuve haciendo hasta que ya no pude más y el agotamiento me cerró los ojos. Seguía en el suelo, arrebujado en el raído cojín mientras acariciaba su rizo rojo y la tomaba de la mano.
Al amanecer, oí un quejido suave. Separé los párpados con pesadez, bostecé y me desperecé. Tenía el cuerpo entumecido por la postura, pero mi corazón latía con alegría al comprender que estaba viva.
—¿Mami? —pregunté.
Ella separó los párpados con muchísima lentitud.
—¿Qué-qué ha pasado? ¿Qué hora es?
Su voz estaba pastosa, amodorrada, no hablaba con la fluidez de siempre, como si le costara articular cada palabra, cada pensamiento.
—No… No sé.
Era la verdad. Fui en busca de un reloj, al apoyar el pie, me olvidé del corte y emití un aullido de dolor.
—¿Qué ocurre?
—N-nada, mami, tranquila.
Salté a la pata coja hasta el reloj que teníamos al lado de la nevera.
—Son las seis. ¿Te traigo un vaso de agua?
—Sí, por favor.
No podía volver a la pata coja, o se me caería el contenido, así que lo hice despacio, apoyando los dedos e intentando que me doliera lo menos posible.
Cuando llegué, estaba medio mareado, el corte se me había abierto y el vendaje estaba rojo.
—¡Dios! ¡¿Qué te ha pasado?! —preguntó ella al ver cómo me acercaba hasta el sofá.
—Ayer me corté.
—¡¿Te cortaste?! ¿Cuándo? —le ofrecí el vaso.
Relaté lo que había pasado y ella me miró horrorizada.
—¡Dios mío! —parecía avergonzada.
—No pasa nada, mami, la señora Trend me curó, pero ha dicho que si no estás bien, llamará a Servicios Sociales, yo no quiero que me separen de ti, es que no sabía qué hacer, no tenía llaves, estaba encerrado, tú no respondías… Pasé mucho miedo —confesé abochornado.
Las lágrimas salpicaban tanto su rostro como el mío.
—Mi pequeño, no te preocupes, no dejaré que eso ocurra, todo fue culpa mía, ven.
Se había sentado, así que yo me subí sobre sus muslos para abrazarla con fuerza mientras ella me cantaba una canción que solía cantar cuando me sorprendían las pesadillas.
—Anoche le recé a Dios —musité ruborizado.
—¿Rezaste?
—Sí, bueno, a mi manera, le pedí que te pusieras bien y funcionó. —Sus labios se apretaron contra mi pelo oscuro para besarme—. ¿Tú crees en Dios?
—Yo creo en ti, Pequeño Saltamontes, en ti y en tu fuerza interior.
—¿Qué pasó anoche? ¿Quién era el hombre que te trajo y golpeaba la puerta? ¿Era tu jefe?
—Shhh, no tienes que preocuparte por eso ahora, ya te he dicho que no iba a pasar más.
—Pe-pero…
—Hay cosas que son difíciles de entender y eres pequeño…
—¡No soy pequeño! ¡Soy un hombre! —lo dije con tanta vehemencia que le provoqué una sonrisa.
—No lo eres, pero lo serás, un hombre bueno, guapísimo, con un corazón enorme y una mujer preciosa que caminará a tu lado porque es imposible no amarte con locura.
«Se equivocaba, tú y yo lo sabemos. No estoy hecho para ser amado, y mucho menos para amar».
—Yo solo te necesito a ti, no quiero a otra mujer al lado.
—Eso te lo recordaré cuando tengas dieciséis años —se carcajeó—. Yo también te quiero a ti, mi amor, anda, deja que me levante, me dé una ducha, te prepare el desayuno y vaya a hablar con la gruñona de la señora Trend. Verás como todo se arregla.
—Vale, pero prométeme que conseguirás que no nos separen nunca.
—Nunca. Te lo prometo.
En eso también mentía. Bruce Wright se encargó de que no pudiera cumplir su promesa.
Aparqué en la plaza de parking de Marlon en el Savage. La segunda plaza estaba vacía. Dakota habría venido en taxi o en Uber, y la inconsciente de Lottie habría vuelto a casa dejándola sola. «Descerebradas». Dejé el casco bajo el asiento y me encaminé hacia la puerta de emergencia. Dakota Adams iba a desear no haberse cruzado en mi camino nunca.
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Crisis existencial modo on.
Así me sentía sentada en aquella silla en mitad de una habitación que parecía sacada de una peli erótica de buena calidad. No, no había manchas sospechosas, bueno, quizá si hubiera entrado con una de esas lámparas que emiten luz ultravioleta, podría haber encontrado restos orgánicos aquí y allá, peeero… Prefería no pensar en esas cosas, igual que tampoco pienso, cuando uso un baño público, con qué bacterias se topan mis manos, después de lavarlas, en la manija de la puerta. O si el cocinero de un restaurante lo ha hecho después de vaciar la vejiga. Hay cosas que es mejor no plantearse.
Hice un barrido visual en cuanto entré, con el corazón en la garganta y temerosa de lo que pudiera acontecer.
«Vamos, Dakota, Lottie ha pagado para que tengas sexo de buena calidad, no va a pasar nada más allá de que pierdas la virginidad con un tío guapísimo y un auténtico profesional».
Respiré con fuerza y me sacudí intentando librarme de mis propios miedos, esos que construyes con el poder de tu mente para darte cuenta de que eran infundados y que si los hubieras expulsado a tiempo, te habrías ahorrado un mal trago innecesario.
Los muebles eran bonitos, sugerentes, sobre todo, la cama redonda donde poder montarse una orgía múltiple, cubierta por sábanas de raso color azul eléctrico. ¿Con cuántas personas habría estado ese chico a la vez? No lo sabía y dudaba que me respondiera si preguntaba.
El lugar era superespacioso, tanto que cabía sin problemas una cómoda, varios espejos, un armario repleto de elementos de cuero en los que prefería no pensar, porque de ningún modo iba a permitir que Soberbia los usara conmigo, lo de los azotes no me iba nada, ni lo de ser sumisa. Las mesitas de noche tenían dos bandejas, una de condones masculinos y otros femeninos. Los conocía de las clases de sexualidad. Me tranquilizó verlos, porque me hacía pensar que el chico se cuidaba y cuidaba a sus clientas.
También llamó mi atención el diván anatómico que quedaba a mi derecha y unas tiras negras que estaban suspendidas por un gancho en el techo. Tenían toda la pinta de ser un columpio sexual. Nunca había usado uno, lo que no quiere decir que no los hubiera visto en PornHub.
Lottie me había dejado en la entrada del establecimiento, le pidió al conductor del Uber que se esperara a que yo accediera al interior del edificio y me dijo que cuando llegara al cuarto, le escribiera un mensaje, solo así se marcharía.
Lo hice para tranquilizarnos a ambas y, además, le mandé una foto.
Me respondió con una carita babeante, una berenjena, salpicaduras de agua y un DISFRUTA en mayúscula.
En el Uber programó mi móvil por si algo iba mal, que con solo tocar un botón, se accionara una llamada para que le sonara el teléfono, en plan emergencia. Lo vi buena idea, estaba muy nerviosa y toda precaución me parecía poca. ¿Lo he dicho ya?
Cuando fuimos a comprar la ropa interior nueva de Raven, paramos en un puesto para hacerle una copia de mis llaves, tanto de la puerta de acceso al edificio como del piso, así mi amiga podría entrar y salir a voluntad.
¿Y si me estaba equivocando? Era incapaz de controlar las dudas, los pensamientos negativos que siempre me asolaban. Antes del accidente, no era una niña dubitativa, hacía las cosas y listo, ya no. La mayor parte del tiempo evaluaba todo lo que podría llegar a salir mal, quizá por eso tampoco me había acostado con un chico. Podría haber salido a algún lado el verano pasado, o tontear con el nieto de los vecinos de los abuelos, que era guapo, universitario y siempre me ponía ojitos. No lo hice y por eso me veía en una habitación esperando que me desvirgara un pecado capital.
«El chico te gustó, Dakota. Cuando te subió al escenario, te hizo sentir bien, tranquila y deseada, además, te mojaste», canturreó la voz de Lottie en mi cerebro.
«Sí, pero ¡no fue como cuando me sacó Raven!».
Pensarlo hizo que se me contrajera la boca del estómago y se me retorcieran las tripas. Un suave aleteo tomó mi entrepierna al recordar lo ocurrido en el escenario.
Con él todo era mucho más bestia, cada roce, cada sensación, cada nota de deseo, se multiplicaba por cien de un modo involuntario. Sabía que debía odiarlo, que si estaba en el SKS era para vengarme por ser un capullo, por la violación de mi intimidad al robarme el Satisfyer, por tirarme al agua tras haberme calentado más que nadie y después acostarse con la maldita criada.
Sí, me jodió que lo hiciera, no soportaba la idea de que Beni disfrutara mientras yo me consumía en aquel deseo feroz.
Por eso intenté cabrearme cuando me vi llevada en volandas, juro que puse toda la intención en ello, pero sería una hipócrita si no reconociera que en el instante en que me ató las muñecas, el mundo desapareció. Solo estábamos él, yo y esa corriente eléctrica palpitante que se desataba en cada célula de mi cuerpo.
Debía tener un trastorno de personalidad múltiple. La parte de mí que no lo aguantaba quedaba aturdida por la otra, que quería que me follara contra cualquier superficie. Era frustrante. Por eso necesitaba resetear, vaciar mi CPU y llenarla de nuevas conexiones neuronales que lo bloquearan como posibilidad sexual. Estaba dispuesta a hacerlo con Soberbia, por mi bien, tenía que hacerlo.
Antes de sentarme, pasé por el baño para asearme un poco. No quería oler mal y que se pudiera sentir disgustado. Si había una ducha y muchísimas toallas, además de gorros de baño precintados, eran para algo. Me di una ducha rápida y volví a vestirme.
Salí al cuarto y ajusté la luz para que fuera más tenue, podías graduar la intensidad y el color, así que la puse toda azul.
Me miré varias veces frente al espejo, buscar mi seguridad perdida en el reflejo de esa chica vestida para follar que aparecía al otro lado del cristal. Necesitaba dejarme claro a mí misma el objetivo, que yo era quien quería esto, que nadie me forzaba a ello.
Tiré de los lazos del corsé, no mucho, lo suficiente como para insinuarle a Soberbia que quería que siguiera con la labor.
En un acto de osadía, me quité las bragas, las puse sobre la cómoda y me dije que era para no perderlas, como pasaba en las películas.
Tragué con fuerza, me atusé el pelo, humedecí mis labios y respiré de nuevo varias veces con convicción.
«Todo esto es por ti, Dakota, no la cagues».
Tiré del cajón de la cómoda en el que encontré el antifaz que debía ponerme. Lo cogí y anduve hasta la silla apretándolo entre los dedos. Me coloqué como me había indicado, frente a la puerta, a escasos pasos de ella, y cubrí mis ojos.
El pulso me latía desbocado. Esa noche tenía que recuperar la seguridad perdida en mi voluntad, debía mostrarle a Soberbia que no era una mujer vulnerable, que sabía lo que quería, y no vi un acto mayor de fe, invitación y seguridad en mí misma que separar las rodillas y esperarlo así, expuesta, abierta a todo lo que me pudiera ofrecer, deseosa…
¿Qué pensaría de mí al encontrarme con esa actitud? ¿Qué pensaría Raven?
«Raven se subiría a la silla, te follaría la boca y se largaría dejándote con el calentón para irse a casa con Beni», susurró una vocecilla en mi cerebro.
Lo peor de todo era que incluso esa idea me excitaba, por lo menos, la primera parte, la coletilla se la podría haber ahorrado.
«Enferma, eres una enferma», me reproché.
Oí un sonido en el pasillo que me tensó, cerré las piernas por inercia y por cobarde.
«¿Esta es la impresión que le quiero dar? ¿De salir corriendo a la mínima oportunidad? Vamos, Dakota, que te penetren es el último peldaño en tu pirámide del sexo, has hecho todo lo demás, sé valiente, demuéstrale lo que quieres sin opresión, sin vergüenza, no hay pudor en el deseo».
Separé los muslos y me quedé así, atacada, anhelante, hasta que una ligera corriente impactó contra mi sexo. Alguien había abierto la puerta, alguien me estaba observando, quieto, sin moverse. No había escuchado ningún sonido extra que indicara lo contrario. Lo único que percibía era mi respiración errática acompasada por el tema Sex You, de Bando Jones, que susurraba en el hilo musical.
Clic.
La puerta se había cerrado. Me rebelé contra las ganas de preguntar quién es.
¿Quién iba a ser? ¿El monstruo de las fucking galletas?
Quizá Soberbia no era de hablar. ¿Y si se había marchado porque no le gustaba lo que le ofrecía?
Un temblor de inseguridad me recorrió el cuerpo. Estuve tentada a quitarme el antifaz y mirar si seguía ahí, hasta que noté un roce, muy sutil, la yema de un dedo masculino recorriendo mi escote.
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Jadeé por aquel simple contacto. Lo de las caricias a ciegas también lo había hecho con Lottie, pero ahora era distinto, no era ella, no había esa aura de confianza, se trataba de un tío que acababa de conocer y había cobrado para darme placer.
Lo del dinero me perturbaba, no debería hacerlo, todo en la vida es una transacción, haya dinero de por medio o no, pero seguía pareciéndome mal comerciar con algo tan íntimo, en el que entregas parte de lo que eres.
«Solo es sexo, Dakota, no vas a casarte con él».
Tiró de mi pelo hacia atrás y su lengua recorrió mi labio inferior con una maestría impecable. Mi cuerpo reaccionó al instante eliminando las inseguridades planteadas, igual que un bateador que falla todos los lanzamientos que le hacen.
«Vosotras al banquillo y yo a disfrutar».
Inhalé con fuerza. No olía a trópico, como en el club, seguro que se había duchado antes de salir para estar listo para mí, y por eso olía del mismo modo que Raven.
¡Dios! Tenía que quitármelo de la cabeza y de cada uno de mis sentidos si quería pasarlo bien.
Alcé las manos para tocar a Soberbia, pero me encontré con vacío.
—Shhh —murmuró cerca de mi oreja, e hizo un sonido de negación con la lengua que me puso de los nervios.
—¿Vamos a follar o a tener una experiencia ASMR? —pregunté fruto de los nervios. Escuché una risa ronca—. ¡Mierda! Perdona, sé que ha sido una pregunta muy poco apropiada, es que estoy atacada, yo no había hecho esto antes, me refiero a pagar por… Ya me entiendes —Iba a obviar lo de virgen, no fuera a ser que se echara para atrás—. Estoy hablando mucho, ¿verdad? —Su índice se posó sobre mis labios. No hacía falta ser muy lista para entender la señal—. V-vale, lo pillo, me callo —suspiré.
Besos. Me inundó una lluvia de ellos salpicando mi escote, algunos eran pequeños, y tentadores, otros más largos y húmedos. Seguidos por un poco de brisa fría soplada de su boca y aliento cálido exhalado de sus pulmones.
Me relamí los labios, lo quería en ellos, besándome su fina piel en lugar de la que cubría mis clavículas. Me tragué las ganas, había quedado claro que no quería que hablara, él era el experto, así que me dejé hacer, me convertí en su cena, una que saborear con lentitud y glotonería.
Me sudaban las palmas de las manos, intenté secarlas en la escueta falda que se había subido bastante, no pensé en que era elástica cuando separé los muslos.
Los dedos masculinos desfilaron por la cinta de seda del corsé, mis pezones se erizaron con el sonido del tejido saliendo de los orificios metálicos.
La pieza se abrió en dos y mi pérfido cerebro me premió con una recreación muy visual de lo que seguramente estaría viendo Soberbia. Un gruñido sordo, una mano agarrando la mía para llevar mi palma contra su rigidez. Separé los labios al entender el efecto que causaba en él. Lo acaricié. Cuero. ¿Serían los mismos pantalones que usó en su actuación? Eran de cuero, ¿verdad? Los que sí lo eran estuvieron en mi boca.
La evocadora imagen de Raven follándome la cara con ropa puesta me sacudió sin reservas. Emití un sonido de placer. Así, con los ojos tapados, podía imaginar que era él, podía convertirlo en quien yo quisiera, aunque solo me venía la imagen de esos ojos fríos y grises. Mi entrepierna se humedeció, si Raven me viera así, ¿qué haría?
Se me secó la boca. El pensamiento se esfumó con la misma rapidez que él apartó mi mano. Lamenté la pérdida, aunque por poco tiempo. Sus dedos aferraron mis muñecas para que no las moviera, mientras su rostro descendía para apresar mi pezón derecho y succionarlo.
—Ah… —No podía tocarlo, solo sentirlo y retorcerme bajo sus atenciones.
Se apartó un poco, sopló y mordisqueó la punta erecta, para volver a repetir la acción hasta llenarme de la convicción que podría correrme solo con eso. Mi respiración era cada vez más dificultosa. Jadeé con fuerza en la última succión, que fue mucho más intensa. ¿Estaría mojando la silla? ¿Lo estaría viendo?
Su boca cambió de objetivo y me premió con el mismo castigo en el bando contrario. Mi pecho temblaba, ¿o era yo?
Estaba en una maldita nube, suspendida en una lujuria descarnada, salvaje e incluso violenta.
El anhelo dominaba mi cuerpo cuando cambió de ruta, bajó por mi abdomen con la lengua y olió mi sexo expuesto como un animal en celo antes de atacar.
OMG!
¡Me estaba besando ahí abajo! O, por lo menos, yo lo sentía así, cada lametazo, cada succión, cada pequeño mordisco conectaba mi entrepierna con mis labios. Quería retorcerme, agarrarle del pelo, pero no podía porque seguía inmovilizada.
Si eso fuera una máquina de la verdad, me confesaría culpable de todos los cargos. No me extrañaba que Soberbia fuera su pecado capital, lo era, era jodidamente soberbio.
Incapaz de contener los sonidos de placer que emanaban de mi garganta, los dejé fluir. Gemidos, jadeos, se entremezclaban con mis pensamientos más obscenos. Gocé de sus pasadas lentas y de las rápidas, de los barridos sobre el clítoris, de su manera de besar y succionar tanto los labios superiores como los inferiores. Mi cuerpo ansiaba la penetración. Lo quería dentro, lo quería todo del hombre que era capaz de hacerme desear de ese modo.
—Fóllame, por favor, Soberbia, fóllame, nunca he deseado esto con otro que no seas tú. —Se detuvo—. Te necesito tanto, haré lo que me pidas, pero hazlo, por favor, quiero que sea contigo, ahora. Yo…
Me soltó de un modo abrupto.
Mierda, ¡había incumplido su orden tácita de mantenerme en silencio! ¿Qué iba a hacer? ¿Iba a ir por uno de sus objetos de castigo? O quizá estaba buscando algo para amordazarme. Me sentí mal.
Entonces lo escuché, una imprecación susurrada y un portazo.
—¡No, no, no, no! —exclamé, quitándome el antifaz de golpe para ponerme en pie y correr hacia la puerta.
¡Joder! Se me había dormido un pie y casi me caí con la moqueta.
Abrí dándome cuenta de mi desnudez. Me oculté sin salir, no tenía la cinta del corsé y no me dio tiempo a bajar la falda.
—¡Lo siento, no hablaré! —grité para que pudiera oírme—. ¡Vuelve, por favor! —asomé solo la cabeza, pero no vi a nadie en el pasillo.
¡¿Cómo había podido ser tan desastre, tan estúpida?! Me sentí fatal. Frustrada, agobiada, mojada e insatisfecha.
¡Lottie había pagado por una noche de placer y se había largado! ¡¿Dónde estaba la típica cláusula de «si no termina satisfecha, le devolvemos su dinero»?! No podía volver al SKS para poner una reclamación, porque seguro que Raven ya había puesto en sobre aviso al de la puerta y sus colegas de que éramos menores.
Me bajé la falda, cogí la cinta y la pasé como pude por los ojales. Seguro que con los nervios y la frustración me había saltado alguno. Cuando fui a por mis bragas, no estaban.
¡¿Cómo era posible?! ¡Si las puse sobre la cómoda justo para eso! ¡Mierda! ¡¿Se las había llevado de premio?! ¡Cabrón!
—¡No las merecías, me oyes, eran unas de mis favoritas! —grité al cielo, como si pudiera oír mi queja a través de un canal secreto.
Ahora tendría que pillar un taxi sin ellas, porque no iba a llamar a Lottie para que me trajera unas.
¡Menudo desastre!
Necesitaba recuperar mi Satisfyer como fuera. Con la mala hostia que tenía, golpearía a Raven en las pelotas hasta que me lo diera.
Salí al exterior del hotel con necesidad de que el aire aplacara la sensación de fracaso absoluto que me envolvía, el problema era la época del año, la poca brisa que corría era caliente y húmeda.
Ni el viento jugaba a mi favor. ¡De puta madre!
Tenía ganas de llorar y patear cosas.
Miré a un lado y a otro de la calle por si veía un taxi, pero en aquella zona no había un alma, o eso parecía.
—¿Buscando el camino de baldosas amarillas, Dorothy? —Me di la vuelta exaltada.
Raven estaba fumándose un porro encima de la moto. Se encontraba en un callejón que quedaba al lado del edificio.
—¡Joder! ¡¿Pretendes que termine con una cardiopatía congénita?!
—Eso no se pilla, se hereda, aunque confieso que un ataque al corazón fulminante acabaría con muchos de mis problemas.
—Muy gracioso. Eres un cabrón.
—Cuéntame algo que no sepa.
—Solo hay dos países en el mundo donde no existe la Coca-Cola —lo desafié.
Raven rio, una risa genuina, no una de esas de sobrado que siempre utilizaba. Lo miré con curiosidad.
—¿Qué haces aquí?
—Un pajarito me comentó que seguramente necesitarías transporte cuando terminaras con tu virginidad, el servicio de puto incluye viaje al placer, pero no a la puerta de casa, así que dada tu predisposición a corretear por la ciudad y la falta de parada de taxis por aquí cerca, decidí montar guardia.
—Cuanta amabilidad por tu parte —siseé—. ¿Y no será que le pediste a tu amigo que calentara motores y se quedara sin gasolina a mitad del viaje?
—No fastidies que Soberbia tuvo un gatillazo y salió por piernas. ¿Te lavaste los dientes antes de que te besara? El chico lo pasa fatal con el tema de los malos olores, y a ti te canta un poco el aliento. Disculpa por no haberte avisado antes.
—¡Gilipollas! —dije, acercándome a él para arrancarle el porro y tirarlo bien lejos.
—No soy el único. —Su expresión cambió a una mucho más dura—. ¿En qué mierda pensabas para plantarte en el SKS con un carné falso? Podrías haberle jodido el negocio a Jordan y, de paso, dejarnos sin curro a todos nosotros. ¿Sabes lo que tu ida de olla les podría haber supuesto a todos? Podrían haber precintado el local, dejar a Jordan sin licencia y todo por qué, ¿por una pataleta?
Me sentí mal, es cierto que me comporté como una egoísta, que esa vez no pensé bien las consecuencias, solo en vengarme de Raven por todo lo alto, en nada más.
—Lo siento —me disculpé.
—¿Cómo dices? —parecía sorprendido de que me hubiese disculpado.
—Que lo siento, ¿vale? No debimos ir tan lejos.
—No, no debisteis —bufó y me dedicó otra de sus miradas intensas.
—¿Qué?
—Anda, sube, te llevo a casa.
—Prefiero esperar a un Uber, ahora mismo lo contrato.
—No vas a subirte a un Uber.
—¿Por qué? ¿Tienes miedo a que le pida que termine el servicio?
—Más bien a que lo cumpla, vas sin bragas.
—¿Cómo sabes que no llevo bragas? —pregunté estupefacta.
—Te he leído los labios vaginales cuando has pasado por ese charco.
Fui a darme la vuelta para contrastar la información antes de que mi cara se pusiera del color de las guindas, pero no me dio tiempo. Raven tiró de mí muñeca. Estaba tan cerca que podía oler su aroma a cuero y jabón.
¡Mierda!
—Cuando subas, no te pegues mucho, ¿vale?
—¿Por si hago ventosa? —pregunté con maldad.
—Más bien porque no quiero que tu pH vaginal destruya mis pantalones, pareces tenerlo disparado.
—Mi pH está perfecto y, para tu información, mi coño es el desierto del Sahara cuando se trata de ti, así que no voy a impregnarte con nada. —Me ofreció una sonrisa ladeada.
—¿Sabes que en el desierto del Sáhara nieva y que la nieve es agua solidificada? —Su pulgar acarició con suavidad la piel interna de mi muñeca y separé los labios para exhalar—. Yo de ti me andaría con cuidado, Dorothy, no vaya a ser que encuentres en mí un motivo para fundirte. Sube —susurró, interponiendo su casco como barrera.
Nuestros dedos se rozaron y noté una pequeña descarga. Olía demasiado bien y me recordaba tanto a…
—Cuando termináis el espectáculo, ¿os ducháis con el mismo gel en el club?
—Pues depende, algunos se duchan y otros no. Pero a tu pregunta, sí, solo hay un gel para todos igual en el club. Los tíos somos básicos, con un poco de jabón nos vale, no nos hace falta ir cargando con geles con olor a fruta y champús de flores.
Tenía todo el sentido. Accedí a ir en la moto. Me puse el casco y subí, era absurdo pedir un Uber cuando los dos íbamos al mismo lugar y yo pretendía recuperar algo que él tenía.
—¿Por qué has venido? Me refiero, yo de ti, con el cabreo por lo que hemos hecho, te habría dejado tirado. De algún modo retorcido, ¿es porque te preocupas por mí?
—No lo hago, para eso debería tener corazón y principios, así que no me romantices, Dorothy, porque en mí no hay nada de eso. Solo me cubro las pelotas, si desaparecieras y encontraran tu cuerpo troceado en el interior de un Big Mac, mi estancia en el piso peligraría.
Esa vez fui yo la que sonrió.
Debería estar cabreadísima porque la noche había terminado de una forma extraña, pero no era así. Raven podía decir lo que quisiera, pero estaba convencida de que iba más de duro de lo que era.
—¿Lista?
—Listísima —mascullé, agarrándome a su abdomen, pegándome todo lo que pude. Noté cómo resoplaba, lo que incrementó mis ganas de sonreír.
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Su sabor en mi boca, sus jadeos en mis oídos, el tacto sedoso de su piel en las yemas de los dedos y la visión de su cuerpo semidesnudo, fue lo único que necesité para mandarlo todo a la mierda.
No esperaba que me causara tanta impresión verla sentada, con la luz azulada resaltando su imagen; si fuera una obra de arte, la habrían titulado La vulnerabilidad del pecado.
Me costó asimilar lo que mis ojos me devolvían. Los ojos vendados, el corsé desabrochado, los labios entreabiertos y el coño expuesto.
Casi me lancé de cabeza a él. Mi frialdad se había derretido como un cubito de hielo en el asfalto de Texas.
Era recordarlo y se me volvía a poner dura. Tenía el móvil en la mano, estaba grabando la escena para soltarle una reprimenda sobre lo que podría haberle pasado. En lugar de quitarle el antifaz y hacerlo, me vi dándole al stop para dejarlo junto a sus bragas, en la consola.
No podía pensar en otra cosa que no fuera tocarla, saborearla y satisfacer cada una de las imágenes que me habían estado atormentando esos días. Daba igual lo cabreado que estuviera, o lo dulce que fuera la venganza. Nada merecía tanto la pena como dar rienda suelta a mis apetencias.
Me regodeé descubriendo sus pechos, me regocijé cuando los vi suplicando mis atenciones, gocé del rugoso contacto en mis labios y cómo se endurecieron en mi lengua. Adoré los ruiditos de placer que empastaron perfectamente con la música.
Arrodillarme y degustarla hasta sentirla temblar de pura necesidad me freía las neuronas. Que formulara aquella súplica mientras la arrollaba con mis labios fue lo mismo que montarme en esa atracción que empieza muy bien y termina con tus sesos esparcidos por el suelo.
«Fóllame, Soberbia».
El vagón en el que iba montado se había salido a una altura de cincuenta metros y me lanzaba contra el suelo a una velocidad de doscientos kilómetros por hora.
Lo deseaba a él, quería que fuera él, Dakota no se me había ofrecido a mí. El golpe de realidad me hizo dejar de tocarla de inmediato.
Si hubiera seguido hasta tirármela, no me lo hubiese perdonado jamás, incluso yo tenía ciertos principios en cuanto al sexo consentido. No iba a tomar lo que no se me había entregado voluntariamente y, mucho menos, su virginidad. Aunque sí que me llevé un pequeño trofeo cuando cogí el móvil para largarme.
No pude coger la moto e irme sin más, necesitaba asegurarme de que esa cabeza de chorlito llegaba bien a casa, aunque eso me supusiera tener su sexo desnudo pegado a mi culo todo el viaje.
¡Maldito suplicio!
Cuando llegamos al edificio y nos montamos en el ascensor, intenté disimular la erección que no pude bajar debido a su proximidad y los recuerdos. Seguía teniendo mi olor favorito azotándome la pituitaria y el mejor destilado del mundo en mis papilas gustativas.
¡Mierda! ¡Tenía que dejar de pensar en eso!
Sus tripas rugieron tan exageradamente que me devolvieron a la realidad que quedaba a mi espalda.
—¿Eso eres tú? —pregunté sin girarme.
—Nah, es mi amiga invisible, que se ha montado en el ascensor porque no se creía que eres tan gilipollas como le cuento.
Su respuesta me hizo sonreír, y ella lo vio a través del acero pulido de las puertas. No dijo nada, pero vi que mi reacción hizo que ella también levantara las comisuras de su boca mientras me daba un repaso que me secó la mía.
«Ponme las cosas fáciles, hermanita».
Llegamos a nuestra planta y, antes de que metiera las llaves en la cerradura, el sonido del hambre volvió a perforarme el tímpano.
—No me mires más el culo, o no se te quitarán las ganas de comerme —comenté girando.
—¡Qué más quisieras, Hombre de Hojalata! —El símil era bueno, porque ambos carecíamos de corazón, y ella había pasado de Dorothy a leona hambrienta.
Subimos las escaleras y cogió la directa para encaminarse hacia el pasillo de las habitaciones. La detuve.
—¿Dónde vas?
—Pues tengo varias opciones —murmuró en voz baja, estrechando la mirada—. A, en busca de unas bragas. —Mi polla se quejó—. B, a tu habitación. —Abrí los ojos con sorpresa y mi erección tronó. Ella me recorrió con una sonrisita perversa. Sabía que la tenía dura y mi pantalón no iba a negar la evidencia—. No te entusiasmes, Cuervo —musitó, pegándose a mí para pasar la uña por la pretina del pantalón—. Esta se la dejo a tus clientas y a Beni, que te la chupa mejor que yo. Lo que busco va a pilas y se llama succionador.
—Pues va a ser que no.
—¿No?
—No. Ninguna de tus opciones era la correcta. Te ha faltado la C.
—Lo siento, no voy a decirte cómemelo. —Volví a reír y a ella le brillaron los ojos—. No pareces tan peligroso cuando ríes.
—Yo no río.
—Vale, pues no pareces tan peligroso cuando no ríes, pero enseñas los dientes como si lo hicieras. ¿Mejor?
¿Qué había cambiado? No estaba seguro, pero algo lo había hecho y me daba la impresión de que solo iba a traerme problemas. Su estómago arrojó la tercera protesta y me vi obligado a trenzar mis dedos a los suyos para llevarla a la cocina conmigo.
—Vale, está bien, se terminó.
—¿Qué haces? —preguntó, intentando desasirse.
—Alimentarte.
—Ah, no, paso de chupártela.
—No he dicho que te vaya a dar el biberón. Me refería a comida de verdad, de esa que te sacia el estómago, no tus ansias sexuales.
Conocía demasiado bien lo que era pasar hambre, me disgustaba muchísimo esa sensación. De pequeño la tuve tantas veces que me juré que si podía evitarlo, no volvería a pasar por esa necesidad que de lo único que te llenaba las tripas era de dolor.
—Tampoco quiero que despiertes al servicio.
—¿Quién ha hablado de despertarlo? Tengo dos manos y veinticuatro años.
—¿En serio? Y yo que juraría que rondabas los cinco milenios.
—¿Tan mal me conservo?
—Estás al borde de la extinción.
—En eso estamos de acuerdo, conmigo se rompió el molde. —Dakota resopló.
—Engreído.
—Es lo más bonito que me has dicho en estos días, creo que puede ser amor.
—Sí, de ese amor que te hace que te arroje por las escaleras en cuanto te pongas a tiro en unas.
—Me encanta cuando te pones violenta.
Pude oírla sonreír mientras tiraba de ella, y la cosa era que yo también lo estaba haciendo.
Llegamos a la cocina y la senté en un taburete. Encendí solo la luz de la campana extractora, me quité la chaqueta y cogí los ingredientes que necesitaba bajo su atenta mirada.
—Espera, espera, espera, ¿acabas de coger dónuts y hamburguesas?
—Ten un poco de fe, hermanita.
—¿Fe en un tío que se pasa el día atormentándome y usurpa mis cosas sin permiso?
—El mismo que te ha librado del asesino del Uber, que te ha traído sana y salva a casa, no te ha denunciado por falsedad documental y ahora te prepara algo jodidamente bueno para llevarte a la boca y con suficiente azúcar como para que no pienses en lo que le ha faltado a tu noche redonda —comenté sin la necesidad de citar a Soberbia mientras cruzaba los brazos y me daba la vuelta para contemplarla.
Ella también lo hacía, con una curiosidad renovada que me dio ganas de alzarla sobre la encimera, separarle los muslos y penetrarla hasta el fondo sin hacer preguntas.
—Bien, supongo que tendré que confiar en ti un poco.
—Gracias —mascullé, volviendo a mis quehaceres antes de que mi polla reventara.
Se puso de pie mientras colocaba las hamburguesas y el beicon en la plancha.
—Te he dicho que te sientes. —El olor a manzana era demasiado tentador, igual que su proximidad.
—Sentarse es aburrido. ¿Puedo ayudarte?
—¿Quieres ayudarme?
—Después de que me dedicaras tu primer gracias y no hayas afilado los cuchillos para trocearme, es lo mínimo que puedo hacer. Además, llevo demasiado rato sentada esta noche, necesito alguna cosa con la que ocupar mis manos. —«¿Qué te parece mi polla?»—. Y no se me da mal ayudar en la cocina. De hecho, a mi padre se le daba genial la parrilla, siempre me pedía que lo ayudara hasta que… —Se calló. Vi su rostro reflejado en los azulejos.
La tristeza le había comido el terreno a cualquier otra emoción que hubiera podido reflejar con anterioridad. Se estaba sintiendo mal, y yo sabía por qué mejor que nadie.
—Yo también ayudaba a mi madre —confesé.
Nunca hablaba de ella con otras personas, pero tuve la necesidad de alejar a Dakota de sus pensamientos.
—¿En serio? ¿Se parecía a ti?
—Era mucho más guapa.
—¿Más? Dios, ¡tenía que ser un monumento!
—¿Me acabas de llamar guapo?
—Te ves en el espejo todas las mañanas y en los ojos de un rebaño de lobas hambrientas cada noche, no creo que lo que acabo de decirte sea una revelación. —No lo era, pero sí que lo dijese ella—. Entonces, ¿cocinabais juntos?
—Más o menos, cuando ella traía ramen instantáneo de la tienda del señor Wong, y se me daba genial calentar el agua para verterla en los recipientes de plástico.
—Uh, ramen instantáneo, yo de ti iría a Superchef, seguro que ganabas el concurso. —Volví a sonreír. La carne empezaba a dorarse.
—Anda, muévete y corta los donuts por la mitad.
—¿Las dos partes tienen que ser exactas?
—Sí.
—¿Y si me desvío? —inquirió, mordiéndose el labio inferior. Su dedo derecho jugueteaba con el extremo del lazo del corsé que yo mismo le había desatado para liberar ese par de maravillas de la ingeniería genética.
Mi mente voló a Taylor y a Samantha. No me extrañaba que estuviera loco por ella.
—Pagarás por tu error si fallas —dije más ronco de lo que debería.
—¿En serio?
¿Por qué me daba la impresión de que era justo lo que ambos deseábamos?
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Desvié los ojos y me obligué a centrarme en la carne que crepitaba, no en sus tetas, ni en cómo se le habían dilatado las pupilas al mirar mis bíceps tatuados.
Tuve que esforzarme bastante para no caer en su maldito juego. Si quería ponerme cachondo, no le estaba costando demasiado, teniendo en cuenta lo que había pasado hacía unos cuarenta minutos, las neuronas se me derretían al mismo tiempo que lo hacía el cheddar.
—Ahora corta los pepinillos en láminas finas y colócalos en la base.
—¿Así? —Sostuvo una tira de grosor aceptable entre los dedos.
—Perfecto. —Lo hizo en un santiamén—. Déjame espacio, que no quiero quemarte.
Dakota se hizo a un lado. Puse las hamburguesas con queso sobre la cama de pepinillos, el beicon a modo de sábana, la cebolla frita para darle un toque crujiente, especias cajún y la guinda del pastel, un buen chorro de salsa Whisky Glaze. Cubrí aquella delicia con la otra parte del donut y listo.
—Esto puede ser lo mejor o lo peor que haya comido nunca —musitó, fijándose en el plato que coloqué en la barra. Dakota se sentó y puso unas servilletas.
Yo me dirigí a la nevera con un par de vasos y los rellené con zumo de mango de la paz. Supuse que el gesto le gustaría.
Ella estaba entretenida intentando buscar el ángulo correcto para hacerle una foto a la hamburguesa con el móvil.
—¿Estás fotografiando el arma homicida? —pregunté sin que ella apartara la mirada de la pantalla.
—Podría ser, aunque más bien la hago porque necesito una prueba irrefutable para que Lottie se crea que he comido esto y que lo has cocinado tú.
—Los tíos también cocinamos.
—Ya, pero los que son como tú son más de quedar con gente por Tinder y hacerlos a la parrilla, no te ofendas.
—No lo hago.
Se me había secado la boca de tanto desearla. Puse su vaso al lado del plato y me llevé el mío a los labios. En cuanto me llené la boca de mi adorado jugo, tuve la necesidad extrema de escupir el contenido antes de convertirme en lava.
¡Parecía fuego líquido!
No tuve en cuenta que Dakota estaba justo delante de mí con los ojos tremendamente abiertos y las manos extendidas. El zumo le cayó en ellos. Se puso a gritar como una posesa agitando las manos y frotándoselos, ese remedio no era bueno.
Dejé el vaso olvidado en la encimera, la cogí entre mis brazos, la apreté contra el pecho para ofuscar sus berridos y que no despertara a toda la casa; aunque estuviéramos lejos, sus gritos eran muy bestias. Me la llevaba hacia el fregadero.
—Oh, ¡joder! —farfulló contra mi ropa—. ¡Escuece!
—Lo sé, tranquila, yo te ayudo.
Si a mí me ardía la garganta, no quería ni pensar en el escozor que tendría ella en los globos oculares.
—¡Voy a quedarme ciega por gilipollas! —proclamó.
—De eso nada.
Abrí el agua, giré el mando a la posición de frío y me puse a lavárselos con abundante agua. Le empapé la cara, parte del pelo, y seguí sin descanso hasta que me aseguró que estaba mejor y que ya no le ardían tanto.
Ni siquiera pensé un instante en mí o en cómo de jodido estaba. Porque el pulso me iba a mil de la preocupación. Hacía muchísimo que alguien no me inquietaba a ese nivel, ¿qué demonios me pasaba?
Sin venir a cuento, Dakota se puso a reír, me miró con la cara chorreante y los ojos rojos, muerta de la risa. Verla así fue casi tan impactante como contemplarla en el Savage medio desnuda.
—¿Qué te pasa?
—Que soy una capulla y el karma es muy cabrón.
—¿El karma? —miró hacia los vasos muerta de la risa y los señaló. No me costó atar cabos.
—¡No jodas que has sido tú!
Lejos de cabrearme, estaba alucinando y un cosquilleo de diversión hormigueaba en mi estómago y en mis mejillas.
—Quería escarmentarte por acabarte el zumo y beberlo a morro. No pensaba que…, joder, no sé qué pensaba…
Estaba tan bonita, tan viva, que me dio por castigarla con un ataque de cosquillas. Dakota no podía dejar de reír, intentaba contraatacar, pero apenas podía librarse de mis manos, que la sorprendían por todas partes.
—¡Basta! Ja, ja, ja. ¡Basta, por favor! Ja, ja, ja. No puedo controlarme…
«Si supieras que yo tampoco y que me acojona esta sensación».
No tenía ganas de que se controlara. La encimera quedaba a sus espaldas. Llevé sus muñecas hacia atrás y me apreté contra ella, con su risa llenándolo todo. Suerte que el piso era grande, estaba bien insonorizado, Devlin dormía como un oso y la cocina estaba bastante lejos de las habitaciones.
Mi respiración se volvió pesada, la suya seguía alterada, me miró y fui incapaz de hacer otra cosa que no fuese imitar su sonrisa.
—Cuando haces eso, eres irresistible —confesó con los ojos brillando como piedras preciosas.
—¿Te refieres a cuando te clavo la polla y te sujeto las manos para que no puedas moverte?
—Me refiero a cuando te ríes, aunque eso también tiene su encanto, si te van los dominantes. Deberías hacerlo más a menudo, quizá altere el zumo cuando menos te lo esperes para que lo hagas.
La miré con suspicacia y me froté contra ella descarado.
—¿Te refieres a esto? —Su sonrisa se desdibujó cuando se humedeció los labios.
—Me refiero a reír.
—Entonces, te quedarás ciega, dejé de hacerlo cuando la gente empezó a tener accidentes al ver lo deslumbrante que es. Además, si me sirves otra ración de zumo con tabasco, podrías perder la visión.
—Siempre me quedarían las manos para tocar y la boca para saborear.
Mis ojos se desplazaron hasta los labios plenos recorriéndolos con necesidad. Nuestras respiraciones se habían acelerado, el pelo le goteaba en el escote y yo me moría de ganas de aplacar el ardor de mi lengua con el agua de su piel.
Me acerqué un poco más. Su pecho subía y bajaba rápido, constreñido por la prenda oscura. Dakota cerró los ojos y abrió la boca invitante.
¡Mierda! ¡Joder!
Era demasiado tentadora, y yo le tenía demasiadas ganas.
Nuestras bocas casi se rozaban, estaba a punto de estrellarme contra la suya cuando su estómago lanzó la señal de alarma, y yo me desvié en el último momento hacia su oreja.
—Hora de cenar.
Dakota suspiró apesadumbrada y yo la solté. Cogí un par de vasos nuevos y los llené de agua sin adulterar. Me moví a la nevera, sopesé lo que quedaba del cartón de leche y me bebí medio litro sin pestañear.
Ella se sentó en el taburete y dio su primer bocado a mi especialidad. Puso los ojos en blanco, su sonido de placer fue tan sólido como pecaminoso.
—¿Te gusta?
Me miró.
—¿Bromeas? ¡Esto es la bomba!
—Me alegro.
Le di un bocado a la mía y seguimos comiendo, mirándonos curiosos hasta que no quedaron ni las migas.
Dakota bostezó y se acarició la barriga.
—¿Vas a devolverme el Satis? —suplicó, haciéndome ojitos.
—Lo haré si me dejas mirar mientras te masturbas.
—¡Cerdo! —Sonrió dando un salto para llegar al suelo—. Me voy a la cama, estoy tan cansada y llena que no pienso ni en sexo.
Menuda suerte, porque yo no podía pensar en otra cosa.
—Buenas noches, hermanito —musitó, recreando el mote y el tono que yo empleaba con ella.
—Buenas noches, Dorothy, y no te desvíes del camino de baldosas amarillas.
«No vaya a ser que termines en mi cama».
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El hombre del tiempo no anunció una lluvia de calzoncillos para la mañana siguiente, pero a mí me despertó una.
—¿Qué demonios has hecho con mi ropa interior?
Sonreí sin abrir los ojos, no necesitaba hacerlo para saber que Raven tendría el ceño fruncido y los brazos cruzados, que su expresión sería de enfado absoluto mientras la mía de puro deleite.
Separé los párpados despacio, como si fuera el telón que se abre antes de ver una obra de teatro. ¡Y menuda obra! Por poco me quedo bizca.
Mi hermanastro estaba apoyado contra uno de los postes de la cama, llevando como única prenda una toalla blanca que dejaba asomar sus perfectos y tintados oblicuos. Su pelo negro caía húmedo, algunos mechones desordenados se descolgaban por encima de sus ojos. Deberían prohibir determinadas prendas a cierto tipo de hombres.
Yo estaba envuelta en una nube de ropa interior masculina de dudosa reputación, calidad y marca, además de su expresión ceñuda.
—Buenos días a ti también, hermanito, ¿no te gusta la colección primavera-verano de los diseñadores «Aire en las pelotas», con ventilación asistida? Dicen que son fabulosos para que no se te cuezan los huevos frente a la oleada de calor que azota Nueva York.
Raven apretó los dientes y se le marcó la mandíbula de depredador.
Metí el dedo por una de las recreaciones de agujero apolillado que Lottie imitó para darles un toque mucho más personal. Lo lancé y aterrizó sobre su cabeza sin que se inmutara.
Me desperecé sonriente. No tuve en cuenta que la camisa del pijama estaba un poco subida, tenía los dos primeros botones desabrochados y los shorts se arremetían entre mis nalgas indecentes.
Sus ojos grises aniquilaron la piel expuesta. Apartó el slip y lo arrojó junto a sus compañeros de batalla.
—Por tu bien, espero que tengas mis calzoncillos en alguna parte de esta habitación.
—Quizá los encuentres al lado de mi Satisfyer, porque yo no los he visto por aquí.
—Muy graciosa.
—Sé que lo soy —dije, sentándome en la cama, disfrutando del momento.
Pese a su expresión de desayunar niños y cagar misiles de destrucción masiva, Raven también parecía disfrutarlo. Lo cubría todo con esa capa de mala leche, disgusto y socarronería que había empezado a apreciar como una forma de camuflar al verdadero tío que se ocultaba en su interior. Uno capaz de esperarte a las tantas de la madrugada mientras tú perdías la virginidad con un puto, pese a estar cabreado contigo, y después prepararte la mejor hamburguesa que has comido nunca.
—Quiero mis calzoncillos.
—Y yo mi succionador. —Me relamí. Él alzó una ceja con cara de pervertido. Dejó el poste y apoyó las palmas de las manos sobre el colchón.
—Quítate esos pantaloncitos de los Knicks y te demuestro lo que es un buen succionador.
Nunca había tenido tantas ganas de saltarme las leyes del decoro y hacer algo muy guarro con alguien muy poco apropiado.
Me puse a cuatro patas.
—Eso es lo que tú quisieras —lo reté.
Su mirada descendió y supe que veía más de lo que debería.
Nuestras narices estaban cerca y su boca me urgía.
Definitivamente, estaba perdiendo el juicio y el buen gusto por los chicos.
Raven se puso en pie y carraspeó.
—No va a servir tu táctica de distracción, las he visto mejores y más grandes.
Escoció. A nadie le gusta salir perdiendo en una comparación, aunque algo me decía que lo había dicho más para incordiarme que porque lo creyera. Su mirada y lo que se apretaba contra la toalla contradecían la afirmación.
«Cariño, lo que digan las personas no importa, importa lo que callan. Aprende a escuchar entre líneas y observar la verdad oculta detrás de los gestos», me dijo mi padre una vez que salí llorosa de clase de canto porque Marge Stampton dijo que desafinaba.
Alcé la barbilla con decisión y lo enfrenté sin pudor.
—Pues para que no te gusten mis tetas, bien que se te aprieta. —Señalé la parte elevada bajo la prenda de rizo.
—Yo no he dicho que no me gusten. Además, si lo dices por esto —se acarició la erección—, la tengo bien entrenada para que responda frente a todas las mujeres, forma parte de mi trabajo.
—No sabía que yo fuera trabajo —arriesgué.
—Ni yo que fueras una usurpadora de calzoncillos.
—¿Has venido en busca de algo que ponerte? —pregunté—. Ya me habían avisado de que cuando tienes hermanos sueles intercambiarte ropa.
—No pienso usar tus bragas, el encaje me pica en las pelotas y se me saldrían por todas partes.
Solté una carcajada al imaginarlo con mi ropa interior, seguro que, aun así, estaba asquerosamente sexy, aunque de un modo muy pervertido.
Bajé de la cama, fui hasta la cómoda, cogí un paquete que tenía preparado y se lo lancé.
Lo cogió al vuelo, no como pasó con los slips, que terminaron en su cabeza. Lo miró extrañado.
—¿Qué es esto? —Me encogí de hombros.
—¿Por qué no lo abres y así lo averiguas?
Pedí que lo envolvieran en papel negro.
—Pa-parece un regalo.
—¿Qué pasa, nadie te ha hecho uno? —pregunté. Su mirada se volvió turbia. Era imposible que nadie le hubiera hecho uno, ¿verdad?
—¿No será Antrax?
—Se les había agotado.
Lo abrió, y en cuanto vio el contenido, otra de esas sonrisas genuinas, que tanto me desubicaban, se perfiló en su boca. Sacó la prenda y la miró como si fuera una jodida maravilla.
—¡Son de Dumbo! —Le brillaron las pupilas y la emoción que noté fluctuar en cada sílaba me enterneció. ¡Era como si de verdad le gustara!
—Y Jim —anoté, señalando al cuervo que posaba frente al elefante que sostenía una pluma—. Soy mala, pero no tanto como para dejarte con la trompa al aire.
—Tú no eres mala ni aunque lo pretendas, a veces se te va la olla, pero no es maldad.
—Ponme a prueba.
—¿Quieres que te evalúe? —Asentí pensando que podría ser divertido—. Antes deja que me los pruebe, para ver si has acertado o se me salen las orejas por los lados.
No iría a…
La toalla cayó al suelo, y sí, se quedó desnudo como hizo en la piscina, y yo volví a quedarme absorta sin apartar la mirada. Seguro que el padre Connors me haría rezar muchas oraciones por contemplar la entrepierna de mi hermanastro de aquel modo tan poco apropiado. A ver, había visto muchas en la tele, pero ninguna en vivo y tan de cerca. ¿Cómo sería tenerla en…?
Se subió los bóxer y dio una vuelta sobre sí mismo para que pudiera admirar el resultado.
—¿Qué tal me quedan?
«Para arrancártelos a bocados».
—Creo que te recogen bien las orejas.
Raven rio sin problemas.
—Me gustan mucho, Da. —Era la primera vez que usaba el diminutivo de mi nombre conmigo. Mi corazón dio una voltereta.
—No te emociones, que creía que no tendrías pelotas de ponértelos.
—Pues ya ves, me gustan, quizá sí que necesitaba una segunda opinión sobre mi ropa interior, aunque no voy a ponerme ninguno de esos, podría estrangulárseme un huevo.
—Por fin estamos en algo de acuerdo, los tuyos eran todos negros y aburridos.
—Eran prácticos y me hacían un buen culo.
—Estos también te lo hacen.
—No sigas por ahí. —¿Cuándo se había acercado tanto a mí? ¿O había sido yo?
—¿O? —arriesgué, viendo sus ojos desplazarse en el lugar exacto en el que mis tetas parecían gritar «cógelas y encesta un triple».
Su mirada volvía a hablarme más que sus palabras.
Llamaron a la puerta.
—Dakota, ¿estás despierta? —Era Devlin.
Escuchar su voz era lo que menos esperaba. Teniendo en cuenta que había mogollón de calzoncillos sobre mi cama, una toalla en el suelo y Raven en ropa interior mientras yo seguía en pijama…
Pensé rápido. Quizá fuera mejor no responder. ¿Y si abría? No, era Devlin, él nunca haría algo así.
Iba a hacerle la señal de silencio a Raven cuando este decidió por mí. Dio dos zancadas y abrió la puerta dejándome atónita.
—Sí, lo está.
Pero ¡¿qué narices pretendía?!
El rostro de Devlin se volvió granito, su mirada cálida se llenó de disgusto y reproche, cuando además de mirar a su hermano, buscó mi cara y la cama.
—¡¿Tú eres gilipollas, o qué te pasa?! —le preguntó con una rabia desconocida—. ¡Como le hayas hecho algo! —Lo señaló con el dedo. Ahora venía cuando Raven le decía que no pensara cosas que no eran, que todo se había tratado de un juego absurdo.
—¡¿Qué?! ¿Que harías, niño bonito de papá?
¡Madre mía! Eso solo añadía más leña al fuego y él podía pensar que…
Devlin levantó el puño y yo grité sin pensar, metiéndome entre medias de los dos para… ¿Terminar con un ojo morado? Suerte que Devlin tenía buenos reflejos.
—¡No! ¡Él no ha hecho nada malo!
—Claro que no, todo lo que yo hago es más que bueno… —gruñó, envolviéndome la tripa con las manos para apretarme contra su cuerpo y provocar todavía más a Dev—. A mí también me gusta pasar tiempo con nuestra hermanita y que profundicemos la relación.
El cuerpo me ardía y la cara también.
—¡Suéltala! —Devlin estaba rabioso y sus ojos estaban inyectados en desprecio.
—Solo se trata de una de sus bromas, ¿no lo ves? —intercedí, agarrándole las manos a Raven para apartarlas de mí.
—Lo que veo es que es muy poco apropiado que esté en tu cuarto así y que alguien tiene que pararle los pies de una maldita vez. Tú eres una chica inocente, y él se dedica a saquear la inocencia de todo aquel que puede. Hace lo que le da la gana, con quien le da la gana, como si no importara cada acto y no tuviera repercusiones —explicó Devlin.
—Habló el gurú de la bondad. ¿Y eso por qué será, «hermanito»? Quizá quieras contarle a Dakota los motivos que me mueven a actuar como lo hago, al fin y al cabo, en las familias no hay secretos.
—¿No los hay? —contraatacó Devlin en una conversación en la que me sentía de lo más perdida.
¿De qué hablaban ese par?
—Ugh, buenos días, hoy nos hemos levantado con la testosterona por las nubes, ¿eh?
Lottie acababa de hacer acto de presencia, igual que un rayo en la tormenta.
—El desayuno está listo —gruñó Devlin.
—¿Lo dices porque ya te he escalfado los huevos? —volvió a provocarlo Raven.
—Se acabó —espeté, poniendo los brazos en jarras—. Nosotras pasamos de rencillas entre hermanos, así que los dos fuera de mi habitación, largo, que Lottie y yo tenemos que hablar un minuto y ahora vamos a la cocina.
—Ya me voy, pero no olvides dejar mi toalla en el cesto de la ropa sucia, me ha encantado tu regalo, hermanita.
Raven estiró la goma del calzoncillo hasta que impactó contra su piel, me dio un beso en la mejilla y salió del cuarto chocando el hombro contra el de su hermano, dejándome con los pómulos encendidos.
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—¿Qué ha sido eso? ¿Alguien sobrevoló el nido del cuervo? —Mi amiga agitó las cejas cabeceando hacia la puerta cerrada.
—La culpa es tuya —bufé.
—¿Mía? Que yo sepa, te contraté un gigoló rockero, no un hermanastro al que supuestamente «odias» —entrecomilló los dedos.
—Pues no acertaste, porque anoche fue un absoluto desastre —gruñí, pensando en mi falta de éxito sexual.
Lottie se había encaminado hacia mi cama para dejarse caer sobre los calzoncillos.
—¿Te dolió mucho? —Su expresión era de preocupación. Lottie podía estar como una puñetera regadera y ser un tanto abrumadora, no obstante, sabía que su preocupación era genuina. Yo le importaba, igual que ella me importaba a mí.
Aunque me ponía su mejor cara, sabía que mi negativa a tener algo más allá de nuestra amistad le había afectado, por mucho que quisiera camuflarlo bajo una capa de no me importa y estoy bien.
Me sabía mal no poder corresponderla, pero yo nunca le dije que lo nuestro pudiera ir más allá de lo que teníamos.
No importaba que tonteara con otros tíos o me hablara de ellos para que yo me sintiera mejor, sabía que alguien no se desenamoraba de la noche a la mañana, y si era cierto lo que me dijo, ese sentimiento seguía estando ahí.
Me fastidiaba un poco porque no quería hacerle daño gratuito hablándole sobre mis intimidades, y menos con algo que ni siquiera yo sabía lo que era. Me refiero a Raven.
—No tenemos tiempo ahora de que te cuente todo lo que pasó, nos esperan para desayunar.
—Vale, dame el titular, la versión extendida guárdala para cuando estemos haciendo la digestión.
—No ocurrió —confesé, apretando los labios—, se marchó antes de que pasara nada importante. —Sus ojos se abrieron como platos.
—¡¿Cómo que se marchó?! ¿Por qué? ¿Lo llamaron porque su abuelo se estaba muriendo?, ¿porque su piso estaba en llamas? ¿Qué?
—No, nada de eso, me parece que fue culpa mía.
—¿Cómo va a ser culpa tuya? ¿Le estrangulaste, azotaste o le metiste un consolador por el culo?
—¡No! ¿Cómo iba a hacer eso? ¡Me conoces! Él estaba comiéndomelo, le pedí que me follara y, puf, se evaporó… Creo que se cabreó porque me pidió que no hablara y me salté la norma, no sé…
—Joder, ¿tú tienes que aguantar su solo de guitarra y no puedes pedirle al puto que te folle? De raritos está el mundo lleno, pero, vamos, que podemos ponerle una reclamación.
—¿Dónde? ¿En la comisión de prostitutos de Nueva York?
—O en PollAdvisor, seguro que ahí le duele más cuando se quede sin clientas que no contentar.
Las dos nos miramos y soltamos una carcajada.
—Siento que pagaras para nada, te devolveré la pasta.
—Bah, tampoco fue para tanto, además, fue cosa mía, tú ni siquiera querías. Ya encontraremos a otro candidato, aunque tengo la sensación de que no hace falta ir muy lejos, me parece que Raven está más que interesado en obtener el puesto.
—A él solo le interesa agitar las plumas y provocar a todo el mundo, ya has visto cómo es.
—Por eso mismo lo digo.
—Te equivocas, no hay ninguna posibilidad entre él y yo —comenté con la boca pequeña—. Me cambio y vamos a desayunar.
������������
Cuando nos sentamos en la mesa, mi hermanastro no estaba, solo quedaba un vaso vacío con restos de zumo de naranja.
Devlin ocupaba una de las sillas, bajó el periódico cuando aparecimos y nos ofreció una de sus sonrisas, esa vez, era un poco más comedida que de costumbre, como si lo que vio en mi habitación supusiera un antes y un después entre nosotros.
Me supo mal, porque a mí él no me había hecho nada, al contrario, se portaba genial conmigo y no quería que la cosa se pusiera tensa entre nosotros.
Lottie seguía en pijama cuando terminamos, yo me había puesto unos vaqueros cortos y una camiseta que dejaba una porción de mi tripa al aire. Cuando Dev sugirió que podíamos ir a dar una vuelta, ella se levantó de un brinco para darse una ducha rápida y cambiarse.
Podía aprovechar su ausencia para acercar posiciones con él.
—Oye, lo que ocurrió antes en mi habitación…
Dev chasqueó la lengua, me cogió la mano por encima de la mesa y me miró con pesar.
—Ha sido bochornoso, lo siento, hacía tiempo que no tenía un enfrentamiento así con Raven, lamento muchísimo que hayas tenido que presenciarlo. A veces, me saca de mis casillas y pierdo el control.
—No ha sido culpa tuya, entiendo lo que pudiste llegar a pensar, pero necesito que sepas que no ha pasado nada entre nosotros, todo ha sido una pulla sin importancia, porque él me quitó una cosa, yo se la devolví y, en fin, que por eso estaba esta mañana en mi cuarto.
—De verdad que no me debes ninguna explicación, no estoy enfadado contigo, no podría estarlo aunque quisiera, eres muy especial, Dakota; en estos pocos días te he cogido mucho aprecio y me preocupo por ti.
—Lo sé y te lo agradezco, tú a mí también me caes genial. —Dev me dedicó una sonrisa suave.
—Necesito que hagas una cosa por mí, Da, no le des mucha coba a Raven, jugar con él puede ser peligroso, es una persona de carácter inestable, una pequeña chispa puede hacer que lo haga saltar todo por los aires. Suele tomar decisiones poco adecuadas que te podrían arrastrar a su precipicio personal.
—¿Peligroso? —pregunté sin comprender. Devlin parecía incómodo al tener que hablar de ello—. ¿A qué te refieres? —insistí. Me conocía, y si no me lo contaba, estaría elaborando mi propia lista de posibilidades.
—Si te lo cuento, júrame que no sacarás el tema con él, ni se lo contarás a nadie, no me gustaría desestabilizarlo, y menos ahora que no está aquí mi padre. ¿Puedo confiar en ti, Dakota?
—Por supuesto, tienes mi palabra, yo nunca te traicionaría o haría nada que pudiera perjudicarte, has sido genial conmigo, te aprecio y cuentas con mi confianza.
—Es mutuo —me sonrió, afable, pasándome los nudillos por la mejilla—. Raven ha intuido que eres el tipo de chica de la que podría enamorarme, por eso estaba en tu cuarto, por eso ha abierto la puerta, por eso te ha tocado de un modo grosero.
Parpadeé varias veces.
—¿Te-te gusto? —pregunté.
—Físicamente le gustarías a cualquiera, y tu carácter es maravilloso, así que sería difícil que no me gustaras. No monto en mi helicóptero a cualquiera. ¿No te habías percatado? —Negué.
—Se me dan fatal este tipo de cosas.
—Bueno, es lógico, no has tenido tiempo de estar con muchos chicos, y yo tampoco es que haya dejado las cosas muy claras.
—Digamos que con ninguno —confesé sonrojada, lo que dulcificó todavía más su expresión.
—Puede que haya hombres que les disguste la falta de experiencia, a mí me ocurre lo contrario, me da a entender que le das importancia a tus decisiones, cuando la gran mayoría pasa. A mí me parece una cualidad, no un defecto.
Devlin parecía sincero. También era guapísimo, educado y muy de mi estilo, sería el tipo de hombre que cualquier madre querría para su hija sin dudarlo. Tal vez me estaba equivocando al centrar la atención en Raven. ¿Y si tenía el chico perfecto sentado al lado y no le estaba prestando la suficiente atención porque mi hermanastro se la robaba?
Lo contemplé con interés renovado, quizá debería invertir un poco más de tiempo en profundizar nuestra relación, en conocerlo, o quizá necesitara conocer el motivo por el cuál Raven podía ser tan peligroso.
—Disculpa si he sido demasiado intenso, no pretendía hacerte sentir mal.
—No lo has hecho. Tú también me pareces muy atractivo, aunque no sé si puedo verte de un modo distinto al que lo hago.
—No tenemos prisa, Dakota, deja que el tiempo hable por nosotros y pasa estos días conmigo, así veremos si podemos llegar a compartir algo más.
Su propuesta era tentadora, no quería precipitarme, así que me limité a sonreír
—Y…, ¿qué hay de lo que ibas a contarme sobre Raven?
—Se trata del motivo que llevó a mi hermano al reformatorio. ¿Sabes algo de la historia de mi padre y su madre? —negué.
—Mi madre solo me dijo que Bruce era un hombre hecho a sí mismo, que su riqueza no era por herencia, que tener todo esto le había costado mucho esfuerzo.
—Es cierto. Nuestro abuelo era obrero de la construcción y la abuela ama de casa. Tuvieron dos hijos. Mi padre y su hermana pequeña, se llevaban ocho años, cuando mi tía tenía siete, papá ya era un adolescente que pensaba más en chicas que en jugar a las muñecas con su hermana menor.
—¿Siempre vivieron en Nueva York?
—Qué va, los abuelos eran de un pueblecito de Pennsylvania, su familia se dedicaba a la tierra. El abuelo quiso alejarse de la tradición familiar, empezó siendo peón y fue ascendiendo hasta tener a su propia cuadrilla de hombres.
—Así que procedes de un linaje de emprendedores.
—Podría verse así, aunque a veces las cosas se tuercen —comentó circunspecto.
—¿A qué te refieres?
Me contó que el padre de Bruce sufrió un accidente laboral al caerse de un andamio. Su movilidad se redujo bastante, tenía dolores muy fuertes que le impedían ir más allá de la cama al sofá, por lo que con bastante rapidez los ahorros se acabaron y tuvo que dejar de pagar el seguro médico.
No tenían para costear los medicamentos y el abuelo de Dev empezó a calmarlos a golpe de botella. Su carácter se le fue agriando y la mano se le alargó.
En cierto modo, culpaba a su mujer por ser quien traía el dinero a casa. Se puso a trabajar de camarera en un bar de carretera, y eso le ponía muy celoso, sobre todo, los días en que las propinas se volvían más generosas que de costumbre y él creía que se debía a que ella se la chupaba a los clientes.
—Eso es terrible —murmuré.
—Lo que pueden hacerte las adicciones lo es. Las palizas empezaron a sucederse con mayor frecuencia y mi padre intentó que no fueran ni ella ni su hermana quienes las recibieran.
—¡Dios mío!
—Papá intentó con todas sus fuerzas sacarlo de aquel infierno, además de estudiar, quiso ayudar en la economía familiar. Nada parecía suficiente. Un día, la paliza fue muy bestia, sabía que si se quedaba, o terminaría matando a su propio padre, o muriendo él. Por eso les pidió a su madre y su hermana que lo acompañaran, pero la abuela se negó. Y mi padre se largó con los pocos ahorros que había ido guardando a los dieciséis.
—¿No terminó los estudios? —Devlin negó.
—No, aunque tampoco le asustaba no tener una carrera. Siempre fue un chico listo al que se le daban bien los números, era atractivo y tenía carisma. Detectaba las necesidades de los demás y sabía dar con el nicho de mercado que podría requerir sus servicios. Se rodeó de gente que creyó en él y se forjó un nombre, y una reputación.
—¿Y qué pasó con la madre de Raven y tus abuelos?
—A eso iba.
—Mi padre perdió todo contacto con su familia, y cuando años después volvió, en un vano intento de sacarlos del pozo, ya no vivían en el pueblo. Ningún familiar tenía noticias y, por mucho que buscó, no dio con ellos.
»Un día, en una fiesta privada, creyó reconocer a su hermana. Uno de los hombres la llevaba de acompañante colgada del brazo, ya me entiendes.
—Oh, Dios mío —me llevé las manos a la boca. Se daba por entendido lo que quería decir con eso.
—Mi padre se acercó, se ofreció a ayudarla, pero lo miró con desprecio. Lo culpaba por lo que pasó cuando se marchó. Ella hizo lo mismo en cuanto pudo, aunque de un modo muy distinto a él. Se había perdido en el camino de las adicciones y costeaba sus vicios acompañando a hombres.
»Mi padre se sintió fatal, intentó reconducirla, le ofreció ingresarla en una clínica de desintoxicación y darle un trabajo, pero no quiso.
—¿Y renunció? —Devlin se encogió de hombros.
—Tampoco es que pudiera forzarla.
»Ella fue madre adolescente, criaba a su hijo sola porque no tenía ni idea de quién era el padre, en un barrio en el que si no eras camello, eras puta, drogadicto o miembro de una banda. En fin, a lo que iba, que creciendo en un lugar así, es difícil que no se te pegue algo. Mi padre sintió que había fallado a su hermana al dejarla atrás.
—Tu padre no podía ocuparse de una niña de ocho años y tu abuela no quiso ir.
—Ella no lo vio del mismo modo, lo culpaba de la vida que se había visto forzada a llevar, y sé que a Raven lo estuvo contaminando con todas esas mierdas. Papá no tiró la toalla de inmediato, sobre todo, cuando se enteró de que tenía un sobrino, sin embargo, ella volvió a menospreciarlo. No puedes obligar a alguien que no lo desea a ser ayudado.
—Qué pena…
—Papá no se dio por vencido, quiso darle trabajo a través de uno de sus clientes, que cambiara de vida, pero era demasiado tarde, estaba enganchadísima. Lo último que mi padre pudo hacer ya no fue por su hermana, sino por su hijo, cuando lo llamaron del centro de menores.
»Raven estaba de mierda hasta el cuello. Cuando quiso visitarlo, porque mi tía no se lo presentó nunca, él estaba tan enfadado que declinó la visita. No quería saber nada de nosotros, su odio era tan profundo que hasta que su condena terminó no quiso tener nada que ver con la familia.
»Cuando salió, papá lo estaba esperando. Le pidió unos minutos, le contó la otra versión de la historia y le ofreció el futuro que su hermana rechazó.
—¿Y por fin aceptó?
—A regañadientes; era eso, o terminar como ella o peor.
—¿Qué lo llevó a ingresar en el centro? ¿Fue por tráfico? ¿Pertenencia a una banda? ¿Robo? —Devlin se lo pensó antes de responder y finalmente lo hizo.
—Mató a alguien.
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Raven, catorce años antes


Había pasado un año desde que encontré a mi madre tirada en el rellano. Un año desde que me prometió que no lo haría de nuevo y que me dejaría una llave en un cajón para que no volviera a quedarme encerrado, solo para utilizarla en caso de necesidad.
En esos doce meses, no volvió en un estado tan malo nunca. Sin embargo, había veces que la notaba como embriagada, que le costaba mantenerse en pie.
Cuando ocurría, yo me preocupaba. Me contó que el médico le había recetado una medicación muy fuerte, que arrastraba un dolor agudo en la pierna, de una antigua fractura de fémur de cuando era pequeña que no terminó de curarle bien.
—¿Por eso siempre te tocas la pierna? —Ella asintió—. ¿Cómo pasó?
—Fue un accidente, me caí por una escalera. —Puso la misma mueca que cuando no quería hablar sobre el trabajo.
—Debió dolerte mucho. —Volvió a asentir.
—Mis padres no tenían dinero, no teníamos seguro médico, así que una vecina, que era enfermera o algo así, me hizo un apaño. —Eso no sonaba muy bien.
»Escucha, Pequeño Saltamontes, sé que te prometí que nos mudaríamos, me estoy esforzando mucho para que sea así, pero tenemos que dar un paso previo antes de tener nuestra casita para los dos solos, te lo prometo.
—¿Y qué paso es ese?
—En unos días te cuento, ¿vale? Solo necesito que entiendas que cada cosa que hago es por tu bien, dime que lo comprendes.
—Lo-lo comprendo.
No lo hacía, pero sí sabía que era lo que ella necesitaba oír.
—Buen chico —pronunció, alborotándome el pelo.
Quizá fuera cierto que se drogaba para paliar el dolor, o quizá fuera para poder evadirse y no pensar en lo que tenía que hacer.
Nos mudamos unas semanas después, ese era su «paso previo».
No a una casita o un piso mejor para los dos, como ella pretendía en un principio.
—Verás que estaremos genial —musitó con una caja llena de nuestras pertenencias en las manos—. Te va a encantar el piso, así nos libraremos de esa chismosa de una maldita vez —comentó, mirando hacia la puerta de la señora Trend.
Mi madre temía que le cayera una denuncia por parte de nuestra vecina, era cuestión de tiempo. También sufría por nuestra seguridad. Hubo un altercado en uno de los pisos del edificio, debido a un ajuste de cuentas entre bandas. Dieron patadas en las puertas de algunos vecinos para huir y víctimas inocentes recibieron disparos.
Nuestro nuevo destino era el hogar de una compañera de trabajo, con quien se llevaba muy bien. También era madre soltera y tenía un hijo de mi misma edad, era nuestro «salvavidas», o, por lo menos, el que ella necesitaba.
Me vendió que todo serían ventajas, que no estaría solo todo el día, tendría un amigo nuevo, compartiríamos gastos y así podríamos ahorrar para que el «sueño americano» nos llegara mucho más rápido.
A veces sentía rabia de esa especie de felicidad impuesta. Ella sonreía, decía que todo iba viento en popa, cuando no era así.
Según mi madre, la habían ascendido en la empresa, lo que iba a implicar algunos viajes cortos, no podía quedarme solo varios días en casa, tenía diez años, así que ella necesitaba alguien que se ocupara de mí, y su compañera era la mejor solución. Compartían trabajo, por lo que era un hoy por ti, mañana por mí. Cuando su amiga se fuera de viaje, mi madre estaría en casa, y al revés.
No serían ausencias largas, a lo sumo de dos o tres días de «viaje de negocios», como ella los llamaba, y que nos supondrían una inyección de liquidez extra.
—¡Ya verás, Pequeño Saltamontes, vamos a conseguirlo! ¡Que le den a este edificio de mierda!
—Mamá, has dicho una palabrota —la reñí.
—Perdona.
—Te va a costar un dólar en el bote de las palabrotas.
—Lo pondré en cuanto lleguemos a nuestra nueva casa. Te lo prometo. Vamos, que el Uber nos espera.
Cuando no tienes nada, tu vida se reduce a una caja, una maleta y un viaje en Uber.
El piso al que nos dirigimos seguía estando en el Bronx. Lo bueno era que el edificio estaba mejor conservado, tenía puerta blindada, era más amplio, luminoso y mi habitación, aunque fuera compartida, tenía una cama muy cómoda, un escritorio en el que cabían dos sillas, un televisor y una consola de videojuegos.
Era la primera vez que sostenía un mando de juego entre las manos. La amiga de mi madre y su hijo nos recibieron con galletas caseras y el mando con un lazo rojo.
—Toma, este es para ti —dijo el niño, que me miraba con curiosidad.
—Dale las gracias, peque —me espoleó mi madre.
—Gracias.
—¡Qué guapo es! —proclamó su amiga, parecía agradable, también era muy guapa, no tanto como mi madre, pero guapa. Y el chico parecía divertido.
—¿Quieres que te enseñe nuestro cuarto y echemos una partida?
—Nunca he jugado —afirmé avergonzado.
—Bah, es muy fácil y yo juego genial, te enseño.
Alcé la barbilla pidiéndole permiso a mi madre, ella me contempló con una sonrisa.
—Adelante, id a jugar a Super Mario, lo pasaréis genial.
Corrí por el pasillo y derrapé antes de entrar en el cuarto más bonito que había visto hasta el momento, incluso tenía una alfombra muy chula de pájaros.
—Pilla un cojín y siéntate. —Mi nuevo amigo me lo lanzó y acomodé el trasero en él.
Respiré hondo absorto por lo que me rodeaba, nunca había tenido un mejor amigo o un hermano, puede que él pudiera llegar a serlo, estaría bien tener uno, igual que mi madre.
Quise pensar que nos iría mejor, que la vida nos iba a dar un respiro, aunque fuéramos carne de cañón.
Todo el mundo lo sabía, que una madre soltera, guapa, joven, con un crío, en un barrio como ese, tenía el destino escrito en la frente.
—¿De qué va el juego? —le pregunté con los ojos brillantes. No parecía Super Mario.
—De matar al enemigo —respondió con una sonrisa ladeada.
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Dakota


—Cariño, ¿qué tal todo?
La pregunta formulada por mi madre, al otro lado del teléfono, con un deje soñoliento por la diferencia horaria, me hizo contraer el gesto.
Era la una de la madrugada, no podía dormir, mi madre me advirtió que se despertaban un poco antes de las siete para aprovechar bien el día y por eso me decidí a presionar el botón de llamada de WhatsApp, aprovechando el wifi de su hotel para que no saliera por una fortuna.
Me daba igual si a partir de entonces el dinero no iba a ser un problema, porque no era nuestro, sino de Bruce, además, ya me había habituado a hacerlo así en el internado y no estaba de más ahorrar.
Dev y Lottie ya estaban en sus cuartos, habíamos pasado un día genial, como siempre. Él superatento con nosotras, y Lottie haciendo la cabra, como de costumbre.
No nos cruzamos con Raven y sentía cierto temor a hacerlo, porque no sabía si la información que me dio Devlin afectaría a mi forma de verlo a partir de ese momento. No podía dejar de darle vueltas. No pude ahondar, primero, por el nudo que se me formó en el estómago y, segundo, porque Lottie apareció en la cocina lista para irnos y yo había jurado no comentar el asunto con nadie.
Pude preguntarle de nuevo por el motivo a Dev, me picaba la curiosidad, y si no lo hice fue porque me resultaba que era algo demasiado íntimo y personal. Acabar con la vida de alguien no era lo mismo que meterse en peleas, trapichear o incluso robar.
—Em, bien —respondí, sabiendo que detectaría en mi tono que mentía.
—¿Solo bien? —carraspeó por no decir su «anda, suéltalo», quizá no estuviera sola en la habitación. Apreté con fuerza los labios y me tumbé boca abajo en el colchón—. Estás sola, en Nueva York —puntualizó—, con tu mejor amiga, tus nuevos hermanos, que se llevan pocos años contigo, y una VISA que puedes usar a voluntad.
—Ya, ¿y?
—Pues que esperaba un «¡Genial, mamá! ¡Esto es increíble! ¡No he parado en estos días y la tarjeta echa humo! ¿Me ampliáis el saldo?».
—Yo no soy de derrochar, y lo sabes.
—Vale, pues por lo menos una llamada de la policía o del portero del edificio alertándonos de una macrofiesta en el ático.
—¿En serio esperabas algo así de mí? —alcé las cejas incrédula, igual que haría si ella estuviera delante.
—No, pero la esperanza es lo último que se pierde. Hija, estás en la edad de cometer locuras, no estaría de más que hicieras alguna; si te soy franca, lo lógico sería que me dieras algún que otro motivo para castigarte.
—¿Quieres castigarme?
—Ya me entiendes…
Por supuesto que la entendía. Ella siempre me decía que pecaba de prudente, que estaba bien que lo fuera, pero que también merecía vivir, como si eso fuera tan fácil después de perder a una persona que me aportaba toda la alegría del mundo. Sentía que no lo merecía del todo, ¿cómo podía divertirme al cien por cien si mi padre ya no estaba a mi lado y lo que pasó fue, en parte, culpa mía?
Por mucho que lo hubiera trabajado, esa espinita seguía clavada ahí, a mi madre le preocupaba mucho que fuera incapaz de comportarme como se suponía que debía hacerlo una chica de mi edad, que pasara la vida sumergida en un reproche eterno.
—Si te cuento algo que he hecho, ¿no te enfadarás?
—No comerte los cereales en el desayuno no está tipificado en el Código Penal como desacato a la autoridad o acto de maldad.
—Lottie y yo fuimos al SKS. —Silencio al otro lado de la línea—. ¿Mamá? —Mierda, ¡no debería haberle contado eso!
—¿Y te dejaron entrar? —cuestionó con prudencia. Me debatí entre soltárselo o no. Yo había confesado, y ella me había espoleado a hacer algo indebido, así que…
—Sí, bueno, Lottie consiguió que nos dejaran pasar. No te enfades, por favor, te juro que no ocurrió nada más allá de ver cómo bailaban los chicos, tomar un par de copas o participar un poco en el escenario cuando me subieron.
—¡¿Participaste?! —fue un alarido controlado.
—Sí, bueno, no supe decir que no, aunque no fui la única —me excusé. Lo que me llegó al otro lado de la línea como respuesta no sonó a reprimenda, más bien a risita ronca.
—¡Aleluya! Dakota Adams, ¡eso es de chica perversa!
—Y poco cristiana, aunque en mi defensa diré que la que se ha convertido al cristianismo eres tú. —Ella volvió a reír—. Lo-lo siento, yo, sé que me queda un poco para los veintiuno y que no debería haber ido, pero es que…
—Cariño, no te disculpes, me siento feliz de que por fin estés viviendo, creo que era justo lo que necesitabas, disfrutar un poquito antes de empezar la universidad. Este verano debería servir para que te reencontraras con la Dakota que una vez fuiste. ¿Recuerdas que te encantaba cometer travesuras? Cuando te marchaste al internado, creí que me llamarían en más de una ocasión, no lo hicieron nunca, fue como si tu luz interior se hubiera fundido.
—¿No te asusta lo que pueda llegar a hacer?
—Lo que me asusta es lo que no haces. Desde que murió tu padre y despertaste, fue como si una parte de ti se hubiera ido con él. La chica alegre, divertida, curiosa, que adoraba cantar, pasarlo bien y gastar bromas, se evaporó. La psicóloga me dijo que tenía que darte tiempo, pero era como si te sabotearas a ti misma, como si te culparas por no haberte ido con él convirtiéndote en una chica anodina y gris. —Las lágrimas empezaron a desprenderse por mis mejillas.
—No sabía que me veías así.
—Cariño… Lo que menos necesitabas eran reflexiones como esta. Cuando me presentaste a Charlotte por videollamada, vi en ella un poco de esa chispa que tú perdiste, por eso pensé que te haría bien, creo que por eso la escogiste como tu amiga, porque en ella está todo aquello que dejaste atrás. Quiero que disfrutes, sé que tu forma de ser te impediría hacer algo verdaderamente terrible, además, está Devlin, que es un chico muy responsable, y Raven.
—¿Raven? —pregunté, mordiéndome el labio inferior.
—Ya sé que al principio no te cayó bien, que puede parecer un chico hosco por el que pocos apostarían, pero me gustaría que le dieras una oportunidad, es especial, como tú. —¿Cómo yo? Yo lo máximo que había llegado a asesinar era a una mosca y quizá alguna que otra hormiga—. Coincidís en algo, perdió a la persona que más le importaba en el mundo, y no le resultó fácil superarlo; si hablarais, podríais haceros bastante bien.
—¿Sugieres que hagamos terapia de grupo?
—Sugiero que no te cierres en banda y que no lo juzgues demasiado duro.
—¿No te da miedo?
—¿Raven? ¡No! ¿Por qué? ¿A ti sí? ¿Es por los tatuajes y su aspecto de mafioso siniestro? Creí que te gustaba la tinta, tú misma llevas uno.
Sí, llevaba un tatuaje, en concreto, de un águila. A mi padre le gustaban mucho, decía que era animal de poder, que para los indios son sabias porque volaban cerca de ellos, que son fuertes y de nobleza heroica. Por eso muchos indios recogían sus plumas para hacerse sus tocados. Su tatuaje estaba en el hombro. Quise hacerme la misma para recordarlo siempre, aunque yo opté por un lugar discreto, la llevaba en el coxis, parecía acuarela, le dije al tatuador que quería que tuviera un toque femenino, así que me la hizo en tonos morados.
—No es por eso.
—¿Entonces?
—Bueno, como estuvo en un centro de menores, pensé que tal vez tendrías cierto reparo. ¿Sabes por qué estuvo interno?
—¿Tú lo sabes? ¿Te lo ha contado? —No quería dejar en entredicho a Dev, así que mentí.
—No, apenas hemos hablado.
—Pues si te interesa conocer qué lo llevó allí, deberías preguntarle, aunque intenta un acercamiento previo y ganarte su confianza para que lo haga. Todos tenemos derecho a equivocarnos, a tomar malas decisiones, a desviarnos y a fallar. Eso no nos convierte en el villano de la película, sino en humanos. Tropezar, caerse, llenarse de heridas e incluso hundirse en el barro forma parte del aprendizaje. Sin tropiezos, no hay visión para encontrar soluciones. Sin caídas, no podríamos darnos cuenta de quién está a nuestro lado en los momentos más turbios. Sin heridas, dejaría de haber cicatrices, esas que te recuerdan quién fuiste y en quién has llegado a convertirte.
—¿Y el barro?
—No hay nada más fantástico para el cutis que un baño de arcilla. —Reí un poco—. La vida es una carrera de fondo, a veces dura, a veces salvaje, otras dolorosa, pero no todo es malo. Lo importante es superar los retos y extender las alas para planear por encima del abismo cuando sea demasiado profundo. El resto del tiempo hay que exprimirlo al máximo; si algo aprendimos las dos en el accidente es que basta un segundo para que te arrebaten aquello que más te importa, así que ve a por cada uno de tus deseos sin miedo. Hagas lo que hagas, siempre me tendrás de tu lado y juntas lo superaremos.
—Te quiero, mamá —sorbí por la nariz.
—Yo también te quiero.
—¿Sam? —Oí una voz masculina que llamaba a mi madre. ¿Ese era Bruce? Tenía que serlo, aunque no me sonó como a él, igual era por el eco.
—Cariño, te tengo que dejar.
—Sí, claro, por supuesto. Disfruta.
—Ya lo estoy haciendo, tú haz lo mismo, ¿vale? Que en unas semanas nos vemos.
—Vale —suspiré y le lancé un beso.
Me levanté y me dirigí al salón, sus palabras habían dejado un runrún en mi cabeza que solo podría aliviar tocando el piano.
Arrastré mis pies por el suelo hasta situarme frente al instrumento. Levanté la tapa y desplacé los dedos sin presionar las teclas, lo único que buscaba era sentirlas bajo las yemas.
Respiré hondo, cerré los ojos y me dejé llevar.
No tenía miedo de despertar a Lottie o a Devlin, Bruce me dijo que la insonorización del piso, además de la acústica, era magistral.
El adagio sostenido de la Moonlight Sonata, de Beethoven, emergió de mí sin ningún tipo de esfuerzo. Cerré los ojos y me dejé llevar por la melodía, tenía una armonía tan bien estructurada que con ella eras capaz de expresar emociones profundas, sin necesidad de utilizar palabras.
Algunos expertos decían que la pieza fue inspirada por una mujer, que Beethoven se enamoró de una joven llamada Giulietta Guicciardi, su estudiante de piano. Sin embargo, ella estaba comprometida con el conde Wenzel von Gallenberg y nunca estuvo interesada en Beethoven.
La frustración y la desilusión por ese amor no correspondido lo llevaron a componer Claro de Luna. Por eso transmite tanta melancolía y el anhelo, el deseo de estar con alguien que nunca podrá tener.
Yo nunca podría volver a tener a mi padre, y respecto a Raven… No sé, quizá Devlin fuera mi particular conde, aunque la historia era un poco distinta, porque el interés de mi hermanastro por mí solo procedía de la intención de fastidiar a Dev. ¿Verdad?
Presioné la última nota, y al abrir los ojos, me encontré con el reflejo de su cara absorta demasiado cerca, justo detrás de mí, con una manzana roja entre los dedos, presionándola con tanta fuerza que parecía que pudiera pulverizarla si apretaba un poco más, solo un poco.
Contuve el aliento y nuestras miradas se encontraron arropadas por las luces de la ciudad en el cristal.
—Vuelve a tocarla —musitó, llevándose la fruta entre los labios para darle un mordisco.
—¿La misma? —pregunté nerviosa, él se limitó a asentir.
—Me gustaría oírla desde el principio, ¿puedes hacer eso por mí?
¿Podía? Claro que podía.
¿Quería? No estaba segura, porque los dedos me temblaban y eso no me sucedía nunca.
Se agachó un poco y susurró en mi oreja.
—Toca para mí, Da —rogó mientras una gota de jugo se desprendía desde la comisura de su labio a mi hombro, contrayéndome por dentro.
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Raven


No esperaba llegar y encontrármela despierta, aunque confesaré que en mi fuero interno lo deseaba, verla justo así, con los ojos cerrados, envuelta en un pijama. No era el de los Knicks, pero sí de raso, color violeta, de tirantes finos y con el pelo cayendo por su espalda.
Mis tripas se quejaban por el hambre, no había pasado por casa para cenar. Jordan me llamó y quedamos para ir a boxear, comí un perrito en un food truck y mi estómago lo notaba. La melancólica melodía me llamaba más que cualquier cosa que pudiera llevarme a la boca, por eso corrí hasta la cocina a pillar algo rápido, una manzana sería suficiente.
Caminé hipnotizado, atraído por la música; su cuerpo, su entrega y el olor que desprendía eran capaces de aturdirme de anhelo.
Me coloqué todo lo cerca que pude de Dakota sin hacer ruido, no quería romper la magia. Ver su entrega era como estar envuelto en un mundo de fantasía. Las manos femeninas se desplazaban sinuosas sobre las teclas. Los labios entreabiertos acompasaban su respiración apasionada. En cada exhalación, el pecho subía y bajaba.
Los pezones se apretaban tan duros contra la tela como mi entrepierna en la pretina de mi pantalón. Quería pasear mis manos por su piel con la misma maestría que lo hacía Dakota sobre el marfil. Podría acariciarla sin que ella dejara de tocar, mientras yo memorizaba cada una de sus reacciones y las almacenaba en la yema de los dedos, contemplándola a través del frío cristal.
Al terminar, tuve que pedirle que tocara para mí, quería que lo hiciera desde el principio, que me regalara un pedazo de aquella emoción que la embargaba para hacerla mía.
Dakota me contempló con sorpresa, con las pupilas dilatadas y un tanto conmocionada. ¿Lo haría? ¿Tocaría para mí solo porque yo se lo había pedido?
No me la había podido sacar de la cabeza en todo el día, y mucho menos de la polla. Me planteé tirarme alguna de las mujeres del club, pero ninguna sería ella y terminaría insatisfecho, lo sabía.
Inspiró con fuerza y arrancó de nuevo desde el inicio. Con la misma pasión, la misma entrega y juraría que un poco de nerviosismo.
Llevé mi manzana a su boca. Acaricié la brillante piel contra su labio inferior y la giré para que la carne abierta por mis dientes impregnara sus labios.
—Muerde —pedí, arrastrando cada sílaba.
Los dedos femeninos siguieron moviéndose sin fallar, la rosada lengua apareció y lamió la fina línea que dividía la parte roja del pedazo arrancado.
Tragué con dureza y llevé uno de mis dedos a su hombro para recorrerlo despacio, sin prisa, al ritmo desenvuelto de cada nota.
Dakota separó los labios cuando el tirante llegó al final del hombro. No quería que me detuviera, pero merecía tener la oportunidad de hacerlo. Lo recorrí dándole unos instantes de gracia hasta dejarlo caer.
Su dentellada hizo crujir la manzana mientras el pecho quedaba expuesto.
Los párpados se abrieron buscando consumirme en el verde fuego. No dejó de tocar, no corrigió la desnudez de aquel monte tentador. Vagué por el escote hasta llegar a su pezón, lo apreté y ella jadeó.
Un poco de jugo se escurrió para descender por el canalillo. Mis dientes buscaron su cuello, que se ladeó para darme paso.
Cambié de mano la manzana para frotarla contra la parte enhiesta del pecho. La que tenía libre imitó a su compañera exponiendo el torso por completo. Era una jodida delicia. Los tirantes se estancaron en el pliegue de los codos. Dakota no se detenía. Me contemplaba con una lujuria velada que ansiaba devorar.
La música desbloqueó en cada nota un nivel nuevo de necesidad. Me alcé para presionar mi erección contra su espalda desnuda, y ella me sonrió perversa. Lo quería tanto como yo, la verdad palpitaba en las células de nuestros cuerpos. Nos atraíamos sin remedio. Daba igual que no nos conviniéramos, el anhelo solapaba cada vacío, cada diferencia, tendiendo un puente hacia lo más esencial y genuino, el deseo de dos cuerpos que ansían estallar.
Dejé la manzana en la parte alta del piano, me quité la camiseta, me senté detrás de ella y volví a hablarle al oído.
—Dime que no quieres esto.
—Lo quiero —jadeó con mis manos puestas en sus muslos. Cerré los ojos y respiré con pesadez.
No necesitaba hacer más preguntas, porque no quería oír otra respuesta. Aparté su pelo hacia un lado para lamer y morder su cuello. Ella curvó la espalda apoyando la cabeza en mí, proyectando los pechos hacia delante sin que le fallara una maldita nota.
Mi polla se enrocaba contra su culo. Mi mano derecha buscaba la parte baja de la camiseta para colarse por debajo. Tiré de la goma del pantalón y di con la humedad que se condensaba en sus bragas. Estaba mojada, por supuesto que lo estaba, me deseaba con la misma voracidad que yo.
Amasé su pecho ungido en manzana con la otra mano. Mi barba de dos días le raspaba la fina piel que quedaba bajo la oreja haciéndola estremecer. Encontré el acceso por debajo de la prenda de algodón sumiendo las yemas de los dedos en su carne empapada.
Dakota jadeó con fuerza mientras la reconocía íntimamente, la tentaba y la masturbaba, quería volverla tan loca como lo estaba yo.
Nadie me había hecho un regalo desde hacía mucho y quería devolvérselo del único modo que podía, entregándole lo que más anhelaba.
—Dime que no te gusta lo que te hago —mascullé, atrapándole el lóbulo de la oreja con los dientes.
—Me encanta. —Su sinceridad me abría en canal y me hacía desearla todavía más.
—Dime que no quieres que te saboree, que hunda mi lengua en ti, dime que no quieres que te folle, dime que…
Cortó en seco la melodía. Me apartó las manos. Se quitó la camiseta haciéndola volar por los aires. Se puso en pie, de espaldas a mí, dejó caer el pantalón junto a las bragas con la determinación del que sabe lo que quiere.
No pude contener la necesidad de morderle el culo, de hundir mis dedos en sus caderas y lamer sus nalgas hasta el coxis.
¿Eso era un águila? Lo era, sonreí al verla y la recorrí absorto con la lengua.
Nunca hubiera pensado que Dorothy llevara tinta en la piel, aunque, claro, la que estaba conmigo, haciendo gala de su desnudez, era Dakota.
Se dio la vuelta y gruñí al verla apoyar un pie en la banqueta para darse impulso, sentarse sobre las teclas, colocar los pies descalzos en mis muslos y presionar las teclas sin otro cometido que abrirse a mí y ofrecerse.
—Cómeme y fóllame.
Rugí por dentro por su osadía. Esa vez no se lo pedía a otro que no fuera yo, era a mí a quien quería dentro. No tenía problema alguno en acatar, me moría de ganas de cumplir su orden.
Le sonreí con malicia, la acomodé algo mejor y fui directo al fruto de mi codicia. Tan mojado, tan listo para mí.
Dakota gimió y me agarró del pelo cuando mi boca la engulló. Su puto sabor estaba ahí estallando en mis papilas como fuegos artificiales. La jugosidad de su sexo, la textura inflamada, su olor a manzana con caramelo, lo envolvía todo.
Ella se restregó contra mí, alzó las caderas y yo la tanteé con uno de mis dedos. Estaba estrecha, caliente, lista.
—Sigue, no pares… —suplicó. Hundí el dedo un poco más y me topé con la confirmación de que no iba de farol, ahí estaba la barrera inexpugnable que estuvo a punto de ofrecerle a Marlon.
Aparté mi cara y la observé.
Entregada, abandonada, dispuesta.
—Raven, por favor, no te detengas, no sabes cuánto necesito esto.
Cerré un segundo los ojos, aparté el dedo que había tenido enterrado en su intimidad y lo presioné contra sus labios.
—Shhh. —Ahora no había excusas que me llevaran a abortar la misión. Sabía que era yo quien tenía delante, no corría ni una maldita gota de alcohol por sus venas y quería que continuara, me lo decían sus ojos, su cuerpo, la humedad que empapaba mi boca. Acaricié sus mejillas y la contemplé con fijeza—. Te daré lo que deseas. — «O me estallarán los huevos si no lo hago». Dakota me sonrió con sinceridad y mi entrepierna dio un brinco—. Pero no aquí, donde cualquiera podría despertarse y pillarnos, quiero que estés tranquila en tu primera vez.
—E-estoy tranquila.
—Ya, bueno, mejor vamos a tu cuarto, ayudará que te sientas cómoda, en tu zona de confort. Te prometo que lo pondré todo de mi parte para que sea una buena experiencia.
—Vale, pero prométeme que esta vez terminarás lo que empezaste y no me dejarás a medias como ayer.
Parpadeé incrédulo.
—Sabías que yo… —Negó.
—No, hasta hace un minuto; aunque en varias ocasiones llegué a pensar que eras tú, no estaba segura. Ahora no tengo ninguna duda, tampoco la tengo respecto a que quiero que lo hagamos.
Su boca buscó la mía y me besó. Lo hizo con lengua, apetito e incendiando cada terminación nerviosa que pudiera tener mi boca.
No podía aguantar más. Ya vendría después a por la ropa.
La cargué en brazos, con sus piernas enroscadas en mi cintura y nuestros labios comiéndose en un banquete sin precedentes. Dakota acababa de sorprenderme. Pensé que cuando se enterara de lo que había hecho, me odiaría, lo usaría como arma de destrucción masiva, y, sin embargo, me estaba premiando.
¿Por qué? No tenía ni idea, pero tampoco estaba por la labor de averiguarlo. Abrí la puerta de su habitación encendido.
La cerré y me aseguré de echar el pestillo. La tumbé sobre su cama y le pedí que me diera un minuto para quitarme los pantalones y enfundarme el condón.
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Raven


Dakota me contemplaba ávida. Mi erección se alzaba orgullosa. Cuando regresé a su lado, lo hicimos enfrentándonos. Su muslo derecho entre los míos y el izquierdo encima de mi cadera.
No le costó averiguar lo que pretendía y se puso a rozarse contra mi miembro mientras seguíamos besándonos. Me gustaba cómo se enredaban nuestras lenguas, cómo se apretaba contra mí y jadeaba en el cielo de mi boca. Adoraba que se moviera, mis manos en su culo y sus uñas en mi espalda.
—Raven, Dios… —musitó, moviéndose con más ahínco.
—¿Quieres que vaya a por tu Satisfyer? —Por poco me arrancó la cabeza con la mirada—. ¿O prefieres masturbarte con mi polla?
—¿A ti qué te parece?
—Bien, porque a ella le encanta ser tu objeto de codicia.
—La quiero dentro —su respiración se entrecortó.
—Todavía no, es mejor que te corras.
—No quiero hacerlo así. —Hizo un puchero.
—Conmigo dentro será más difícil que llegues al orgasmo, y más en tu primera vez.
—Me da igual, ya sé lo que es un orgasmo, la quiero a ella dentro de mí. —Coló la mano entre nuestros cuerpos para cogerla y encarar el glande en su vagina—. Hazlo —repitió.
—Te va a doler.
Ella arrugó el gesto.
—O lo haces tú o…
Le di la vuelta, cogí sus manos, las coloqué por encima de su cabeza y presioné un poco, lo justo para que entendiera a lo que me refería. Su gesto se contrajo y no de placer, pero no añadió nada.
—No quieres esto.
—Es que es muy grande y yo soy de vagina estrecha, no tienes ni idea de lo que me costó meterme un tampón la primera vez. Eso no va a entrar.
—Sí lo va a hacer, pero no forzando. Relájate, abrázame y bésame, iremos despacio.
Tuve mis dudas de que me obedeciera, era muy tozuda. Al final, lo hizo, me acarició la espalda mientras volvían los besos y yo utilizaba una de las manos para estimular su clítoris y colmarla de deseo.
No me costó demasiado volver al punto de necesidad extrema. Volvía a empaparme con su humedad, a mover las caderas con desesperación. Ya no presionaba, mi polla se dejaba querer entre sus pliegues.
—Estoy muy cerca, estoy muy cerca… —jadeó. La tanteé con las yemas de los dedos para dilatarla. Le comí los pechos mientras ella crepitaba—. Oh, Raven, así, así, me gusta mucho.
Friccioné mi dedo, entró un poco más, lo hice rotar para que le costara menos aceptarme cuando volviera a estar dentro, y cuando Dakota estalló, aproveché para colocarme en el punto exacto y apretar un poco para…
¡Mierda, mierda, mierda!
Fui arrollado, engullido y succionado en una supernova comparable al origen del universo.
Hasta que no me vi encajado por completo, no paré. Fui capaz de comprender lo que había pasado y por qué estaba enterrado casi hasta los huevos. Dakota me había empujado tan fuerte, las paredes de su vagina me constriñeron tanto, que me descontrolé y entré a saco.
Enajenación penetracional transitoria. ¡Menudo puto desastre!
Su grito retumbó en mis tímpanos, tenía los ojos húmedos, llenos de dolor y placer al mismo tiempo, aunque seguro que ganaba el primero por la mueca que estaba poniendo.
—Lo siento, lo siento, los siento… —murmuré. Me quedé muy quieto—. Yo no quería, no sé cómo…
Buscó mi boca y me besó. Intenté pedirle perdón con los labios, cancelando cualquier tipo de movimiento. Tentado estuve de comprobar que no la había atravesado.
—Dakota —musité, separándome un poco.
—Estoy bien.
—No lo estás.
—Lo estoy, es solo que ha sido arrollador. Por favor, no te agobies, sigamos.
—¿Que sigamos? ¿No me la quieres amputar, o darme una patada en las pelotas?
Ella sonrió. Estaba sudando, hacía calor y me sentía como un maldito troglodita, un bestia de las cavernas incapaz de controlarse con una chica virgen. Le había prometido que sería cuidadoso y había sido un maldito desastre.
—Ey, mírame —susurró con suavidad. Mi miembro palpitaba en su interior, incluso con los ojos anegados en lágrimas, estaba preciosa, y yo era un puto cabrón—. Raven, mírame.
—No puedo. —Me sentía avergonzado. Ni cuando empecé a follar había sido tan desastroso como en ese momento.
—¡Sí puedes! —Intenté levantarme, ir a mi habitación a por su succionador y dejarla en paz. No funcionó, ella se anudó a mi cintura como un koala, y hasta que no se encontró con mi mirada culpable, no paró—. Yo quería esto, y por si te quedaba alguna duda, te quería a ti, me apetecía que fueras tú.
—¿Yo? ¡Si me odias y querías pagarle a Marlon!
—Cada vez un poco menos, y cuando creía estar con él, te imaginaba a ti —confesó con las mejillas encendidas—. Sé que suena fatal, a pervertida, pero no se trata de eso, sino de que de algún modo que desconozco, me pones, mucho, muchísimo, tanto que, bueno, estoy aquí contigo.
»Me gusta lo que me haces y cómo me lo haces, me gusta que no dejaras que tu compañero me tocara, me gusta que me esperaras para que no me ocurriera nada, tus donutburguesas y tus calzoncillos de Dumbo. —Sonreí.
—Esos me los compraste tú.
—Pero te los pusiste. Tus besos son bastante buenos, tu lengua y mi clítoris se llevan de maravilla y…, en fin, que aunque doliera un poco, solo un poco —puntualizó—, me gusta lo que veo cuando me miras.
—¿Y qué ves?
—Una parte de mí que se perdió hace mucho tiempo. Hoy, alguien me la ha recordado, y quizá tú me puedas ayudar a que vuelva a mí con tus orgasmos. —Movió un poco las caderas y me sonrió—. Ya no duele, ¿crees que podríamos volver a intentarlo?
Volvió a contonearse pellizcando su labio inferior entre los dientes.
—Joder, Dakota, si me lo pides así —gruñí. La arrastré conmigo y la coloqué encima de mí. De esa manera, ella tendría el control y yo no lo perdería—. Así será más fácil, tú llevarás las riendas; el ritmo y la profundidad serán cosa tuya.
—Me parece bien, me encantan las vistas. —«Pues anda que a mí»—. Y sentir que te puedo dominar —musitó, moviéndose con cautela.
Estaba tan apretada y caliente que tuve que contenerme para no fastidiarlo todo y eyacular.
—¿Te duele? —preguntó al ver mi expresión torturada. Yo reí ronco.
—Sí, aunque no del modo en que piensas, me duele de lo mucho que quiero correrme.
—Pues hazlo.
—No, o se bajará y tu serpiente de la diversión se convertirá en gusano. Ve despacio, yo aguantaré más y tú te habituarás a mi tamaño, será mucho más placentero.
Se tomó mis instrucciones al pie de la letra. Colocó sus manos en mi pecho y se fue adaptando con subidas y bajadas lentas. Ver cómo su rictus de dolor daba paso a uno de placer me relajó. Cada vez que su clítoris conectaba con mi pubis, ella se retorcía y jadeaba. La detuve cuando estábamos completamente conectados.
—Muévete aquí —la espoleé—, haz círculos, contonéate, verás como te gusta.
Se relamió y sonrió al comprobar que a cada fricción cada vez estaba más excitada.
—Mmm, me encanta.
«Y a mí ver cómo tus tetas bailan para mí y tu preciosa cara».
Llevé los dedos a sus pechos para amasarlos, tirar de ellos y llevarlos a mi boca. Dakota se inclinó hacia delante para facilitarme el acceso.
Los succioné con fuerza y ella gimió sin detener la oscilación de sus caderas. Lo hice con mayor fuerza intentando controlar el orgasmo que pugnaba por consumirme.
—Oh, Raven, vuelvo a… vuelvo a…
—Lo noto, muévete como más te plazca, encuentra tu placer en mi cuerpo.
Subió el torso y sus embates se volvieron algo más distantes y violentos, subía y bajaba dejándose caer, rebotando sobre mi carne. Apreté las sábanas entre mis puños.
«Si seguía así, me daba diez segundos».
Rebotó, rebotó, rebotó y…
Otro grito reverberó al mismo tiempo que me constreñía y yo me dejaba ir por todo lo alto. Tomé su cintura y la moví sobre mi cuerpo encadenando su orgasmo al mío, empujándola una y otra vez hasta dejarla desmadejada sobre mi pecho.
La abracé con fuerza y me quedé así, sumido en el placer más absoluto y embriagador del universo.
«La has jodido, verás cuando se entere de quién eres y lo que hiciste».
Aparté el pensamiento, de eso ya me ocuparía luego, o tal vez nunca.
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Dakota


Los gritos me despertaron.
Por una vez, no eran míos, no era yo la que se sacudía en el colchón sumida en un infierno hecho pesadilla.
Giré la cabeza y lo vi. Raven seguía a mi lado, solo que ahora sudaba, movía las manos de manera espasmódica. Hablaba de un modo ininteligible, como si sufriera o discutiera con alguien.
Las únicas palabras que entendí fueron «Ray», «no», «mamá» y un quejido agónico parecido al llanto.
Me moví hacia él e intenté despertarlo con suavidad. Debí quedarme dormida después de lo que hicimos, porque no recuerdo nada más que permanecer desmadejada sobre su cuerpo, el sonido rítmico de los latidos bajo mi oreja y su respiración pausada acariciando mi pelo.
Me atreví a agarrarlo por los hombros y sacudirlo un poco.
—Ey, Raven, es una pesadilla, de-despierta. Raven, vamos.
Empleé un poco más de fuerza, parecía estar sufriendo mucho. Estiró los brazos de manera abrupta y me agarró del cuello.
—¡Te voy a matar, hijo de puta, te voy a matar! —Apenas podía respirar.
Me había cogido por sorpresa, lo que menos podía imaginar era que iba a intentar ahogarme. Tenía demasiada fuerza como para que pudiera liberarme. Le agarré de las muñecas queriendo despegarlo, buscando oxígeno que no me llegaba. Quise gritar, pero ningún sonido escapó de mis labios, las yemas de sus dedos me lo impedían y él seguía vociferando que iba a matarme, que lo deseaba con toda su alma, que iba a pagar con mi vida. Si seguía apretándome así, iba a asfixiarme.
Mis neuronas entrechocaron, las escuché correr dentro de mi cerebro susurrándose unas a otras que ese era el motivo de su ingreso en el reformatorio, ahogó a alguien. Lo mató con sus propias manos. Sentí miedo. No podía ni quería morir, hubo un momento, después del accidente, cuando desperté del coma, que me lo llegué a plantear. Ya no podía ni quería hacerlo. Darme cuenta de ello provocó que un chute de supervivencia fluyera por mis venas.
Me agité con desesperación y logré darle un rodillazo en la entrepierna con la suficiente fuerza como para que me soltara, Recordando uno de los consejos de las clases de defensa personal.
Surtió efecto, los dedos se abrieron. Cogí una bocanada de aire lo más grande que pude y rodé hacia el otro extremo de la cama alejándome de él y el terror que me engullía las entrañas.
Raven se llevó las manos a la parte golpeada con un quejido largo.
Abrió los ojos con dificultad y me contempló desconcertado. Yo seguía boqueando, acariciándome la garganta, temblando de terror.
¿Qué había hecho? ¿Con quién me había acostado? Me había dejado llevar demasiado por las circunstancias y las palabras de mi madre. La malinterpreté, ella solo me dijo que las personas merecían una segunda oportunidad, con eso no se refería a que me acostara con Raven. ¡¿En qué diablos estaba pensando?! ¡Era un asesino y yo una perturbada!
—Da-Dakota… ¡Dios! ¡Joder! ¡Lo siento! Yo… ¿Te he hecho daño? —extendió la mano, pero me aparté.
—No me toques.
Tenía el pulso a mil, cogí la sábana y me envolví en ella. No sabía qué decir o qué hacer, me dolía la garganta, el punto en el que él me había apretado tanto que temí por mi vida, y también la entrepierna, aunque eso era secundario.
Raven se llevó las manos al nacimiento del pelo, tiró de él agobiado y siguió contemplándome sin saber cómo actuar para solucionarlo.
—Yo no quería…
—¿Matarme? —sentencié, estaba demasiado asustada como para razonar. Lo único que daba vueltas en mi cabeza era eso. Si no hubiera reaccionado, estaría muerta.
—¡¿Cómo iba a querer matarte?! ¡No sabía lo que hacía!
—¿Eso fue lo que le dijiste al juez cuando te encerraron? —Él endureció el gesto. No debí haber dicho eso, en principio, yo no sabía el motivo por el que lo metieron en el centro de menores—. Esto ha sido un error —musité, mirándonos a ambos. Él apretó los dientes.
—Tú dijiste que querías…
—Me equivoqué, ¿vale? ¿O es que tú no te equivocas? —Estaba temblando y él parecía más enfadado que arrepentido.
—¡Estaba teniendo una pesadilla! —se excusó.
—¿Y sueles ahogar a las personas con las que duermes si tienes alguna? ¿Podría considerarte un serial killer? —Mi voz sonaba rasposa.
—Yo no duermo con nadie —ladró.
Se puso en pie. Recuperó los calzoncillos y se los puso, también cogió el pantalón, los zapatos y los calcetines.
—Dime una cosa, ¿por qué te encerraron? —Una mirada helada, casi despiadada, me recorrió por completo. Quería que confesara, quería que me dijera que era un asesino y que yo habría podido ser otra de sus víctimas.
—Tienes razón, esto ha sido un puto error. Aléjate de mí, Dakota, es lo mejor.
Respondió sin darme la respuesta que ansiaba. Abrió la puerta y se largó.
Me desplomé y las lágrimas inundaron mis mejillas como un torrente.
Devlin tenía razón, Raven no era de fiar, y yo había perdido mi virginidad con él, había confiado algo tan importante a la persona equivocada. Sentía asco de mí misma, de lo que había sido capaz de hacer porque un asesino me ponía cachonda. Hibristofilia, la palabra que escuché en un reportaje en el que una mujer confesaba sentir atracción sexual por quienes cometen delitos, acudió a mi mente. ¿Era eso lo que me pasaba a mí? ¿Tenía una fijación por los mierdas? Quizá necesitara visitar de nuevo a la psicóloga.
Olía a él, a sudor y a sexo. Sentí una náusea, necesitaba una ducha.
Salí de la cama y me metí bajo el chorro de agua caliente. Me vi reflejada en el espejo a través de la mampara de cristal transparente, antes de que el vapor lo cubriera. Tenía los muslos salpicados en sangre seca y las huellas de sus pulgares enmarcaban mi cuello, las acaricié absorta por lo que podría haberme hecho.
Aparté la mirada y me dejé caer en el suelo. Lloré con mucha más fuerza, quería borrar lo que había pasado, lanzarlo por el desagüe. Dejé que el agua me empapara, que calentara mi cuerpo helado, que los músculos agarrotados se relajaran un poco. Me puse en pie, agarré el gel y me enjaboné con fuerza.
Pasé mi mano con suavidad entre mis piernas, me escocía y tenía un dolor sordo entre ellas. Recordé el momento de la penetración, lo mucho que me había dolido y la excitación. Raven tenía razón, yo fui la que quiso que continuara, yo fui la que le insistió, la que lo hostigué y ahora… Ahora me arrepentía.
Como mi madre me dijo, la vida estaba llena de tropiezos, Raven había sido uno, el segundo más grande después del accidente. Pensé en Dev, en lo decepcionado que estaría si se enteraba.
«Estúpida, estúpida, ¡estúpida!».
Él me advirtió esa misma mañana, intentó prevenirme, ¿y yo qué había hecho? Lo contrario, obviar su consejo y cagarla estrepitosamente.
Me envolví en el albornoz y coloqué una toalla alrededor de mi pelo para escurrir el agua. Los ojos empezaron a arderme y las lágrimas brotaban sin control de ellos. Seguía asustada, tenía miedo, no quería estar sola.
Temblorosa, abrí la puerta, el silencio que envolvía la casa era tan denso que me dejaba sin oxígeno. Miré las otras tres, estaban cerradas, sería tan fácil que Raven abriera la suya y me arrastrara. Crucé a toda prisa hacia el cuarto de Lottie, abrí sin llamar y me colé dentro. Mi pecho subía y bajaba de manera irregular.
Ella dormía a pierna suelta, sin inmutarse. Ocupando todo el lado izquierdo de la cama, con los rayos de la luna sombreando su cuerpo.
Me agazapé en el extremo libre, hecha un ovillo, con las lágrimas empapando mis mejillas. Los hombros se sacudían descontrolados, fruto de los nervios. Ella debió percibirlo, porque se dio la vuelta y abrió los ojos.
—¿Da? ¿Qué pasa? ¿Ha sido una de tus pesadillas? —preguntó al percibir mi llanto. Asentí, no era una mentira, porque eso era lo que había sido lo que pasó en mi cuarto, un sueño y una pesadilla.
Lottie se pegó a mí, me abrazó sin hacer preguntas, calentándome con su cuerpo, a pesar de que el calor era insoportable. Yo tenía el helor metido en las venas.
—Shhh, tranquila, ya pasó —murmuró, acariciándome la espalda y besando mis mejillas—. Estás conmigo y nada malo puede pasarte.
—Lo siento —mascullé, dejando ir un quejido arrasador. Ella me apretó con más fuerza si cabía. Colocó mi cara en su pecho y no dejó de pasar sus manos por mi espalda de un modo tranquilizador.
—No tienes que sentirlo, para eso estoy aquí, ¿recuerdas? Juntas para siempre, en lo bueno y en lo peor. Cierra los ojos y relájate.
Lo hice, necesitaba tanto sentirme a salvo, Lottie se volvió una experta en calmarme cuando el accidente de coche me asaltaba en pleno sueño, al principio con arrumacos, después con sus manos, su boca, su cuerpo.
Sus labios buscaron los míos, y, al principio, respondí. Ella era refugio, calma, amistad.
Cuando su mano deshizo el nudo del albornoz y buscó mi pecho, alcé la barbilla y la miré a los ojos.
—No.
—Shhh, me necesitas, te prometo que esto no va a cambiar nada —me acarició el pezón con una sonrisa—, deja que te ayude como siempre.
Desplazó la mano por mi tripa, y cuando iba a llegar a mi sexo, la detuve.
—Te he dicho que no. No quiero esto, Lottie, solo he venido porque te necesitaba, pero no para follar. Ya te dije que no iba a volver a ocurrir.
Ella frenó en seco.
—Como quieras.
Apartó la mano y me miró decepcionada. ¿Es que no iba a acertar con ninguno de mis actos?
—Será mejor que vuelva a mi habitación, no debí venir.
Fui a ponerme en pie, pero ella me frenó.
—No, perdona, la que me he equivocado he sido yo, tengo que acostumbrarme a que las cosas han cambiado entre nosotras, que lo que antes era una costumbre, ahora ha dejado de ser una tradición. Disculpa si malinterpreté tu necesidad. Te dejaré algo para que te pongas encima en lugar del albornoz.
Mi amiga se puso en pie, encendió la luz de la lamparilla que estaba en la mesita de noche y fue a por un camisón.
—Gracias —susurré en cuanto me lo tendió. Me quedé desnuda y ella ahogó un grito.
—¿Qué es eso?
Se acercó a mí y palpó mi cuello horrorizada. Mi corazón tronó en respuesta al roce. Se me erizó la piel ante el contacto. Me aparté de inmediato y me puse la prenda que me había facilitado para dormir.
—Dakota —insistió.
—No es nada, olvídalo.
—¿Que lo olvide? ¡No! ¿Quién ha sido? ¿Por eso has venido a mi cuarto? ¿Te han forzado?
—¡No! Yo…
—¡Habla, joder!
Tuve que contárselo, las advertencias de Devlin, la charla con mi madre y lo ocurrido con Raven.
—¡Hijo de la grandísima puta! ¡Se va a enterar! —Se dio la vuelta para ir en su busca.
—¡No! —la detuve otra vez.
—Y yo pensando que te lo haría pasar bien, menuda capulla. ¡Se intercambió con el tío que pagué para follarte! Te hizo desearlo, te quitó el Satisfyer, ¿es que no te das cuenta? ¡Te ha estado acechando hasta que ha conseguido quitarte el precinto! ¡¿Cómo he podido equivocarme tanto?!
—No ha sido culpa tuya, yo también he tenido parte de culpa y no soy una maldita caja de galletas para que tengan que desprecintarme.
Ella suspiró con fuerza.
—Has sido su objeto de venganza, después de escucharte, estoy con Dev; si ha ido a por ti no es porque le gustes, es porque es un resentido y culpa a esta familia de sus desgracias. Seguro que su madre lo estuvo envenenando desde pequeño y odia a su tío, o lo que representa, lo culpa por no rescatar a su madre, por abandonarla cuando era pequeña, por haber logrado todo esto mientras que él tuvo una infancia de mierda.
—Cuando eres niño, no comprendes muchas cosas —lo excusé, pensando en mí misma.
—Increíble. ¿Te estás escuchando?  No puedes tenderle una mano después de lo que te ha hecho, no puedes exonerarlo de su responsabilidad.
—Y no lo hago, es solo que…
Estaba hecha un lío, todo había sido tan bonito hasta que se torció.
—Ahora lo que menos necesitas es pensar en ese cabrón, para eso ya estoy yo. Raven Wright ha muerto para nosotras. Ignóralo, pasa de él y demuéstrale que no te afecta lo más mínimo lo que te ha hecho. —Lottie se mordió el labio y me miró preocupada—. ¿Fue muy bruto? ¿Estás bien?
—Dolió, pero también se ocupó de que sintiera placer —asumí abochornada—. Usó condón.
—¡Qué detalle! —proclamó ofuscada—. Y tú comprándole calzoncillos de Dumbo, se va a cagar, hay que vengarse.
—Lottie, déjalo, prefiero olvidar lo ocurrido, no me apetece darle más protagonismo del que merece. Mi abuela dice que no hay mayor desprecio que el no hacer aprecio. Lo único que deseo es ignorarlo y listo. No hace falta ni que nos crucemos.
—Eso es cierto, ocuparemos todo el día con cosas divertidas lejos de él. Venga, túmbate, descansemos un poco, seguro que mañana todo mejora.
«O puede que no mejorara nunca, ya no estaba segura».
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Golpeé con dureza a Jordan, lo que no me eximió de recibir un gancho en pleno plexo que me dejó sin aire.
—Mantén la guardia, estás peleando de puta pena, pareces tener ganas de que te hostie.
Y quizá fuera cierto, no podía quitarme la sensación de que la había cagado a lo grande. Dakota no quería ni mirarme, me evitaba por todos los medios y yo tampoco es que hubiera hecho mucho por aproximarme, dejé pasar los días creyendo que lo mejor que podía hacer era alejarme.
La escuchaba reír con Devlin, hacer planes, soportaba los cruces de miradas incendiarios que me dirigía Lottie, pero su indiferencia me estaba machacando más que los puños de mi adversario. ¿Cómo había llegado a eso?
Encima, toda la casa olía a ella, y las imágenes de su cuerpo sobre el piano mientras la devoraba, su expresión estremecida al alcanzar el orgasmo y la respiración acompasada a la mía antes de dormirnos me torturaban cada vez que la escuchaba tocar o pasaba por delante de su cuarto.
Odié lo que le hice, llevaba toda la semana con un pañuelo en el cuello para ocultar las marcas que le había dejado. Me debatí cientos de veces en darle una explicación, pero ¿qué iba a decirle? ¿Cómo iba a explicarle que estaba soñando con Bruce y que era su cuello el que estaba apretando? ¿Cómo iba a contarle el motivo que me había llevado al centro de menores? Si lo hacía, cavaría mi propia tumba, no podía. La culpa era mía por acercarme tanto. Solo tenía que hacer una puta cosa, mantenerme lejos de ella, y, sin embargo, había hecho lo opuesto, absorberla en mi maldito agujero negro arrebatándole parte de su luz.
Estaba tan desesperado que volví a cagarla intentando acercarme a ella al día siguiente. Lottie me lo impidió.
—Ni lo intentes o te denuncio —fueron sus palabras. No necesitó más para que echara el freno de mano y me fuera por donde había venido.
El guante se enterró en mi mandíbula y caí hacia atrás besando la lona con la espalda. Mi cabeza rebotó y el protector bucal salió despedido. Eso me pasaba por pensar en lo que no debía en lugar de estar pendiente del combate.
—¡Joder! ¡Mierda! ¿Estás bien?
Jordan se arrodilló, me quitó el casco protector y me dio un par de bofetadas sin importancia, con el único fin de espabilarme o ver si mis últimas neuronas me habían abandonado volviéndome un estúpido integral.
—Estoy bien, tranquilo.
—No, no lo estás. —Cogió el botellín de agua y me echó un poco por el rostro—. Sabes que no me gusta forzar a nadie a que me cuente lo que le ocurre, pero tú tienes pinta de necesitar hablar.
Lo miré intentando que mis dos jefes, que se desplegaban frente a mis ojos, convergieran en uno solo. Costó un poco, pero al fin sucedió.
¿Qué cojones iba a contarle? Era todo demasiado complicado.
—¿Es por esa chica?, ¿tu hermanastra? —Algo tuvo que ver en mi expresión cuando soltó un bufido—. ¿Te la has follado? —Seguí en silencio—. Claro que lo has hecho. ¿Y qué pasa? ¿No le gustó? ¿Te dio calabazas? ¿Es eso?
—Es mucho más complejo.
—Con las mujeres siempre lo es —me ofreció su mano para que me pusiera en pie.
Me quité los guantes y confesé abochornado.
—Casi la mato.
—¿Del gusto? —rio. No había un ápice de humor en mi expresión. La suya también se volvió seria—. No me jodas. ¿Qué le hiciste? ¿La desgarraste? Hay mujeres que son muy estrechas, son accidentes.
—No fue eso, tuvo que ver con una pesadilla. —Mi jefe arrugó la frente—. No sé cómo pudo pasar, solo que si no me hubiera pateado las pelotas… —masajeé mis sienes—, la habría asfixiado.
Un escalofrío me recorrió de cabeza a pies.
—Pero no lo hiciste.
—¿El qué?
—Matarla.
—¡Por supuesto que no! ¡Yo no quería! ¡No era yo! Bueno, sí lo era, a lo que me refiero es que se trataba de un puto sueño de mierda y tuve suerte de que me pateara, porque la cosa podría haber acabado soberanamente mal.
—Te entiendo. —Su mano se posó en mi hombro y me lo masajeó—. Yo tampoco sueño con ositos blanditos llenos de amor.
Me pincé el puente de la nariz.
—Me tiene miedo, y la verdad es que hace bien, no le conviene estar cerca de mí.
—¿Por qué?
—Porque no es seguro, porque soy incapaz de cuidar bien a las personas que me importan, porque cometo estupideces irreparables y por mi culpa mueren personas. —Era lo más próximo a la verdad que había dicho nunca.
—Nadie está libre de haberla cagado a lo grande. Cada vez que me miro en un espejo, tengo que controlar las arcadas que me produce ver mi reflejo, me repugna lo que encuentro, y no me refiero al físico, sino a la podredumbre que habita en mí, a lo feo, a lo que me convierte en un amasijo de escombros envuelto en un papel de regalo llamativo. Escúchame bien, lo que fui capaz de hacer en un pasado me convierte en ceniza. Pero, chaval, solo hay dos opciones para las personas como nosotros, gritarle un que le jodan a la vida, o dejarte sucumbir por ella y que te despedace.
»Para algunos es un camino de rosas, lo que significa que a los demás nos quedan las putas espinas. Está en nuestra mano saber utilizarlas a nuestro favor, convertirlas en nuestra coraza. Con eso no quiero decir que actuaras bien, sino que se trató de un impulso irrefrenable. Si esa chica te importa, deberías hablar con ella, hacerle entender que fue un error inconmensurable, pero que en ningún momento quisiste hacerle daño voluntariamente. Te lo dice uno que tiene un máster en salir huyendo sin mirar atrás y la vida lo ha condecorado con un sinfín de patadas en el trasero.
—Quizá lo mejor sea que no le hable más.
—Esa nunca es la mejor opción. Eres un buen tipo, aunque ahora mismo estés hecho un asco. Anda, date una ducha, que te invito al italiano que tanto te gusta antes de entrar al curro.
Cuando el agua entró en contacto con mi piel, cerré los ojos y apoyé las manos contra las baldosas.
Cada noche llegaba a la misma hora y la oía tocar. Me quedaba en el pasillo, suspendido en las notas que se colaban por debajo de la puerta del salón, y me recostaba contra la pared incapaz de moverme hasta que concluía su serenata. Tocaba esa maldita canción, la misma que le pedí que repitiera para mí, la que me torturaba haciéndome recrear su sabor, la sedosidad de su piel en mi lengua y jadeos al pasar mis manos por su cuerpo. Como si de algún modo la maestría de Dakota frente al piano fuera la misma que la mía delante de su anatomía.
Despertar viendo el miedo en sus pupilas fue de las cosas más dolorosas que había vivido nunca. No quedaba un atisbo de placer, solo miedo; puro y genuino. Cuando salí de su habitación, lo hice porque no podía responder. Era incapaz de someterme a su juicio, quitarle la venda de los ojos supondría mostrarle el monstruo de la venganza que habitaba en mí.
Dakota pensaba que odiaba a Bruce por todo lo que representaba, no se equivocaba, lo que desconocía era el motivo, y no se lo podía revelar o todo se iría al carajo.
Como decía Jordan, éramos tan hermosos por fuera porque teníamos demasiada fealdad dentro, igual que esas especies letales que te engañan con sus colores vívidos cuando es la muerte lo que arrastran consigo.
Alcé la barbilla hacia el agua y un recuerdo doloroso acudió a mí.
La lluvia caía sin cesar, Ray y yo no nos habíamos llevado paraguas a clase, por lo que estábamos calados hasta los huesos. Habíamos perdido el autobús escolar. A Dwaine y sus amigos les dio por llamarnos hijos de puta a la salida y preguntarnos cuánto cobrarían nuestras madres por chupársela a él y a su grupo de amigos, que nos sacaban dos cabezas. A esa edad, un año de diferencia suponía un mundo.
Teníamos doce. Todo lo que tenía que ver con sexo, porno, chicas y peleas era el centro del universo.
En nuestro instituto se celebraban concursos de pajas, campeonatos de cronometrar quién duraba más con la polla tiesa, de meadas más largas y de ver quién era capaz de decorar las puertas de los urinarios con los mensajes más guarros.
En cuanto Dwaine giró la pantalla del móvil, bajó su paraguas negro y nos enseñó el vídeo que se reproducía en él, mi mejor amigo se arrojó sin contemplaciones para arrancárselo de la mano y hacerlo estallar contra el suelo.
La batalla estaba servida. Nos enzarzamos a hostias limpias, poco importaba que nos sacaran un año; en un barrio como el nuestro, o molías, o te molían; o te hacías respetar, o te perdían el respeto.
Aquel día no terminamos bien. No solo eran más fuertes, altos y tenían recursos —puños americanos, navajas…—. Iban en grupo y eran carne de banda, tuvimos suerte de no recibir ningún pinchazo en algún órgano vital.
—A veces la odio… —murmuró mi amigo con el ojo a medio abrir. Lanzó un escupitajo lleno de sangre que la tormenta arrastró consigo.
Yo tenía el labio partido, las costillas magulladas por las patadas y me dolía la cabeza de cuando me la estrellaron contra el asfalto, seguro que me salía un huevo. Sin embargo, él se había llevado la peor parte, además, le habían robado el teléfono para sustituir el de Dwaine.
—¿A ti no te pasa? —me preguntó, yo negué.
Aunque el curro de mi madre no fuera santo de mi devoción, era lo que pagaba las facturas, la ropa, la comida y el lugar en el que vivíamos; ella se encargaba de recordármelo cada dos por tres.
Eso sí, tenía suerte de que no protagonizara uno de esos vídeos caseros que se habían puesto tan de moda.
Los adolescentes se mataban a pajas en cuanto pillaban alguno nuevo, corrían como la pólvora. No era un vídeo actual, la calidad era pésima, se notaba que su madre era muy joven y que estaba grabado hacía años, pero era su cara, la misma que aparecía en el árbol genealógico que nos hicieron colgar como trabajo de clase.
Aparecía en un granero, con la camisa rota, desnuda de cintura para abajo, con dos trenzas deshechas, las piernas abiertas y un grupo de tíos corriéndose encima de ella mientras otro se la tiraba. Era un vídeo corto, pero se veía lo suficiente el plano de su cara enrojecida.
—Tú tienes suerte, por lo menos, de la tuya no ha salido nada.
—Se les pasará, en cuanto tengan uno nuevo que ver, dejarán de dar por el culo.
—Eso es verdad. Quizá me tire a la hermana melliza de Dwaine, dicen que es una guarra y tiene unas tetas grandes. Podrías grabarnos mientras se lo hago.
—Te saca dos años, ni te mirará. —Dwaine había repetido curso, por eso iba a una clase superior y sus colegas tenían trece. Él era el mayor, el cabecilla.
—A mí no, pero a ti seguro, te las ligas a todas, solo tendrías que allanarme el camino, quedas con ella, le haces ojitos y..., bam, me la tiro.
—La hermana de Dwaine no tiene la culpa de lo que hacen su hermano y su pandilla.
—Eso es cierto, pero tampoco la tienen mi madre y la tuya por ser lo que son. Dwaine merece un escarmiento.
—Olvídalo, Ray, es lo mejor. —En aquel entonces, todavía no tenía ni idea de lo que sería capaz de llegar a hacer.
—Algún día seremos más grandes y más fuertes que esos cabronazos, y entonces se cagarán en cuanto nos vean; podríamos entrenar, apuntarnos al gimnasio para aprender a repartir galletas.
—Paso de ser una exploradora.
Le ofrecí una sonrisa torcida que dolía demasiado.
—Capullo. —Su ojo cada vez estaba más hinchado y hacía una mueca extraña al andar. Yo cargaba con la mayor parte de su peso.
Cuando llegamos al piso, lo hicimos una hora tarde, solo estaba mi madre, quien no se enteró porque estaba encerrada en su habitación, con uno de sus ataques de dolor de cabeza por culpa del cambio de tiempo.
Ray y yo nos metimos en el baño, nos curamos mutuamente las heridas y le puse un paquete de guisantes en el ojo. Habíamos aprendido a cuidar el uno del otro. Mi madre tuvo razón en una cosa, la mejor parte de mudarnos fue hacernos amigos.
La peor…, que Bruce entró en nuestras vidas.
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Si tuviera que hacer un análisis rápido de la situación, diría que mi madre llevaba tres semanas fuera, ya no era virgen y no me sentía distinta por ello. Devlin, Lottie y yo nos pasábamos el día haciendo planes juntos, era divertido y conseguía que pensara lo menos posible en lo ocurrido con Raven, el cual me evitaba casi tanto como yo a él; el problema, que era incapaz de quitármelo de la cabeza.
Definitivamente, sufría algún tipo de trastorno que me hacía sentarme al piano cada noche y tocar aquella maldita canción como si fuera un mantra, había cambiado su significado para mí desde que me acosté con Raven, lo que no sabía era qué esperaba al reproducirla como una psicótica. ¿Que viniera a mí?, ¿que me contara su verdad?, ¿que me follara de nuevo, esa vez, contra el piano?
La cosa era que por muy atractivo, agradable, amable y lo mucho que me conviniese un chico como Dev, yo seguía pensando en Raven. Rememoraba una y otra vez sus besos, sus caricias, la forma en que mi cuerpo se estremecía ante su contacto, las veces que me había masturbado solo llegué al orgasmo recreando en mi mente lo que él me hizo. Estallaba y en el sopor poscorrida me topaba con su mirada desorientada, la que empleó cuando despertó gracias a mi patada después de haberme ahogado fruto de su pesadilla.
Según Lottie, apartarme era lo correcto, el problema radicaba en que en mi interior no podía deshacerme de la sensación de que quizá hubiera exagerado. Nada me hacía pensar que si hubiera sido consciente, habría intentado asfixiarme, ni siquiera como un juego sexual.
Era cierto que nuestros piques habían terminado de forma violenta. Primero en el parque, aunque fui yo quien le hizo el barrido y le apretó las gónadas. En segundo lugar, en la piscina, cuando me tiró al agua, pero jamás temí por mi vida. Es más, Raven había intentado protegerme a su manera, saliendo a correr conmigo, esperándome fuera del Savage.
¿Y si el miedo irracional que tuve cuando no podía desasirme de él era el culpable de la angustia que sentía?
Puede que lo que no era capaz de procesar fuera que no quisiera darme una explicación sobre el motivo que lo había llevado a estar encerrado, sumado a la advertencia de Devlin. Entendía que Raven fuera reservado, contarme algo así era muy íntimo y no teníamos la suficiente confianza como para que me lo confesara por mucho que hubiéramos follado, y, mucho menos, con las cosas que le dije.
Pensé en mi manera de actuar, yo también era reticente a hablar sobre mi pasado, no me gustaba revivir ciertas cosas porque seguían doliendo, y seguro que a él le pasaba lo mismo. Yo necesitaba una explicación cuando la pedí, aunque quizá no estuviera preparada para oírla ni él para ofrecérmela. Si Raven quisiera hacerme daño, le habría bastado con colarse en mi cuarto mientras dormía y terminar lo que había empezado.
No podía seguir así, tenía que dar un paso al frente, porque él no parecía estar por la labor de acortar la distancia que yo misma había impuesto.
Hoy era un buen día para intentarlo, si supiera dónde diablos estaba. Devlin había quedado con sus amigos, me invitó y decliné la oferta. Lottie tenía uno de sus ataques de migraña, cuando le ocurría, lo único que podía hacer por ella era dejarla sola y a oscuras. Le comenté a Dev que prefería quedarme en casa por si me necesitaba.
Lo cierto era que no tenía ningún plan y en ese momento estaba aburridísima. Raven no parecía estar, ese día tenía fiesta en el trabajo, así que era probable que hubiera quedado con alguien. Pasaba de preguntarle a Beni, que siempre me miraba como si fuera el enemigo a batir. ¿Sabría que nos habíamos acostado? Puede que sí, que se topara con el condón de la papelera y las manchas de mi sangre en la sábana bajera.
Me daba lo mismo, ella no era quien importaba.
Me puse el biquini y decidí ir a la piscina a hacer unos largos, el agua me relajaría antes de cenar.
No tenía ninguno de natación, así que opté por el de color blanco, el otro estaba lavándose después de que el día anterior Lottie, Dev y yo nos divirtiéramos en la piscina exterior del piso. Jugamos a hacernos ahogadillas, y no me perdí las miradas de anhelo que mi otro hermanastro me prodigaba. El blanco pedía un cambio a gritos, la licra se había desgastado bastante y se me metía por el culo cada vez que pataleaba en el agua, tampoco es que importara mucho, de todas formas, iba a estar sola.
Llevaba quince minutos zambullida cuando noté que esta se sacudía; en una de mis respiraciones, me fijé en que un cuerpo nadaba dos carriles más allá. No llevaba las gafas de natación, por lo que el cloro y las burbujas me impedían ver con claridad, además de la velocidad vertiginosa a la que nadaba la otra persona. Suerte que Raven me dijo que casi nunca venía nadie, menuda suerte la mía.
Seguí nadando ininterrumpidamente hasta que me ardieron los pulmones y sentí un calambre en la pierna. Suficiente.
Emergí en uno de los extremos de la piscina y busqué con la mirada al inquilino del edificio que seguía en el agua. Apreté los labios al reconocer la espalda tatuada. Era Raven quien daba brazadas como si la vida le fuera en ello.
Arrugué la expresión.
Vale que fui yo quien prácticamente lo echó de su cuarto, pero por lo menos podría haber saludado. Subí al bordillo y, en un ataque de arrojo, caminé hasta su carril y me senté en el borde, con las piernas hundidas en el agua. Cuando él llegó para hacer el viraje, se topó con las pequeñas patadas que se lo impedían y tuvo que sacar la cabeza. No llevaba el bañador puesto, lo cual no me pillaba por sorpresa, conocía su predilección por nadar desnudo como si estuviera en una playa desierta.
Me miró con cabreo absoluto y no aparté los ojos de los suyos.
—¿Qué cojones haces? —ladró.
—Podría preguntarte lo mismo. ¿Nadie te enseñó que cuando entras en un sitio se saluda y que no puedes nadar en bolas cuando hay otra persona en el agua?
—¿Ahora tengo que saludarte? Te recuerdo que llevas varios días ignorándome y, que yo sepa, has visto de mí todo lo que hay que ver; si mi desnudez te ofende, te piras, que en el piso hay una piscina en la terraza, la misma en la que te bañaste ayer.
Una risita interna revoloteó en mi vientre al pensar que se había fijado en ello.
—¿Y tú por qué no la usas?
—Porque prefiero esta, nadie me molesta y es más larga.
—A mí también me gustan largas.
La connotación sexual hizo que sus ojos me recorrieran con descaro. Mis pezones reaccionaron al escrutinio, se transparentaban debido al agua y al desgaste. Como él decía, me daba lo mismo, ya me había visto desnuda como para que ahora me hiciera la mojigata.
—¿Qué quieres, Dakota? —preguntó hosco.
—Que hablemos. —Él alzó las cejas.
—¿Ahora quieres hablar? —Moví un pie dentro del agua trazando círculos.
—Sí. La otra noche era incapaz de razonar. Me asusté —confesé, mordiéndome el labio.
—Me juzgaste —respondió él sin apartar los ojos de los míos.
—Tuve miedo, nunca había visto la muerte tan de cerca, por lo menos, no de esa manera. Acababa de pasar algo que me dejó con las emociones a flor de piel y no esperaba que la persona con la que había intimado, con la que me había dejado ir por primera vez, pusiera las manos alrededor de mi garganta para dejarme sin aire con extrema violencia. —Él dio un respingo—. No te despertabas y creí que…
—Que te mataría —terminó por mí. Asentí.
Salió fuera del agua, no se quedó sentado a mi lado, caminó hasta una de las hamacas, se puso una toalla en la cintura y se sentó en ella. Yo lo imité, cogí la prenda de rizo, me sequé, la anudé en mi pecho y ocupé la tumbona que quedaba en paralelo.
—Lamento lo que ocurrió, no mentí respecto a que no dormía con nadie, por lo que no sabía que podía reaccionar así, habitualmente, cuando tengo pesadillas, estoy solo —carraspeó—. En ningún caso estaba pensando en ti cuando apreté tu cuello. —Le costaba pronunciar aquellas palabras—. Y comprendo tu reacción, si no me he acercado a ti es porque yo tampoco querría saber nada de alguien como yo. —Su reflexión me hizo estrechar los ojos. Una gota de agua quedaba suspendida en el mechón de su frente, tenía los ojos puestos en mis rodillas—. No soy una buena persona, Dakota, ni una buena influencia, estoy demasiado jodido, aunque eso ya has podido comprobarlo por ti misma.
Alzó los ojos y vi sinceridad en ellos, en lugar de repelerme su confesión, me dio ganas de estrecharlo entre los brazos para decirle que nadie era tan malo o tan bueno. Quería consolarlo. En vez de eso, me quedé quieta, rebusqué en mi cerebro algo oportuno que decir sin que fuera demasiado íntimo.
—«Tus orejas no te definen, tú te defines a ti mismo».
Su rictus se torció en una sonrisa sin humor, no obstante, supe que la frase había aligerado un poco el ambiente.
—¿Citando a Dumbo de nuevo? Para no gustarte, te sabes muchas.
—Yo no dije que no me gustara, aunque mi favorita sea otra, la he visto varias veces y esa frase es de Thimothy Q. Mouse. —No iba a decirle que en esos días la había visto de un modo que rozaba casi lo enfermizo—. Comprendo por qué es tu peli predilecta.
—Ah, ¿sí? —preguntó curioso—. Ilústrame.
—Dumbo es un canto a la esperanza; su defecto, que al principio puede parecer una barrera, se convierte en su virtud. Es mucho más que una peli infantil de un elefantito orejón. Simboliza que lo distinto puede llegar a ser increíble, da igual lo que los demás vean de ti, porque tú eres el único capaz de romper con lo establecido, derrotar los miedos y demostrarte a ti mismo que puedes volar.
Sus ojos brillaron y una sorpresa agradable titiló en sus pupilas.
—Podrías hacerte crítica cinematográfica si no te sale bien lo de la música.
—Podría.
—¿Dónde la has estado viendo? Porque intuyo que lo has hecho…
—En la sala de cine del edificio —confesé sin pensarlo.
«¡Mierda! Acaba de pillarme y ahora sabe que mi memoria no es de elefante, sino que me he visto con la necesidad de hacerlo».
Volvió a mirarme con interés renovado, y yo proseguí restándole importancia a mi confesión.
—Tienen un amplio catálogo de pelis y, bueno, en fin, que me apetecía y punto.
—¿Has ido a verla sola? —Asentí. Como a Lottie le encantaba tumbarse después de comer y Devlin tenía que ocuparse de algunos quehaceres en el despacho de su padre, yo aprovechaba el rato y me iba a verla. Me lamí los labios y él dibujó la humedad que había dejado mi lengua con la mirada.
—¿Te apetece que la veamos juntos? —¿De dónde había surgido esa idea?
«Pues de que quieres conocerlo más y esa parece una buena excusa».
Una risa ronca brotó de su garganta.
—¿Tú y yo solos en un lugar oscuro en el que nunca hay un alma? ¿Eso te parece lo más propicio para alguien que ha intentado matarte? —Me encogí de hombros.
—Llevaré un bote de spray pimienta. —Él sonrió un poco más—. «No dejes que el miedo te impida volar», o, en este caso, ver a Dumbo.
—Vives al límite, Dorothy. —Que volviera a llamarme así me hizo sonreír.
—Para ser sincera, me gustaría que nos lleváramos bien, al fin y al cabo, vamos a vivir juntos bastante tiempo y odio la tensión que hay entre nosotros.
—No tienes ni idea de lo que quieres. Tú y yo somos como el agua y el aceite, pertenecemos a mundos diferentes, puedes ponernos en el mismo recipiente, agitarnos y tratar de unirnos, pero el aceite siempre quedará por encima, como tú.
Y al decir «encima, como tú», mi mente perversa nos ubicó en mi cama, conmigo trotando sobre sus caderas. De inmediato, enrojecí y tuve miedo de que pudiera leerme la mente y ver lo que ocurría en el interior de mi salido cerebro.
—Entonces, ¿no crees que podamos hacer borrón y cuenta nueva? Quizá seamos capaces de acercar posturas…
Su cuerpo pegado al mío, su boca devorándome encima de las teclas, sus dedos pellizcando mis pezones enhiestos. Él debió pensar en algo parecido porque su toalla se tensó y nuestras respiraciones se volvieron superficiales.
—El único acercamiento que puede haber entre nosotros ya lo tuvimos. Si lo que te pasa es que quieres volver a follar, pídeselo a Devlin, seguro que él no intenta acabar con tu vida. —Se puso en pie para darme la espalda, dejar caer la toalla y arrojarse al agua otra vez.
—¡Capullo! —ladré con el enfado y la excitación consumiéndome sin que pudiera evitarlo.
Le dediqué una última mirada a su culo desnudo antes de abandonar el recinto con la sensación de que debería haberme arrojado al agua para que se evaporara mi calor, o para calcinarnos a los dos.
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Contra todo pronóstico, se había acercado a mí, y yo acababa de perder la apuesta que hice con Jordan, quien me aseguró que cuando a Dakota se le pasara el susto inicial y se sintiera preparada, sería ella quien arrancaría el acercamiento, que las mujeres no se rinden con tanta facilidad. ¡Puto cabrón!
Su teoría era que las féminas estaban cansadas de que les dijeran cómo comportarse, con quién relacionarse, que fueran buenas, respetuosas y todo aquel sinfín de imposiciones que les entregaron por el hecho de nacer mujeres. Si les gustaban los malos no era porque fueran masoquistas, sino porque una parte de ellas buscaba ese riesgo que se les había negado por nacimiento. Querían desafiar lo que se les había impuesto, abrazar el peligro, y yo era lo más peligroso a lo que se había enfrentado Dakota Adams en su vida.
Lo cual no quería decir que al final se dieran cuenta de que los capullos como yo nunca les aportaríamos algo positivo y terminaran con hombres buenos, de familia, con los que criar a sus hijos y a un perro llamado Bob.
Yo era el «mientras tanto», el tío al que te follas pero sabes que no puedes esperar otra cosa que sexo descontrolado y salvaje.
Miré las yemas de mis dedos, estaban arrugadas, había pasado tanto tiempo en el agua queriendo disolver el calentón que me provocó aquel biquini blanco que perdí la noción del tiempo.
Esperaba que no se lo hubiese puesto delante de Devlin, porque si lo hizo, dudaba que pasara mucho tiempo antes de que tratara de atacar. Si llegaba a enterarse de lo que habíamos hecho…
Cogí impulso y salí del agua de mala hostia. Le había dicho a Dakota que si tenía ganas, que se lo pidiera a él. No tendría que importarme, y, sin embargo, lo hacía, lo que me ponía de peor humor todavía.
Subí al piso, y cuando me encaminaba al pasillo que llevaba a las habitaciones o a la cocina, me encontré de frente con Beni, que me comió con los ojos.
—¿Te enjabono la espalda? —preguntó, pasando las largas uñas por ella.
—Mejor ponme algo para cenar, que tengo hambre. —Ella sonrió, cogió mi mano y la llevó a su entrepierna.
—Puedes tenerlo cuando quieras, ya sabes cuánto le gusta darte de comer. —La aparté sin intención alguna de tocarla.
—Me refiero a comida de verdad. Voy a cambiarme.
—¿Es por esa zorrita a la que te follas? —Cabeceó hacia la cocina.
—Cuidado con lo que dices. —Ella me sonrió tensa.
—¿O qué?
—Sabes que puedo ser muy cabrón, no te conviene enemistarte conmigo.
—Ni a ti conmigo, sé demasiadas cosas… Si vienes a mi cuarto esta noche, me olvidaré de la ropa tirada en el salón, el condón de la marca que usas en su papelera llenito de soldaditos caídos en la batalla de reclamar un óvulo y las manchas de sangre seca en las sábanas rosas. ¿O quieres que le diga a tu hermano que te has tirado a su presa? —Beni sabía demasiado, era una zorra lista, y lo de la ropa fue un maldito descuido.
La cogí del cuello y la apreté contra la pared.
—No me jodas.
—Es justo lo que quiero hacer, joderte como a ti te gusta. —Su mano me masajeó las pelotas sin conseguir reacción alguna.
Escuché el sonido de cristal roto, los dos nos miramos y giramos la cabeza en dirección a la cocina. La solté y ella se relamió dándome una última caricia.
—Esta noche, no me falles —susurró, encaminándose hacia la cocina.
No me gustaba que me obligaran a nada, y mucho menos las amenazas de ámbito sexual; si Beni creía que me tenía cogido por los cojones es que no sabía con quién se la estaba jugando.
Diez minutos más tarde, entré en la cocina, Dakota estaba picoteando un bol con una ensalada completa, tenía un vaso de zumo de mango delante y llevaba puesto el pijama de los Knicks.
¡¿Por qué tenía que parecerme más erótico el jodido pijama que un conjunto de lencería?! Quizá porque sabía lo que había debajo, porque lo llevaba ella o porque me gustaba su capacidad de tocarme las pelotas.
Metí los dedos directamente en el bol del que estaba picoteando, cogí una nuez y ella intentó atacarme con el tenedor antes de que la sacara del recipiente y me la llevara a la boca.
—¡¿Qué haces?!
—Comer.
—¡Me estás robando!
—Y tú intentas amputarme un dedo, aunque no te haya salido bien —comenté, jocoso, masticando ruidosamente. Ella me envió una mirada aniquiladora.
—Si quieres ensalada, mueves tu culo y te la pones, hay más en la nevera.
—Quizá prefiera la tuya.
—Quizá prefieras la de cualquiera —gruñó. Lo que me hizo sonreír y atar cabos sobre el ruido que escuché minutos antes.
—¿Cuánto tiempo llevas en la cocina? —Ella me contempló con suspicacia y calló, llevándose una hoja de lechuga con queso de cabra a la boca. Yo aproveché para arrebatarle el vaso y bebí de él.
—Adelante, coge todo lo que quieras, a mí ya se me ha quitado el hambre —fue a levantarse, pero yo la cogí de la muñeca y la senté.
—Mi vida es complicada. —Ella parpadeó incrédula.
—La mía también lo es. —Reí sin humor.
—Tu concepto de vida complicada dista bastante de la mía.
—Mi padre murió en un accidente de coche en el que yo iba montada cuando tenía once años, pasé más de dos años en coma y tuve una rehabilitación infernal. He pensado más de una vez en el suicidio, y si no lo hice fue porque mi madre no merecía más dolor. Tu turno.
La miré ojiplático, sopesando lo que podía contar y lo que no. Le debía, aunque fuera, una verdad a medias.
—Nunca supe quién era mi padre. Pasé de vivir en el Bronx, rodeado de la peor gente que puedas echarte a la cara, a un centro de menores. Mi madre murió por culpa de las drogas, lo hizo de camino al hospital, sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Tenía quince años cuando me quedé solo en el mundo y terminé encerrado porque maté a alguien en un accidente, fue homicidio involuntario, en ningún caso asesinato.
Ella cogió aire y lo soltó despacio.
—¿No fue por asfixiarlo? —Negué—. Perdona, tenía que preguntarlo, la otra noche…
—Lo entiendo, pero te juro que fue fruto de una pesadilla, nunca te haría daño, o no por lo menos físico.
—Lo siento.
—No más que yo. Fue un accidente, estaba soñando, nunca he matado a nadie con mis propias manos, por lo menos, por ahora —puntualicé.
—Te entiendo, nunca se puede decir de este agua no beberé, a mí a veces me entran ganas de ahogarte. —Reí suave y ella se relajó un poco—. Me costó mucho hablar sobre la muerte de mi padre. No fui yo quien se saltó el stop, pero me sentí igual de culpable que si lo hubiera hecho, de hecho, yo tuve la culpa.
—¿Por qué dices eso? —pregunté sin comprender.
—En las noticias alertaban del fuerte tifón que iba a azotar Nueva York, mi padre no quería llevarme a clase de canto, decía que era peligroso, pero yo insistí mucho, muchísimo, porque la señorita Honey dijo que daría el papel protagonista del musical a la alumna que no se hubiera perdido ni un solo ensayo. Yo me había preparado muchísimo para ello, y no podía creer que la maldita lluvia me separara de mi sueño. —La voz me tembló.
—Aun así, no fue culpa tuya —hice algo insólito, puse mi mano sobre la de ella y se la acaricié. Dakota tenía una mirada tan triste que hubiera hecho cualquier cosa para borrársela—. Tu padre decidió llevarte.
—Ya, pero si yo no le hubiese presionado tanto, si no me hubiera puesto a llorar, nos habríamos quedado en casa, y él seguiría vivo.
—Eso no lo sabes, quizá hubiera salido por otro motivo, a comprar el pan, por ejemplo.
—¡No, no lo habría hecho! Papá odiaba conducir bajo la tormenta, el único motivo fue por mí, para contentarme. Nunca se lo he contado a nadie, ni siquiera a mamá, porque me cuesta muchísimo asumir que soy la única responsable, papá me dijo antes de salir que era un secreto entre él y yo. Jamás me he atrevido a decírselo. —La barbilla le tembló y los ojos verdes empezaban a aguarse—. El único papel que conseguí fue el del alta hospitalaria del coma dos años después, y el precio que pagué… —Dio un hipido—. ¡Mierda!
Se puso en pie y caminó hasta la puerta de la cocina que daba a la terraza. La abrió y salió fuera. Yo la seguí. Dakota se apoyó en la barandilla y dejó que el aire caliente le azotara el pelo. No me gustaba verla así, sabía lo jodidos que podían llegar a ser los pensamientos autodestructivos, yo convivía con ellos a diario.
Amoldé mis dedos a sus brazos, lo hice con suavidad mientras ella se erizaba y se sacudía un poco. Me pegué a su espalda, haciendo mío su temblor de rabia.
—Escúchame, Dakota, eras una cría, no tenías ni idea de lo que iba a pasar, era imposible saberlo.
—Tuve que hacerle caso, tuve que escuchar, que obedecer, y no ser una maldita egoísta.
Tenía los nudillos blancos. La entendía más de lo que ella imaginaba, mi vida estaba plagada de malas decisiones, y una de ellas fue funesta. Pensé en mi madre, en el día que falleció, y se me retorcieron las tripas, aquella noche perdimos los dos.
Respiré con fuerza y la abracé dejando caer mi frente sobre la parte alta de su cabeza.
Nos quedamos en silencio, ninguno de los dos necesitaba otra cosa que no fuera un consuelo mudo. Las palabras sobraban, ya habíamos dicho demasiado. Se fue relajando despacio, su cuerpo se amoldó al mío con lentitud. Me gustaba la sensación de confianza que destilaba. No estaba el terror que vi amanecer en sus ojos cuando intentó despertarme en mitad de una pesadilla.
—¿Cenamos? —sugerí, apoyando la barbilla en su hombro. Su olor y ese pijama iban a matarme—. Te prometo usar mi propio cuenco, no robarte comida y rellenarte el vaso de zumo.
Se dio la vuelta y me miró a los ojos arrugando la nariz.
—¿A base de escupitajos?
Reí.
—Tentador, pero creo que si te lo lleno de zumo de mango, te sabrá mejor.
—Qué considerado —sonrió. Me miró de un modo mucho más intenso y menos desenfadado—. Gracias por contarme lo que te pasó.
—No te lo he contado todo.
—Has dicho lo suficiente. Por lo menos, a mí me basta. —Asentí con el corazón latiéndome a mil y refrenando las ganas de besarla hasta que me suplicara que volviera a follármela de nuevo—. Entremos, pienso cobrarme esa nuez. A estas alturas, deberías saber que con la comida no se juega, y yo no suelo compartir determinadas cosas.
—A mí tampoco me gusta compartir. —Ella alzó las cejas y me dirigió una sonrisa sardónica.
—Eso se lo cuentas a otra que no te haya visto con Beni.
—No lo que me importa —corregí. Otra cosa era que hubiera tenido alguna vez algo tan importante como para albergar ese sentimiento.
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—¿Has pensado ya qué vas a ponerte para la fiesta? —preguntó Lottie, llevándose una brocheta de fruta a la boca.
El viaje de mi madre se había alargado una semana más, por lo que no llegaría a tiempo para celebrar mi cumple.
Se disculpó y dijo que me compensaría trayéndome un montón de cosas del extranjero; a Bruce le había surgido un negocio de última hora y tenían que pasar una semana en México. Según mi padrastro, era una oportunidad imperdible para hacerse con unos terrenos en los que edificar una urbanización vacacional en Tulum.
Le dije a mi madre que no era necesario, que tampoco era tan importante, que no se preocupara, al fin y al cabo, tampoco sería tan distinto tener veinte que veintiuno.
Lottie tamborileó los dedos sobre la mesa para llamar mi atención.
—Ni idea —susurré—, tampoco es que tenga muchas ganas de fiesta, quizá podríamos hacer algo tranquilo…
—¡¿Tranquilo?! ¿La has oído, Dev? ¡Que los veintiuno solo se cumplen una vez y tenemos el beneplácito de tus padres para hacerlo aquí y a lo grande!
Cuando Lottie usó el término padres, me recorrió una especie de acidez por dentro. Bruce podría ser el mejor padrastro del universo, pero jamás lo consideraría mi padre.
—Seguro que los amigos de Devlin se apuntan. —Mi mejor amiga seguía a lo suyo.
Los habíamos conocido la semana anterior, un día vinieron a bañarse a la piscina y otro salimos a navegar. Fue la misma en la que cené a solas con Raven y las cosas se pusieron algo mejor entre nosotros.
Cada noche, cuando la casa se sumía en el silencio más absoluto, yo salía de mi guarida para tocar el piano, a la misma hora, la puerta se abría, él entraba y se apoyaba en la pared hasta que concluía la pieza que ya había bautizado en secreto como «nuestra canción». Después, nos encaminábamos a la cocina en silencio y preparábamos mano a mano una de sus donutburguesas.
No habíamos vuelto a acostarnos, aunque sí que recibí una solución envuelta en un lazo rojo como ofrenda de paz. Fue a la mañana siguiente de compartir la ensalada. El Satisfyer que pedí por Amazon apareció encima de mi cama, con una etiqueta escrita a mano, con trazo firme en la que rezaba:
Encantado de coñocerte, compañera de diversión, puedes llamarme Crow.
Sonreí, porque tanto Crow como Raven significaban cuervo en inglés.
No le di las gracias, tampoco tenía por qué hacerlo, ese aparatito era mío desde que lo pagué.
Por el día era raro que nos cruzáramos; o bien dormía, o desaparecía dejando como único rastro una manzana menos y trescientos mililitros evaporados del brick de zumo.
No le conté nada a Lottie ni a Dev de nuestro acercamiento nocturno. Me daba la sensación de que no lo entenderían, Raven había hecho algo malo, en eso estaba de acuerdo, pero según me dijo, fue un accidente, pagó por ello y yo le creía. Algo en mi interior me decía que no mentía. Los ratos con él me hacían bien. No sé cómo explicarlo, seguíamos con nuestros pequeños piques, pero de un modo distinto, más juguetón y entrañable.
Nos reíamos un montón, ¡y cómo me gustaba oír a Raven reír! Se transformaba en otra persona, menos hosca, más íntima, alguien de quien sería fácil querer algo más que una amistad nocturna.
Sin embargo, sabía que no iba a ocurrir. Por muy picantes que fueran nuestras bromas o el doble sentido que pudiera haber en ellas, acordamos que no volveríamos a intimar. El problema era que, por mucho tute que le diera al Satisfyer, no me calmaba como debería. Sus manos, su boca, su cuerpo, eran lo único que veía. Y cada día que pasaba, la necesidad de repetir me azuzaba con mayor intensidad.
—¡Tiene que ser monumental! ¡Algo escandaloso y bestial!
—¿De qué habláis?
Raven apareció con gesto adormilado. Que desayunara con nosotros era un milagro, pero ahí se encontraba con cara de necesitar un café doble y algo que llevarse a la boca.
Estaba despeinado, sin camiseta y uno de esos pantalones grises de punto cayendo muy por debajo de las caderas.
«Ni bóxers, ni slips, hoy va en plan comando».
«No seas cerda», le reproché a mi vocecilla interior, la misma que me había hecho mirar su entrepierna para cotejar si era cierto, y lo era, lo que me hizo salivar como un maldito bull dog.
—¿Has perdido la parte de arriba? —gruñó Devlin, mirando el despliegue de tinta.
—Tú tampoco la llevas en la piscina.
—Eso es distinto.
—Para mí no, ahora mismo no me importaría que Dorothy y Lottie se sacaran las camisetas —musitó, acercándose al frutero a por una manzana.
—Eso es lo que tú quisieras —ladró mi amiga. Él la premió con una sonrisa socarrona.
—¿A quién no le alegra la mañana ver tetas?
El crujido desvió mis ojos hacia su boca. Recordé cuando me ofreció aquel mordisco tentador y tuve que pellizcar el interior del carrillo con los dientes para seguir con los pies en el suelo.
—¡¿Puedes ser más respetuoso?! —proclamó Dev.
—Podría, pero no. Bueno, ¿me lo vais a contar, o qué? —insistió Raven. Lottie lo contempló con cara de póker, pero terminó hablando.
—El sábado es su cumpleaños, ya tendrá los veintiuno y queremos celebrar una fiesta en el ático por todo lo alto. Tenemos el permiso de Samantha y Bruce, pero la aburrida de Dakota dice que pasa. No te hemos dicho nada porque tú trabajas e igualmente no ibas a venir, nunca te apuntas a nada de lo que hacemos.
Mi mejor amiga desvió la vista hacia Devlin, que contemplaba a Raven con suspicacia. No hay nada peor que decirle a alguien que le encanta tocarte los huevos que pasas de él y que no cuentas con su presencia.
—Gracias por la invitación —masculló irónico.
—Charlotte tiene razón, tú nunca quieres sumarte a ninguno de los planes que hacemos.
—Quizá porque son una mierda o para nada de mi estilo.
—Esta noche veremos una peli en el cine del edificio y hoy tienes descanso… —musité, buscando únicamente su mirada. Casi podía sentir la sonrisa que no llegaba a sus ojos en la boca de mi estómago. Obvié las caras largas de Lottie y Devlin.
Podían pensar dos cosas; o que me había vuelto loca, o que solo pretendía constatar lo que ellos decían, que no querría acompañarnos.
—No sé por qué te empeñas, él no va a querer… —comenzó Dev, dándome la razón sobre la conclusión a la que había llegado.
—¿Quién dice que no? Me apunto —aseveró Raven antes de dar el siguiente mordisco. Contuve la carcajada que presionaba mi garganta—. Solo espero que sea buena y no me pongáis ningún bodrio.
—Me toca a mí escoger la peli, así que no pierdas el tiempo si odias el terror —canturreó Charlotte.
—¿Sangre y mujeres gritando? Mis predilectas. Me largo, que he quedado, ¿a qué hora tengo que estar aquí?
—Después de cenar, aunque, conociéndote, seguro que tu cita no deja que te muevas de su cama. Para tu información, no vamos a esperarte.
—No esperaba menos —replicó Raven con desfachatez.
—Cualquier día te mueres de una venérea.
—Por lo menos mi muerte será por placer, la tuya, ingiriendo tu propio veneno. —Desvió la mirada hacia mí antes de irse—. Un consejo… Son tus veintiuno, haz lo que te apetezca.
No añadió nada más y se encaminó hacia el pasillo.
—Si de él dependiera, te llevaría al cementerio a desenterrar cadáveres —farfulló Lottie.
—O a proveerlo —apuntilló Devlin con ironía. Yo preferí callar.
—Olvidémonos de él. ¿Vamos de compras a por un vestido lo suficientemente espectacular como para que a los amigos de Dev se les caiga la mandíbula al suelo?
—Para eso no necesita ningún vestido, cada vez que la ven, no dejan de darme la brasa con lo guapa que es. —Sabía que Devlin pretendía hacerme sentir bien, y Lottie también. No es que la idea de la fiesta me disgustara, era que siempre pensé que mi padre y mi madre estarían en ella, y no tendría a ninguno de los dos conmigo.
—Lógico, mi amiga es una preciosidad, el hombre que la tenga será un afortunado de la leche. Voy a cambiarme, que siempre me tenéis que esperar.
Lottie dejó aquella reflexión flotando en la cocina antes de irse, lo que propició que Devlin me mirara con mayor interés, si es que eso era posible.
—Ey. —Sus nudillos pasaron por mi mejilla en una caricia suave—. Que si no te apetece, puedo reservar en algún restaurante bonito, en plan cena íntima. Si tengo que darle la razón en algo al capullo de Raven es precisamente en que es tu cumple, mereces que sea a tu manera, y yo me ocuparé de hacer lo que me pidas.
Se relamió los labios y miró mi boca con apetito. Me sentí un poco incómoda, porque los sentimientos de Devlin hacia mí se hacían cada vez más obvios. Estaban en sus miradas, en la forma de dirigirse a mí, en preocuparse porque nada me pudiera ofender, en fijarse en todas las cosas que me apetecían y dármelas.
Tenía muchísimas virtudes, solo había una cosa que le faltaba, no era Raven, y dudaba que si tenía algo con él, pudiera funcionar. Todo sería demasiado perfecto, carecería de emoción. Aunque según la teoría de mi hermanastro, solo queremos a los chicos como él para divertirnos, y buscamos Devlins para casarnos.
Me obligué a sonreírle.
—Está bien, seguro que será una fiesta genial, lo único que me pasa es que nunca he tenido una gran celebración, y todavía me cuesta habituarme a que mi realidad ha cambiado.
—Eres tan dulce… —Su pulgar se acercó a la comisura de mi boca—. Terminarás acostumbrándote a esto, mereces que te traten como a la princesa que eres, y yo te regalaré el vestido que más te guste de la tienda. Vas a estar preciosa.
Lo apartó con tiento, Sampaguita acababa de entrar en la cocina para recoger los restos del desayuno.
—Voy a vestirme. No tardo.
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Cuando llegué a ver la peli, ya habían empezado.
Juro que no lo hice adrede, solo que lo que tenía programado me tomó más tiempo del esperado.
Cuando entré, me llevé tres miradas de ceño fruncido. Dos me las esperaba, y la tercera me dolió un poquito, aunque tampoco podía pretender que Dakota me recibiera con los brazos abiertos con Devlin malmetiendo.
Seguro que estaba pensando que me habría ido con alguna amante, cosa que no era cierta.
—No vamos a ponerla desde el principio —gruñó Lottie mientras arremolinaba las piernas hacia la derecha para dejarme pasar. No iba a sentarme a su lado. Tenía muy claro cuál era mi sitio.
—Me da lo mismo —farfullé—, todas terminan igual. —Mi sonrisa estaba cargada de cinismo.
Nuestra relación había dado un giro de ciento ochenta grados, no podía culparla por ello. Siempre fui muy observador, y si algo me quedaba claro era que estaba enamorada de Dakota. Si al principio fue tan participativa conmigo fue porque no me veía como a un oponente, un chico que pudiera llamar la atención de su mejor amiga. El problema vino cuando esta le reveló que se había acostado conmigo. Una cosa era pagar a un puto y otra que yo fuera quien se folló a la joya de la corona. No me cabía duda alguna de que, además de decirle que le arrebaté la virginidad, le contó a Lottie que intenté ahogarla, pues, a la mañana siguiente de nuestro encuentro sexual, supuraba odio por cada poro.
Sobrepasé a Devlin, que ocupaba el asiento central, le regalé a Dakota una visión perfecta de mi culo y me quité la chaqueta antes de dejarme caer a su lado, poniéndola sobre sus rodillas.
—¿Qué haces? —preguntó ofendida.
—No creo que te apetezca que Devlin vea lo que pienso hacerte. Tu coño es mucho más apetecible que unas palomitas, y esa peli ya la he visto, por lo menos, cinco veces. —Ella dio un respingo, y si no hubiéramos estado a oscuras, me habría deleitado con el sonrojo que cubría sus mejillas.
Había traído conmigo un vaso de refresco hasta arriba de hielo. Fuera del cine se encontraba una máquina expendedora tipo la de McDonald’s, y otra de palomitas que te las sacaba recién hechas. Pasé de pillarme unas, preferí robarle algunas a Dakota. Sabía cuánto le fastidiaba que le robara comida y me encantaba picarla.
—Espero que tus dedos no contengan restos biológicos de masturbación femenina, paso de comerme una palomita con gonorrea —farfulló en mi oreja mosqueada. Me reí por dentro y mi polla reaccionó ante la posibilidad de volver a saborearla.
—Por ahora están limpias, pero eso lo podemos arreglar —susurré, metiendo la mano bajo la chaqueta para acariciarle el muslo.
Su piel se contrajo ante el contacto de mis dedos y vi cómo su espalda ganaba rigidez.
—¿Estás bien? —Devlin le dedicó la pregunta a Dakota, contemplando la prenda que la cubría.
—Me ha dado un poco de frío, eso es todo, Raven me ha dejado la chaqueta.
—¿Quieres que regule la climatización? Quizá el aire esté un poco fuerte —se ofreció mientras mis manos vagaban perezosas por el muslo.
—No, de-de verdad, así estoy bien, sigue viendo la peli, por favor, que no quiero que pierdas el hilo por mi culpa.
«Eso, gilipollas, mira la pantalla, porque más que el hilo, esta preciosidad va a perder las bragas».
Dakota estaba especialmente bonita con un vestido negro con estampado de cerezas rojas, y yo demasiado cachondo. Me había pasado las amenazas de Beni por el forro, ella tenía mucho más que perder que yo si se extralimitaba. Si quería rabo, que llamara a la puerta de Devlin.
No aparté los ojos de la pantalla cuando me atreví a rozar su ingle. Llevaba bragas de encaje, ¿de qué color serían? Si era sincero, el color me importaba poco, porque lo que más me gustaba residía debajo.
Quedamos en que no volveríamos a follar y estaba dispuesto a cumplir con el acuerdo. No iba a tirármela, solo a arrancarle un orgasmo con los dedos.
—Raven… —carraspeó inquieta.
—Dime —contesté con la vista puesta en la rubia que intentaba hacer una llamada de teléfono que pudiera librarla de una muerte segura.
—¿Qué haces?
—Darle un poco de emoción al asunto. Ella va a morir porque alguien ha cortado la línea y debería haber huido en cuanto pudo. Tú vas a correrte porque también debiste huir en cuanto pudiste —musité, frotando el clítoris por encima de la tela.
—Por favor.
—Por favor, ¿qué? Por favor, ¿más rápido? —me moví, aumentando el ritmo—, por favor, ¿más lento? —lo ralenticé—, por favor, ¿más duro? —presioné con mayor fuerza.
Su mano se coló con disimulo bajo la prenda y cubrió la mía mirándome a los ojos, giré un poco el rostro y me topé con Devlin. Si no supiera que era imposible, juraría que sabía lo que pasaba bajo mi chaqueta.
—Disculpa, Dakota —dije en voz alta—, ya me callo y dejo de preguntar para que puedas ver la peli y te concentres en esta trama tan compleja.
Ella captó que mi mirada estaba puesta en su compañero de la derecha. No tuvo más remedio que callar y centrarse en lo que ocurría en la pantalla.
Su palma caliente estaba encima de la mía, me gustaba el contacto, era tan distinta a mí, mucho más suave y pequeña. Me hubiera encantado tener sus manos subiendo y bajando la piel de mi erección. La vi tragar con dureza cuando cambié la posición de las manos y la espoleé a meter sus propios dedos en el interior del encaje. Hubo un pequeño forcejeo, me gustaba que Dakota mostrara cierta reticencia, porque sabía que en el fondo se moría de ganas de todo lo que iba a hacerle, tenía un alma tan pecadora como la mía.
—O te tocas tú, o te toco yo, tú eliges. —Hizo una negación sutil con la cabeza—. Mastúrbate para mí, Dakota, piensa que son mis dedos los que se hunden en ti, los que te buscan, hurgan en tu interior y te mojan. Quiero sentir cómo lo haces, que los muevas en tu coño con la misma maestría que lo haces sobre el piano —lo dije muy flojito, con el volumen suficiente para que ella me escuchara y Devlin no se coscara de nada. Disimulé. Tenía la bebida cerca de la boca y fingía sorber por la pajita—. Hazlo, o seré yo quien te haga jadear.
Ella ahogó un gemido. Carraspeó con ligereza para camuflarlo. Al ver que tardaba en decidirse, fui a cambiar las tornas de nuevo y ella me detuvo. Separó los muslos con sutilidad y metió la mano bajo la goma, la mía quedaba por encima del encaje. Mi polla empezaba a tensarse al percibir el movimiento suave de ella perfilando su sexo.
Su pecho subía y bajaba de manera superficial, la notaba hurgar entre sus pliegues, humedeciendo cada recoveco. Se acomodó un poco mejor, llevando el culo un poco más abajo para tener un acceso mayor.
Me estaba enloqueciendo.
Pequeñas gotas de sudor perlaban su labio superior. Movía los dedos más lento de lo que su coño necesitaba, estaba seguro de ello, se mantenía prudente porque Devlin estaba demasiado cerca y ella no quería que captara su balanceo.
El movimiento que se fraguaba bajo el cuero era denso, pesado, húmedo, igual que mi deseo.
Empezaba a olerla, a captar las pequeñas notas almizcleñas que afloraban hasta mi nariz. Cerré los ojos un instante y sonreí imaginando que no existía nadie más que nosotros en la sala. Si Dakota quería emoción, yo estaba dispuesto a proporcionársela.
—Ahora mismo me gustaría subir tus piernas en la butaca de enfrente, arrodillarme frente a ti, pasar mi lengua caliente entre tus labios empapados y comerte hasta que gritaras tan fuerte que despertaras a todos los vecinos.
Dakota jadeó, por suerte, coincidió con una escena de esas en las que viene un susto. La mano de Devlin buscó la suya, que sujetaba el bol, para calmarla. El gilipollas de turno creyó que tenía miedo en lugar de un orgasmo condensándose en su vagina.
Empujé los dedos de Dakota para que se penetrara y la ayudé a acompasar el movimiento, a alargar la agonía. Le tenía tantas ganas que la azucé para que cada vez las penetraciones fueran más profundas y rítmicas. Tenía los pezones duros y el clítoris inflamado.
—Saboréate —susurré—, lleva los dedos a tu nariz e inspira, quiero que huelas lo mismo que yo. Después acerca los dedos a tu boca y lámelos.
—No… puedo…. —respondió entrecortada.
—Sí puedes, o aparto la chaqueta y Devlin te pilla con la mano en la masa. Hazlo, Dakota, abraza la perversión que habita en ti.
Se movió despacio. Cada orden la excitaba más que la anterior, le gustaba ser una niña mala, y yo adoraba que fuera traviesa conmigo.
Subió la mano con disimulo, aspiró lento, embriagándose con su lujurioso aroma, acercó la mano al bol y cogió un par de palomitas para meterlas en la boca y cumplir la orden de saborearse.
«Chica lista».
Podía ser una de las cosas más eróticas que había visto en mi puta vida.
—Sigue comiendo —fue mi siguiente mandato.
Cogí uno de los cubitos de hielo de mi bebida, y lo llevé a nuestra guarida secreta. Lo froté por fuera del tejido de las bragas y dejé que el contraste del frío con el calor que emanaba mojara la prenda más de lo que ya estaba.
—No cierres las piernas y come.
A cada uno de mis movimientos, tenía la polla más dura y ella chorreaba. Metí la mano por dentro, y enmarqué su clítoris con círculos helados. Froté la pieza sólida entre sus labios y la empujé hacia el interior de su vagina sin dejar de masturbarla.
Aproveché la parte baja de la mano para friccionar el lugar más sensible de su anatomía mientras la penetraba. El líquido fundido se escurría entre mis dedos e impregnaba el terciopelo oscuro de la butaca y la falda de su vestido.
Su pecho subía y bajaba cada vez más rápido, los músculos vaginales se contraían a mi alrededor, busqué el punto G y me puse a estimular la pequeña zona rugosa para hacerla estallar en el momento oportuno.
Dakota dejó de comer, bajó la mano y se aferró con fuerza al reposabrazos.
—Ra —(pronunciado Rei) musitó entrecortada. Estaba muy cerca, muy muy cerca. En la película estaba a punto de venir uno de los momentos álgidos en los que la gente chilla, podía hacerlo coincidir con su orgasmo.
—Ya falta poco, nena, sigue el camino de baldosas amarillas, que voy a llevarte al mágico mundo de Oz. Aguanta un poco más, haré una cuenta atrás, y cuando te diga, córrete y grita. Lo tengo todo bajo control —gruñí. Estaba tan lista. Arranqué—. Diez, nueve, ocho. —La respiración era cada vez más superficial—. Siete, seis. —Aumenté la velocidad y la presión. Era una jodida locura, podría llegar a correrme hasta yo—. Cinco, cuatro, tres. —Separó los labios lista para gritar—. Tres, tres, tres —la torturé, repitiendo el número para la explosión final. Giró el rostro y me miró de un modo tan salvaje como aniquilador. Sonreí—. Dos, uno, ahora.
Su grito fue desgarrador y mis dedos siguieron moviéndose mientras Devlin la agarraba con fuerza y ella refugiaba su cara contra el pecho de su impoluto polo azul, ocultando la expresión de desenfreno que colmaba su mirada.
Dakota se contraía empapando el asiento. Tuve que cubrir mi abultamiento con el vaso de refresco y sonreí pensando en el momento en el que tuviera que levantarse. Mi alma cabrona palpitaba ante el aprieto.
Aparté la mano en su último coletazo de placer y me puse en pie.
—Me largo, esta peli es un aburrimiento, que disfrutéis de lo que queda.
Salté hacia delante, apoyando una de las manos en el asiento para alcanzar el pasillo de la otra fila. Me llevé el suvenir que ungía mi dedo corazón a los labios para chuparlo en profundidad y ofrecérselo a Devlin a modo de despedida. No me hice con la chaqueta, no dudaba que Dakota encontraría el momento de devolvérmela.
«Deliciosa», murmuré para mis adentros paladeando su esencia.





Capítulo 41
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Dakota


Había llegado el gran día. Mi cumpleaños era una realidad, y el primer regalo que recibí fue a Lottie saltando sobre mi cama entonando Happy Birthday to you de un modo atroz. Si alguien tenía la capacidad de desafinar y hacerme sonreír al mismo tiempo esa era ella.
—Vamos arriba, dormilona, que ya tienes los veintiuno y hay que hacer un montón de cosas para que estés más radiante que el sol.
—Eso no es cierto…
—Vale, no necesitas mucho para estar radiante —me sacó la lengua, dejándose caer.
—Me refiero a que no los cumplo hasta las once de la noche, que es el momento en el que nací.
—A mí eso me da lo mismo. Hoy es tu día, ya eres mayor de edad, puedes ir a la cárcel y caer en un coma etílico sin que nadie pueda reñirte por ello.
—Ninguna de las dos cosas me hace especial ilusión —gruñí, desperezándome, y ella se abrazó a mí rollo koala.
—Lo que va a hacerte especial ilusión es el pedazo de regalo que te ha preparado Devlin. Si me pides mi opinión, ese chico es flipante, merece que le hagas muchísimo caso.
—Ya se lo hago.
—No de la manera que él quiere, solo tienes que ver cómo te mira. Te bajaría la luna si pudiera, y las bragas también.
—¡Lottie! —la reñí.
—¡¿Qué?! Ahora ya has perdido la barrera, no estaría de más que probaras con algún tío atento, amable, que no mire solo su ombligo y se dedique a tirarse a cualquiera que pase por su club cada noche. ¿O qué te crees?, ¿que no lo hace? Los tíos como Raven son como el rockero, sirven para montarse una peli porno, pero no una romántica. Tu nombre se lo sabe porque vives con él, si no fuera así, ya no sabría ni cómo te llamas.
Me mordí el interior del carrillo. A ver, no es que pensara que era una persona única y especial para Raven, pero sí creía que compartíamos algo más que una primera vez y una paja en el cine. Vale que nuestra peli era más porno que El Diario de Noah, pero quizá yo tampoco esperaba algo así de él.
En los últimos días, habíamos estado compartiendo momentos cómplices de risas, cenas de madrugada, y sonatas al piano. No sabía cómo explicarlo, pero me gustaba estar con él. Tenía ganas de que llegara la noche para compartir esos instantes tan nuestros y de nadie más.
No es que no me importara lo que comentaba Lottie, que se tirara a todo lo que se moviera, pero tampoco podía pedirle fidelidad porque no éramos nada, salvo «familia»; una un poco extraña, eso sí.
Por otra parte, pasaba mucho más tiempo con Devlin, quien tenía todas las cualidades del chico perfecto, él sí que podría protagonizar una peli romántica, salvo que no era la mía, porque no era Raven y me sentía incapaz de sacarme a mi otro hermanastro de la cabeza.
No le había devuelto la chaqueta, seguía colgada en mi armario, había tenido la esperanza de que viniera a buscarla, pero no lo hizo. Y yo tuve la necesidad de echar mano de Crow mientras aspiraba su olor envuelta en ella.
Miré a Lottie alzando las cejas, no había vuelto a sacar el tema de sus sentimientos hacia mí. Tenía la esperanza de que se hubieran ido diluyendo con el paso de los días, aunque no estaba muy segura de ello, no quería perderla; estaba como una regadera, pero era mi mejor amiga, la única que tenía. Necesitaba hablar con ella.
—Lottie, ¿cómo estás respecto a nosotras? —pregunté prudente.
Ella me observó con sus enormes ojos oscuros y suspiró.
—Me quedó muy claro que lo nuestro ya pasó, aunque no voy a mentirte, desenamorarse de ti no es fácil. Lo estoy intentando con todas mis fuerzas, quiero alegrarme de tus avances con otros, aunque no sea sencillo. Dicen que querer bien es dejar ir, y te juro que pongo toda mi fuerza de voluntad en ello.
—Lo siento mucho —susurré.
—No más que yo, pero se me pasará, estoy segura. Ojalá conozca a alguien que me vuele la cabeza en tu fiesta.
—Ojalá —le sonreí, acariciándole la cara.
Ella se puso en pie de manera enérgica, dio la vuelta a la cama y tiró de mis manos.
—Venga, que toca un día de mimos y cuidados para ambas. —Suspiré y no me quedó más remedio que ponerme en pie.
Tanto Beni como Sam me felicitaron, Devlin acompañó un sentido abrazo con un beso en la mejilla.
—Felicidades, hoy has amanecido guapísima, se nota que ya eres mayor de edad.
—¿Lo dices por las arrugas? —cuestioné divertida.
—Lo digo porque es verdad —finiquitó con su mirada azul. Lottie tenía razón, cada vez se concentraban más emociones en ella y yo… yo estaba demasiado perdida.
Desayunamos como siempre, los tres solos, Raven no se dignó a presentarse, ¿qué esperaba?
«Pues que después de pajearte anoche, por lo menos, accediera a darte los buenos días y desearte feliz cumpleaños».
¿Y si lo único que era capaz de hacer Raven era decepcionarme? ¿Y si lo estaba envolviendo en un halo que le correspondía a… Devlin? Lo miré de soslayo y él me sonrió. No podía verlo de otra manera porque estaba demasiado obsesionada con los pequeños cristales brillantes que iba depositando aquí y allí, en lugar de fijarme en la joya que representaba Dev.
Me masajeé las sienes, les escuchaba parlotear en código para no chafarme demasiado la «fiesta sorpresa». Cuando terminamos, Devlin nos acercó a Lottie y a mí al salón de belleza, formaba parte de su regalo junto con el vestido, porque la fiesta la pagaba Bruce, según se ocupó de informarme mi madre.
Pasamos bastantes horas allí dentro, un tratamiento full equip que incluyó limpieza de cara, exfoliación de cuerpo, manicura, pedicura, peluquería y, por último, maquillaje.
Cuando salimos por la puerta, me rugían las tripas del hambre.
—¿Dónde vamos a comer? —preguntó Lottie casi tan desfallecida como yo.
—Ni idea, ¿qué prefieres?
—Eso deberías decidirlo tú, que para eso es tu cumple, quedan varias horas para que podamos volver al piso, así que cualquier opción es viable.
—¿Incluso París? —bromeé.
—Si te conformas con que vayamos a Las Vegas a ver su falsa Torre Eiffel, quizá.
—No llegaríamos, hay demasiadas horas de vuelo.
Devlin y sus amigos iban a encargarse de la decoración del ático, lo único que tenía que hacer era gastar las horas que nos quedaban con mi mejor amiga y pasar por la boutique a recoger mi vestido. Devlin insistió en que le hicieran un par de arreglos para que se me ajustara bien.
—No hace falta que le deis más vueltas. Ella se viene a comer conmigo.
Y así era como Raven arrasaba con cualquier posibilidad. Y no sabía si callarme, si aceptar o si romperle una silla en la cabeza que no tenía, aunque, con el casco que llevaba puesto, difícilmente lo dañaría.
Puso su moto encima de la acera bloqueándonos el paso. Mi corazón se puso a tronar como un loco.
—Dakota no va contigo a ninguna parte, es día de chicas y esta noche la fiesta de su cumple, por si se te ha olvidado felicitarla.
Casi podía ver su sonrisa tensa dentro del casco.
—Precisamente porque es su cumpleaños, yo también tengo un regalo.
—¿Un viajecito al infierno? —gruñó Lottie.
—Quizá —la provocó con su mirada canalla. Cogió el casco que llevaba en la mano y me lo lanzó.
Menos mal que tenía reflejos. Era de mi talla, color negro, con un águila lacada en morado igual que el tatuaje de mi espalda. A Lottie no le pasó inadvertido, ella conocía ese símbolo y arrugó el ceño mirándonos a ambos. Resopló.
—¿Vienes? —cuestionó Raven con un gruñido de motor.
—Se te va a estropear el pelo y tenemos hora en la boutique a las cinco. —Lottie intentaba hacerme entrar en razón, y eso que yo era la cabal. Debería decirle que se largara, que ya tenía planes, que mi mejor amiga tenía razón, pero algo bloqueaba mis cuerdas vocales.
«Se llama estar encoñada, este capullo te pone a mil, y lo sabes».
—Yo la llevaré —se ofreció Raven.
—Pero ¡si tu puntualidad pertenece al otro lado del hemisferio, ni siquiera pudiste llegar puntual a la peli de ayer!
—Ya dije que estaba ocupado.
—¡Nos da igual! —Lottie pluralizó y los ojos de Raven seguían incendiándome—. Hay una fiesta prevista a la que no puede llegar tarde —protestó mi mejor amiga.
—Tienes mi palabra de que llegará.
—Tu palabra ahora mismo no vale mucho.
No soportaba que siguieran discutiendo, sobre todo, porque sabía con exactitud lo que quería hacer.
—Basta, Lottie, necesito hablar ciertas cosas con él. Te juro que llegaré, no te preocupes.
—¿Segura?
—Sí, de verdad, contigo he desayunado, hemos estado horas ahí dentro y llegaré a tiempo a la fiesta. Raven trabaja esta noche, no podrá venir, es justo que pase un rato con él. —Le di un beso a Lottie, quien me miraba estupefacta. Me puse el casco y me subí tras Raven con el pulso a mil.
Este arrancó sin decir nada más, tampoco es que le hiciera falta, casi podía escuchar su risa sonora reverberando en cada átomo bajo su piel y, extrañamente, eso me hacía feliz.
No sabía dónde me llevaba y tampoco me importaba, me bastaba con saber que se había molestado en venir a por mí. Cuando paramos en un edificio del Bronx de ladrillo rojizo, estaba bastante exaltada. Era viejo como la gran mayoría y por un instante pensé que me había traído al lugar de su infancia, en el que se crio. Justo enfrente había un pequeño food truck de perritos calientes.
—Por la jauría que hay desatada en tus tripas, diría que tienes hambre. Por un instante, temí por mi propia integridad física, ¿es que en ese sitio tan pijo no os daban champán y fresas con chocolate?
—Eso solo pasa en las pelis —reí.
Bajamos de la moto y él fue a por un par de perritos completos y dos refrescos.
—¿Qué hacemos aquí? —pregunté en cuanto volvió a mi lado y me tendió el mío.
—Alimentarte, aquí hacen los mejores perritos callejeros de todo Nueva York, ya verás, dale un bocado.
Lo hice y estaba increíble. Si algo compartíamos Raven y yo era el gusto por la comida.
—Mmm, es orgásmico.
—¿Tanto como el dedo que te hice ayer? —Agitó las cejas, llenándose la boca de refresco.
—No estuvo mal, aunque reconozco que me lo pasé mejor con Crow y solo tu chaqueta puesta.
Raven se atragantó.
—Mientes. —Negué con expresión perversa y lo vi maldecir por lo bajo—. ¿Te corriste con mi chaqueta puesta?
—Ya lo hice con ella encima de mis rodillas, dudo que te importe un orgasmo más o uno menos.
—Dime que tienes pruebas gráficas de eso —gruñó. Sus ojos parecían listos para provocar un incendio.
—Quién sabe… —musité—, quizá hice alguna que otra toma.
—Eres perversa.
—Tú iniciaste el juego. Acordamos que nada de follar, y ayer me metiste los dedos.
—Eso no cuenta como follar.
Me acerqué y le froté la lata fría por la entrepierna mientras lamía el lateral del perrito.
—Entiendo…
—¡Joder, Dakota! Ahora mismo estoy como para romper nuestro acuerdo.
—Pero no vas a hacerlo, tenemos un trato —ronroneé, abriendo la lata para beber, haciendo malabarismos para no perder la comida—. ¿Vas a decirme qué hacemos aquí?
—Pues estoy entre hacerlo o llevarte directa al piso con Crow, mi chaqueta y pedirte un bis.
—Esto no es ningún concierto, además, está tu hermano y todo su séquito.
Raven bufó y una carcajada brotó de mi garganta.
—Ahora me cuentas, ¿qué se supone que es todo esto?
—Acábate el perrito y te lo muestro. —Lo terminé en un par de bocados, apuré la lata y tiramos los restos en una papelera.
Raven llamó al timbre de la segunda planta del edificio y se limitó a soltar un «Ey, tío. Sí, soy yo, abre».
—¿Es tu picadero? —pregunté una vez estuvimos en el ascensor.
—No —contestó escueto—. Feliz cumpleaños, Dakota —musitó cuando las puertas se abrieron y delante de mí se desplegó un auténtico estudio musical.
Me quedé sin habla, lo miré todo perpleja.
—Pe-pero ¿qué es esto?
—Mi regalo, quiero que grabes nuestra sonata, que la tengas para siempre tocada por ti, así la podrás escuchar las veces que quieras, y, quién sabe, quizá me recuerdes cuando un tío de Wall Street te haya arrancado el «sí, quiero».
Me emocioné con la primera parte y me reí con la segunda.
—¿Me ves casada con un bróker?
—Se dedique a lo que se dedique, llevará traje y usará toneladas de gomina.
—Uf, qué suerte la mía.
Me encantaba el detalle, nunca había tenido una grabación profesional de una pieza tocada por mí, y ese lugar era increíble. Raven era increíble.
—No es la superfiesta de Devlin, pero es mi manera de desearte un feliz cumple.
—Es perfecto. —Sonreí.
Y lo era, iba mucho más conmigo que lo que ocurriera esa noche en el ático recubierto de lujo y glamour.
Trenzó los dedos con los míos, me acarició con el pulgar la palma de la mano y un escalofrío ascendió por mi brazo.
—¿Y el casco?
—Ese también es para ti. Como siempre te metes en líos y al final tengo que ir a buscarte, pensé que te hacía falta uno. No te flipes, es de segunda mano, eso sí, lo pintó un colega que se dedica al arte urbano, por eso ayer llegué tarde, tuve que pagarle la fianza por desorden público para que pudiera terminarlo.
—¡Dios mío! —Me reí—. Eres único.
Nos contemplamos con apetito, tuve ganas de besarlo, pero me contuve, él rompió el hechizo que acababa de fraguarse en un santiamén.
—Venga, vamos, que el tiempo en este sitio es oro y yo no tengo tanta pasta como Bruce o el principito.
—Espera —musité. Me puse de puntillas y le di un beso en la mejilla pegando mi cuerpo al suyo—. Me ha encantado este regalo. —Pasé las yemas de los dedos por su pelo sedoso—. Esta noche mira en tu WhatsApp, te mandaré el tuyo. —Sus manos bajaron de mi cintura a mi culo y lo apretó.
—Dorothy, este juego te queda grande.
—Quizá no.
Me aparté y, por fin, entramos en el estudio.
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Raven


Estaba preciosa, aunque eso no era ninguna novedad.
Daba igual si Dakota estaba vestida, desnuda, maquillada o sin maquillar, con el pelo suelto o una coleta, brillaba con luz propia y esta ganaba intensidad cuando se enfrentaba a un piano.
Mi colega estaba casi tan absorto como yo oyéndola.
—¿De dónde cojones la has sacado, bro? ¡Es la leche!
—Y porque no la has oído cantar.
—¿Canta?
—Ya te digo, Katy Perry se pondría a temblar si la oyera.
—Pues con esa cara, tocando el piano y si canta… Tengo la persona que la está buscando —me dio una tarjeta—. Dile que lo llame, es un representante especializado en cazatalentos y quiere sangre fresca.
—No sé si querrá llamarlo.
—Pues si no lo hace, va a cagarla. El panorama musical es la jungla, y no se presentan oportunidades así todos los días. O buscas a alguien bueno que te represente, o estás muerto.
J.J. le hizo repetir la pieza tres veces, no porque fuera necesario, sino por el placer de escucharla.
—Todas las tomas son perfectas, hay poca gente que transmita como ella y que esté tan buena. —Mis ojos lo perforaron, y él alzó las manos—. ¡¿Qué?! No te cabrees, uno tiene ojos en la cara y esa chica está para mirarla por los cuatro costados.
—Sigue así y el Hada de los Dientes vendrá a por tus fundas de oro.
—¿Es tu chica?
—Es casi mi hermana.
—Ya, claro, y yo me hago pajas con la lengua. Tú no la miras como a una hermana…
—Olvídate de ella. ¿Tienes la grabación?
—Necesito un par de días. ¿Por qué no le pides que se cante algo?
—Porque no querrá, y menos delante de ti.
—Eso no es problema, yo me las piro al baño y voy a por una birra, solo tienes que apretar aquí, aquí y listo. Por lo menos, dale la oportunidad que ella se niega. Tener una maqueta de un single siempre es algo bueno. Yo le pondré la base musical más tarde.
—No querrá.
—¡Inténtalo! Siempre se te dieron bien las tías, dudo que con esta falles.
J.J. salió de la cabina y Dakota me miró desde el interior de la pecera. Si pudiera, me quedaría ahí durante horas, mirándola y escuchándola tocar.
—¿Ha salido bien? —preguntó temerosa. Alcé el pulgar.
—Oye, ¿te importaría cantar un tema para mí? —sugerí.
—Yo no canto, ya te lo dije.
—Los dos sabemos que sí. —Ella arrugó la nariz.
—Estaba bebida.
—Eso puedo solucionarlo, pero preferiría que siguieras sobria, por lo menos, hasta llegar a la fiesta, o a Devlin y a Lottie les dará una apoplejía. —Ella me sacó la lengua—. ¿No crees que ya te has castigado lo suficiente? ¿En serio piensas que lo que querría tu padre sería negarte una de las cosas que más feliz te hacen? —La expresión de su cara mutó a una algo más sentida—. Escucha, Dakota, él te quería, murió, sí, es una putada, pero no fue por tus clases de canto, por el huracán o porque un gilipollas se saltara una señal de tráfico. Se fue porque alguien ahí arriba es muy listo y siempre se lleva a los mejores.
—¿Crees en Dios?
—Creo en que los buenos se van antes porque para ellos hay preparado algo mucho mejor.
—¿Como tu madre? —la pregunta me pilló por sorpresa y escoció, pero terminé asintiendo.
Para mí, ella siempre sería la mejor, todo lo que hizo fue por mí, por mejorar nuestra situación, y no podía culparla por cagarla cuando el objetivo era darme lo que ella consideraba una buena vida para los dos.
Mi mirada se había quedado anudada a la suya. Ella tomó aire y respiró, debatiéndose entre si hacerlo o no.
—Hazlo por él, seguro que se sentiría feliz de que un día como hoy le dedicaras vuestra canción, demuéstrale que su partida no fue en balde, que, aunque él se marchara, tú sigues aquí y vas a luchar por tu sueño como a él le hubiera gustado.
Los ojos le brillaron como piedras preciosas. Las manos le temblaron y necesitó frotárselas entre sí. Cerró los párpados e hizo algunas respiraciones. Se humedeció los labios.
Era consciente de lo que le había pedido, era un gran paso por pequeño que pudiera parecer, ella no cantaba delante de nadie, y yo estaba allí, esperando que lo hiciera, espoleándola para ello. Era casi como un salto de fe hacia mis brazos. ¿Sería capaz de sujetarla como ella esperaba?
Se acercó al micro. En cuanto lo hizo, no dudé en apretar los botones que J.J. me indicó por si ocurría el milagro. Y entonces sucedió. Dakota separó los labios y las primeras notas de I turn to you,
de Christina Aguilera, a capella me sobrecogieron de una forma tan bestial que noté cómo me arrugaba por dentro mientras mi corazón se estancaba en mi garganta.
Había tanto desgarro, tanta verdad en cada frase, en cada nota suspendida, que el dolor de la pérdida, de la culpabilidad, me devoraban de un modo tan bello como atroz.
Para un escudo contra la tormenta,
para un amigo, para un amor,
para mantenerme segura y cálida,
acudo a ti.
Para la fuerza para ser fuerte,
para la voluntad de continuar,
para todo lo que haces,
para todo lo que es verdadero,
acudo a ti.
Era imposible devolverle a alguien una pérdida tan dolorosa, tan palpable, tan presente. Por tiempo que hubiera pasado, no importaba porque, con el paso de los años, las imágenes de nuestros seres queridos se van evaporando junto con los recuerdos, dejando paso a una bruma que no se sentía con la misma intensidad. La falta de un ser querido siempre era una herida punzante difícil de sanar, una que se abría y sangraba con la facilidad que un cuchillo se hundía en la mantequilla, para recordarte que nunca volverán.
Las mejillas de Dakota empezaron a humedecerse, y las mías también.
Creía que mis ojos eran incapaces de emitirlas. Llevaba tantos años con los lagrimales secos que notar la humedad escurriéndose por mi rostro fue un shock. Me las limpié antes de que me viera, antes de que yo mismo fuera capaz de asumir que las emociones que creía agotadas seguían palpitando en algún recodo de mi ser, quizá en el mismo lugar en el que habitaba aquel niño que lo perdió todo de un plumazo para ahogarse en la ira.
Shakespeare decía que la ira era un veneno que uno toma esperando que muera el otro. En mi caso diría que era cierto, aunque en el proceso esperaba llevarme por delante a Bruce y todo lo que representaba.
Lo que muchos vislumbraban como un punto y final, yo lo acepté como el inicio. El dolor coexiste con la vida, al igual que lo hace la felicidad. Obviar ambas emociones era de estúpidos, querer erradicarlas era tan difícil como querer apagar el sol con un soplido.
El final de la canción se acercaba. Apreté los puños y contuve el aire cuando los ojos de Dakota se abrieron e imantaron los míos.
Para un corazón
en el que puedo confiar para todo.
Para esa persona
a la cual puedo ir corriendo.
Concluyó.
El aire no entraba en mis pulmones, era incapaz de abrir la boca y respirar, porque lo cantó con tanta vehemencia, con una esperanza volcada, que era incapaz de corresponder.
Porque la confianza entre dos personas surge cuando coexiste con la verdad, y yo solo le había permitido ver una ínfima parte de lo que representaba. Solo Taylor me conocía al cien por cien. El Raven que convivía con Dakota nada tenía que ver con mi verdadero ser.
«No corras hacia mí, huye ahora que estás a tiempo, no me des la oportunidad de aniquilar la poca fe que puedas tener en la humanidad».
Si fuera una buena persona, se lo diría, pero como no lo era, disfrutaba arrebatándole cada una de esas baldosas amarillas que llenaban de color mi lúgubre existencia.
—¡Hostiaputa! —la exclamación hizo que me girara. Allí estaba mi colega con los ojos abiertos como platos y la mandíbula desencajada.
Dakota se puso nerviosa al verlo, abandonó el micro y la frágil burbuja en la que nos habíamos visto inmersos estalló.
J.J. apretó el botón que paraba la grabación y puso su mano encima de mi hombro.
—¡Es un puto unicornio! —Eso, en su idioma, era algo muy bueno—. Esa chica es una jodida mina vocal.
—Olvídalo, J.J., no va a querer.
—Pues entonces igual necesita un empujón, que alguien la obligue a comprender que sus cuerdas vocales están hechas de rodio.
El rodio era el metal más valioso del mundo, su precio de mercado rondaba el medio millón de dólares el kilogramo, unas diez veces más caro que el oro y catorce veces más que el platino.
J.J. era un forofo de las joyas, las piedras preciosas y los metales, además de la música. Por eso lo detuvieron después de dar el palo en varias joyerías. Tras pasar por el reformatorio, dijo que la música lo salvó.
Dakota se arrimó a la puerta, mi colega le abrió y le ofreció el puño para que lo chocara.
—Tía, ¡eres lo puto más, puedo convertirte en una estrella! Bueno, yo no, pero conozco a la persona que hará que te rías de Lady Gaga.
—No.
Ni siquiera lo dejó terminar. Lo dijo con la boca pequeña y el susto metido en los ojos.
—Ya te he dicho que la dejes en paz, que no va a querer cantar para nadie.
—¡¿Que la deje en paz?! ¡Lo que tiene en esa garganta debería ser Patrimonio de la Humanidad! No es justo privarnos de tu talento.
—Pues lo lamento mucho, pero no va a ser posible, aunque agradezco tu entusiasmo —dijo sin amilanarse.
—Con la cantidad de gente que mataría por una oportunidad como la que te estoy dando y tú la desprecias —resopló.
—No te lo tomes a mal, simplemente, no es lo que quiero para mi vida. Quiero ir a la universidad, estudiar la carrera de música y, a partir de ahí, ya veré.
—Está bien, como quieras. En un par de días puedes pasar a buscar la grabación, deja que le ponga una base instrumental, haré algunas versiones extra además de la original y estará hecho. Con la pasta que se ha dejado Raven, voy a hacerte una obra maestra.
—Gracias, tío. —Esa vez fui yo quien le choqué el puño
—No hay de qué, bro, y tú —señaló a Dakota, moviendo el dedo índice—, cuida esa puta maravilla de garganta.
Cuando llegamos a la calle, ella estaba extraña, distante, como si hacerla cantar hubiera roto un poco del buen rollo que se había instalado entre nosotros.
—¿Por qué me has pedido que cante? —preguntó, alzando la mirada cuando llegamos a la moto—. Era por lo que me dijiste, o porque querías que tu amigo me oyera.
—Puede que por ambas, aunque ya le dije que no querrías saber nada de su propuesta.
Ella asintió.
—No vuelvas a hacerlo.
—¿El qué?
—Mentirme, no me gusta que me mientan.
—No te mentí, solo omití una parte.
—Pues no omitas nada.
«Eso es imposible».
—Todos omitimos cosas, incluso Devlin, o Bruce, o Lottie, o tú misma.
—¡¿Yo?! —Alzó las cejas.
Me acerqué a ella intimidante para demostrarle mi teoría.
—¿Qué quieres de mí, Dakota?
—No estoy segura —respondió sin que le temblara la voz.
—Pues deberías estarlo. No te convengo, no te enamores de mí porque podría joderte la vida de un plumazo.
—¿Enamorarme? —preguntó como si la palabra le viniera de nuevas—. Yo no estoy enamorada de ti, Raven.
—¿Sabes que el único pájaro que se atreve a picotear el cuello del águila es el cuervo? Se sienta en su espalda y empieza a picarla —comenté, tomándola por las cervicales para pasar mis yemas por ellas, acercando mi nariz a la suya.
—¿Y sabes por qué es? —respondió, colocando su mano en mi pecho, en el lugar exacto en el que mi corazón latía furioso—. El águila no responde ni lucha contra él porque no merece la pena, no gasta tiempo ni energía en su atacante. Simplemente abre sus alas y comienza a elevarse cada vez más alto en los cielos. Cuanto más alto es el vuelo, más difícil es para el cuervo respirar, así que lo mata por falta de oxígeno. ¿A ti te cuesta respirar cuando yo estoy cerca, Raven?
Con osadía, acarició con la punta de su nariz la mía, y juro por todos los dioses que sí que me quedé sin aire.
Cuando creí que iba a besarme, pasó de largo hacia mi oreja.
—No me la juegues o te ahogaré —masculló cortante—. Y, ahora, llévame a la tienda de ropa a recoger mi vestido. —Se separó de mí y se puso el casco.
—Por supuesto, princesa, tu sitio está en la torre de marfil.
Yo también me puse el mío y le di gas al vehículo.
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Dakota


El vestido azul eléctrico me sentaba como un guante. Se parecía al Versace que utilizó Jennifer Garner en los Óscars de 2018, siempre pensé que estaba impresionante, y cuando vi ese vestido en la boutique y me lo probé, supe que era el mío.
Ni muy ostentoso, ni muy excesivo; largo, de escote asimétrico, algo de cola y gasa azul que me daba un aire de diosa moderna, como decía Lottie.
No volví con Raven, no me veía montada en su moto con él, así que regresé en taxi. Cuando me vio con él puesto, creí que sería capaz de arrancármelo con los dientes, se limitó a decirme que me sentaba muy bien, aunque me prefería con el pijama de los Knicks.
¡Ja! No se lo creía ni él.
El ático estaba precioso, Devlin y sus amigos se habían esmerado muchísimo con la decoración, todo iba a juego con mi vestido, los azules y los platas predominaban por todas partes.
La tarta tenía cuatro pisos, era delicada, con un pentagrama ascendiendo por cada uno de ellos para culminar con una figura tallada que me representaba a mí tocando el piano.
Todo era tan perfecto que no sabía dónde mirar. Salí a la terraza en la que se suspendían miles de lucecitas led y el fondo de la piscina se iluminaba de azul. La luna estaba enorme. Colocaron una barra móvil para atender las necesidades de los invitados y contrató algunos camareros.
Me sorprendió que hubiera un piano transparente con luces en su interior, no sabía si era mera decoración o funcionaría de verdad.
Devlin me abrazó por detrás.
—Pareces una reina. ¿Te gusta? —musitó en mi oído
—¿Cómo no me va a gustar? ¡Esto es impresionante! ¿El piano es de verdad?
—Por supuesto que lo es, todo esto es para ti, y la reina necesita algo así. —Extendió la mano y me ofreció una cajita de terciopelo sin soltar mi tripa.
—Dev, no puedo aceptar nada más. Todo esto ya me parece excesivo.
—Nada lo es cuando se trata de ti, ya te lo he dicho muchas veces, mereces que te traten como lo que eres.
—Soy una chica de clase media.
—Ya no, acostúmbrate —musitó en mi oído—. Además, esto no lo he comprado, si es lo que te preocupa. Es una joya familiar y, ahora, tú eres de mi familia. —El modo en que lo dijo fue demasiado íntimo. Me erizó el vello de los brazos.
Abrí la cajita y me quedé sin aire al ver los pendientes de zafiro rodeados de diamantes en forma de lágrima que centelleaban en el interior.
—No puedo ponérmelos, son demasiado.
—Al contrario, son muy tú, y el color es perfecto, pruébatelos.
—¿Y si los pierdo? —pregunté alterada.
—No los perderás. Vamos, dame el gusto de verte con ellos puestos.
La madre de Devlin falleció fruto de una anemia muy bestia. Tenía unas reglas muy abundantes y nadie se dio cuenta que con la última perdió más sangre de la debida porque ella y Bruce no compartían habitación cuando menstruaba. Decía que lo pasaba muy mal y que no quería molestar a su marido con los dolores. Cuando la encontraron por la mañana, no se pudo hacer nada, llevaba horas muerta.
Devlin pasó un año bastante fastidiado; él, Raven y yo compartíamos eso, los tres habíamos perdido a alguien importante para nosotros, igual que Bruce, primero a su hermana y después a su mujer, que hubiese encontrado a la mía había sido una suerte para él.
Me dio la vuelta y acarició mi mandíbula con los nudillos, cada vez lo hacía más a menudo, era su gesto de afecto para conmigo. Volvió a agitarlos frente a mis ojos.
Lo cierto es que eran brutales y le pegaban muchísimo al vestido.
—¡Aquí estabais! ¿Se los has dado? —preguntó Lottie, dando un brinco. Ella llevaba un vestido joya plateado, la parte de arriba era una especie de bañador con un montón de pedrería, sujeto a un solo hombro. La falda llegaba al suelo, pero era totalmente transparente y con mucho brillo.
Su pelo estaba recogido en lo alto de la cabeza, despejando sus facciones morenas.
—¿A que son una maravilla? —me preguntó con la vista puesta en la joya.
—Sí, lo son —aseveré, ganándome una sonrisa aprobatoria por parte de Dev.
—Pues póntelos antes de que lleguen los demás invitados. Yo te ayudo.
Cualquiera le decía que no a mi amiga.
Contemplé a Devlin mientras Lottie se afanaba con mis orejas. Había escogido un traje azul noche, con camisa blanca y corbata de seda en el mismo tono que mi vestido, daba la impresión de que fuéramos pareja, o, por lo menos, cualquiera que nos viera y no nos conociera lo creería.
La idea hizo que me sonrojara un poco, sobre todo, después de la discusión mantenida con Raven.
¿Qué se había pensado?
«No te enamores de mí», me soltó como si fuera el centro del universo. ¡Pues lo llevaba claro!
Sí, reconozco que me gustaba mucho, que me atraía hasta llegar a hacer cosas que jamás se me habrían pasado por la cabeza, pero de ahí a hablar de amor. Además, que me gustara para meterlo en mi cama no significaba que pudiera no prescindir de él, también me flipaba el chocolate y lo comía de vez en cuando.
Era pensar en lo que pasó y me consumía la ira.
Primero me llevó al barrio de su infancia, comimos perritos calientes en plena calle y me obsequió con algo sumamente personal y bonito, para terminar cagándola por todo lo alto.
Consiguió que cantara a través de argucias para que me escuchara su amigo, después me soltó lo de que todos ocultábamos una parte de quienes éramos para rematarlo concluyendo con eso de que mi lugar estaba en una torre de marfil. ¡Era odioso, no había quien lo comprendiera!
¿Me quería en la torre? Pues genial, porque pensaba divertirme lo más grande, y ni él ni sus paranoias me lo iban a impedir.
Lottie se apartó y confirmé lo que ya sabía. Que los pendientes me sentaban de maravilla cuando me vi reflejada en la puerta de acceso a la terraza. Y que Devlin y yo parecíamos estar juntos.
—Dejad que os haga una foto, con la piscina y el piano de fondo, estáis guapísimos los dos.
Dev puso su mano en mi cintura, me pegó a su costado. ¿Cómo iba a negarme después de todas las molestias que se había tomado? Ambos sonreímos.
—Ahora, una mirándoos, cogeos de las manos. ¡Si es que estáis perfectos! ¡Sois carne de portada del Vanity Fair! —Eso nos hizo reír todavía más.
El calor ascendió por mi vientre cuando sus pupilas se agrandaron al contemplarme de cerca y se mojó los labios. Sus pulgares me acariciaron disimuladamente las palmas de las manos.
Definitivamente, era muy guapo, con la barbilla partida en dos, esos ojos tan claros, su pelo rubio perfectamente peinado y los rasgos cincelados.
—Voy a mandárselas a tu madre, seguro que se derrite cuando las vea. Ahora, una de los tres, mirad a la pantalla y decid ¡selfie!
—¡Selfie! —repetimos al unísono con una sonrisa de oreja a oreja.
Los amigos de Dev, que se habían marchado hacía algunas horas para cambiarse, empezaban a llegar.
Las chicas me miraban con cierta envidia, y ellos con algo parecido al deseo mientras le susurraban cosas a Dev al oído y lo llenaban de golpecitos con el codo.
Los camareros pasaron bandejas repletas de comida y aperitivos.
Devlin hizo un gesto y me di cuenta de que en un costado había un DJ pinchando. Había tantas cosas que se me había pasado por alto.
—¡¿Es Taylor Swift?! —pregunté, mirándolo con devoción.
—Lottie me dijo que es tu cantante preferida e intenté contratarla, pero está de gira, tendremos que dejarlo para otra ocasión.
—Para el día de la boda.
—O para el de la pedida.
Las dos frases las musitaron dos de las amigas de Dev, que nos contemplaban con las cejas alzadas. Él se limitó a curvar las comisuras de sus labios.
—¿Casarme con una mujer como Dakota en un futuro? Eso me haría muy feliz.
Eso era una declaración de intenciones por todo lo alto; aunque estuviera un pelín maquillada, la verdad estaba ahí. Devlin no se amilanaba, no era como Raven, a él no le importaba dejar claro que yo le gustaba y que vislumbraba la posibilidad de tener algo serio conmigo.
—¿Y tú qué piensas, Dakota? —insistió una de las chicas.
Todos esperaban mi respuesta, no quería dejarlo mal, sobre todo, porque estaba hecha un lío y bastante mosqueada con Raven, así que respondí lo que supuse que nos contentaría a todos.
—Devlin es el hombre perfecto, cualquier mujer se sentiría muy orgullosa de tenerlo como esposo, aunque eso ya lo sabéis, por eso es vuestro amigo y el Chico de Oro.
Así lo llamaban en el grupo, tanto por su futuro como por el tono de pelo.
—Uhhh. Dev, voy a ir pidiendo hora a la modista, que yo me pido ser dama de honor, y estas cosas hay que prepararlas con tiempo —rio Brandy. Su melena rubia se agitó. Era despampanante, tenía unas uñas de lo más afiladas y vestía un Chanel color rosa chicle.
—¿Por qué mejor no bebemos, comemos y disfrutamos de la fiesta? Somos muy jóvenes como para hacer planes como esos —propuse antes de que la situación se volviera incómoda.
—¡Claro que sí! —festejó Broderick, uno de los mejores amigos de Dev—. Me flipa esta chica, además de preciosa, sabe divertirse, bienvenida al círculo —susurró.
Todos levantaron sus copas, incluida Duckie, que no le había quitado los ojos de encima a Lottie desde que entró en la terraza. La llamaban la Barbie Ébano, era modelo y casi siempre estaba participando en desfiles internacionales porque se la rifaban por su belleza oscura. Era una suerte que hubiera podido estar en la fiesta.
Le dirigió a mi amiga una mirada felina y la felicitó por cómo le sentaba el vestido.
—Tú también estás muy guapa.
Escuché a Charlotte devolverle el cumplido, ofreciéndole un repaso prometedor. Me miró de soslayo, y yo le ofrecí una sonrisilla cómplice. Quería que fuera feliz, y Duckie podría hacer que pasara página con facilidad, o, por lo menos, que se divirtiera.
—¿Bailamos? —le preguntó Lottie, ofreciéndole la mano.
—Encantada.
Fue divertido, muy muy divertido, justo como le hubiera gustado a mi madre que fuese mi fiesta de cumpleaños. Me dolían los pies de tanto bailar. Todo el mundo me traía regalos increíbles, eran muy simpáticos y agradables. Meneamos las caderas con toda la discografía de Taylor, el último tema con el que casi me tuerzo un tobillo fue Shake it off. Devlin tuvo que sujetarme divertido e hizo un gesto al DJ para que pusiera algo más pausado.
—¿Bailas conmigo? —murmuró en el lóbulo de mi oreja. Yo reí abrazándome a él.
—Claro que sí. —La bebida estaba cumpliendo su cometido y me sentía muchísimo más libre.
Las notas de Dress nos envolvieron, y él se afanó en apretarme contra su cuerpo. Era alto, fibrado y estaba bueno… Sonreí.
No tienen idea de mí y de ti.

Hay una muesca en tu forma.

Dejaste tu marca en mí, un tatuaje dorado.
 



Todo este silencio y paciencia, anhelando en anticipación.

Me tiemblan las manos de contenerme (ah, ah, ah).



Devlin dejaba que la letra hablara por él, sus ojos lo revelaban todo, al igual que la manera de acariciarme la parte baja de la espalda. Me dejé llevar y aspiré su aroma a perfume caro. Cuando bajó un poco el rostro, suplicando permiso con la mirada y sus labios atraparon los míos en un beso dulce, volví a dejarme ir.


Tal y como había esperado, los besos de Devlin sabían a respeto. Era atento, suave, ni un ápice de ese fuego abrasador que amenazaba con consumirte.


Mi estómago cosquilleó al percibir su lengua envolvente. Era tan distinta a la de Raven.


Me aparté sin prisa y lo observé enrojecida mientras él me sonreía con calidez.


—Eres perfecta.


—No lo soy.


—Para mí, en este momento, lo eres. —Escucharlo me dio un poco de vértigo.


La canción terminó.


—Discúlpame, necesito ir al baño, tanta bebida me está pasando factura —me excusé.


—Claro, ve, te estaré esperando —me guiñó el ojo.


Me encaminé alterada hacia las puertas que llevaban al interior, no estaba segura de si dejar que Devlin me besara había sido una buena idea o debía catalogarlo como otra de mis muchas cagadas. Me desplacé entre la gente que reía y celebraba, que me felicitaba como si no lo hubieran hecho cientos de veces esa misma noche, mientras mi estómago estaba hecho un manojo de nervios.


Llegué a la corredera, y cuando enfoqué la vista, me sorprendió encontrarme con Raven apoyado en la pared. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y una mirada aniquiladora.


¿Me habría visto besar a Dev? La posibilidad me hizo tragar con fuerza, aun así, no bajé la barbilla ni un ápice.


—¡¿Qué haces aquí?! —espeté mosqueada. Estaba enfadada, no merecía su reproche.


Él se encargó de dejarme claro que lo único que nos unía era sexo esporádico, así que no tenía ningún motivo para hacerse el ofendido por un beso. Él habría hecho mucho más que besarse con otras esas semanas, como decía Lottie, seguro que se había tirado a todo lo que se había dejado.


—Vivo aquí, princesa. —La última palabra sonó más como un insulto que como un piropo.


—Pensé que no querrías venir, además, deberías estar trabajando.


—¿Ahora también eres mi jefa? No sabía que tenía que fichar en mi propio domicilio.


—Puedes hacer lo que quieras.


—Igual que tú, por eso te vas besando con el primero que se deja.


—Eres el menos indicado para hablar sobre eso.


—¡¿Yo?! —No quería discutir delante de los invitados, así que entré en la casa airada y él me persiguió. Me apretó contra una de las paredes del pasillo aprisionándome con su cuerpo—. ¿Es lo que quieres, princesa? ¿Besarnos? ¿Follarnos a los dos? ¿Compararnos? Porque te garantizo que Devlin sale perdiendo, quizá sea una de las pocas cosas que a mí se me dan mejor. —En eso no podía llevarle la contra—. ¿Te ha gustado cómo te metía la lengua? ¿Cómo ha jadeado en tu boca mientras se le ponía tiesa? ¿Te ha excitado del mismo modo como cuando te besé yo aquí abajo? —masculló, con la rodilla derecha colándose entre mis piernas para frotarla.


—Él no es un cerdo.


—Claro que no, es un caballero, ¿verdad? ¿Cómo es en la cama, Dorothy? ¿Por eso tenías tantas ganas de llegar sola a casa y que no te trajera? ¿Para tirártelo? ¿Cuánto tiempo hace que te lo follas y nos comparas? —Levanté la mano para cruzarle la cara, pero él me detuvo. Los dos respiramos alterados el uno en boca del otro—. Ten cuidado, la violencia solo trae violencia.


—¡Suéltame! No mereces ni que te conteste —miré nerviosa a un lado y a otro—. Además, cualquiera podría vernos y estamos en una posición muy poco adecuada —ladré.


—Por supuesto, y eso no te conviene después de que te hayan visto comerte la boca con el príncipe en plena fiesta. ¡¿Qué diría de ti la corte si supiera que te follas al bufón y al futuro regente?! ¡Eres patética!


—¡Tú sí que eres patético! —grité, empujándolo para salir corriendo hacia mi cuarto.


Tenía el pulso alterado, la rabia consumiéndome y las lágrimas listas para desbordarse en cualquier momento.


Entré en mi habitación y cerré de un portazo. Lo que no esperaba era que la puerta se abriera de inmediato y él apareciera impidiéndome la huida.







Capítulo 44
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Dakota


—¡No puedes entrar aquí sin llamar siempre que te venga en gana! —rugí.
—Demasiado tarde para esa estúpida norma, ¿no crees?
Se acercó a mí peligrosamente.
—No, no creo, porque nunca sé lo que tengo que esperar de ti. Dices que no vas a venir y vienes, dices que no follemos y me masturbas en el cine, dices que no me convienes, que no me enamore de ti, y te encaras a mí pidiéndome unas explicaciones que no mereces porque entre tú y yo no hay nada.
—No lo hay porque no te convengo —masculló, agarrándome de las manos—, pero Devlin tampoco.
Me reí sin humor.
—¿Todo se resume a eso? ¿A que si tú no puedes tenerme por las pajas mentales que te haces, él tampoco? No soy una maldita pelota, olvidada en un rincón, a la que de vez en cuando le das una patada para ver si sigue hinchada. No puedes cabrearte si tu hermano decide cogerla, cuidarla y jugar con ella. No puedes enfadarte porque, de algún modo retorcido que no comprendo, piensas que te pertenece.
—Ni eres una pelota ni me perteneces, porque si fueras mía, si tú y yo tuviéramos algo serio, te aseguro que su lengua nunca habría estado en tu boca. —Tiró de mi cuerpo para pegarme a él—. Si me pertenecieras, sus manos no te habrían acariciado porque se las habría cortado y envuelto en papel de regalo como ofrenda de cumpleaños.
—Eres un puto sádico macabro.
—Tan sádico que ahora mismo te tendría atada a esa jodida cama noche y día para follarte a todas horas. No quiero patearte, Dakota, prefiero clavarte la polla, porque, aunque te tires a Dev, ambos sabemos en quién piensas mientras lo hacéis —jadeó en mi oreja, frotando su erección.
Podía estar enfadado conmigo, pero su polla también lo estaba con él por no darle lo que anhelaba.
—No tienes ni idea de en quién pienso, ni siquiera ahora lo sabes.
—¿Qué te apuestas a que sí? Por eso mi chaqueta sigue en tu cuarto, por eso ayer necesitaste quedarte desnuda y cubrirte con ella en pleno mes de julio, lo hiciste, te tumbaste en esa cama y te abriste de piernas para conectar a Crow entre ellas. Duraste segundos, estabas tan cachonda que fue mi nombre el que gritaste mientras empapabas las sábanas. —Lo dijo con voz rasposa, demasiado cerca de mi cuello. Era imposible que supiera eso a menos que…
«¡Mierda!».
—¡No me lo puedo creer! ¡Has cogido mi móvil! —Me sacudí para intentar zafarme sin éxito.
—Dijiste que me mandarías cierto video y no lo hiciste, no llevo bien las esperas, así que decidí pasarme por aquí para ver qué era eso que querías enviarme.
Le había dicho a Raven que pasaba de tener el teléfono encima, que quería disfrutar de mi fiesta sin llevarlo en el bolso para poder vivirla al cien por cien, siendo consciente de lo que ocurría.
«¡Estúpida, estúpida, estúpida!».
Ni siquiera sé por qué me grabé. Bueno, sí que lo sé. Quería devolverle la del cine. Creía que si veía el clip de vídeo, se le pondría tan dura que no podría dejar de pensar en otra cosa. Que se mordería los muñones y tiraría la puerta abajo de mi habitación para follarme. Porque me tenía tantas ganas como yo. Pero, claro, yo no era Raven. Él tenía muchísimo más mundo. Era su maldito juego, su tablero y sus jodidas normas, yo solo era un peón que apenas conocía los movimientos, y él un majestuoso alfil con ganas de ganarme la partida.
Llevó mis manos detrás de mi espalda sin esfuerzo. Solo necesitó una de las suyas para sujetarlas y llevarme contra el espejo. Con la que le quedaba libre, me subió la falda y coló los dedos en el interior de mis bragas húmedas para frotarlos contra mis labios internos.
Así de trastornada estaba, que me ponía cachonda su actitud de psicópata desquiciado.
—¿Esto es por él, o por mí? —preguntó, rabioso, friccionándome.
—¿Eso es lo que te pone? ¿Forzar a las chicas de otros?
—Tú no eres su chica, y yo no te estoy forzando.
—Ah, ¡¿no?! Porque tú lo digas. Si no me estás forzando, entonces debes ser mi ginecólogo, no recordaba haber pedido cita para una revisión. ¡Cuánto ha cambiado, señor Dawn! —lo provoqué
Raven me premió con una risa hosca y me metió un grueso dedo de un empellón. Jadeé con fuerza. El placer se arremolinó desde la raíz de mi pelo hasta los dedos de los pies.
—Tu coño llora por mí, nena.
—Eso es porque sabe que para mí, después de esto, estás muerto.
Movió el apéndice dentro y fuera acelerándome el pulso. Intenté luchar contra cada pulsión de necesidad extrema. Por muy cabreada que estuviera, lo deseaba demasiado y mi cuerpo quería que siguiera.
—Ya noto cómo se está muriendo, estás chorreando.
—Puede que a él le gustes, pero ni a mi corazón ni a mi cabeza nos apasionas.
—Con tu coño me vale —gruñó, continuando el ataque.
Siguió masturbándome, haciendo que me retorciera de placer y que anhelara cada uno de sus roces. Separé los labios, me estremecí entera mientras mis músculos se volvían gelatina.
—Te gusta tanto lo que te hago que eres incapaz de frenarme.
No me besó, pero sí que buscó mi cuello, la zona desprovista de gasa. La lamió, la mordió y sorbió con un ansia asesina que me hizo gemir con muchísima fuerza.
Mi vagina constriñó su dedo, y él siguió penetrándome mientras el pulgar volvía loco a mi clítoris. Buscó mi oreja. Le dedicó las mismas atenciones que le prodigó a mi boca o a mi sexo. Tenía muchísimo calor. Cada pasada de su lengua me hacía necesitarlo con más vehemencia.
—Raven… —susurré
Él me soltó las manos y yo busqué su nuca con la mirada vidriosa. Bajé las manos hasta sus hombros y clavé las uñas en su espalda mientras él me abatía con violencia. Busqué su boca y la apartó de la mía.
—No voy a comerme sus babas —espetó con una frialdad en los ojos que me hería.
No quería besarme porque había besado a Devlin, no me estaba tocando para darme placer, lo hacía para castigarme por lo que había hecho, para demostrarme que, cada vez que lo deseara, bastaría con entrar en mi cuarto y tocarme para que yo me derritiera.
Estaba meándome, marcando su territorio. Comprenderlo me desmoronó, eso no iba de él y de mí, iba de su rivalidad con Dev.
Iba a separarme, a morderlo, a darle un empujón, cuando tocó ese punto sensible que tan bien conocía. Sin darme tregua, insistió en él dejándome sin aire. Todo mi cuerpo temblaba, necesitaba la liberación que solo él podía darme, era débil, Raven me hacía débil, y él lo sabía.
—Eres mía.
Hizo estallar el pronombre en su lengua y azotó mi punto G de un modo tan bestia que me corrí.
Lo hice contra su mano de nuevo, sin querer, hundiendo mis uñas en su piel, gritando su nombre con ferocidad, otorgándole el premio que había venido a buscar. Mi rendición. El restregarme por la cara que era incapaz de controlar mi cuerpo cuando era él quien me tocaba.
Podía intentar dominar mis sentimientos, aleccionarlos para odiarlo mucho por lo que me estaba haciendo, lo que no significaba que saliera victoriosa de aquella batalla que me parecía perdida.
Apartó la mano y la sacudió. Pequeñas gotas de placer salpicaron la gasa de mi traje. Dio un paso atrás, dejándome arrellanada contra el cristal, con una sonrisa triunfante.
Resollé y lo miré con el odio apuntando a su expresión de suficiencia.
—¿Contento?
—Diría que la que está contenta eres tú. Dile a Devlin que no hace falta que me dé las gracias por relajarte, que yo solo venía a por mi chaqueta.
Se dio la vuelta para dirigirse hacia el armario, yo saqué fuerzas de flaqueza y corrí en dirección a él con la intención de coger impulso, saltar sobre su espalda e inflarlo a hostias hasta destruir esa cara del infierno. Raven tenía el poder de volverme muy loca, tanto para bien como para mal.
Tiró de la puerta antes de que lo alcanzara, y cuando esta se abrió, me frené en seco y choqué contra su espalda.
Contemplé absorta el mural que alguien se había molestado en hacer con los recortes de varios periódicos. En el borde superior de madera estaba escrito:
Feliz cumpleaños, espero que te guste mi regalo
Con letras goteantes en rojo, y justo debajo estaba la noticia del accidente que tuve con mi padre. La puerta estaba forrada de fotos que yo nunca había visto y una que llamaba poderosamente mi atención.
Era un chico, con una sudadera que le cubría la cara, estaba sentado en la acera con una actitud derrotista mientras la lluvia lo empapaba.
En cuanto me fijé más, fue como recibir un fogonazo en pleno plexo. Sobre todo, porque yo conocía aquella calle, mi padre me había llevado cientos de veces por ella para ir a mis clases de canto. Y ese artículo, ese maldito artículo fue el que leí cuando desperté del coma.
Con el corazón en un puño, releí la hoja principal. Raven se quedó congelado en el sitio.
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Las siglas que aparecían fueron como encajar las piezas del Tetris y pasar de pantalla.
Vi la cara de mi madre, yo estaba tumbada en la cama del hospital incapaz de controlar el llanto.
—¡¿Quién ha sido, mamá?! ¿Quién ha matado a mi papá?
—Fue un accidente, hija, lo hiciera quien lo hiciese, nadie nos lo va a devolver. No tuvo que ocurrir, no tuvisteis que salir de casa con ese temporal.
Fijé mis pupilas cargadas de lágrimas en la espalda de Raven. Cada pieza se ponía en su sitio con una precisión que asustaba.
Vino a mí la conversación que mantuve hacía tan solo unos días, cuando las cosas se calmaron después de la pesadilla.
—Mi madre murió por culpa de las drogas, lo hizo de camino al hospital, sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Tenía quince años cuando me quedé solo en el mundo, y terminé encerrado porque maté a alguien en un accidente, fue homicidio involuntario, en ningún caso asesinato.
La garganta se me cerró, pero, antes de que lo hiciera, pude gritar.
—¡Fuiste tú!
R.W. Raven Wright.
Él se dio la vuelta muy despacio, a cámara lenta, como si el tiempo hubiera tomado la velocidad opuesta a la que dominaba mi corazón. Su piel morena había perdido el color. Lo vi en sus ojos, tan claro, tan cristalino, que no hizo falta más.
—¡Hijo de puta! —rugí, abalanzándome contra él para golpearlo.
No se resistió, por lo menos, no al principio. Encajó cada uno de mis golpes hasta que los nudillos me dolieron casi tanto como el pecho.
Apenas podía respirar, me faltaba el aire. ¡Él había matado a mi padre! ¡Él me había arrebatado lo que yo más quería! ¡Él y sus medias verdades! ¡Él y su mierda de vida!
Raven me abrazó y yo no pude sentir mayor repulsión. Me había acostado con la persona que me hizo tocar fondo de la peor manera posible, le había permitido tocarme de una manera muy íntima, le había entregado mi virginidad.
¡Dios! ¡Mi madre se había casado con el tío de un asesino! ¡¿Ella lo sabía?! No, era imposible que lo supiera. De haberlo sabido, jamás nos habría hecho esto.
—Dakota, joder, respira, ¡respira! —me sacudió. No me había dado cuenta de que era incapaz de hacerlo, de que no podía.
—¡¿Qué cojones pasa?! —Oí a Devlin abrir la puerta. Debió escuchar los gritos de Raven.
Giré la cabeza hacia él con los ojos cargados de sufrimiento, de súplica, el corazón fragmentado y el alma muerta.
Lo vi mirar desencajado hacia el armario, después a Raven, por último, a mí. Corrió y me arrancó de sus brazos para llevarme a los suyos, cualquier sitio era mejor que estar con el asesino de mi padre. Le propinó un puñetazo en toda la mandíbula sujetándome.
—¡Te dije que no te acercaras! ¡¿Es que no le has hecho suficiente daño?! —Yo luchaba por obtener un aire que no me llegaba. ¿Devlin lo sabía? Me miró agónico y después observó mi cuello, el lugar donde Raven me había succionado. Su apuesto rostro se transformó en otro que no había visto hasta el momento, uno terrorífico—. ¡Cabrón! ¡¿Qué le has hecho?!
—Nada que no quisiera —se atrevió a responder. Lo vi debatirse entre atacar o largarse.
Yo tenía ganas de contraatacar, de matarlo, pero no podía, dolía demasiado y ya no era capaz de aguantarlo más.
Acababan de amputarme las alas, como a Maléfica. Mi águila interior ya no podía ascender porque el cuervo instalado en mi espalda acababa de asestarme un picotazo mortal.
Me desmayé.





Capítulo 45
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Raven


Bajé al parking y grité, lo hice con furia, con la rabia apelmazada en mi interior, igual que una fuga de petróleo en mitad del océano; densa, sucia, pestilente, capaz de acabar con la vida de cualquier ser que estuviera cerca.
Subí a la moto y aceleré, sin rumbo, con toda la prisa del mundo por llegar a ninguna parte.
No me dolía el golpe de Devlin, mi dolor iba mucho más allá de lo humanamente comprensible.
Dicen que cuando matas a alguien, no lo haces una vez, sino cada día de tu vida, y yo estaba dispuesto a cumplir esa condena, quería matar a Bruce, quería aniquilarlo y revivir su muerte una y otra vez, como hacía con la de mi madre.
La cara de terror y decepción de Dakota cuando abrió la puerta del armario, con todas aquellas noticias distribuidas apuntándome con el dedo, fue el golpe de gracia de un maestro.
Estaba seguro de que había sido Devlin. Él sabía lo ocurrido, quizá me pillara metiéndole mano a su princesa en el cine, quizá Beni hubiera cumplido con su amenaza y se hubiera ido de la lengua para joderme la vida. Lo había orquestado todo para hundirme. Con su aura de príncipe encantador, estaba igual de podrido que su padre, todo fachada y veneno fluyendo por sus venas.
¿Tan previsible me había vuelto que había sido capaz de jugármela en este momento?
«Tú se la jugaste primero tocando lo que él creía que le pertenecía», gruñó Taylor en mi cerebro.
Di gas y esquivé a un par de coches por los pelos. Apreté el manillar con fuerza.
No tendría que haber ido a la fiesta. No en el estado de inestabilidad emocional en el que me encontraba, pero estaba enganchado a ella, jodidamente enganchado.
Si fui a su cuarto no fue para husmear en el móvil, tenía un último regalo que dejé al lado del Satisfyer, aunque confieso que, al ver el terminal, me picó la curiosidad. Había visto cientos de veces el patrón de desbloqueo de Dakota, tampoco es que fuera muy complejo.
Me limité a entrar en la galería, ya hemos quedado en que no soy una buena persona, así que entrar en su dispositivo telefónico era, con total seguridad, una de las cosas menos reprobables que haría durante mi vida.
No me costó dar con el vídeo, era el primero de la galería, y por todos los infiernos que por poco me corro en quince segundos y sin que nadie me tocara.
Necesitaba ir en su busca, necesitaba arrastrarla hasta mi cama, decirle que era un gilipollas y que me moría por follarla. Salí a la terraza y una de mis peores pesadillas se desplegó ante mis ojos.
Yo la había empujado a sus brazos, yo le dije que su sitio estaba a su lado… ¡¿Por qué cojones esa vez me hacía caso cuando siempre me llevaba la contraria?!
Dakota estaba pegada a él, en sus brazos, mientras se comían la boca lento, saboreando el momento, con la mirada de aprobación de todos los capullos amigos de Devlin dando palmas, todos menos yo, y Lottie, que estaba demasiado ocupada, en un rincón, manteniendo su fiesta particular con una chica de color.
Cuando vi que se separaban, el infierno se desató en mis entrañas. Estaba sonrojada, con los labios hinchados y las pupilas dilatadas.
¡Le había gustado!
Verlo fue recibir una nueva hostia.
«¿Y qué esperabas? Mientras tú te comportas como un auténtico cretino, él le da justo lo que necesita y la trata como merece».
Al ver que se acercaba a mí sin verme, se me retorcieron las tripas y, a partir de ahí, no pude controlarme.
Pretendía demostrarle lo mucho que la había cagado, que por mucho que lo besara a él era a mí a quien quería en su cama, aunque la realidad fuera que era yo el que no quería apartarla de la mía.
Pero ¿cómo iba a hacer eso? De la única forma que sabía, convirtiéndome en una jodida adicción, como le ocurrió a mi madre con la droga que Bruce le suministraba para tenerla anclada y trabajando para él a todas horas.
Bruce Wright, el honorable y respetable señor Wright, tenía el control y el dominio de la coca rosa de Nueva York, nada se movía en la ciudad sin que él lo supiera o moviera ficha. La droga de los ricos y poderosos, la que se rifaban en las fiestas más elitistas.
¿Para qué mancharse las manos con drogatas de poca monta cuando podía venderla a los que llevaban las riendas del país? ¿A los que podían encarcelarlo? A nadie le interesaba que Bruce terminara en la cárcel, solo a mí.
Mi madre no era puta, bueno, puede que chupara algunas pollas cuando el jefe se lo exigía, pero de manera puntual, no era su verdadero trabajo. Ella era una mujer envase, una mula, y murió un 13 de marzo de 2013, cuando se le reventó una de las bellotas de coca que transportaba en la tripa.
Bastaron veinte gramos para que cayera al suelo fulminada tras llegar de su «último viaje de trabajo», blanca como el papel y con una conducta extraña.





13 de marzo de 2013
 
Estaba jugando a la consola con Ray en el salón de casa. El vuelo de mi madre venía con retraso por culpa del tifón, ni siquiera sabíamos si iba a poder aterrizar, aunque cuando Bruce Wright necesitaba su cargamento, no había fenómeno meteorológico que se le pusiera por delante.
Llegó blanca como el papel, diciendo cosas ininteligibles. La madre de mi mejor amigo no estaba, había salido a hacer la compra para tener suficientes víveres y todavía no había regresado.
La verdad era que la mía la sustituyó porque en el último minuto se puso mala, tenía un virus estomacal, por el que no dejaba de echar cualquier cosa que le entrara en la tripa, así que mi madre se subió a aquel vuelo ocupando su lugar. No era la primera vez que lo hacían.
En el último año, mi madre se tiñó y cortó el pelo que tanto me gustaba, ambas eran muy guapas y se daban cierto aire, incluso habían llegado a decirles que si eran hermanas. La de Ray se había hinchado un poco los morros para tenerlos como la mía, eran de curvas generosas y se llevaban pocos centímetros. Sus ojos eran de una tonalidad parecida.
Normalmente, volaban en alguno de los aviones privados que fletaba la empresa de Bruce. Era raro que lo hicieran en vuelos comerciales, por lo que la tripulación no les pedía una documentación excesiva. Cuando trabajas para alguien como el señor Wright, sabes que lo mejor es oír, ver y callar. Su nivel de discreción iba unido al sueldo.
Cuando entró en el salón, yo giré la cabeza por instinto, y le ofrecí una sonrisa.
—Pensábamos que te retendrían, ¿os han dejado aterrizar con este tiempo?
—¿Es que no la ves, capullo? Si no hubiera podido aterrizar, no estaría en el salón, anda, mira la pantalla si no quieres que te mate antes de tiempo.
Ray sabía tan bien como yo a lo que se dedicaban nuestras madres, de hecho, fue él quien pilló a la suya tragando droga una noche en el baño. La mía la estaba ayudando. Le cerraron la puerta en las narices cuando lo vieron asomarse y alegaron que era medicación holística para la regla.
Como si en el Bronx pudieras criarte ajeno a todas esas mierdas.
Cuando las vio, vino a mi cuarto corriendo, saltó en la cama de mi litera y me lo contó entusiasmado.
—¡Despierta, cara culo! No son putas, tío, pasan mierda. —Abrió la palma y me mostró una bellota de coca que se les debía haber caído, rodado por el suelo y Ray les birló.
—¿De qué hablas? —pregunté soñoliento.
—Tu madre y la mía, no se tragan pollas, sino droga —rio, como si fuera algo alucinantemente bueno.
—Imposible.
—No lo es, mira. —Sujetó la esfera ovalada con los dedos y me la enseñó—. Podemos venderla, sé de unos cuantos que nos darían una buena pasta por ella en el barrio.
—¡¿Estás loco?! Eso es muy peligroso, Ray, y si es cierto lo que dices, podríamos ponerlas en un problema, déjala donde la encontraste.
—¡No! —Arrugó el ceño. Siempre fue bastante ambicioso.
—¡Que lo hagas, joder! —comenté asustado. Él bufó, salió de nuevo al pasillo y dejó la bellota cerca de la puerta del baño para que la encontraran.
—Aguafiestas —gruñó a su regreso.
—¡Capullo! ¡¿Te das cuenta de lo jodido que es lo que hacen?!
—Bah, ellas son la hostia de listas y nosotros vamos a vivir como reyes, seguro que les pagan una pasta. Dejaremos esta mierda de sitio y nos mudaremos a una mansión con piscina.
—¡¿Te estás oyendo?!
—¿Acaso a ti te gusta esta puta vida? —preguntó, liándose un porro.
Fumábamos hierba, en el barrio, casi todos lo hacían. Selló el papel con la lengua, abrió la ventana y le dio una calada larga, rápidamente, me lo pasó y yo lo imité, necesitaba templar los nervios ante el descubrimiento.
Le dio la risa floja.
—¿De qué te ríes? —Estaba cabreado por la ligereza con la que se lo tomaba.
—¿Y tú? ¿Por qué no lo haces? ¡Vamos a ser ricos!
—No vamos a ser una mierda si se mueren. ¡Somos carne de cañón, cara culo!
—Sobre todo, tú, ¿ya te lo ha follado alguno?
—¡¿Qué dices, pedazo de imbécil?!
—No me vengas de estrecho que a las tías bien que se la clavas. Ganarías una pasta en la estación de autobuses, tampoco es tan malo, cierras los ojos y te dejas hacer. Con los zurullos que cagas, tampoco te costaría tanto, además, algunos se conforman chupándotela u ofreciéndoles tu mano amiga para una descarga rápida.
—¡Eres asqueroso!
—Será que tú no te la pelas.
—Sí, pero a mí mismo, no a otro tío que le huele a meado.
—Si no te pone la lluvia dorada, se la lavas con una toallita o un poco de jabón del lavamanos y listo. A los jovencitos nos pagan mejor. Somos lo prohibido —dijo, poniendo voz de misterio.
—No sé cómo puedes. —Volvió a fumar y la voluta de humo emborronó su cara.
—Soy maricón, que me den por culo es lo que me gusta, y lo hago sin que me paguen. Es cuestión de echarle imaginación, tampoco está tan mal, sexo y dinero fácil.
—Si tú lo dices…
No me gustaban las mierdas en las que andaba envuelto Ray, de vez en cuando se lo decía, pero él pasaba de mí como de la mierda. Si quería conservarlo como amigo, era mejor claudicar y no pensar mucho en lo que dedicaba el tiempo libre en el que se suponía que estábamos jugando en la pista de baloncesto.
Volví a mirar a mi madre con preocupación, estaba temblando, chorreaba agua y parecía que los ojos se le fueran a salir de la cara.
—Mamá, mírame, ¡mamá! —grité.
Ella cayó al suelo, se puso a convulsionar y echar espuma por la boca.
Di un salto del sofá soltando el mando.
—¡Ray! —grité—. ¡Llama a una ambulancia!
—¡Nueva York está atascada con el tifón y los servicios de emergencias colapsados! Lo han dicho antes en la tele.
—¡Hay que llevar a mi madre al hospital! ¡Creo que una bellota le ha estallado! ¡Mamá!
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Dakota
 
Cuando abrí los ojos, fue a Lottie a quien vi a mi lado, estaba tumbada en la cama, ya no tenía puesto el vestido, lo que quería decir que alguien se había ocupado de ponerme el pijama y todo apuntaba a que había sido mi mejor amiga, porque dudaba que Devlin se hubiera atrevido a algo así.
Tenía las cuerdas vocales anudadas y una desazón difícil de explicar.
Todo mi mundo se había venido abajo en un periquete, igual que la fatídica tarde en la que mi padre perdió su vida por culpa de Raven Wright.
Ese nombre sería a partir de ese momento equiparable a Satán para mí.
—Ey —me saludó Charlotte, acariciándome la cara. En su mirada estaba reflejada la pena que sentía por mí. Se notaba por su expresión que estaba al corriente de lo ocurrido, seguro que la había avisado Dev.
—Fue Raven.
Darle voz a mis palabras fue como acuchillarme las venas. Mis cuerdas vocales se ahogaron.
—Lo sé. —Ella me apretó entre sus brazos y dejó que me desahogara en ellos, que volcara todas las lágrimas que me inundaban por dentro; de rabia, de desazón, de angustia, de incomprensión. Me acarició el pelo.
La Lottie vivaracha de siempre acababa de convertirse en mi cojín de la desesperación, en mi soporte, en el vertedero de mi dolor, uno asfixiante, angustioso y del que no tenía ni idea de cómo salir.
—Lo siento muchísimo, Da —musitó en mi oído.
—¡¿Cómo pudo acostarse conmigo aun a sabiendas de que lo había asesinado?! Me doy asco, mi padre se revolverá en su tumba.
—¡Tú no lo sabías! No puedes culparte, y tu padre… Bueno, tu padre sabe que no fue adrede.
—Debí seguir indagando sobre la persona que lo mató, debí insistir cuando mi madre no quiso que hurgara y dar con él; si lo hubiera hecho, ahora…
—¡¿Qué?! ¿Lo habrías matado?
—No lo sé —confesé, arrugándome por dentro como una hoja de papel lanzada en la chimenea.
Llamaron a la puerta, era Devlin quien pedía permiso para entrar. En su mirada había culpa y desazón. Era imposible que no supiera lo que había hecho Raven, todo ese tiempo le había estado guardando el secreto que todos parecían saber, excepto yo.
—Ya no quedan invitados, me he ocupado de que se marcharan y he pedido que te preparen una infusión relajante.
Él, que era el paradigma de la seguridad en sí mismo, parecía intranquilo.
—¡No quiero una infusión! ¡Quiero a mi madre! ¡Quiero una explicación! ¡¿Por qué se casó con Bruce si sabía que Raven mató a mi padre y yo tendría que convivir con él?! ¡¿Ella lo sabía?! ¿Estaba al corriente?
Necesitaba escuchar una negativa, necesitaba que emergieran de sus labios aquellas palabras mágicas que tanto necesitaba oír, tan imposibles como irreales. No me creía que mi madre no estuviera al corriente, y si era así, ¿por qué lo había hecho? ¿Qué pretendía? Mi respiración se aceleraba sin que pudiera hacer algo por dominarla.
Dev se acercó con todo el aplomo que logró reunir, se sentó en el colchón, a mi lado, y dejó el platillo con la taza humeante en la mesilla. Su corbata estaba floja. No llevaba puesta la americana, se desabotonó un par de botones de la camisa y las mangas permanecían arremangadas en sus antebrazos.
Había cierta angustia en el fondo de sus ojos azules. Apoyó su mano sobre la mía con temor a que rechazara el contacto, tal vez pensaba que lo culparía.
—Siento muchísimo lo ocurrido. Dakota, ojalá hubiera podido ahorrarte todo este sufrimiento y el disgusto de enterarte de esta forma tan poco apropiada.
—¿Es que había una forma buena?
—No, pero desde luego que esta no ha sido la mejor.
—Tú lo sabías, ¿verdad?
Necesitaba que alguien me dijera la verdad, y Devlin lo hizo. Asintió apenado, y yo me desplomé contra la almohada.
—Soy una idiota.
—No lo eres. Siento muchísimo no habértelo dicho, no podía, lo prometí porque era algo que no me correspondía a mí, pero te juro que sugerí a mi padre y a Samantha que te lo dijeran. Hice lo que pude, a mi manera, quise transmitirte que no era buena idea que pasaras tiempo con él, por eso intentaba mantenerte a salvo, alejada, pero entiende que se trataba de algo demasiado personal, estaba atado de pies y manos.
—¡¿Atado de pies y manos?! ¡Yo sí que lo estaba sin saberlo! ¡Tu hermanastro mató a mi padre y me dejó en coma dos años! ¡Merecía saberlo!
—Lo que os hizo es terrible, y sé que no te calmará lo que yo pueda decirte, que nada será suficiente castigo para ti, pero lo encerraron, cumplió la condena, y lo más importante, yo no soy él, Dakota, ni siquiera lo conocía por aquel entonces.
—¡¿Y ya está?! ¡¿Se supone que debo perdonarlo porque estuviera encerrado en un centro de menores cuando me arrebató a una de las personas más importantes de mi vida?! —pregunté enfadada con el mundo, con las lágrimas del daño más profundo surcando mis mejillas.
—Yo no te estoy pidiendo que lo perdones, solo digo que él cumplió con lo que dictaminó la justicia. Ya te conté que mi padre intentó acercarse a su hermana, ofrecerle una nueva vida alejada del Bronx, y ella se negó porque odiaba todo lo que representábamos, porque lo culpaba por abandonarla y empujarla a su mierda de vida —resopló—. La primera vez que vi a Raven fue cuando papá lo trajo a casa. Lo llamaron una semana antes de su salida para decirle que era su único pariente vivo y que lo correcto sería que se ocupara de él. Fue difícil, muy difícil, parecía un perro de presa. Suerte que yo estaba en la universidad y que apenas nos veíamos.
»El tiempo que pasé más largo con Raven fueron las vacaciones. Papá me suplicó que fuera paciente, comprensivo, que lo que hizo fue algo terrible, pero que su peor condena la llevaba por dentro. Aquel día no solo destrozó tu vida, también la suya. Me volqué en ser el hermano que nunca tuvo, pero Raven nunca me quiso a su lado, ni a mí ni a nadie, parecía odiar la vida y todo lo que representábamos; aun así, papá no nos permitió abandonarle, sabes que en casa somos personas de fe, el perdón forma parte de nuestro dogma.
—¿Y dar puñetazos también? —proferí al pensar en el golpe que le dio a Raven cuando nos sorprendió en mi cuarto.
—Los cristianos no siempre obramos bien, fue un acto impulsivo fruto de la situación y la marca que vi en tu cuello. Pensé que él…, que tú… —se silenció—. Que intentó hacerte algo después de que nosotros nos besáramos. Nunca ha soportado verme feliz. Y ahora que has llegado a mi vida, lo soy más que nunca. Perdóname si no actué como esperabas.
—Lo peor no fue tu puñetazo, yo también lo golpeé —miré mis nudillos—, lo peor fue enterarme por unos putos recortes de periódico, que alguien se afanó en colocar muy bien, de que Raven era el asesino de mi padre, ¡menudo regalo de cumpleaños!
—Los he quitado todos, ya no están —admitió.
—¿Quién los puso? ¿Fuiste tú? —No sabía a quién señalar.
—¡¿Yo?! ¡No! —me contempló estupefacto—. ¿Por quién me tomas? Si hubiera querido que te enteraras, me habría bastado con contártelo y buscar en ciertos periódicos sensacionalistas. Mi padre intentó hacer desaparecer al máximo las noticias para que Raven pudiera tener una vida normal. Además del accidente, tenía antecedentes, ya sabes lo que supone eso para una persona en esta ciudad. —Giré el rostro hacia Lottie, no tenía ni idea de que Raven tenía antecedentes por algo más, no me lo había dicho, aunque, después de eso, ya nada me sorprendía.
—Yo no tenía ni idea de que el Cuervo fuera un asesino, nunca te haría daño de un modo tan gratuito.
—No te estaba acusando, es solo que no lo comprendo, ¿quién querría colocar algo así en mi cuarto? ¿Quién pudo hacerlo?
—Cualquiera —bufó mi amiga—, en esta fiesta había más de cincuenta personas, quizá alguna tuviera algo contra él.
—¿Y si fue uno de tus amigos? Puede que alguno creyera que avisarme sí era un regalo. —Devlin negó.
—O puede que fuera una de las chicas, ¿alguna de tus amigas se ha tirado a Raven? —cuestionó Lottie—. Es macarra, un tío atractivo, oscuro, que trabaja en un club, puede que alguna se encaprichara de la oveja negra, incluso que fuera al SKS la misma noche que nosotras y te viera con él. Vio lo que te hizo en el escenario, se puso celosa y quiso apartarte de su camino.
Devlin nos miró consternado.
—¿Qué es eso del SKS? —Mierda, no le habíamos contado nada de nuestra fuga con documentos identificativos falsos—. ¿De qué demonios habla, Dakota?
Lottie me contempló con expresión de cagada máxima. Estaba siendo la noche de las revelaciones al completo.
—Em, vale, creo que hemos tenido demasiadas emociones fuertes por hoy, lo mejor será que todos descansemos. Devlin, gracias por la infusión, yo me encargo de que se la tome.
—¡No! —Se puso en pie desencajado—. Merezco saber qué es eso del SKS —comentó con los puños apretados—. ¿Fuisteis? ¿Cuándo? ¿Qué pudo haber visto una de las chicas? —Era absurdo que mintiera.
—Antes contesta, ¿alguna se ha tirado a Raven? —pregunté.
—Si lo han hecho, no me lo han contado, aunque tampoco lo descartaría conociéndolas. Saben lo mucho que me jodería que lo hicieran, así que si ha ocurrido, a mí sería a la última persona a la que se lo contaran. ¿Satisfecha? —Moví la cabeza afirmativamente y me preparé para confesar.
Me mordí el labio inferior y arrugué la sábana entre mis manos.
—Fue una estupidez. No debimos hacerlo. Fuimos una noche para joder a Raven, y te lo puedes imaginar, me la devolvió subiéndome al escenario. —Mis mejillas se encendieron. Devlin se puso rojo de la ira.
—¿Cuándo?
—La noche de peli, manta y Netflix. Fue culpa mía, no te enfades con ella, la que casi la arrastró para ir fui yo —susurró Lottie—. Dakota pensó que era una mala idea desde el principio.
—¡Porque lo era! —rugió. Me estremecía al verlo tan cabreado, Dev no era así, aunque ese día ninguno de nosotros actuábamos de un modo muy cabal—. ¿Por eso te ha marcado el cuello después de que nos besáramos? ¿Por qué se cree con el derecho? Porque tú y él…
—¡Basta! —proclamó Lottie, frenándolo. Yo estaba perdiendo de nuevo el color, lo que menos me apetecía rememorar era la intimidad compartida con Raven, las cosas que dejé que me hiciera el asesino de mi padre. Me sentía al borde del desmayo—. Lo pasado pisado. Dakota no sabía que Raven era un puto psicópata, y hoy no debería recibir ni un reproche más. No es justo, debería estar feliz en mitad de su fiesta de cumpleaños. ¡Ni siquiera ha soplado las velas! ¡Mira cómo está!
Devlin se pasó las manos por el pelo apesadumbrado.
—Lo siento, no debí alterarme tanto, Charlotte tiene razón, he sido un insensible. Tómate la infusión. Yo me ocuparé de averiguar quién pudo hacerle eso a tu armario.
—Quiero los recortes —musité agotada. La petición lo pilló por sorpresa.
—¡¿Los recortes?! —cuestionó—. Leerlos solo te hará más daño.
—¡Estoy harta de que todo el mundo crea que estoy hecha de cristal y que me puedo romper! ¡Quiero esos putos recortes! Alguien se molestó mucho para que fueran uno de mis regalos de cumpleaños, ¿no? ¡Pues son míos y los quiero! Estoy harta de tantos secretos, no quiero que nadie vuelva a intentar encerrarme en una burbuja de nuevo, porque cuando estalla, la hostia es brutal. ¿Los tienes? ¿Los has tirado? —pregunté, contemplando la mandíbula apretada de Dev.
—Iba a hacerlo, pero no me ha dado tiempo.
—Pues tráemelos.
—Da… —musitó Lottie.
—¡Que me los traigas! —espeté, agonizando de dolor. Necesitaba leer cada uno de esos artículos, ver su cara, entender cómo Raven había sido capaz de follarme y matar a mi padre al mismo tiempo. De hacerme sentir tanto para después arrebatarme el alma de un plumazo.
Devlin salió de mi cuarto y regresó con una caja de zapatos. Yo froté mis brazos, no hacía frío, al contrario, la culpa de mi estado de destemplanza era el hielo que surcaba mis venas y bloqueaba mi calor corporal como ácido. Toda la calidez que habitaba en mí se había esfumado.
—Aquí está todo —comentó, dejándola sobre mi regazo.
—Gracias. No quiero volver a ver a Raven —le dije, clavando los ojos en los suyos—. ¿Hay algún lugar en el que pueda quedarme que no sea este piso? ¿Un hotel? ¿Un piso de tu padre o algo? Si no, me iré a casa de mis abuelos.
—Tengo un loft —sugirió Devlin—. Está a mi nombre, lo heredé de mi madre cuando falleció; si quieres, podríamos…
—Quiero —dije antes de que terminara la frase.
—Solo hay un sofá cama, los tres no cabemos, y aunque seas mayor de edad, estás a mi cargo.
—Yo vendré aquí para dormir —se ofreció Lottie—. El resto del día lo pasaré con vosotros. Total, en cuanto lleguen vuestros padres, yo regresaré a casa, así que solo serán unos días. No creo que Raven quiera engrosar su lista de asesinatos conmigo.
—Lottie —musité—. Podemos mirar un hotel.
—No, en serio, yo estaré bien.
—¿Podríamos irnos ahora mismo? —le pregunté a Devlin esperanzada.
—Claro. Quizá haya un poco de polvo y la nevera esté vacía, pero puedo pillar algo en un 24h de camino.
—Yo te ayudo a hacer la maleta —sugirió Lottie.
—Gracias a los dos.
—Para eso estamos —suspiró Dev—. Yo también voy a por algunas cosas.
Salió del cuarto.
—¿Estarás bien a solas con él? —me preguntó mi mejor amiga.
—Sí, Devlin no es como Raven, jamás intentaría nada que yo no quisiera. ¿Cómo he podido ser tan estúpida, Lottie?
—No te fustigues, los peores golpes siempre provienen de quien menos te lo esperas. Venga, que te echo un cable. Cuanto antes salgas de aquí, mejor.
—Gracias —murmuré abrazándola.
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Raven
 
Llevaba tiempo sin beber y colocarme a lo bestia.
No estaba en condiciones de conducir, pero sí de que me pusieran la cara como un mapa dado mi estado de embriaguez y gilipollez profunda.
Jordan me decía que tenía más suerte de la que yo mismo creía, y esa noche, por muy de mierda hasta arriba que estuviera, la tuve.
Él apareció en el momento exacto que iban a romperme la cabeza con una barra de hierro después de que me echaran del bar en el que me había atrincherado para buscar pelea.
Cuando uno se cree invencible, fruto de la mezcla de los mediocres, drogas y alcohol, siempre viene alguien que te demuestra lo imbécil que eres, y eso fue exactamente lo que sucedió.
—¡Déjalos que vengan a por mí, tengo para todos! —ladré con voz pastosa mientras él me arrastraba calle abajo, impidiendo que mis sesos se esparcieran por el asfalto de Nueva York.
—A los que dejaré que vengan son a los del servicio de limpieza como sigas comportándote como un cabrón suicida. ¿Qué cojones pretendías? ¡Tú no eres así! ¡No buscas pelea gratuita! ¡Para eso nos damos de hostias en el ring! Lo único que puedes encontrar mamado y puesto hasta las cejas es que te den una patada en el culo con billete de ida al infierno, pero sin vuelta.
—Quizá sea lo que quiero.
—Quizá estés mal de la cabeza.
Me había quitado las llaves de la moto y arrastrado hasta su ático, que quedaba a un par de manzanas. Lo hizo a pie, en primer lugar, porque él había venido andando, y en segundo, porque me convenía que me diera el aire.
Tras conducir como un loco por la ciudad y provocar casi un par de accidentes, decidí encaminarme hacia un garito clandestino cercano al SKS. Al local acudían algunos de los chicos cuando querían seguir bebiendo después del curro y otras personas amantes de la fiesta, por eso no era extraño dar con algún grupito pasado de vueltas dispuesto a romperle la cara a uno.
Busqué bronca adrede, tras pulirme yo solito la primera botella de vodka, ir al baño y comerme el segundo osito de tusi.
El dulce con aspecto de gominola y sabor a fresa era cortesía de tito Bruce y su alijo de droga, el mismo que Dev había repartido entre su chupipandi del ático asegurándose que seguían pegados a su mierda.
Tenía varios nombres además de tusi o coca rosa, en el mundillo también era conocida como Nexus, o Eros. No era coca en sí, más bien una reformulación de LSD con MDMA en distintas proporciones, cuyos efectos alucinógenos y la sensación de euforia te otorgaban una impresión de falso control y perfeccionamiento de tus capacidades.
¿El resultado? Creerte insuperable cuando no eras más que un mojón adosado a la suela de cualquier tío dispuesto a devolverte a la realidad.
Por eso les flipaba a los niñitos de papá y a los poderosos. Estaban dispuestos a pagar más de cien dólares por un gramo para gozar de cuatro a ocho horas de subidón, dependiendo de la cantidad ingerida y lo acostumbrado que estuvieras.
Jordan me metió de cabeza bajo un chorro de agua helada, con ropa y zapatos incluidos.
—Pero ¡¿qué cojones…?! —rugí.
—Cojones es lo que te debe haber faltado esta noche para tener que ponerte así. Si eres mayorcito para hacer el mierda, también lo eres para asumir las consecuencias.
Me lo merecía, todo, absolutamente todo lo que me pasara, incluso los reproches de mi jefe; sobre todo, después de mi conducta con Dakota. Había actuado de una forma despreciable movido por los celos.
¡Celos! ¡Tenía celos! ¡Jamás en mi vida había sabido lo que era eso! Por mucho más que tuvieran los demás, siempre me dio igual, nunca importó, a ver, no me gustó la etapa de tener que ir con las zapatillas agujereadas, pero tampoco les robé las suyas a otros niños como algunos hacían. Pero ella, ella y su maldita boca siendo degustada por la de Devlin mientras la pegaba a él como si fuera suya…
«¡Mierda!».
¿Y yo era el que le había dicho que no se enamorara de mí? Me cagaba en mi puta alma.
Yo fui el que se puso frenético al pensar en Marlon penetrándola. El que conducía cada noche a toda leche para oírla tocar el piano y poder rascar esos minutos de complicidad cuando la casa dormía. Yo era quien sonreía por dentro cada vez que me ponía en mi sitio y me hacía desearla hasta el mismísimo infierno. Yo era el que se ponía duro con nada más olerla o caer rendido ante su mirada de gata. Habría sido capaz de cualquier cosa con solo que lo mencionara.
No entraba en mis planes sentirme así, ni ser tan poco precavido como para que Devlin se diera cuenta de lo que ocurría y quisiera devolvérmela de un modo tan brutal.
La culpa era mía. Sabía que en cuanto ella entrara en su radar, la tendría en el punto de mira. Lo supe en cuanto la vi por primera vez al piano. Con esas trenzas hechas para ser anudadas a las muñecas, esa mirada angelical deseosa de ser corrompida y esa boca plena que a cualquier hombre le haría imaginar múltiples indecencias.
Y, aun sabiendo lo que podría pasar, aunque Taylor me lo advirtiera, caí, porque no pude evitar mantenerme cerca; tocarla como deseaba a cada minuto del día, hacerla mía…
Quise disimular, tratarla mal, alejarla a mi manera, hacerle ver a Devlin que no me gustaba, que me traía sin cuidado, que lo único que quería era molestarla, no follarla. Él actuó haciéndose pasar por estúpido, como si se la hubiese colado, pero en el fondo no lo era, por eso él y su padre estaban en la cima.
Tenía ojos y oídos en todas partes, y yo había sido poco cauto respecto a ella. Dakota me volaba la capacidad de razonar, me minaba las defensas, y con lo ocurrido esa noche, le había dado un empellón directo a los brazos del enemigo, y lo peor de todo era que no podía hacer nada para cambiar el rumbo de las cosas.
Dakota no aceptaría que me acercara a ella, no toleraría mi presencia después de lo que vio y leyó, y no es que la juzgara, la entendía, porque yo habría actuado de la misma forma. ¿Quién quiere tirarse al asesino de su padre? ¿Quién quiere compartir ni siquiera el aire que él respira en una misma habitación?
Estaba tan jodido, tanto, que lo único que vi viable era largarme y dejarme caer hasta tocar fondo por lo mal que habían salido las cosas.
—Suficiente —alegó Jordan, cerrando el grifo—. Desnúdate y no saques tu ropa de la ducha, no quiero que encharques el suelo, ahí tienes un albornoz, y hay zapatillas desechables.
—¡Joder! Esto parece un puto hotel. ¿No decías que nadie subía aquí?
—Y no lo hacen, solo tengo estas cosas porque la chica que se ocupa de limpiar todo esto es muy precavida y dice que nunca sabes cuándo vas a necesitarlo hasta que lo necesitas.
—Nunca la despidas.
—No entraba en mis planes —comentó jocoso—. Hay un botiquín detrás de la puertecilla derecha del lavamanos para que te cures los cortes y las heridas de los nudillos. También encontrarás varios cepillos de dientes a estrenar en el segundo cajón del mueble del baño.
—Bonita forma de decirme que me canta el aliento.
—No te canta, te apesta —espetó con brutal sinceridad.
—¡¿Por qué no has dejado que me revienten?! —pregunté, alzando la mirada para conectar con la suya, tenía el pelo empapado y el agua goteaba por mi flequillo.
—Podría decirte que es porque me haces ganar una buena suma de dinero cada noche, pero solo sería cierto en parte, y no es lo que quieres oír —suspiró—. No fue casualidad que fuera al bar, de hecho, el camarero me llamó, tenemos una especie de trato cuando ve que alguno de vosotros os pasáis.
—¿Tienes un soplón en el bar?
—Más bien una niñera, porque a veces os comportáis como auténticos críos de pañales. No os lo reprocho, yo también lo hice en su momento, y ahí viene el quid de la cuestión, la respuesta a tu pregunta.
»Nadie mejor que yo sabe lo que es tener ganas de que cualquier subnormal termine con tu vida de un plumazo. Yo también he llegado a desearlo, y no una, sino muchas veces, por eso créeme si te digo que no importa en lo que andes metido, ya sabes que jamás voy a preguntártelo, pero de todo se sale.
»Una vez alguien hizo mi vida añicos y yo solito me encargué de ir adentrándome cada día más en la mierda, hasta que la situación se volvió irrespirable. Pensaba que lo merecía, porque tu mayor enemigo no está ahí fuera, dispuesto a atacar, ese convive contigo, día a día, en tu interior, conoce tus flaquezas, tus debilidades, tus errores más oscuros, y si lo dejas, es capaz de reducirte o empujarte desde un décimo piso.
»Yo tuve suerte de que alguien, de una forma poco ortodoxa y nada tradicional, me tendiera una cuerda. Podía hacer dos cosas; agarrarme a ella y salir de la mierda, o hacer una soga y ahorcarme. Aquí tienes la tuya, tú eliges a partir de ahora.
Podía estar bebido y drogado, aun así, algunas conexiones neuronales parecían intactas y las palabras de mi jefe habían penetrado en mí con la suficiente fuerza.
—Voy a buscar algo de ropa para prestarte, una sábana para que te tumbes en el sofá y una papelera. Intenta no mancharme nada cuando potes. Ah, y tienes mi permiso para ir al congelador y coger unos guisantes fríos para ese ojo que empieza a cerrarse. Como mínimo, te auguro una semana de baja, tómatelo como unas vacaciones, aunque no te las merezcas. Ninguna mujer quiere que la toque un tío más parecido a Quasimodo que a Henry Cavill.
Sonreí y, al hacerlo, me dolió el labio partido.
—Jordan —mascullé antes de que saliera. Él se detuvo, dio la vuelta y me contempló. No había reproches, solo su mirada de siempre—. Gracias.
Asintió sin añadir nada más al respecto, después salió y cerró la puerta tras de sí, dejándome a solas con mis remordimientos.
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Dakota
 
El loft de Devlin estaba en el Upper East Side, en el último piso de un edificio color crema con bonitas vistas sobre Central Park, ahora iluminado por la luz de la luna y las farolas.
La gente de dinero siempre buscaba las últimas plantas de los edificios, o eso decía mi madre, que era una auténtica experta en la materia.
El lugar era espacioso, de decoración cálida, con molduras en el techo, que le daban mucha personalidad y colores suaves. Se notaba la mano de una mujer en ella, como si Devlin no hubiera tocado nada y siguiera perteneciéndole a su madre, en esencia.
Era completamente diáfano, la única parte privada era el baño. Ni siquiera había una habitación, solo un enorme sofá frente a la chimenea, que tenía el televisor suspendido en la pared de esta.
—Como te habrás dado cuenta, no vengo mucho por aquí. Ya te dije que habría polvo acumulado por todas partes. Intento mantenerlo, vienen a limpiarlo una vez cada trimestre para que no se deteriore.
—¿Por qué no lo usas? —pregunté, pasando un dedo sobre una de las cómodas de madera tallada. Había polvo, pero tampoco tanto—. Cualquier chico de tu edad se moriría por tener un piso como este y hacer lo que le venga en gana en él.
Dev me sonrió y se encogió de hombros.
—Supongo —se acarició la nuca—. Lo que ocurre es que mi padre trabaja mucho desde casa, ya sabes que voy a ser el sucesor de su empresa, así que me gusta empaparme de él, además de que soy una persona hogareña; estar con la familia es esencial para mí. Mi padre nunca se ha metido en lo que hago o dejo de hacer, siempre ha sido muy razonable, y cuando perdimos a mamá, preferí pasar el duelo haciéndonos compañía mutua. No sé, igual te parece una estupidez.
—Al contrario, dice mucho de ti, eres un buen hijo, Dev. Si yo me fui a estudiar a Londres y dejé a mamá fue porque era el deseo de mi padre, lo que él y yo habíamos planificado para mi futuro, pero yo me quería quedar. A mi madre le costó bastante convencerme. Fue duro para ella perder al hombre que quería y tener a su hija durante algo más de dos años sumida en la inconsciencia.
—Imagino. Es una mujer muy valiente, me alegro de que esté con mi padre, hacen una gran pareja, sin desmerecer al tuyo, por supuesto. —Le sonreí—. ¿Cómo fue estar en coma? ¿Sentías algo?
—No sé, fue como un sueño muy largo y profundo, lo cierto es que no me enteré de nada hasta que desperté.
—Ha sido una pregunta estúpida, perdona, tienes que estar agotada, y yo haciendo preguntas tontas. Voy a preparar la cama, hay sábanas nuevas en el armario, así que están limpias.
—No ha sido una pregunta estúpida, mucha gente siente curiosidad por ello, incluso yo que lo he pasado, es algo que siempre les planteo a quienes han pasado por una situación familiar similar, cada caso es distinto, y ya sabes lo que dicen. Que el saber no ocupa lugar. —Devlin me ofreció una sonrisa suave—. Gracias por ser tan paciente conmigo y ayudarme con todo esto.
—Me importas, Dakota, si a estas alturas no te has dado cuenta, no sé qué más hacer. No quiero que lo pases mal y sé que esta noche, que debería haber sido maravillosa, se ha terminado convirtiendo en un maldito infierno. Lamento profundamente formar parte de ello.
—Tú no tuviste la culpa —admití mientras él se dirigía a por la ropa de cama.
—Sí que la tuve al callar. Mi silencio no te ayudó. Seguro que podría haberlo hecho mejor.
Me acerqué para ayudarlo y sentí la necesidad de darle un abrazo conciliador. Envolví mis brazos en su cintura y apreté mi cuerpo contra el suyo. Llevaba una camiseta de manga corta, un short deportivo y unas zapatillas. Lo primero que pillé cuando me quité el pijama para venir. Lottie se ocupó de meterlo todo en la maleta mientras me cambiaba.
Sus labios presionaron sobre mi cuero cabelludo.
Me separé de él y lo ayudé con el sofá. Era bastante amplio y la cama parecía cómoda.
Deshice la maleta, me di una ducha rápida, y cuando salí, Devlin estaba metido en ella con el pijama puesto y la tele encendida. Estaba sintonizado el canal de noticias.
—Si te apetece, puedo poner otra cosa, o incluso si lo deseas, puedo dormir en el suelo si te incomoda que compartamos cama.
—No seas tonto. Hay espacio de sobra para los dos. —Dev jamás me incomodaría haciendo algo indebido, no como… Expulsé el pensamiento de inmediato.
—He dejado en la nevera lo que compramos en el 24h, si te apetece comer algo… —sugirió.
—Lo único que me apetece es leer un rato, me noto los músculos como si fueran gelatina —apunté con la mirada a la caja de zapatos olvidada en la encimera.
—¿Estás segura de que ahora mismo eso es lo que más te conviene? —cuestionó mientras yo me servía un vaso de agua fría y recolocaba mi pelo húmedo detrás de la oreja.
—Lo necesito.
—Vale, como quieras.
Me acomodé a su lado caja en mano. Estaba nerviosa por si podía descubrir algo más de lo que leí, aunque a medida que fui avanzando, me di cuenta de que solo se trataba de las mismas palabras contadas de distinta manera. En algunos intentaban reblandecer el corazón del lector, haciendo alusión a una infancia desestructurada, a las condiciones en las que Raven se crio, o el fallecimiento de su propia madre, que estaba en el interior del vehículo que conducía. De lo que no me cabía duda era de que el chico de las fotografías era Raven.
Cuando cerré la tapa, a Devlin se le estaban cayendo los ojos del sueño, aun así, permanecía despierto por mí, para hacerme compañía, por si necesitaba algo. ¿Por qué no podría haberme fijado desde un primer momento en alguien tan bueno y considerado como él?
—¿Has encontrado lo que buscabas? —preguntó mientras yo notaba el nudo de la angustia apretándome las tripas.
—Más de lo mismo. —Él me enjugó una lágrima que se había quedado suspendida en mi mejilla, ni siquiera me había dado cuenta de que había vuelto a llorar en silencio, al apartarla, sus ojos buscaron mi cuello y supe lo que estaba viendo, para mi vergüenza. No dijo nada, se limitó a apretar los labios, y yo tenía tantas ganas de borrar a Raven fuera como fuese, de sentir algo de alivio—. ¿Puedo pedirte una cosa? —musité—. Si no quieres, no pasa nada, lo comprenderé.
—Pídeme lo que quieras, si está en mi mano, cuenta con ello.
—¿Pu-puedes besarme? Yo necesito…
No hizo falta que añadiera nada más, su boca buscó la mía con muchísimo tacto, cerró los ojos y sus labios me inmergieron en una red de dulzura. Separé los míos y dejé que su calor se fundiera con el que yo emanaba. Estuvimos varios minutos así, sumidos en un consuelo lento que fue ganando un poco de intensidad a medida que transcurrían los segundos, pero que no me sirvió para borrar absolutamente nada de lo que Raven provocaba en mí. Aun así, resultó tranquilizador.
Me aparté sin prisa. Sus ojos me contemplaban deseosos.
—Gracias.
—No hace falta que me las des, besarte es un placer, puedes pedírmelo las veces que quieras, no pienso oponer resistencia a tu boca. —Sonreí—. ¿Quieres que te abrace?
¿Quería? Más bien lo necesitaba, no porque fuera él, sino porque en ese momento precisaba unos brazos que me envolvieran y en los que estuviera segura. Puse la cabeza sobre su pecho y acompasé mi respiración a cada uno de sus latidos, cada vez más pesados, más rítmicos. El sonido constante fue lo que me dejó dormir.
Cuando me desperté a la mañana siguiente, Devlin no estaba.
Me arrebujé en la cama sin tener muchas ganas de moverme. Lo primero que hice fue coger el móvil y escribirle a Lottie.
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El labio me tembló un poco, en realidad, lo que quería preguntar era si el asesino de mi padre había vuelto al piso y si ella seguía con vida.
No me respondió, así que aproveché para quitar las sábanas, doblarlas y devolverle al sofá su forma original.
Salí a la terraza que daba al parque y dejé que el sol calentara mis mejillas, necesitaba respirar y poner en orden mis emociones, si es que podía.
Mi principal prioridad era hablar con mi madre. Así que le dejé un mensaje de audio que no decía demasiado, solo un: «Llámame en cuanto escuches este audio, da igual la hora que sea, tenemos que hablar».
Oí un ruido a mis espaldas, y cuando me di la vuelta, me encontré con Lottie y Devlin, este último iba cargando con una bolsa de papel llena de bagels, donuts y cafés.
—¡Hola, preciosa! —me saludó mi mejor amiga, corriendo para fundirse en un abrazo conmigo—. Perdona que no te haya respondido, acabo de ver ahora el wasap.
En la cafetería había mucho ruido y no me he enterado. Devlin ha venido a buscarme para que desayunáramos los tres juntos. Ya ves que este chico es de cumplir promesas —rio.
—Ya veo. Muchas gracias por ir a buscarla, Dev —susurré, mirándolo con cariño.
—Deja ya de darme las gracias por todo. Te dije que únicamente hago lo que es necesario, y este desayuno lo era. Venga, siéntate, que toca alimentarte.
Lo hice, ellos dos ocuparon las otras dos sillas vacías de la mesita de la terraza, y al ver que Devlin plantaba una vela en uno de los dulces, me emocioné.
—Oh, Dios mío, ¡no hacía falta! —proclamé.
—Sí hacía falta —me corrigió Lottie—. No ibas a quedarte sin pedir tu deseo de cumpleaños por el innombrable. Así que venga, cierra los ojos, piensa en algo que esté a la altura y sopla.
Lo hice. Cogí aire y me enfoqué en lo que más deseaba.
«Quiero justicia».
También debería haber pedido olvidar y erradicar todo lo que había despertado en mí Raven, pero habría sido una pérdida de deseo, yo mejor que nadie sabía que la única cura para eso era tiempo y rodearse de las personas adecuadas.
Miré a Lottie y a Devlin con afecto, tomando sus manos por encima de la mesa. Obvié decir la palabra gracias, estaba implícita en mis ojos.
Nos pegamos un buen festín. Dev dejó que nos pusiéramos al día mientras él recogía los restos de la comida. Era curioso verlo sin tener detrás a las mujeres del servicio.
—¿Qué tal se portó el señorito Wright?
—Ya sabes la respuesta a eso.
—Le brillan mucho los ojos esta mañana, aunque eso no es lo importante. ¿Tú cómo estás?
—Jodida.
—Imagino. Te conozco demasiado como para no saber que estás atacada, así que he urdido un plan.
—¿Un plan?
—Sí, cuando Devlin vino a recogerme, preguntó a las chicas del servicio si estaba su hermano. Beni constató lo que yo ya sospechaba, que no había venido a dormir, igual fue a consolarse con una de las mujeres del club. —Me sobrevino una náusea—. Dev me comentó que les preguntaría a sus amigos por el tema del armario, pero si te soy franca, si lo hizo una de las follamigas secretas de Raven, del círculo de Devlin, fruto de los celos que sintiera por ti, dudo que confiese. He pensado que el sistema de seguridad del piso puede que contenga las imágenes de quien lo hizo. Si alguien entró en tu habitación saldrá en el vídeo.
—¡Es verdad! ¡Podemos pedirle a Dev que lo revise!
—No.
—¿No? —Lottie negó.
—Las dos sabemos que entre vosotros está empezando algo y que en esas cintas puede haber material que destruya lo que se está fraguando. ¿O me equivoco? —Pensé en las citas nocturnas con Raven y negué mordiéndome el labio. Hay veces que las miradas cuentan más que los besos—. Me lo temía al ver el chupetón de tu cuello. Ese tipo de cosas las hacen los celos, por lo que dilucidé que tal vez el innombrable y tú hicisteis más cosas de las que me contaste.
—Lottie, yo…
—No pasa nada, no se trata de un reproche, aunque a mi vena cotilla le hubiera encantado saber que lo vuestro estaba avanzando. Sin embargo, con este giro de los acontecimientos, me ofrezco voluntaria para investigar y que no sufras las consecuencias.
—No quiero que por mi culpa te metas en un follón.
—No es ningún follón. Eres mi mejor amiga, y lo que te hicieron no tiene nombre, y si fue una zorra loca, tenemos que dar con ella. Me colaré esta noche en el despacho de Bruce y te contaré lo que averigüe. Total, en casa solo están las criadas, nadie puede pillarme.
—¿Y si vuelve Raven?
—Tendré cuidado, no te apures.
Devlin volvió y las dos le sonreímos.
—¿Os apetece hacer algo hoy, o nos metemos una maratón de sofá, smoothies y Netflix? Porque lo de la manta en pleno julio como que no pega.
—Me apunto a la maratón, que esa no es de las que dan agujetas. —Lottie extendió su brazo y yo me sumé. Tampoco es que me apeteciera salir a la calle, solo desconectar.
Miré mi móvil de soslayo. Ni llamada de mi madre, ni mensaje del asesino. Lo segundo debería tranquilizarme, sin embargo, no lo hacía. ¿Por qué? ¿Esperaba que quisiera hablar conmigo y razonar algo imperdonable?
Me arrebujé contra el costado de Devlin y su brazo me envolvió el hombro, como haría una pareja que empieza un romance. Iba a olvidarlo costara lo que costase.
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Samantha
 
Jadeé y él deslizó la lengua por toda mi espalda desnuda.
Me había recogido el pelo en lo alto de la cabeza y el vestido de pedrería se arremolinaba como una nube de brillantina en el suelo de mármol.
—Me vuelves loco —gruñó, atrapando mis pechos entre sus manos rudas. Apoyé las palmas de las mías contra el papel de la pared rasguñándolo un poco por el ímpetu de sus acometidas.
—Y tú a mí, aunque eso ya lo sabes —confesé, notando mi braga de encaje apresando mis tobillos en una barrera algo flexible que me impedía separar las piernas todo lo que hubiera querido.
El sexo con mi difunto marido había sido bueno, pero con él era soberbio. Quizá por la adrenalina que fluía por mis venas en cada uno de nuestros encuentros, o porque el amor con James fue distinto, lento, con planes de futuro. Con él fue un choque de trenes desde el principio, además, nos llevábamos ocho años, el vigor era distinto.
Empujó con fuerza entre mis muslos, una, dos, tres veces, bajando una de las manos para colocarla encima de mi clítoris y masturbarme a lo bestia.
Estaba muy mojada, llevaba todo el día deseándolo, y cuando vi la posibilidad, salí de la fiesta para ir a buscarlo y mantener una de nuestras sesiones de sexo explosivo.
—No tenemos mucho tiempo —masculló, poniendo todo su empeño en que me corriera.
—¿Cuándo lo tenemos? —gemí derretida por el ímpetu que le ponía cada vez que follábamos a escondidas, cuando cualquiera nos podría pillar. La sensación era similar a la de hacer puenting, salvo que el riesgo era distinto, aunque el resultado, si algo fallaba, muy parecido.
—Algún día —sibiló cerca de mi oreja—, te follaré como yo quiero, un día entero, sin prisa y únicamente con las pausas necesarias. Te encerraré en una habitación y te haré mía de todas las formas posibles, justo como no puedo ahora. —Apreté los ojos imaginándonos y me corrí.
Ahogué el grito que brotó de mis cuerdas vocales. Mi vagina se contrajo alrededor de su polla con tanta vehemencia que arrastró a Taylor en su propio orgasmo desgarrador.
Salió de mí dejándome temblando. Recuperé un poco del aliento perdido mientras una gota de sudor se desprendía por mi columna.
Por la posición, parecía estar en mitad de un cacheo sexual, en una redada bastante particular.
—¡¿Ha encontrado lo que buscaba, señor agente?! —bromeé, sintiendo cómo me recolocaba las bragas dándole un lametazo en la subida a mi sexo anegado. Lo que saboreaba le pertenecía, lo había provocado él y su forma de follarme el cuerpo y el oído. Taylor era único diciéndome exactamente lo necesario para empujarme a un clímax brutal.
También se ocupó del vestido. Puso los tirantes en mis hombros con diligencia, dando una pequeña caricia a la piel que quedaba debajo. Me di la vuelta.
—Parece estar limpia, señora Wright —musitó, quitándose el condón para anudarlo y guardarlo en su bolsillo derecho de la americana. Lo miré con las cejas alzadas.
—¿Te lo llevas de recuerdo?
—Cualquier precaución es poca, no quiero que me vuelen la tapa de los sesos por una gilipollez como tirarlo a una papelera. ¿Entiendes lo que pasaría si nos encontraran en este contexto? —Yo me relamí. Admiró el gesto de mi lengua con apetito.
—Puedes besarme, me he ocupado de ponerme uno de los que no se borran —sugerí, pasando el pulgar por mi labio inferior para demostrárselo.
—Prefiero no asumir riesgos innecesarios.
—¿Te parece que mi boca lo es?
—Me parece que tu marido se estará preguntando por qué tardas tanto en volver del baño.
—Las mujeres siempre tardamos cuando vamos al baño, está en nuestra naturaleza. Además, mi marido estará enfrascado en una de esas conversaciones de negocios tan interesantes, ya sabes para lo único que me quiere. —Su mirada se oscureció.
—¿Y tú? —preguntó, airado, remetiendo la camisa blanca dentro del pantalón—. ¿Qué quieres de él?
—¿Yo? —sonreí, cogiéndolo de la cara para darle un mordisco sensual en el labio inferior y apartarme—. Eso es cosa mía, ya lo sabes. —Me acerqué a su oído—. Gracias por sus servicios, Taylor, tan profesional como siempre. —Ahora sí que tomé distancia.
—Un placer, señora Wright.
Me aparté y salí de la habitación fijándome en que no hubiera nadie en el pasillo que pudiera comprometernos.
Respiré hondo, abrí el bolso y puse un par de gotas de perfume en los lugares indispensables. Antes de entrar en el salón donde se congregaba la mayor parte de la gente, me eché un vistazo en el espejo. Muy bien, me brillaban los ojos, estaba ligeramente sonrojada, pero nadie pensaría que acababa de follarme al chófer.
Hice una entrada discreta y me agencié una copa de champán. Llegué al lado de Bruce con la mejor de mis sonrisas y me colgué de su brazo como una ferviente esposa.
No me equivocaba cuando le dije a Taylor que estaría charlando animadamente con Carlos Cimarro, el propietario de la hacienda en la que estábamos hospedados y la persona con quien pretendía cerrar un negocio millonario.
A mí me había dicho que se trataba de la compra de unos terrenos para la construcción de una serie de viviendas o resort para millonarios. La seguridad de la propiedad incluía un montón de tipos armados hasta los dientes con cara de pocos amigos y los móviles de todos los presentes inhabilitados.
Según el señor Cimarro, la línea móvil o el wifi no llegaba hasta la finca, no obstante, sí que podíamos llamar desde su teléfono fijo.
Su casa, sus normas. El único inconveniente era que no había podido hablar con Dakota esos días, usar el teléfono de la hacienda podría suponer que nuestro anfitrión escuchara la conversación, y no podía avisar a Dakota de mi sospecha. ¿Y si mi hija quería contarme algo privado y no quería que nos oyera un tercero? Lo más prudente era aguardar a estar fuera de la hacienda para llamarla.
No obstante, Bruce sí que había llamado a Devlin hacía dos días, y este le había dicho que todo estaba bien, que se encontraban enfrascados organizando el cumpleaños de Dakota.
—Querida, ¡ya has vuelto! —festejó Bruce, besándome la mejilla.
—¿He tardado mucho? —Me llevé la copa a los labios sofocada. Como si el enrojecimiento parcial de mi cara fuera fruto de la observación—. Disculpa, perdone, señor Cimarro, me estaba retocando un poco el maquillaje, hace mucho calor y temía que mi cara pareciera un cuadro.
—Una mujer tan hermosa como usted no necesita retoques —respondió cortés.
—Se lo agradezco, aunque no sea cierto. Me gustaría resaltar la hermosa colección de arte del pasillo, me temo que eso también me entretuvo. Algunos de los cuadros son magníficos. Me pareció ver uno de Fridda y otro de David Alfaro, ¿es posible? —Él me contempló admirativamente.
—Así es. Una mujer bella, inteligente, que entiende de arte, eres un pinche cabrón y afortunado, Wright. —Bruce sonrió cortés.
—Lo soy. —Mi marido olió la gota de perfume que deposité—. Siempre hueles tan bien.
—Es el perfume que me regalaste —sonreí.
—Y tu piel —me corrigió.
Cimarro nos miraba encantado, era un fervoroso amante de la familia.
Su mujer era una exreina de la belleza mexicana que estaba embarazada de seis meses y se acariciaba la tripa.
—Tendrías que preñar a tu hembra, Wright, las mujeres así merecen traer muchos hijos al mundo.
Bruce se limitó a sonreír y cambió de tema.
Nuestra relación era un tanto compleja. ¿Qué fue antes?, ¿el huevo o la gallina?
No estaba segura, solo que la carta de disculpa que me escribió un chico de quince años, desde el centro de menores en el que lo habían internado, por matar a mi marido y dejar a mi hija en coma, me cambió la vida por segunda vez en poco tiempo.





Capítulo 50
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Raven, catorce años antes
 
—¡No puedes conducir! —proclamó Ray nervioso.
El edificio en el que vivíamos crujía fruto de las fuertes rachas de agua y viento que lo azotaban.
—¡No tengo otra opción! —La voz me tembló mientras hurgaba en el bolso de mi madre en busca de las llaves.
—¡Nunca lo has hecho antes!
—En los recreativos siempre te gano —farfullé. ¡¿Dónde estaban?! ¡Maldita sea!
—Sí, pero ¡no es lo mismo! Dame las llaves, yo conduzco.
Estábamos discutiendo mientras Ray sujetaba en brazos el cuerpo de mi madre y bajábamos a pie por las escaleras. El ascensor no era de fiar con la tormenta. Él la sostenía porque estaba bastante más fuerte, y yo tenía miedo de que con los nervios se me cayera por la escalera.
—¡Hay un tifón, es peligroso, yo me ocupo, tú solo métela en el coche! —la voz me tembló. Acabábamos de llegar al rellano.
—No voy a dejarte en la estacada, tío, eres mi hermano. —Me miró a los ojos y supe que no aceptaría un no por respuesta, así era Ray—. Sabes que de los dos soy el único que puede arrancar esa tartana.
El coche de mi madre era viejo y le faltaba una revisión. Pero Ray tenía razón, si uno de los dos tenía más probabilidades de poder conducirlo y llegar a tiempo al hospital, era él.
Llevaba unos meses haciendo algunos «trabajillos extra», como él los llamaba, para un tipo del barrio, y este le había enseñado lo suficiente como para poder hacer un puente, llevar un coche y pisar el acelerador como si el infierno se hubiera desatado.
La última vez casi lo pillaron, le fue de muy poco, yo me puse de los nervios y cometí una estupidez que me pasó factura.
Me enfrenté al tío para el que trabajaba, le dije que dejara en paz a mi amigo y que no lo llamara más. Él se limitó a decirme que no me metiera en sus asuntos, yo le respondí que seguiría haciéndolo hasta que pasara de Ray, y decidió darme un escarmiento para ponerme en mi sitio, al fin y al cabo, yo era un trozo de mierda en aquel universo de delincuencia que era el sur del Bronx.
No sé cómo lo hizo, aunque sí lo que hizo. Me puso droga en la mochila del instituto y dio el chivatazo a la poli.
Me llevaron a comisaría y te puedes imaginar. Los polis no me creyeron cuando alegué que esa coca no era mía y que no tenía ni idea de su procedencia. Ficha policial, antecedentes que no se largarían hasta que cumpliera los veintiocho y una condena de ocho meses de servicios comunitarios; además de la reprimenda que me dio mi madre, su cara de decepción y la de Ray, que era un «eso te pasa por meterte donde no te llaman».
Mi amigo también tenía antecedentes, aunque los suyos se debían a sus visitas a la terminal de autobuses. Se la intentó chupar a un poli a cambio de dinero y, zas, cazado por prostitución. La reprimenda de su madre no fue mucho peor que la de la mía.
Salimos a la calle y la ráfaga de viento me hizo trastabillar. En dos pasos, ya estaba calado hasta los huesos. Llegué al coche, abrí la puerta de atrás con muchísimo esfuerzo y me giré con la pregunta atascada en la garganta.
—¿Respira?
—Creo que sí, métete detrás con ella. ¿Vamos al Lincoln? —El Lincoln era un hospital del Bronx.
—No, ya sabes lo que piensa mi madre de ese sitio, es mejor el Harlem.
Ray asintió. Entré yo primero, y él la metió con cuidado para que pudiera sostenerla entre mis brazos, estaba muy mojada y fría.
La abracé contra mi cuerpo. La distancia entre ambos hospitales era similar, la diferencia era que el primero estaba en el Bronx y el segundo en el barrio que le daba su nombre. Mi madre siempre decía que si alguna vez me ponía malo, prefería ir al Harlem antes de que me atendieran en el Lincoln. Así que no podía llevarla al lugar al que ella nunca me habría llevado.
—Aguanta, mamá —le dije, murmurando en su oído. Le aparté algunos mechones mojados de la cara. No tenía buen color. Busqué su pulso, pero las manos me temblaban demasiado como para dar con él—. Dale caña, Ray, ¡joder! ¡No le encuentro el pulso! —ladré.
Él hizo chirriar las ruedas, lo oí aporrear el claxon en innumerables ocasiones y dando frenazos demasiado bestias. Apenas se veía nada debido a la tromba de agua. Se oían sirenas por todas partes y el repiqueteo de la lluvia me ponía de los putos nervios.
¿Por qué no le encontraba el pulso?
—No me dejes, mamá —lloriqueé, apoyando mi frente contra la suya. El mío estaba desatado—. Eres una mujer muy fuerte y valiente. Te necesito, eres lo único que tengo en este mundo, lucha, por favor —mascullé antes de separarle los labios para intentar reanimarla. No es que supiera mucho de eso, intenté recrear lo que había visto en las pelis. Pero no parecía surtir efecto, debería haber prestado más atención, debería… ¡Mierda!
Le froté los brazos para que entrara en calor, pero cada vez estaba más fría, más rígida y yo más desesperado.
—¡Me cago en la puta, Ray, más rápido, más rápido! —lo espoleé una y otra vez.
Él obedeció, pisó tanto el acelerador que en una de las incorporaciones no vio la señal de stop, era imposible que entre la lluvia y la velocidad a la que íbamos lo hiciera, además, las pastillas de freno estaban bastante gastadas, mi madre siempre se quejaba de eso.
El impacto fue como si una bomba estallara sin previo aviso. Los cristales se hicieron añicos, la endeble carrocería se plegó como un acordeón por la parte del copiloto y la fuerte sacudida hizo que mi madre se me escurriera de los brazos y yo gritara un «mamá» que nunca oyó.
Después de eso, todo fue una jodida pesadilla. Puede que yo no tuviera las manos puestas en ese volante, pero era el que había estado pisando el acelerador con mis palabras, la culpa era mía, no de Ray.
Me topé con su mirada horrorizada al comprender lo ocurrido, mi alma estaba tan hecha pedazos como el coche, mientras tomaba conciencia de la magnitud de lo ocurrido; una mala decisión y todo se había jodido.
Los pensamientos que se entrecruzaban en mi cerebro a la velocidad de la luz…
¡Mierda, mierda, mierda!
—El coche no arranca —protestó Ray con una ceja partida que le chorreaba sangre.
Game Over, gritaba cada una de mis células al comprender que ya no teníamos opción, además, el color de mi madre no era el de una persona viva.
Lo primero que hice fue subirla de nuevo al asiento y abrazarla con muchísima fuerza.
—Voy a ver al otro conductor, quizá su coche esté mejor y pueda llevarnos, aguanta, bro.
Ray abrió la puerta y salió al exterior. El tifón no daba tregua, ni siquiera podía verlo.
Miré a mi madre y le acaricié el rostro sintiéndome el peor hijo del mundo. Estaba muerta, lo sentía en cada hueso, en cada fibra, mi madre se había ido y había sido incapaz de salvarle la vida a la persona que lo dio todo por mí.
Rugí de la impotencia, ni siquiera estaba seguro de si me había roto algo porque el dolor de la pérdida era demasiado intenso.
La puerta se abrió y la mirada de Ray buscó la mía.
—He matado a un tío y la niña no responde… ¡Joder, joder! —Se puso a golpearse la cabeza con los puños.
—¡¿Qué?! —La información me llegó en pleno debacle emocional.
—El otro conductor, ¡lo he matado, Raven! ¡Van a mandarme a un correccional! ¡Tengo antecedentes! ¡Van a encerrarme!
Cuando su mirada aterrorizada conectó con la mía, supe de inmediato lo que tenía que hacer.
—¡Lárgate! —lo espoleé.
—¡¿Qué?!
—Que te vayas, tú nunca has estado aquí, ¿me oyes?
—¡¿Cómo?!
—¡Vete! Yo conducía, yo metí a mi madre en el coche, yo soy el único responsable de todo esto.
—Pero ¡no es cierto!
—Sí lo es, condujiste por mí, yo hice que corrieras, soy responsable de todo esto. Además, ya no me queda nada por lo que luchar, tú sí, tienes que hacer que tu madre deje toda esta mierda, ¡por la mía! ¡No permitas que ella termine así! —Su mirada descendió hacia el cuerpo desmadejado que sostenía—. ¡Corre antes de que alguien te vea! Ya es demasiado tarde para ella, pero no para vosotros. Averigua quién es el responsable de su muerte, es lo único que te pido —me enjugué las lágrimas—, porque no voy a descansar hasta que lo mate.
—No puedo dejarte en la estacada.
—No lo haces, te lo estoy pidiendo yo, Ray, márchate antes de que venga la pasma, seguro que alguien ya ha dado la voz de alarma, nadie puede verte ni saber que estuviste aquí, ¿comprendes?
—Pero, Raven…
—¡Largo! ¡Joder! ¡Largo! —Lo vi dar dos pasos hacia atrás y después salir corriendo.
Ya se oían las sirenas a lo lejos.





Capítulo 51
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Dakota
 
Tras una maratón de pelis de las que ya ni recuerdo el argumento porque mi capacidad de centrarme estaba muy mermada, me di un baño largo. Cualquier persona con dos dedos de frente querría quedarse a vivir en aquella bañera con vistas a Central Park. La llené de espuma de lavanda y sales de baño relajantes. Lottie me las había traído del piso de Bruce, o sea, de mi nueva casa, aunque ya no sabía si sería capaz de pisarla a sabiendas de que también era el nido de mi mayor enemigo.
Pese a que Raven era el asesino de mi padre, también era el hijo adoptivo del marido de mi madre y su sobrino, no podía forzar a Bruce a que lo echara, en todo caso, debía ser yo quien abandonara el lugar. Por grande que fuera el tríplex, la idea de verlo, de compartir espacio vital con él, se me hacía insoportable.
Pasé la esponja con cuidado por mi piel, queriendo borrar su rastro de ella, y me sumergí al completo. Me quedé bajo el agua hasta que los pulmones me ardieron y no tuve más remedio que salir.
Mi padre tenía que estar retorciéndose en la tumba por mis actos. Si pensaba en cómo dejé que me tocara, que le entregué mi virginidad, además de confesarle lo que nadie más sabía sobre aquel maldito día… Sentía un profundo desprecio hacia mi persona. ¡Era asqueroso! Y lo peor de todo era que él sí sabía quien era yo desde el principio y, aun así, me hizo sucumbir a él, entregarme y provocar que mi corazón sonriera para él.
¡Puto psicópata!
—Da, ¿estás bien? —La voz de Lottie resonó al otro lado de la puerta.
Había perdido la noción del tiempo, lo sabía por las arrugas profundas de las yemas de mis dedos. El agua caliente era solo un espejismo.
—Em, sí, perdón, ya salgo…
—Tranquila, solo estaba preocupada, tómate el tiempo que necesites.
Me incorporé y cogí una toalla para el pelo y otra para el cuerpo. Me acerqué hasta el espejo y limpié el vaho que impedía verme en él.
Mi expresión era de preocupación y las ojeras daban fe de lo poco que había dormido. Estaba exhausta y, sin embargo, no tenía sueño, solo sed de venganza. Quería darle a Raven donde más le doliera, quería destruirlo como él hizo conmigo y quería hablar con mi madre. Había perdido la cuenta de las veces que la llamé sin éxito.
Me puse el vestido color verde con florecitas blancas de espalda descubierta y falda fruncida que se amoldaba a mis caderas. Casi nunca me lo ponía, era más de tejidos vaporosos que de ajustados. No es que lo eligiera, es que era lo que estaba primero en el armario.
Me desenredé el pelo, le puse un poco de espuma para no tener que secármelo y salí del único espacio cerrado de la vivienda.
Lottie y Devlin estaban cuchicheando, y al oírme, los dos se giraron y me premiaron con una sonrisa que no les llegaba a los ojos. ¿Tan patética me veía?
—Estás preciosa —susurró Dev.
—Pues yo me siento como una mierda —expresé en voz alta.
—Una mierda preciosa —sonrió Lottie con la intención de hacerme sonreír, las comisuras de mis labios se alzaron y ella vino para cogerme de las manos y estrecharme—. Vamos, no puedes dejarle que te joda más todavía, ¿no le has dado suficiente? Perdiste dos años de tu vida en una cama, además de a tu padre, le diste lo que muchos anhelábamos —susurró en mi oído—. Entiendo que no es fácil aparcarlo a un lado y seguir adelante, pero es lo que más le duele a alguien, que le demuestres que nunca ha sido lo suficientemente importante como para que te afecte.
Sabía que tenía razón, el problema estaba en que sí fue importante, en que Raven se había colado bajo mi piel y podía percibir su veneno emponzoñándolo todo.
Fijé la vista en Dev, el afectuoso, caballeroso, el que siempre estuvo ahí quedándose con los restos. ¿Por qué no me enamoré de él si era el hermano perfecto?
Porque la mayoría de las mujeres nos dejamos llevar por los tíos que llevan colgado el cartel de «no pasar». Es lo mismo que cuando tu madre te advierte que no cojas una galleta de la bandeja que acaba de hornear porque te puedes quemar y tú lo haces de todas formas. El gusto por lo prohibido, lo indebido, lo que puede abrasarte hasta el tuétano.
Lottie se apartó y se puso a mi lado.
—¿Te apetece que demos un paseo? Podríamos ver las ardillas de Central Park.
Le había confesado a Dev, cuando nos acercábamos al loft, que de pequeña era uno de mis lugares predilectos, podía pasarme horas viendo a las ardillas comer, corretear, trepar por los árboles. Mi padre solía llevarme con mi madre, como mínimo, una vez a la semana y nunca tenía suficiente.
—Estaría bien. —Él asintió—. Y después…, ¿puedo pedirte un favor? Bueno, dos.
—Ya te dije que si está en mi mano, te concederé todo lo que quieras.
—Me gustaría ir al cementerio a ver a mi padre, está enterrado en Jersey.
—Por supuesto. ¿Y lo segundo?
—No quiero volver al piso de tu padre, me gustaría quedarme aquí, contigo, si es que es posible —mis mejillas se enrojecieron. La propuesta podía interpretarse de dos maneras distintas y por el brillo que apareció en sus ojos diría que se había quedado con la que más le gustaba a él.
Devlin se acercó y me sonrió. Sus pulgares rozaron mis mejillas.
—Nada me haría más feliz que vivir contigo en este piso. —Eso había sonado muy fuerte.
—Bueno, pues parece que al final sí que habrá boda, sí —masculló Lottie por lo bajo, retomando las palabras de algunos de los amigos de Devlin. Yo no quise añadir nada, si lo hacía, quizá la liaba más, así que dejaría pasar su interpretación. Al fin y al cabo, quizá sucediera. Lo fácil sería tener a alguien como él a mi lado, un hombre que, como Bruce, se preocupa por mi madre. El problema radicaba en otra parte, en esa que me decía que Dev nunca podría aportarme lo que yo necesitaba.
¿Y qué era eso? ¿Un asesino? Quizá necesitara volver al psicólogo, puede que hubiera desarrollado alguna psicopatía obsesiva que me impidiera ver más allá del hombre que mató a mi padre.
Pasamos una tarde agradable, andar por el parque me relajó, y cuando fui al cementerio, lo hice con un ramo precioso y una tableta de chocolate Hersey’s de cookies ‘n’ creme, nuestro favorito. Mi padre me esperaba con una cuando salía de las clases de canto a las que me llevaba en Harlem. Nos sentábamos en el coche y la compartíamos.
No le importaba recorrer los kilómetros que la separaban de nuestro piso porque la academia de la señorita Queen era la mejor, dentro de las que nos podíamos permitir. Grandes estrellas del gospel habían salido de allí.
Cuando estuve frente a la tumba, me fijé en el ramo que estaba puesto, las flores no estaban todavía marchitas, lo que significaba que alguien lo había visitado recientemente, tal vez mis abuelos. Coloqué el mío junto al otro y me senté en la piedra pulida para pasar la mano sobre ella.
—Hola, papá —suspiré.
Ni siquiera sabía cómo empezar, cómo soltarle lo ocurrido. Las palabras se me atascaban en la garganta y tenía el pecho anudado.
—Imagino que ya has visto lo que he hecho —suspiré agobiada—. Lo siento, lo siento muchísimo y me avergüenzo de estar aquí ahora mismo, sentada frente a ti con lo que te he hecho. —Me acaricié el pelo y respiré varias veces—. Tú me enseñaste que los problemas se afrontan, que hay que hablar las cosas y dar la cara, por eso he venido, para pedirte perdón, decirte que me he equivocado, que he metido la pata hasta el fondo, y que no volverá a ocurrir.
Y no iba a ocurrir.
»No sé cómo no me di cuenta. Las evidencias estaban ahí, delante de mis narices, solo hacía falta fijarse un poco y, en lugar de eso, yo miré hacia otro lado, escogí no verlas, equivocarme y fallarte a lo grande. Lo peor de todo es que llegué a pensar que ese chico era todo lo que necesitaba en la vida, creí que me había pasado como a ti con mamá, uno de esos flechazos inexplicables que empiezan con alguien que te atrae pero con el que no puedes dejar de discutir, por el que sientes una pasión arrolladora que te nubla el juicio y te ves formulando la pregunta de: «¿Y si es la persona?».
»Quise ver en nosotros un reflejo de lo que tú y mamá fuisteis. Me equivoqué y necesito que me perdones por ello. Me siento tan perdida, papi, necesito tanto tus abrazos, tus consejos, te echo tanto de menos, ojalá fuera capaz de saltar en el tiempo y pedirle a mi yo del pasado que no fuera tan egoísta, que no te pidiera conducir bajo la tormenta. Perdóname, papá, por favor…
Una solitaria lágrima impactó contra la lápida. La limpié y sorbí por la nariz. Aguardé unos instantes en silencio, buscando fuerzas cuando solo me apetecía tumbarme y dejarme llevar. No solo había venido a disculparme, por lo que tomé una bocanada de aire grande e intenté serenarme lo suficiente como para seguir.
—No solo he venido a hablarte de mí y de lo mal que he hecho las cosas. También de mamá. Ya sabrás que se ha casado de nuevo —murmuré, dibujando un infinito con la yema del dedo. Mi padre le decía a mi madre que su amor por ella era así—. Sé que no te habrá importado —proseguí—, porque tú siempre comentabas que tu mayor felicidad era la nuestra. Recuerdo cuánto gozabas viéndola sonreír, y ahora vuelve a hacerlo, papá. Tendrías que verla, está guapísima.
Una caricia en forma de brisa cálida me agitó el pelo, fue casi como sentirlo a él, su beneplácito. Era una tontería, sabía que era fruto de la casualidad, aunque me hizo sentir bien.
—Te prometo que arreglaré las cosas y que no volveré a verlo. —Ni siquiera podía pronunciar su nombre—. Y si lo hago, será para matarlo con mis propias manos.
En cuanto pronuncié aquella sentencia, se me constriñó el estómago y tuve náuseas. ¿A quien quería engañar? No era capaz de algo así ni aunque quisiera. Me tumbé sobre la lápida, y esa vez sí que la abracé, liberando más lágrimas en ella, desatando el profundo dolor que me consumía por dentro.
Porque no solo había traicionado a mi padre, también a mí misma con aquellos sentimientos que no debería sentir por su asesino. Estaba tan angustiada…
¿Cómo era posible que me gustara el hombre que acabó con mi padre? Que lo deseara, que ansiara cada una de sus atenciones, de sus besos, de sus caricias. Que echara de menos el contacto de sus labios, nuestras citas nocturnas, aquel modo tan suyo de mirarme, incluso nuestras pullas. Podía sentirlo hormigueando en mi piel, en los latidos de mi corazón. Tenía que arrancarlo de él, no era ni medio normal que me sintiera así.
Tuve que levantarme, correr hasta una papelera y vaciar el contenido de mi estómago en ella.
—Dakota, ¿estás bien? —Quien me sujetaba la frente era Devlin.
—No —gimoteé, y él me abrazó con fuerza. Lo necesitaba. Hundí mi nariz en la seguridad de su pecho y seguí llorando mientras él me sostenía.
—Te juro que lo estarás. Voy a protegerte, voy a hacer que te sientas segura conmigo. —Sus manos me acariciaban la espalda.
Era todo lo que necesitaba, alguien que me alejara del pozo en el que yo solita había caído.
Pediría hora con el psicólogo, era lo mejor.
Dejamos a Lottie frente a la puerta del edificio de Bruce y esperamos a que entrara. Volvimos al Upper East Side, yo necesitaba subir un instante al piso para lavarme los dientes, después salimos a cenar. No fuimos muy lejos, había una pizzería fantástica a unas calles, y no es que a mí me apeteciera hacer más kilómetros.
Regresamos paseando, cogidos de la mano, la cena había sido agradable y me sentía un poco mejor. Bostecé, demasiadas emociones en muy poco tiempo, parecía que por fin el sueño quería visitarme.
Al doblar la esquina, nos encontramos frente a la persona que me había jurado destrozar la vida. Vestía como siempre, de negro. Aguardaba montado en su moto, con el casco en la mano. Su cara estaba algo magullada y dos círculos enmarcaban los ojos claros.
—Dakota, tenemos que hablar.
El aire de los pulmones me abandonó. Ni siquiera podía catalogar el tumulto de emociones que me sacudieron al verlo. Los dedos de Devlin apretaron los míos y me movió tras de él con agilidad.
—¡¿Qué cojones haces aquí?!
—Necesito hablar con ella, ya me has oído.
—Pues ella no te necesita a ti. ¡Fuera si no quieres que te parta la cara de nuevo! —Raven lo miró desafiante.
—Anoche me pillaste fuera de juego, te garantizo que no volverás a tocarme ni un solo pelo, suéltala —siseó. El tono de voz era amenazante—. Dakota —volvió a llamarme. Me asomé y lo miré con repugnancia.
—No hay nada que quiera hablar contigo, Raven.
—Por favor, necesito…
—¿Necesitas? —pregunté, colocándome al lado de Devlin—. ¿Crees que me importa lo que necesites? Porque si piensas que de algún modo voy a perdonarte, estás muy equivocado. Te odio, me produces asco y en lo único que puedo pensar es en que ojalá hubieras sido tú quien muriera en lugar de mi padre.
—No sabes cuántas veces he pensado eso mismo.
—Pues deberías haberlo hecho, porque para mí estás muerto. No quiero volver a verte en la vida. Me dan igual los motivos que tuvieras para conducir siendo menor en mitad de un tifón.
—¡Mi madre se estaba muriendo!
—¡Y mi padre murió! —rugí—. ¡Podrías haber llamado a una ambulancia! Pero no, era más fácil coger un coche sin tener el carné y acabar con la vida de un inocente, dejándome a mí en coma y con secuelas emocionales de por vida. Puede que mi madre, con su reciente abrazo al cristianismo, te haya perdonado, pero yo no soy ella, ni te perdono ni lo voy a hacer nunca. Te detesto, Raven Wright, y ojalá esas pesadillas nocturnas terminen asfixiándote hasta que dejes de respirar.
Noté el brazo de Devlin apretándome hacia su costado y me abracé a él de forma instintiva sin perder la mirada de disgusto de Raven. Ahí estaba justo la venganza que necesitaba. Estar con Dev era lo que más daño podía hacerle.
—Ya la has oído. ¡Largo! —espetó su primo. Él apretó los puños.
—Me voy porque ella me lo pide, no porque lo hagas tú. Estoy de acuerdo en que yo la cagué y que mi error no merece su perdón, pero tú tampoco eres una hermanita de la caridad como para ir de lo que vas.
—¿De lo que voy? Yo siempre he ido de frente contigo, si hubiera sido por mí, jamás habrías formado parte de nuestra familia ni puesto un pie en la casa de mi padre. Estoy de acuerdo en que no soy una hermanita de la caridad y, para que te quede claro, opino como Dakota, la apoyo, estoy de su lado y con ella. Vamos a quedarnos aquí, viviendo juntos, alejados de ti y de tu mierda.
La connotación que implicaban sus palabras era muy interpretable. Podría haber especificado más. Aunque viendo la expresión de Raven, me atrevería a decir que dijo lo que ahora mismo necesitaba que él escuchara.
—No te fíes de mí, Dakota, pero de él tampoco.
—No acepto consejos del asesino de mi padre, ya me engañaste lo suficiente. Lo único que me produces son arcadas. Vámonos, Dev, quiero llegar a casa cuanto antes.
—Será un placer, princesa.
Nos dimos la vuelta para el edificio.
No mires, no lo mires, no…
El reflejo torturado de su rostro impactó contra mis pupilas a través del cristal de la puerta.
«Ojalá te pudras en el infierno», pensé con un inconmensurable dolor fracturándome por dentro.
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Raven
 
Ni siquiera tenía claro qué iba a decirle cuando me planté frente al piso de Devlin, sabía que estaba allí gracias a Beni; cuando llegué a casa de Bruce, me miró con cara de suficiencia mientras yo buscaba a Dakota para darle algún tipo de explicación.
Necesitaba verla y pedirle perdón, igual que hice con Samantha en su momento.
Cuando entré en el centro de menores, no quería hablar con nadie, ni ver a nadie, en lo único que pensaba, al principio, era en morir. Me imaginé más de una vez atando una soga en los lugares más altos, que no eran muchos. Terminar con el dolor y reunirme con mi madre era mi único objetivo.
Si no lo hice fue por falta de medios y porque al principio me tenían muy vigilado, temían que pudiera cometer una estupidez, y no andaban muy equivocados.
Tal fue así que, tras varias visitas con el psicólogo, consideraron que necesitaba un impulso efectivo, algo que me diera un chute de energía positiva, y lo hicieron a través de alguien inesperado.
Cuando Ray apareció en la sala de visitas, no daba crédito.
Me levanté de golpe de la silla con los ojos como platos y corrí hasta él para fundirnos en un abrazo que parecía estar hecho con velcro.
—¡¿Qué demonios haces aquí?! —le pregunté emocionado.
—Podría preguntar lo mismo, salvo que yo sí sé lo que haces aquí. Te debo una muy grande, tío.
—Te equivocas, tú hiciste algo que nunca podré pagarte, te la jugaste por mí y por mi madre, y salió como el culo.
Me aparté un poco y lo miré de arriba abajo, él hizo lo mismo.
—Bro, estás hecho un puto asco —masculló.
—Tú tampoco tienes buen aspecto. —Se encogió de hombros. Estaba más delgado y demacrado que la última vez que nos vimos—. ¿Tu madre no te da de comer esos bagels que tanto te gustan?
—Ya lo creo, pero se los come todos el puto VIH.
—¡No jodas! Será una puta broma, ¿no? —Negó, y vi pesadumbre en su expresión.
—No debiste cargar con todo, si la vida no te jode de una manera, te jode de otra.
—Lo siento mucho, Ray. ¿Es muy grave? ¿Qué dicen los médicos? —Realmente me preocupaba la salud de mi único y mejor amigo.
—Ahora uno ya no se muere de esto, salvo que los medicamentos son la hostia de caros. Me han inflado a pastillas y en el hospital dicen que están con no se qué tratamiento experimental que puede que a la larga acabe con el problema.
—Dime que has dejado lo de la estación de buses.
—No soy tan cabrón como para ir pegándolo por ahí.
—En teoría, si vas con protección, no pasa nada.
—Sí, ya, ese es el único consuelo.
—¿Cómo pasó?
—Ni idea, un descuido, o un condón roto, qué se yo… ¿Podemos hablar de otra cosa que no sea mi salud de mierda?
—Sí, perdona. ¿Cómo está tu madre?
—Deprimida, echa mucho de menos a la tuya, aunque conseguí que dejara lo de las gominolas —carraspeó—. Le ha salido un curro de camarera y otro de limpiadora, trabaja más horas que un reloj, pero por lo menos tiene seguro médico que me incluye a mí, en mi caso lo necesitamos. No está muy bien de ánimo, se siente culpable.
—Ella no podía saber lo que pasaría, le habría podido ocurrir a ella, fue una lotería. ¿Sabes algo de la otra familia?
En la tele ya no se hablaba sobre el caso, los primeros días no paraban, era un bombardeo constante.
—La cría sigue en coma. Fui a verla al hospital, ¿sabes? No puedo sacarme esa noche de la cabeza. Sueño con el accidente a diario, me despierto cada noche sintiendo el impacto. Es como una pesadilla de la que soy incapaz de despertar.
—A mí también me pasa. ¿Les dijiste algo? A la familia, me refiero —pregunté preocupado, él negó.
—Estuve a nada de hacerlo, pero no tuve cojones. La madre está destrozada, tendrías que verla, deambula con los ojos hinchados por la planta. Dios, debería ir y confesar.
—No tienes que confesar nada porque no fuiste tú, Ray, ¿me oyes? La decisión fue mía y las consecuencias también.
—¡Eso no es cierto! Yo maté a James Adams, y tú lo sabes.
—¡Shhh! —lo silencié, y él se pasó las manos, nervioso, por el pelo—. Eh, mírame, no lo hiciste, no-lo-hiciste.
—Lo que tú digas —refunfuñó. Ray siempre había sido muy cabezota y tenía miedo de que arruinara la vida de ambos, más ahora que estaba enfermo. Yo solo me bastaba para eso.
—¿Y qué hay del tío para el que nuestras madres trabajaban? ¿Tienes su nombre? —Asintió.
—Bruce Wright.
—¿Wright? —No podía tratarse de otra maldita coincidencia.
—No te vas a creer lo que te voy a contar, soy yo y todavía no doy crédito. Es mi tío, mi madre es su hermana, aunque él creía que lo era la tuya.
—¡¿Cómo?!
Nada de esto tenía sentido, no entendía lo que Ray me estaba contando.
—Tu madre y la mía se conocían desde hacía algún tiempo, hicieron buenas migas porque les hizo gracia apellidarse igual y creían que era cosa del destino.
Eso era cierto, Ray y yo teníamos el mismo apellido, mi madre decía que era una señal que nos enviaba el universo de que seríamos como familia.
—En una de las fiestas a las que iba, mi madre reconoció a su hermano y entró en pánico.
—¿Por qué?
—Bruce Wright fue un cabrón desde niño. Tenía ínfulas de grandeza, no soportaba vivir rodeado de pobreza, ni tener un padre impedido, ni una madre que fuese camarera. En cuanto pudo irse de casa, lo hizo, era un cabrón violento de mano larga.
—¿Pegaba a tu madre?
—A mi madre, a la suya, a su padre, los tenía acojonados a todos. Era un niño caprichoso e incapaz de sentir afecto por nada, ni por nadie. Si su padre se cayó fue por culpa de una de las rabietas de Bruce. Estaba reparando una teja en su casa, al crío le dio una pataleta porque su padre no le daba dinero para los caramelos y lo empujó. Su madre intentó encubrirlo, pero la realidad es que ese crío llevaba dentro la semilla del Mal.
—¿Empujó a su padre? —Ray movió la cabeza afirmativamente.
—A medida que crecía, todo fue a peor, y cuando se largó, fue un alivio para todos. Por eso mi madre sentía pavor por él, y por eso entró en pánico al verlo de nuevo; la tuya la llevó consigo al baño e hizo que le contara toda la historia. Bruce se había hecho un nombre, así que ella había estado siguiendo sus pasos. Tu madre se ofreció a hacerse pasar por ella para que no viviera un mal trago, total, él no había pagado por sus servicios en la cama, solo estaba allí en la fiesta, era imposible que Bruce reconociera a Elodie, habían pasado los años y ya no era una cría.
—¿Y cómo terminaron trabajando para ese cabrón?
—Como era de esperar, Bruce reconoció el nombre y el apellido, le dijo a tu madre que quería ayudarla, que tenía un puesto de trabajo muy interesante con el que ganaría mucho más dinero que follando con desconocidos. Que le aportaría el capital suficiente como para poder empezar una nueva vida, al fin y al cabo, eran familia. Fue así como le ofreció el curro de mula, a ella y a su amiga, solo pasar tusi.
—Menudo premio.
—Sí, bueno, ya sabes que en el barrio no hay mucho curro legal. Tu madre y la mía lo hablaron, solo lo harían hasta tener el dinero suficiente como para cambiar de vida. Parecía sencillo.
—¿Y él no sospechó en ningún momento del intercambio?
—No. Imagino que tampoco tenía motivos para hacerlo.
—Ese tío nos ha destrozado la vida a los cuatro.
—Lo sé. Por eso hay que acabar con él. Yo puedo matarlo, no me importa mancharme las manos, te lo debo.
—No me debes nada, quiero hacerlo yo.
Si ese hombre no se hubiera cruzado en la vida de nuestras madres, la mía seguiría con vida. Los hombres como él deberían haber sido pajas.
—Lo haremos los dos —sentenció—, ambos tenemos motivos suficientes. Por ahora, lo mantendré vigilado hasta que salgas, voy a hacerme un máster de ese cabrón, es lo menos que puedo aportar.
—Se acabó el tiempo de visita —murmuró mi tutor, acercándose a la puerta—. Despedíos, chicos.
Ray se levantó de la silla y me dio un sentido abrazo, además de un motivo para no querer saltar del tren de la vida; la venganza.
Mi actitud cambió, no de la noche a la mañana, pero sí que comencé a integrarme en el centro, a querer hacer cosas, a prepararme y a planear.
Lo único que seguía devorándome por dentro era la culpa por el fallecimiento de un inocente.
Uno de los talleres semanales obligatorios lo impartía un poli bastante joven. Su función era mostrarnos las dos caras de la moneda, que entendiéramos que frente a una misma situación siempre hay más de un camino. Debatíamos, nos expresábamos y rebatía con buenos argumentos nuestros puntos de vista.
Escuchaba con atención mis intervenciones, y un día esperó a que terminara el taller para cogerme aparte.
—Sé que te sientes culpable por lo que hiciste, Raven. Tú no te acordarás de mí, porque la noche del accidente apenas eras capaz de enfocar la mirada hacia alguna parte, pero yo fui uno de los polis que acudió a la llamada del accidente.
—¿Por eso siempre me miras?
—No te miro, te veo, te vi aquella noche y te sigo viendo ahora. Las malas decisiones en momentos complicados no nos definen como personas.
—¿Ni aunque mates inocentes?
—No voy a discutirte que tu decisión tuvo un desenlace fatal, pero lo único que hace la culpa es impedir que veas las cosas con claridad.
—Murió un hombre y una niña está en coma.
—Lo sé, y te honra que seas consciente de ello, que te sientas mal, eso dice mucho de ti, pero debes seguir adelante.
—Ya lo hago.
—No lo haces, sobrevives en lugar de vivir.
—Es imposible que lo haga, mi madre ha muerto y también ese hombre.
—Pero tú no. Lo que ocurrió siempre estará ahí, acompañándote de por vida, y no hay mayor condena que la que se aplica uno mismo.
—¿Y qué propones? ¿Que me dilapide yo mismo? Apenas puedo dormir, soy incapaz de pensar en otra cosa que no sea esa pobre familia, que yo fui quien… —La voz se me rompió y él palmeó mi espalda.
—Tú querías llevar a tu madre al hospital, y te repito, tomaste una mala decisión. Mi consejo es que le mandes una carta de disculpa a la familia.
—¿Una carta? ¿En serio piensas que un papel puede arreglar algo de lo que rompí?
—Un papel no, tus palabras, quizá sea eso lo que necesitan para seguir hacia delante.
—Eso es una tontería.
—Te sorprenderías. Te hablo con conocimiento de causa, antes de que me designaran aquí, pasé un año en una prisión y he visto auténticos milagros.
Le di un par de vueltas, tampoco es que tuviera mucho que perder.
—¿Y quién se la entregaría?
—Yo me ocupo; tú, escríbela.
—No sé qué poner. —Me mordí el interior del carrillo.
—Limítate a dar voz a tus emociones, las palabras más sabias son las que salen del corazón, o eso dice mi abuela.
Arrojé un suspiro.
—Agente Robbins, ¿tiene un minuto? —nos interrumpió la directora del centro.
—Por supuesto, directora Jenna, concédame solo un momento.
—Lo espero en mi despacho.
El agente Robbins hizo un gesto de asentimiento, esperó a que ella se fuera para guiñarme un ojo y palmeó mi espalda de nuevo.
—La semana que viene me la das, no te olvides de escribirla, y procura hacer una letra clara, que se entienda.
—Lo intentaré, aunque dudo mucho que esa familia me perdone, por mucho que me autoflagele en un papel.
—Perdonar no es olvidar, puede que ahora no puedan hacerlo, pero tus disculpas les ayudarán a cicatrizar sus heridas, e incluso, quizá, te comprendan un poco, no te subestimes. Hazlo y verás cómo te sientes mejor.
Robbins se marchó y yo me quedé dándole vueltas, no sé las hojas que gasté durante la semana, ninguna carta me parecía lo suficientemente buena y dudaba que llegara a encontrar las palabras adecuadas. Aun así, intenté ponerme en la piel de aquella mujer y garabatear mis emociones más profundas. Ojalá le sirviera un poco, por lo menos, para que doliera algo menos, o para ponerla tras la puerta y lanzarle dardos. No tenía ni idea.
Tres meses más tarde, cuando había perdido toda esperanza de recibir noticias de la viuda, Samantha Adams se presentó en el centro de menores y pidió hablar conmigo como si se tratara de una visita.
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Dakota
 
Caí como un tronco.
Me tomé una infusión relajante y ni siquiera recuerdo haberme quedado dormida.
Aunque debí hacerlo, porque estaba dentro de la cama, con la sábana cubriéndome hasta la cintura, y en pijama.
Mis mejillas se encendieron, tampoco recordaba habérmelo puesto, lo que me llevaba a la conclusión de que el propietario del piso lo había hecho.
Me estiré para desperezarme, estaba como si me hubieran dado una paliza, me costaba un horror separar los párpados, como cuando duermes más horas de lo previsto y parece que te hayan hundido los ojos en tierra.
¿Qué hora sería? Giré la cabeza hacia el lado de Dev. «Su lado de la cama», qué íntimo y extraño sonaba eso. Demasiado para el poco tiempo que llevaba en su piso como okupa.
Esa noche volvió a besarme y me dio las gracias por confiar en él mientras subíamos en el ascensor. Me dijo que no me decepcionaría y volvió a recalcar que cuidaría de mí mientras me acariciaba.
Estaba tan perdida, tan agobiada. Necesitaba con urgencia que mi madre volviera cuanto antes. Escuché el sonido de la ducha cerrarse, ni siquiera me había percatado de que estaba encendida.
Fui a coger el móvil. ¡Mierda! No lo puse a cargar, estaba sin batería.
Me incorporé un poco, bajé los pies de la cama y me noté mareada.
La puerta del baño se abrió. Devlin emergió con una toalla anudada en la parte baja de sus caderas. Me quedé con la vista puesta sobre su cuerpo tonificado, repleto de piel dorada y sin mácula. No había un rastro de tinta, solo músculos alargados, definidos, suaves y salpicados de agua.
Subí hasta encontrarme con su sonrisa. El calor reptó por mi escote, me había recreado demasiado con las vistas comparándolas con las del «innombrable». ¿Por qué me saboteaba de esa manera? Raven era mucho más moreno, rudo, ancho, tatuado y tenía que dejar de pensar todas esas cosas de él.
—Buenos días, dormilona.
—Buenos días —me mordí el labio inferior y miré en dirección a los dedos de mis pies—. Anoche…
—Te quedaste dormida —sentenció, acercándose con paso firme.
—Y tú me… —señalé el borde del pijama.
—Sí, te puse el pijama, espero que no te importe, pensé que estarías más cómoda que con el vestido que llevabas. —Más vergüenza, la prenda era de las que no te puedes poner con sujetador—. Tranquila, no miré, si es lo que te preocupa, aunque estuve tentado, jamás haría algo que te hiciera sentir incómoda. Lo que no voy a negarte es que me moría de ganas. —Le ofrecí una sonrisa pudorosa. Solo Lottie y Raven me habían visto sin nada de ropa—. Parecías necesitar una cura de sueño, así que no quise despertarte. ¿Hice mal?
Alcé la barbilla. Parecía sincero. Le ofrecí una sonrisa dulce.
—No, al contrario, muchas gracias.
—No tienes por qué dármelas, fue un placer hacerlo.
Hice el esfuerzo de levantarme, y cuando estaba de pie, me sobrevino el mareo que antes había controlado, Devlin me cogió antes de que cayera y me apretó contra su torso.
—Ey, ¿estás bien?
—Me parece que me he levantado muy rápido.
Él me acarició la espalda con suavidad y mis fosas nasales se llenaron del aroma a jabón masculino. Me estrechó un poco más.
—Me gusta estar así contigo, podría acostumbrarme muy fácilmente a esto. A ti y a mí en este piso. Aquí podrías estudiar con tranquilidad cuando vayas a la uni mientras yo trabajo con mi padre, sería perfecto. —Me tensé un poco y Devlin se separó. Tuvo que notar la rigidez que me envolvía ante su propuesta—. Perdona, no quería incomodarte.
—No es eso, es que estoy un poco abrumada por los acontecimientos de los últimos días.
—Lo entiendo, solo quiero que sepas que voy en serio. Me gustas, Dakota, y espero abrirme un hueco en tu vida.
Su confesión me hizo sentir mal, como si estuviera traicionando a…
«¡Basta!», me reñí a mí misma. Tenía que dejar de traerlo a mis pensamientos una y otra vez. ¿Qué estaba mal en mí? ¡Me pasé dos puñeteros años en una cama por su culpa y perdí a mi padre!
—¿Te duchas mientras preparo el desayuno? —sugirió Devlin, acariciando mi cintura.
—Sí, necesito despejarme. Voy a poner a cargar el móvil mientras, estoy sin batería.
—No me di cuenta, menudo desastre, ni siquiera caí, en lo único que podía pensar anoche era en abrazarte mientras dormías, me encantan los ruiditos que haces.
—¿Ruiditos?
—Ajá, eres adorable incluso durmiendo —besó mi frente—. Ya lo hago yo, no sufras. —Le sonreí, me puse de puntillas para darle un beso en la mejilla y él interceptó mis labios, apretándome contra él. Las yemas de los dedos masculinos buscaron la parte baja de mi espalda, entre el límite de lo que era correcto y de lo que no.
No podía culparlo, un par de noches atrás fui yo quien le pedí que me besara, ayer no lo rechacé, le pedí que viviéramos juntos, en su piso, y ahora… Ahora estaba terriblemente confundida y con un principio de erección apretándose en mi vientre.
Giré la cara y Devlin siguió con su incursión descendiendo por mi mandíbula hasta alcanzar el cuello, acercándose al punto en el que Raven me marcó la piel. Tuve una náusea y lo empujé para desembarazarme de él.
—Lo-lo siento, no me encuentro bien —me excusé.
—No pasa nada, lo entiendo —respondió, aunque no vi mucha aceptación en su rostro. Camufló el disgusto de inmediato. Podía comprenderlo, estaba alimentando sus esperanzas, abriendo una posibilidad respecto a nosotros, y no me estaba entregando lo suficiente, pero es que no me sentía preparada. No con todo lo que había ocurrido en las últimas semanas.
—Dev, ten un poco de paciencia conmigo, ¿vale? Necesito tiempo, no estoy bien, aunque te prometo que pondré de mi parte para estarlo.
—No me cabe duda, eres una chica lista y sabes lo que te conviene, aunque a veces puedas llegar a equivocarte. Lo importante es darse cuenta del bando al que te conviene pertenecer, y creo que tú ya has escogido y lo has hecho bien, igual que tu madre.
Su observación hizo que me arrugara un poco por dentro. Esa vez fue él quien puso distancia, no sin antes darme un pico apretado.
Me dirigí al armario, escogí un pantalón corto y una camiseta de tirantes para encerrarme en el baño con la sensación de que algo no iba bien. A ver, era fácil perderse en ella después de todo lo ocurrido, aunque no sabía cómo explicarlo, era como si estuviera intentando forzar una pieza en un puzle porque no encontraba la correcta y quería que encajara de una maldita vez para resolverlo.
Una vez limpia y cambiada, me sentía mejor, aunque seguía un poco mareada. El olor a beicon hizo rugir mis tripas. Miré hacia la cocina, en la barra de granito esperaban un par de bagels rellenos de queso fresco, aguacate, beicon tostado, además de dos vasos de zumo recién exprimido.
—¡Qué bien huele! —exclamé entusiasmada.
—No mejor que tú —sonrió Devlin, alzando la nariz—, aunque, ¿no te parece que deberías cambiar de perfume? Hay algunos mucho más sofisticados que el aroma a manzana, quizá para el instituto sí, pero ahora no te pega, podríamos ir a por uno. —Nunca me había planteado que mi perfume era de cría, a mí me gustaba y Raven decía que lo volvía loco. Me mordí el interior del carrillo. Ese sí que era un buen motivo para cambiármelo—. Conozco un sitio que te los hacen personalizados y te dan varias muestras hasta dar con el tuyo, uno tan único y exclusivo como tú.
—Puede estar bien, es verdad que llevo años usando el de manzana porque era la fruta favorita de papá. —«Igual que la de Raven», expulsé el pensamiento de mi cabeza y le ofrecí una sonrisa de vuelta.
Devlin estaba tan guapo e impecable como siempre, bermudas azules, polo color crema y unos mocasines oscuros.
—Buena decisión. ¿Desayunamos? —propuso, dando la vuelta a la barra—. No tengo ninguna estrella Michelin, pero el beicon a la plancha es mi especialidad, lo hago muy crujiente.
—Es bueno saberlo.
Acomodada en uno de los taburetes, di el primer bocado. Estaba bueno, era rico, saludable, sin mezclas raras o sorprendentes como las donutburguesas de…
«¡Mierda!».
Si quería salir de mi laberinto emocional, no podía estar con el innombrable colonizando cada uno de mis pensamientos, tenía que parar.
—¿No te gusta? —Estaba segura de haber puesto una expresión de disgusto.
—No es eso, me encanta, es que sigo estando con el estómago algo raro —me excusé. No era plan de decirle que nuestro jodido hermanastro estaba más presente en mí que nunca.
—Si no te apetece, puedo cortar algo de fruta —propuso.
—No, en serio, el bagel es perfecto. —Demasiado, como él.
Comimos en silencio hasta que la vibración de mi móvil me hizo girar la cabeza hacia él. Apuré el zumo.
—Quizá sea mi madre. Llevo toda la semana intentando hablar con ella.
Me puse en pie, el teléfono apenas había cogido carga, un doce por ciento. Bueno, tenía lo suficiente como para pedirle que volviera rápido y preguntarle por qué escondió quién era Raven.
Tenía varias llamadas perdidas, pero ninguna le pertenecía, todas eran de Lottie.
¡Charlotte! Me había olvidado completamente de ella. Me dijo que iba a colarse en el despacho de Bruce, ¿y si Raven la pilló? Mi estómago se contrajo. Debería haberla llamado y avisarla de que llegaría enfadado, en lugar de enrollarme con Devlin en el ascensor, tomarme una infusión y dormirme en sus brazos. ¿Y si le había pasado algo?
El pulso me iba mil, cogí el teléfono y salí a la terraza para tener intimidad.
Obviamente, el mensaje era suyo, su voz parecía agitada.
Da, cariño, estoy dentro, he conseguido hackear el ordenador de tu padrastro porque el sistema de seguridad de la casa está conectado a este. No vas a creer lo que he encontrado. Lo he grabado todo en un USB, así mañana te lo enseño —silencio—. Joder, ¡alguien se acerca! ¡Tengo que colgar!
La garganta se me cerró, no había más mensajes.
Busqué su número y llamé.
«Vamos, contesta, Lottie». El móvil estaba apagado o fuera de cobertura. Me puse nerviosa, volví a intentarlo. Nada, otra vez el mismo resultado. Tecleé un mensaje rápido.
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—¿Era tu madre? —preguntó Devlin desde la puerta. Del sobresalto, casi tiré el terminal.
—Em, no, qué va. —Necesitaba calmarme para que Dev no notara nada raro. Que mi mejor amiga hackeara el pc de su padre no era algo que poder contar—. Tengo un mensaje de Lottie, de anoche —puntualicé—, me llamó para ver cómo estaba.
—Tu amiga es fantástica y muy considerada.
—Sí. ¿Te importa si vamos a buscarla? No estoy tranquila a sabiendas de con quién la hemos dejado.
—Por supuesto, de hecho, había pensado llamar a Duckie para que saliéramos los cuatro juntos, me dio la impresión de que en tu fiesta congeniaron mucho.
Todos las habíamos visto comerse la boca sin tapujos, así que podría decirse que sí, congeniaron.
—Me parece una buena idea. —Lo que más me importaba era sacar de ese piso a mi mejor amiga y que me contara lo que había descubierto.
Fuimos al edificio de Bruce, el simple hecho de estar en el parking me puso el vello de punta.
—¿Te importa si me quedo aquí? —le pregunté al fijarme en que la moto de Raven estaba en su plaza.
—Para nada. Ahora mismo vuelvo. Si te sientes más segura, puedes cerrar por dentro, es ese botón, el de abajo lo desbloquea —comentó al ver mi nerviosismo—. No tardaré.
Mientras Devlin conducía, había seguido llamando a Lottie, no me tranquilizaba el hecho de que durante su mensaje ella escuchara un ruido e interrumpiera la llamada. Si estaba bien, ¿por qué no me había llamado después? ¿Y si Raven la pilló husmeando? ¿Qué podría haber descubierto? Tenía el pulso desatado y la mente embotada.
Puede que hubiera visto a la persona que entró en mi cuarto y de ahí su estupor. O que encontrara la carpeta de los vídeos porno de Bruce. ¿Y si le gustaba grabarse con mi madre? Había parejas que lo hacían. Si hubiera sido eso, dudo que Lottie lo hubiera guardado en un pen, o sí, la mente de mi mejor amiga era de lo más retorcida.
Estaba divagando demasiado, lo mejor era esperar y que ella misma me lo contara, quizá solo se había quedado sin batería como yo y le dio el sueño.
Un golpe en el cristal me sacó del ensimismamiento. A mi lado estaba la cara de la última persona que quería ver.





Capítulo 54


[image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]
Raven
 
Iba a coger la moto, había quedado para despejarme un rato, así que en lugar de subir, después de entrenar, bajé directo al parking, ya me ducharía en el piso de Ray.
Nos veíamos pocas veces así, en su casa, porque no era seguro. Casi siempre, Bruce estaba pululando a mi alrededor, y si no era él, era Devlin cuando venía de la universidad.
Pero ambos estaban fuera, el uno jugando a la conquista y el otro con su nueva mujer. Yo tenía la cabeza como una puta olla exprés, era el momento idóneo para encontrarnos sin temor.
Al llegar a la planta menos uno, en un giro de los acontecimientos, vi el coche de Dev en su plaza de estacionamiento. El corazón me latió desbocado al comprobar quién estaba sentada en el asiento del copiloto, tan sumida en sus pensamientos que no se había dado cuenta de mi presencia y, sin embargo, yo no podía apartar los ojos de ella.
Dakota había sido creada para despertar todas mis ganas, en cualquier plano, tanto en el físico como en el mental. Que me volvía loco era una evidencia, pero no tenía ni idea de cuánto, hasta la noche de su cumpleaños, hasta que enloquecí al verla con él, tanto que me comporté como un mandril reclamándola.
Instinto animal en estado puro fue lo que me llevó a tocarla, a sentirla, y a joderla, porque me sentía herido, porque quería demostrarle que lo que teníamos no era comparable a un baile y un beso con Devlin. El problema era que no estaba preparado para hacer las cosas bien, porque nunca lo hacía, porque el diablo no está listo para tener una compañera. Por eso lo arruiné todo y, tras abrir la puerta del armario, se desató el infierno.
Caminé hacia la ventanilla obnubilado por su belleza, con el cuerpo estremecido por el hambre que se despertaba en mí cuando su aroma o su silueta eran captados por mis sentidos. La contemplé a través del cristal, igual que haría una adicta a las joyas frente al escaparate de Tiffany’s en la 5º AV.
Ella giró la cabeza en dirección a mí y todo colapsó al ver su expresión bañada en puro terror. ¿Era eso lo que ahora iba a sentir cada vez que me mirara? ¿Miedo?
—Dakota… —musité, apoyando las yemas de los dedos en la ventanilla, como si tuviera la capacidad de traspasar el cristal para poder acariciarla.
Ella giró la cabeza sobresaltada, enfocó la vista hacia el cierre de seguridad y alargó el brazo para apretar el botón que bloquearía todas las puertas si no se lo impedía.
Actué de nuevo por impulso, abrí la puerta y no dejé que lo hiciera, no podía perder de nuevo la oportunidad.
—¡Para! ¡¿Qué haces?! ¡Suéltame! —rugió.
—Lo haré, te juro que lo haré, solo necesito unos minutos y que me escuches.
No se me daba bien suplicar, pero por ella lo haría.
—¡¿Para qué?! ¿Qué le has hecho a Lottie? —¿De qué demonios me hablaba?
—¿A Lottie? No te entiendo.
—No me coge el móvil.
—¿Y eso qué tiene que ver conmigo?
—Tú estabas en el piso con ella y ahora no contesta.
—¿Y? No soy la niñera de tu amiga, ni siquiera la vi anoche, igual sigue durmiendo o ha salido de fiesta con su carné falso.
Hablar de Charlotte era lo que menos me apetecía en ese momento, no pensaba desaprovechar la oportunidad de aclarar las cosas con Dakota charlando sobre su amiga.
No llevaba el cinturón de seguridad puesto, por lo que solo tuve que tirar de ella para sacarla y apoyarla contra la carrocería.
Dakota intentó liberarse.
—¡Suéltame! Dios, ¡estás sudado!
—Suele pasar cuando entrenas.
—Existen las duchas —protestó, revolviéndose mientras yo la atrapaba, estaba preciosa y olía como para comérsela a mordiscos. Dejé a un lado mi necesidad de saborearla para centrarme en la conversación.
—Dakota, siento en el alma lo que pasó, quiero que comprendas que fue un accidente, mi madre se estaba muriendo, estaba desesperado, había un tifón que tenía el tráfico colapsado y reconozco que me equivoqué cogiendo el coche, pero no sabía qué hacer, era un crío.
—¡Mataste a mi padre!
—Lo sé, cada día de mi vida me lo repito y pago por ello.
—¿En serio? ¿Y cuál es el pago? ¿Tirarte a su hija para que se retuerza en su tumba?
—Eso no tiene nada que ver. No te follé por eso.
—¡Eres un cabrón! Deberías ser tú quien estuviera bajo tierra.
—En eso estamos de acuerdo, esa plaza debió ser para mí, pero no lo fue y no existe el derecho a réplica ni podemos poner una reclamación.
—¿Te crees muy gracioso? —Se revolvió. Estaba volviendo a cagarla. Necesitaba rebajar los humos y hablarle con el corazón, o no conseguiría nada.
—Te juro que si pudiera cambiarme por él, lo haría ahora mismo. Estoy convencido de que era un padre cojonudo, solo hay que mirarte para darse cuenta de ello, sin embargo, no está en mis manos.
—¿Me estás diciendo que si pudieras dar marcha atrás, no cogerías aquel coche?
Esa pregunta me la había hecho a mí mismo cientos de veces y la respuesta siempre había sido la misma.
—No, seguramente lo volvería a hacer. —Dakota resopló y volvió a intentar zafarse.
—Esto no tiene ningún sentido.
—Sí lo tiene. ¿Te has puesto en algún momento en mi lugar? ¿Qué habrías hecho tú si tu padre se estuviera muriendo, estuvieras solo en casa y media ciudad estuviera colapsada? ¿Lo dejarías morir? —Vi la duda sembrándose en su mirada—. No me estoy justificando, lo que pretendo que comprendas es que estaba intentando salvarle la vida a la única persona que tenía en el mundo. Pregúntame si ofrecería mi vida por la de tu padre en el caso de que fuera posible, porque entonces la respuesta sería sí, lo habría hecho. Aquella noche tú perdiste a tu padre, pero yo perdí a mi madre e incluso a mí mismo.
—¿No te das cuenta de que así no vamos a llegar a ninguna parte? —exhaló.
Su pregunta me arrugó por dentro, mi estado de perpetuo autocastigo me inundó hasta el tuétano.
—Me importas mucho, Dakota, más de lo que quisiera, y aunque sé que no merezco tu perdón, me gustaría que lo consideraras. Lo siento, lo siento muchísimo. —Ella me premió con una risa hueca, mis fosas nasales estaban dilatadas, como si quisiera respirarla por completo.
—¿En serio piensas que algo de lo que me has dicho cambiará la situación? Tu contacto me produce asco. Si hubieras sido sincero conmigo, jamás habría habido algo entre los dos. Me siento muy sucia y muy rastrera por haberme acostado contigo, por desearte, por pensar que tú y yo… —Se calló—. No puedo, Raven.
—No te pido que olvides lo que hice.
—Entonces, ¿qué propones? ¿Que no piense cuando esté frente a ti?, ¿que no sienta? —No tenía ni puñetera idea de qué responder a eso—. Yo no soy mi madre, no voy a tenderte una mano porque no soy tan buena cristiana como ella, lo único que lamento es que tu madre falleciera, te doy mis condolencias, es lo único que te puedo decir, lo único que vas a obtener de mí. —Asentí y me aparté un poco, apretando los dientes al hacerlo. Roto de dolor porque sabía que había aniquilado cualquier posibilidad de tener una historia de verdad con Dakota.
Había personas que aparecían en tu vida para apasionarte por ellas y otras que se convertían en tu motor, en tu mejor historia, en una que no querrías que se terminara nunca, por mucho que te prometan un felices para siempre.
Mi tutor del centro de menores decía que nadie nos cuenta qué viene después de un estadio de pura felicidad, que lo habitual era que viniera una tormenta que arrasara con todo y que la verdadera fortaleza radicaba en la capacidad a sobreponerse. Yo llevaba demasiado tiempo calado hasta los huesos, viviendo entre rayos y truenos, hasta que Dakota apareció y lo calentó todo con su luz. Cuanto más necesitaba que brillara el sol, más nubarrones veía en el horizonte y, por una vez en mucho tiempo, no me apetecía volver a mojarme.
Cuando perdí a mi madre, alcé una coraza a base de ira y destrucción, no esperaba dar con alguien capaz de franquearla, de arrancármela del cuerpo y desear mi propia historia Disney.
El karma me la había devuelto con creces, yo le arrebaté a Dakota la persona más importante de su vida, y ella me la devolvía apartando a la que más me importaba a mí, ella misma.
Me había enamorado de la única persona que jamás podría quererme, y comprenderlo dolía mucho, muchísimo.
—Cuídate, Dakota, y si aceptas un consejo, ten cuidado; a veces, el enemigo duerme más cerca de lo que imaginamos.
—Entonces aléjate lo suficiente como para que te pierda de vista.
No podía hacer más. Confiar en que Taylor y Samantha regresaran lo antes posible y protegerla, en la medida de lo posible, desde las sombras.
Caminé hasta la moto, me puse el casco, le dediqué una última mirada y di gas.
Al llegar al piso de Ray, este arrugó la nariz.
—Tío, apestas, ¿os han cortado el agua en Villa Wright? ¿O es que el tráfico de tusi ya no da ni para duchas?
—Eres la segunda persona que me recomienda pasar por una esta mañana.
—¿Y te extrañas? ¿Quién ha sido la primera?
—Mejor no preguntes —aseveré, quitándome la camiseta—. Tardo cinco minutos en la tuya. ¿Hay agua caliente?
—¿Por quién me tomas? Supongo que también necesitarás algo de ropa, ¿o vas a recorrer Nueva York en bolas? ¿No tienes suficiente con enseñarlas en el SKS?
—Lo que quiero es tocártelas.
—¿Seguro? Ya sabes que yo te dejo después de lo que hiciste por mí, no voy a hacerme el difícil.
—¡Calla la puta boca, Ray-Ban, y mantente alejado de mi entrepierna! —le advertí jocoso.
Desde que empezó a usar esa marca para todas sus gafas de sol, lo llamaba así. Tuvo una época en la que se obsesionó y no se las quitaba nunca.
—Ya sabes dónde está todo, así que no voy a hacerte de perro guía.
—Es fácil orientarse en tu caja de cerillas.
Ocho minutos más tarde, salí del baño, me esperaba con una cerveza en la mano, repantigado en el sofá con los mandos de la consola en la mesilla.
—¿Te hace una partida? Pareces necesitarla —preguntó, dando un sorbo al botellín.
—¿Quieres que te dé una paliza?
—¿Tú y cuantos más? Sabes que siempre he sido mejor que tú al Call of Duty.
—He mejorado con los años —ocupé mi asiento en el sofá biplaza.
—No tanto para dejarme como los que te hicieron eso, ¿ya te ha visto Jordan la cara?
—Él fue quien se ocupó de la Patrulla Canina.
—¿Fueron maderos?
—Nah, lo dije por sus caras de perros, había uno que se parecía a un bull dog francés. Fue culpa mía, me lo merecía.
—¿En serio? ¿Y eso? —preguntó mientras yo atrapaba mi botellín y le daba un tiento a la pinta.
—Mis mierdas.
—Tus mierdas son las mías, habla —insistió.
—No estoy de humor.
—Ni yo voy a dejar que vengas a la guarida solo para beber y jugar. O rajas, o te vas. —Di un bufido—. ¿Tiene algo que ver con la hija de Samantha?
Ray siempre daba en el clavo, en eso se parecía a Taylor. Desde que recondujo su vida, se había convertido en un puto grano en el culo.
—¿Y cuándo no tiene que ver con esa familia? —protesté.
—Ya veo. ¿Qué ha pasado, Raven? —Centró toda su atención en mi respuesta.
—Que la he jodido hasta el fondo de nuevo. —Ray me lanzó una de sus famosas miradas de escáner y…
—No, no puede ser, conozco esa mirada y no me lo creo. ¿Te la has tirado? —Bufé.
—Te he dicho que me olvides.
—Taylor te dijo…
—Sé lo que me dijo Taylor, mamá.
—¿Y, aun así, no has sido capaz de obedecer? ¿Por qué? Puedes acostarte con la tía que sea de toda la puta Gran Manzana, ¿por qué ella?
—Porque ella es mi manzana y yo soy un cabrón sin alma —apreté los labios el uno contra el otro—. No tenía suficiente con arrebatarle a su padre que he tenido que hacer lo mismo con su virginidad.
Me desplomé contra el asiento vencido.
—Por favor, ¡no te pongas dramático! —Me pincé el puente de la nariz—. Los dos sabemos que yo fui el responsable de lo primero, de lo segundo sería imposible. Bueno, imposible no, que en peores plazas he toreado.
Le arrojé una mirada aniquiladora al imaginar a Ray intimando con Dakota, pude sentir la ira zumbando en mi interior.
—¿Y qué ha pasado? ¿No le gustó?
—No se trata de eso. Dakota ha averiguado quién soy y ahora no quiere ni verme.
—¿Como que lo ha averiguado? ¿Devlin se lo ha contado?
—Digamos que se ocupó de que un montón de periódicos aparecieran en la puerta de su armario durante su fiesta de cumpleaños con un mensaje bastante macabro. Sospecho que sabe que me la he tirado gracias a la zorra de Beni, y no está muy contento de que le haya estrenado el juguete. Dakota me ha premiado yéndose a vivir con él.
—¡Hostiaputa, Raven! Estás jodido, profunda y asquerosamente jodido.
—Dime algo que no sepa. ¿Podemos empezar la partida ya? —agité el pie nervioso.
—No, antes necesito saber una cosa. ¿Hablaste con ella después de que se enterara?
—Antes de venir a verte, ayer no es que tuviera muchas ganas de mantener ninguna conversación, aunque lo intenté.
—¿Y?
—No hay solución, la culpa es mía, no debería haber metido la polla en territorio Wright. Ambos sabemos cómo se las gastan. Ahora, Dakota está hundida por mi culpa. No comprende cómo el asesino de su padre puede haberle hecho algo tan atroz.
—Tú no mataste a su padre, Raven —detuvo el movimiento de mi mano, que intentaba aproximarse al mando.
—Hemos discutido esto miles de veces.
—Y la conclusión sigue siendo la misma por mucho que tú insistas y hayas permitido al mundo creer que fue así. Si necesitas que hable con ella, yo…
—Ni se te ocurra —siseé—. No voy a hacerlo saltar todo por los aires por un encaprichamiento, se me pasará.
—¿Que se te pasará? Nunca te he visto así, sé que fuiste tras ella cuando fue al SKS, sé que no le dejaste dar el servicio a Marlon, no solo es un capricho, ¿qué me dices de tu corazón?
—Ya sabes que hace tiempo que lo perdí.
—Pues, para haberlo perdido, tu carótida late a la velocidad de los cuatro Jinetes del Apocalipsis.
—Eso es porque no cierras tu maldita bocaza de una vez como te he pedido antes. Si no querías que viniera a verte, solo tenías que decírmelo.
Hice el amago de ponerme en pie.
—Siéntate.
—Solo si me prometes que vamos a jugar ya —cogí el mando con rabia.
—Muy bien, juguemos, pero te repito, si necesitas que yo le diga que…
—Yo lo maté —zanjé—, y ahora prepárate para morir, porque solo tengo ganas de matarte de una maldita vez.
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Dakota
 
Las palabras de Raven fueron como un mazazo en toda la cabeza, casi me había hecho sentir una niñata y una egoísta, y digo casi porque no lo logró, aunque estuvo a nada de conseguirlo.
¿Por qué me afectaban tanto sus palabras? ¿Por qué hacía temblar los cimientos de mi odio y conseguía que me planteara si mi postura era la correcta? ¡Por supuesto que lo era! No podía gustarme alguien que había cometido un acto tan atroz, alguien que me mintió desde el principio, que ocultó la verdad, que se aprovechó de mí a sabiendas de que yo no podría perdonarlo.
Lamentaba que su madre hubiera muerto, porque nadie más que yo sabía lo doloroso que era perder a un ser querido tan importante y a una edad tan temprana. También podía comprender la desazón que pudo sentir en un momento tan complicado y empatizar con ella, pero, aun así, no podía excusarlo, porque su temeridad, su desesperación, su inconsciencia, tuvieron resultados irreversibles en mi vida.
Me dolía la cabeza. Masajeé mis sienes y contuve la náusea que amenazaba con expulsar el desayuno de mi organismo.
Cerré los ojos y me concentré en respirar, dejar la mente en blanco se había convertido en una necesidad.
Cuando me sacó del coche y me puso contra él, abarcándome con su cuerpo, no fue asco lo que sentí, ni siquiera por su sudor. Su olor me envolvía, el contacto de nuestras pieles me estremecía y llenaba de deseo. Me descubrí mirándole la boca, queriendo que me tocara, que no dejara de hacerlo, pese al mosqueo, pese a revolverme para que me soltara. En el fondo, anhelaba que sus labios buscaran los míos y silenciarlos para no escuchar, para solo recrearme en su contacto, en sus dedos internándose por la cinturilla de mi pantalón. En el placer que era capaz de hacerme alcanzar.
«¡Basta!». A cada pensamiento estaba más claro que estaba desarrollando algún tipo de psicopatía obsesiva, de esa mañana no pasaba que pidiera hora con el psicólogo, estaba teniendo una conducta inapropiada, digna de estudio, hacia la persona menos indicada.
—¿Qué haces fuera del coche?
La pregunta, ligeramente cortante, me alcanzó por la espalda. Separé los párpados y me obligué a buscar el rostro amable de Devlin, que ahora estaba contraído por la incomodidad.
—Me mareé y necesité salir a coger aire —me excusé.
—¿En un parking? —respondió suspicaz. Me encogí de hombros. Sus ojos se desplazaron hacia el lugar en el que antes estaba aparcada la moto de Raven y me contempló con sospecha.
—Puede que también necesitara aclarar las cosas con nuestro hermanastro para dejarle claro que no lo iba a perdonar. No ha pasado nada por lo que debas preocuparte. Solo quería disculparse y ya le he dicho que eso es imposible, que nunca seré capaz de olvidar lo que hizo.
Dev asintió y me ofreció sus brazos para que me acurrucara entre ellos. Lo hice. Apoyé mi mejilla en su pecho y busqué un consuelo difícil de obtener.
—Yo cuidaré de ti, Dakota —besó mi pelo—, no tienes que preocuparte de nada, lo mantendré alejado de nosotros y conseguiré que seas feliz.
Ni siquiera sé por qué su ofrecimiento me retorció las tripas y me dio una sensación de ahogo extraño. Sus manos recorrían mi espalda y cada vez estaban más abajo.
—¿Has encontrado a Lottie? —inquirí, recordando el motivo por el que vinimos al edificio.
—No, no estaba en el piso, quizá haya salido a dar una vuelta. —Arqueé la espalda para mirarlo a los ojos.
—Estoy preocupada, he seguido llamándola y no me contesta.
—Estoy seguro de que en un rato aparece, ya sabes cómo es. Le he dicho a Beni que me llame en cuanto cruce la puerta; si quieres, para hacer tiempo, podríamos ir a la perfumería que te dije, no está lejos.
—¿Y no sería mejor llamar a la policía?
—¿La policía? No podemos hacer eso, nos tomarían por locos, Beni me comentó que ella misma la vio meterse en su cuarto ayer por la noche.
—¿Y esta mañana?
—Ni ella ni Sampaguita la han visto, lo cual no quiere decir nada, porque ya sabes lo grande que es el piso. En serio, es mejor que esperemos; si no aparece de aquí a esta tarde, yo mismo te llevo a comisaría, aunque haga el ridículo y después aparezca alegando que se ha pasado el día con Duckie. Ella tampoco me coge el móvil.
Era una posibilidad, quizá estaban en casa de la modelo y por eso no contestaba, porque se estaban hinchando a follar.
—E-está bien —musité.
—Venga, princesa, no te angusties, ya verás cómo Beni nos llama antes de lo que imaginas y ella se disculpa por haberte preocupado sin razón.
—¿Crees que Raven le ha podido hacer algo?
Incluso a mí me parecía absurdo el planteamiento. Por mucho que la hubiera pillado en el despacho de Bruce, ella podría haber dicho cualquier cosa, que necesitaba un folio, que buscaba un libro para leer en su extensa biblioteca… Igual me estaba preocupando sin razón
—¿Y por qué querría hacerle daño? —cuestionó Dev.
—Me estoy pasando de la raya con las sospechas infundadas, ¿verdad?
—Bueno, sin cuerpo no hay delito, y ya sabes que, aunque Raven no es fruto de mi devoción, pongo en duda que le haya hecho algo a Lottie. Te recuerdo que cualquier acto fuera de la ley por su parte lo llevaría directo a la cárcel, teniendo en cuenta sus antecedentes.
Era cierto. Estaba haciendo una montaña de un grano de arena.
—Debes pensar que se me va la cabeza.
—Lo que pienso es que estás abrumada por todo lo que ha ocurrido, por eso, que Lottie no te conteste te preocupa más de lo que debería en otra circunstancia. Venga, que voy a ayudarte a que el tiempo pase más rápido.
—Eres maravilloso.
Bajó la cabeza buscando mi boca, pero yo cambié el ángulo y terminó impactando contra la comisura de la misma. Su cuerpo se tensó. No le había dicho eso con expectativas de que me besara, solo porque me sentía agradecida con él.
—Disculpa, Devlin, no me siento bien.
Una sonrisa distante se fraguó en su rostro.
—¿Quieres que vayamos al piso y nos acostemos? Quizá sea eso lo que te apetece.
Abrí mucho los ojos por el pensamiento que cruzó mi cabeza. ¿Era yo, o acababa de sugerir que nos acostáramos?
—No me refería a eso —replicó al ver mis mejillas encendidas—, sino a abrazarte y tumbarnos un rato.
Me sentía como el culo.
—Mi cabeza es un hervidero, no pienso ni actúo con claridad.
—Tampoco yo he sabido expresarme.
—Vayamos mejor al perfumista, quizá Lottie me llame estando allí, y si dices que está cerca…
—Seguro que sí.
Abrió la puerta del copiloto y yo me senté. Cogí el móvil y volví a teclear un desesperado «¿¿¿Dónde estás???», con un montón de caritas a punto de llorar.
Pasamos cuarenta minutos en los que me sometí a tantos olores distintos que ya no sentía ni la nariz.
En un frasco de cristal de Bohemia existía una nueva fragancia que la mujer de la tienda tildó de pura sofisticación y aseguró que ahí dentro radicaba mi esencia, envuelta en una base de miel, jazmín, durazno —la fruta favorita de Devlin—, talco, cera de abeja y almizcle.
Nos ofreció unas gotas para que Dev las depositara sobre mi cuerpo siguiendo sus indicaciones, mientras ella se dedicaba a envolver el envase de 100 ml.
Devlin ungió los pliegues de mis codos, detrás de las rodillas. Trazó una fina línea en mi cuello y masajeó la parte interna de mis muñecas. Sin dejar de mirarme. El modo en que lo hizo fue casi erótico, y al terminar, pasó su nariz cerca de mi oreja y aspiro.
—Esta sí que eres tú —susurró pegado a mí—. Te siento en cada nota.
Estaba atrapada entre el mostrador y su cuerpo, por lo que no podía moverme. Volví a sentir su rigidez contra mi estómago. Sus labios se desplazaron sobre el punto que marcó Raven y succionó.
Gemí. No porque sintiera placer, sino porque lo sentía como si fuera una profanación. No podía apartarlo o pensaría que lo estaba rechazando de nuevo. Aguardé quieta mientras pasaba la lengua por la sensible piel y murmuraba en mi oído que lo volvía loco.
Buscó mi mirada, la suya estaba encendida, las pupilas estaban dilatadas, bordeadas por un simple aro azul.
Tendría que gustarme tanto como yo le gustaba a él, tendría que esforzarme un poco más en ver todas sus virtudes y no sentirme atrapada por los defectos de Raven.
La dependienta nos interrumpió ofreciéndome el paquete, delicadamente envuelto, en una bolsa de cartón. Sentí alivio al notar que a Devlin no le quedaba más remedio que apartarse.
¿Estaba haciendo bien viviendo con él? ¿Y si estaba alimentando un sentimiento que era incapaz de ofrecerle?
—¿Comemos en Daniel? ¿O prefieres ir al Per Se? Tiene tres estrellas Michelin y dicen que es un auténtico orgasmo culinario. Me gustaría llevarte y estrenar tu nuevo olor.
—No estoy vestida para la ocasión.
—Eso puedo solucionarlo. Nos pasamos por la 5ª y te compro algo en Chanel, si es lo que te preocupa.
—El Daniel está bien, además, está más cerca del piso. A lo mejor Lottie viene en cuanto termine con Duckie.
Su pulgar rozó mi mejilla.
—Al Daniel entonces, así podremos subir a tumbarnos un rato si te apetece, es una gran idea, princesa.
Salimos de la tienda y me tomó por la cintura para regresar al coche.
—¿Sabes cuándo regresan nuestros padres?
—No he hablado con papá, pero no deberían tardar, ya sabes cómo son los recién casados, es difícil querer despegarse de la persona a la que amas, además, confían en que yo pueda cuidar de ti como mereces. ¿Tienes ganas de ver a tu madre?
—Sí, he podido disfrutar poco de ella con el tema de la boda y el viaje.
—Tampoco lo has pasado tan mal estos días conmigo, ¿o me equivoco?
Sus dedos masajeaban mi cintura.
—Has sido muy amable, y galante.
—¿Solo eso? —preguntó, alcanzando el vehículo.
—Me siento muy a gusto contigo, Dev, y has hecho que estos días sean fantásticos.
—Me alegra que pienses eso. Si te soy franco, has sido una grata sorpresa, papá ya me advirtió de que me gustarías, pero no esperaba que tanto. No pretendo que vayas al mismo ritmo que yo, entiendo que cada cual tiene sus tempos y que eres muy joven.
—Tú tampoco eres mayor.
—No, pero sí tengo ganas de tener una relación estable. Sé que muchos a mi edad solo piensan en ir de flor en flor, como Raven, que se conforma con tirarse a las mujeres del club en el que trabaja además de a la criada —su reflexión fue como ingerir un kilo de plomo—. ¿Sabes que cada noche se pasa por el cuarto de Beni? Incluso el día de tu cumpleaños lo vieron tirándosela antes de que apareciera en la terraza.
—¿Cómo? —pregunté temblorosa.
—Brittany lo vio. Cuando la llamé preguntándole por si había sido ella la de los recortes, me dijo que no, pero que cuando fue al baño, vio a nuestro querido hermanastro entrar con Beni en tu habitación. A ella le pareció sospechoso, porque ya sabes que se ha quedado en más de una ocasión a dormir en el piso y conoce perfectamente cuáles son nuestras habitaciones. —Mi corazón dio un acelerón y se llenó de repulsa—. No cerraron la puerta, ella sintió curiosidad y… Bueno, te lo puedes imaginar, estaban frente al armario, dale que te pego, ya me entiendes.
Por suerte, ya estábamos en el coche, porque me sobrevino un mareo.
Entonces, ¿Raven había estado en mi cuarto tirándose a la chica del servicio minutos antes de salir a la terraza y venir a por mí? Me tocó con las mismas manos, me lamió con su lengua llena de las babas de otra…
—Disculpa, no tendría que habértelo dicho, tranquila, no creo que se tumbaran en tu cama. Lo que sí he llegado a plantearme es que fuera él mismo quien puso los recortes para fastidiarte.
—Eso no tiene ningún sentido. ¿Por qué haría algo así?
—Para joderme a mí, porque sabe que lo que te duele me hace daño.
—Pero ¡parecía que no supiese nada!
—Bueno, no es muy difícil interpretar un papel. Y sea como fuere, si fue él u otra persona, merecías saberlo, no era justo que te estuviese engañando y hacer creer que era alguien que no era.
En eso estaba de acuerdo.
Me hundí en el asiento y me mantuve en silencio el resto del recorrido.
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Samantha
 
Miré de soslayo a Bruce, se estaba quitando el reloj porque no le gustaba dormir con él.
Los negocios en México habían ido muy bien, Carlos Cimarro aceptó ser el nuevo suministrador de tusi, lo que implicaba una rebaja sustancial del 10 % en el precio de coste. Podía parecer poco, salvo si se movían las cantidades industriales de droga que Bruce Wright tocaba.
Aflojé las tuercas de los pendientes y lo contemplé a través del espejo, él me sonrió. Cuando acepté embarcarme en todo esto, no sabía que sería capaz de llegar tan lejos.
Pero Bruce Wright se había encaprichado de mí, y cuando él quería algo, siempre lo conseguía.
Todo comenzó cuando recibí una carta. Un agente de la policía de Nueva York se personó en el hospital para entregármela mientras custodiaba a Dakota para que despertara.
Había sido muy duro. De la noche a la mañana, había perdido al hombre de mi vida y mi hija estaba postrada en una cama. Fue como una de esas pelis de catástrofes en la que el mundo se destruye. El mío lo había hecho.
Apenas comía, dormía o respiraba, y si lo hacía era porque Dakota me necesitaba, y no era justo cargar a mis padres, o a los de James, con otra preocupación más.
—¿Señora Adams?
Alcé la vista de mis uñas descascarilladas hacia el joven agente que golpeó la puerta de la habitación de Dakota.
Mis ojos estaban hinchados, llenos de una sensación terrosa que me impedía fijarme en sus rasgos con claridad, solo en el uniforme.
—Soy yo, pero ya hice todas las declaraciones que debía, agente.
—No se trata de eso, ¿puedo entrar y entregarle una cosa?
Se quitó la gorra y pude fijarme un poco mejor en sus rasgos. Era atractivo, ese tipo de hombres que derrite a la gran mayoría de mujeres. Alto, musculoso, de rasgos duros y con uniforme. Lo cual importaba poco porque estaba demasiado herida como para ver más allá de que un poli quería entregarme algo.
—Sí, claro —respondí.
Él cerró la puerta y se encaminó hacia mí. Me atusé un poco el pelo, tenía que estar hecha un desastre.
Me rehíce la coleta peinando las greñas sueltas con las manos. Mi melena sedosa estaba apelmazada, no llevaba ni un gramo de maquillaje sobre la cara y la ropa me quedaba grande.
Extendió su mano. El moreno de su piel contrastaba con el blanco del sobre. Tenía unos dedos curtidos, no era la mano de un chaval recién salido de la academia, aunque lo pareciera, y eso llamó mi atención.
Agarré el sobre blanco, en el exterior había garabateado un «Para la señora Adams», nada más.
—¿Qué es esto?
—Antes de que decida o no leerla, le diré que a la persona que se la manda le ha costado mucho dar el paso.
—No le entiendo.
—Yo fui uno de los agentes que atendió el accidente de su marido, aquella noche fue muy dura para muchas personas, entre ellas, quien le escribe esa carta. —Miré el sobre y golpeé mi rodilla con él.
—No estoy con ganas de pensar mucho, agente —musité, soltándolo en la mesilla.
—Lo comprendo, aunque la animo a que la lea cuando se sienta con fuerzas, puede que en ella encuentre un poco de alivio, incluso de consuelo. Si se decide, hágalo con el alma y la mente abierta.
Le di las gracias y él se marchó entregándome su tarjeta.
—Si lo necesita, llámeme, se me da bien escuchar, y yo pasé por algo similar a lo que le ha ocurrido a usted.
—Lo tendré en cuenta.
Tuvieron que pasar tres meses para que me decidiera a abrirla. Lo hice porque estaba cansada de guardarla y porque mi madre casi la tiró. Saqué del interior del sobre un papel de libreta escrito a mano por ambos lados.
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En cuanto terminé de leerla, lo hice con la garganta cerrada.
No quise saber demasiado del chico al que sentenciaron por el homicidio de mi marido, puesto que en lo único que podía pensar era en que se trataba de un descerebrado y que obtuvo una sentencia demasiado laxa debido a su edad.
Ya no lo tenía tan claro tras leer aquella carta llena de arrepentimiento y de dolor.
—¿De quién era, Samantha? —preguntó mi madre.
Me limité a tendérsela con los ojos anegados en lágrimas, aquellas palabras me habían removido por dentro, me hicieron pensar en Dakota, en cómo habría actuado ella si hubiera sido al contrario. Con lo impulsiva que era, seguro que se hubiera comportado igual.
—¡Dios mío, Samantha! —proclamó mi madre una vez la hubo terminado—. ¿Qué piensas hacer? —Me encogí de hombros.
—¿A qué te refieres?
—Este muchacho… Dios bendito, ¿es que no ves cuánto está sufriendo? Te está pidiendo perdón y ayuda. ¿Es que no aprendiste nada en esa carrera tuya que estudiaste de Literatura? —Hice rodar los ojos.
Mi madre era protestante, intentó adoctrinarnos a mi hermana y a mí, aunque ninguna de las dos salimos demasiado creyentes.
—Mató a James, mamá, poco importa lo que haya escrito.
—Ah, no, eso sí que no te lo permito. ¿Cómo no va a importar? Sí, ese chico acabó con la vida de James, pero porque quería salvar a su madre.
—¿Vas a justificarlo?
—No, lo que digo es que fue un accidente, él intentaba hacer algo bueno que no le salió bien. En esta carta no hay un mal chico, solo uno perdido que necesita encontrar el camino. ¿No lo ves? Necesita tu perdón.
—Pfff.
—Samantha Adams, no resoples.
—Resoplo porque lo que dices no tiene sentido.
—¿De verdad piensas que sabes más de la vida que yo?
—Puede que no, pero lo que sí sé es que mi sitio está aquí, con mi hija, no jugando a ser Dios.
Ella negó y me miró con lástima.
—Las cicatrices siempre van a estar ahí. Habrá días que duelan menos y otros que duelan más, pero la pérdida no desaparecerá. Ni para ti, ni para Dakota, ni para ese chico. Vuestro corazón necesita un punto de sutura, uno de inflexión desde el que arrancar, solo así daréis alivio al sufrimiento. Tienes que visitarlo y hablar.
—¡¿Visitarlo?! ¿Es que te has vuelto loca?
—No, la que te has vuelto loca eres tú si no lo haces. Te eduqué para ser capaz de ponerte en el lugar del prójimo, no me digas que cuando la has leído has sido incapaz de hacerlo.
No podía decírselo porque en cierta manera era así, sin embargo, su propuesta seguía pareciéndome absurda.
—Pero ¡¿qué dices?!
—Mejor iremos las dos.
—Ni hablar.
—Ya lo creo que sí, tu padre se quedará con Dakota; si hay algún cambio, ya nos llamará, y nosotras iremos a visitar a Raven Wright, le tenderemos una mano a ese chico porque lo necesita y, aunque no lo creas, tú también.
Pensé en las palabras del agente que me trajo la carta, ¿no dijo algo parecido? ¿Cómo se llamaba? De lo único que me acordaba era de sus manos. Ni siquiera sabía dónde había puesto su tarjeta.
—Levántate —me espoleó.
—Mamá…
—Te he dicho que te levantes, tú no moriste en aquel accidente, aunque lo creas, ni Dakota, ni ese chico. La vida sigue y os quiere aquí, tú debes estar fuerte por tu hija y él tiene que ser capaz de convertirse en la persona que su madre quería, se lo debe y lo vamos a ayudar.
Era imposible llevarle la contra a mi madre.
Me puse en pie y la seguí a regañadientes por los pasillos del hospital después de que mi padre me tomara el relevo.
En algo tenía razón, en aquellas líneas se intuía un chico que dejaba pasar los días, deambulando por la vida con las mismas ganas que yo; ningunas. Fluctuaba entre el dolor y la culpa.
La idea de mi madre me parecía un absurdo, pero sabía que no me dejaría en paz hasta que me plantara delante de Raven Wright y le dijera…
¿Qué iba a decirle? No tenía ni puñetera idea.
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Samantha
 
—Querida, te noto muy pensativa… —murmuró Bruce.
Logré enfocar la vista, me había quedado suspendida en aquel limbo de espacio tiempo.
—Disculpa, es porque estoy agotada, llevamos más de un mes fuera de casa y mi cuerpo me pasa factura.
Bruce estaba tras de mí, posó sus manos en la rigidez de mis omoplatos y se puso a masajeármelos.
«Relájate, Samantha», me dije mientras él intentaba sin éxito deshacer los nudos que aprisionaban mi musculatura.
—Deberías haber aceptado el masaje con la mujer de Cimarro en el spa.
—No pasa nada, ya sabes que prefiero las manos de Monique, pediré hora en cuanto lleguemos a Nueva York.
Él asintió, flexionó el cuerpo y besó mi mejilla.
—Ya falta poco.
—Sí, tengo ganas de estar en casa y pasar tiempo con mi hija.
—Pronto la verás. Devlin me ha dicho que lo están pasando muy bien juntos, dentro de unas horas estaremos allí. —Le ofrecí una sonrisa taimada.
Extendió las manos y se las cogí para levantarme. Llevaba un camisón largo de raso color borgoña que me regaló. Me acercó a su cuerpo y me abrazó.
—Eres tan bella, Samantha, todo lo que un hombre podría desear.
—Tú siempre tan galán —susurré, soportando el contacto, a sabiendas de que era lo más íntimo que íbamos a compartir. Por eso acepté entrar en ese juego, por eso, por estar cerca de Taylor y por Raven.
—Doy gracias a Dios por ponerte en mi camino, no podría tener una mejor compañera de vida que tú. Dulce, hermosa, leal, con clase y que comparte la misma concepción del sexo que yo. Hay pocas mujeres tan elevadas de espíritu como tú.
Estaba cerca de vomitar. Si no me tocaba no era por eso, solo que Bruce no sabía que yo conocía su pequeño secreto.
—Y hay pocos hombres que no caigan en el pecado de la carne y comprendan que el sexo solo es una herramienta que Dios nos otorgó para concebir —susurré. Era un alivio no tener que hacerlo con él. No estaba segura de haber podido llegar hasta ese punto.
Buscó mis labios y me dio un beso de lo más casto.
—El padre Connors se sentiría muy orgulloso de tus palabras, cada día que pasa eres una mejor cristiana.
—Trabajo duro para mejorar. —Me había aprendido bien el papel. Todo fuera por acabar con aquel malnacido.
—Y eso me llena de orgullo, durmamos.
Me acomodé en la cama, le di la espalda. Él se tomó la pastilla para dormir que lo dejaba seco más que ayudarlo a conciliar el sueño, y conectó el ventilador de techo. En aquella hacienda no había aire acondicionado, y por mucho que abriéramos las ventanas, hacía calor.
Cuando su respiración se ralentizó, aguardé diez minutos. Necesitaba ver a Taylor.
Me puse la bata y salí al pasillo, su habitación quedaba en la planta de abajo. Tenía que ser cauta si no quería tener que dar respuestas.
En esa casa había muchos guardias, incluso podría cruzarme con el propio…
Una risa femenina me puso en alerta, sonaba como si estuviera subiendo las escaleras. No podía recular o me pillarían, así que abrí la primera habitación que pillé y crucé los dedos. Estaba en el ala de los invitados, por lo que no debería haber nadie.
Sí, esa gente tenía un ala para invitados.
El pulso me iba a mil. Eché un vistazo rápido, siempre podría decir que el baño estaba atascado y que me confundí.
Respiré aliviada al comprobar que, como esperaba, estaba vacía. Me escondí tras la puerta dejando solo una rendija. Se trataba de la mujer de Cimarro y uno de los guardias de este, que la venía besuqueando por el pasillo.
¡Joder! Parecía que se dirigían hacia mí.
Corrí y me metí bajo la cama, como había visto cientos de veces en las películas. Quizá me equivocara y pasaran de largo. Ojalá fuera así.
Más risas, un crujido y la puerta abriéndose de par en par.
Ya podría haberme escondido en la siguiente.
Un sudor frío me recorrió la columna. Ellos no parecieron echar cuenta de que la puerta no estuviera bien cerrada, estaban demasiado ocupados besuqueándose y parecía que tuvieran prisa.
La ropa fue cayendo entre jadeos.
Cerré los ojos y me imaginé a Cimarro entrando y pillándolos en pleno apogeo. ¿Se liaría a tiros? ¿Y si me daba una bala? ¿Era consciente de que su mujer le ponía los cuernos?
Por el amor de Dios, ¡estaba embarazada! ¿El bebé sería de su marido, o de su amante? Ella cayó en la cama y los muelles protestaron.
—Házmelo como a mí me gusta, cabrón —gruñó ella.
Su amante no dijo nada al respecto, la siguió y el colchón se quejó de nuevo.
Me tapé la boca y rogué para que la cama aguantara los embates de aquel bestia. ¡No veas cómo gritaba ella!
Temí morir asfixiada bajo los rebotes, casi me tocaban la espalda, aunque confieso que escuchar aquel arrebato pasional me encendió bastante.
Por fortuna, fue un polvo rápido. En quince minutos, ambos se habían aliviado, cogían sus pertenencias y se marchaban del cuarto sin percatarse de mi presencia.
Suspiré aliviada y no salí hasta cinco minutos más tarde, por si se habían dejado algo y regresaban. Con un nudo en el pecho, salí de mi escondite, y cuando llegué a la habitación de Taylor, lo hice hiperventilando.
La emoción de ser pillada, de que mi vida pudiera estar en peligro tangible y la escena que se había desarrollado sobre mi cuerpo hicieron que, al entrar, en lo único que pudiera pensar fuera en su fantástico cuerpo desnudo solo cubierto por la sábana. Estaba leyendo. ¿Podía haber algo más sexy que un hombre medio desnudo cubierto de tatuajes y leyendo? Para mí no.
Lancé la bata al suelo y me quité el camisón sin miramientos. Taylor abrió mucho los ojos al contemplar mi cuerpo desnudo y excitado.
—Joder, Sam, ¿qué haces? —Miró con preocupación hacia la puerta.
—Está durmiendo, se ha tomado la pastilla y dudo que Cimarro precise de tus servicios, aunque de su mujer no estaría tan segura, acaba de follarme encima —dije, avanzando con apetito.
—Pero ¿qué dices?
—Es una larga historia, digamos que he tenido suerte y vengo a celebrarla contigo.
No siempre fui así, no me refiero a lo desinhibida, sino a mantener relaciones sexuales o intimar con un hombre que no fuera mi marido. Me costó muchísimo superar lo de James y darme cuenta de que ese hombre era capaz de despertar unas necesidades que creía imposibles de resucitar. Aceptar que seguía siendo una mujer ávida de sexo, de emociones y piel fue todo un descubrimiento, y más teniendo en cuenta que lo que deseaba era un poli al que le sacaba unos cuantos años. El escollo de la diferencia de edad fue una de las cosas más difíciles a las que enfrentarme.
No me arrepentía, estar con Taylor era de las mejores decisiones que había tomado.
Cuando subí al colchón y descorrí las sábanas, su miembro me dio la bienvenida.
—Vas a tener que contarme lo que ha pasado con la mujer de Cimarro.
—Lo haré, pero no es algo de lo que ahora mismo te debas preocupar.
—Sam… —Me senté sobre su pelvis, lo besé. Moví mi humedad encima de él—. Me vuelves loco —masculló, agarrándome los pechos para devorarlos.
—Y tú a mí.
Follamos. Igual que Fernanda. Fue un polvo rápido, animal e intenso. No dejé de montarlo. La yema de sus dedos se hundía en mis caderas para ayudarme a acogerlo. Embestidas profundas, largas, en las que nuestra carne entrechocaba al ritmo de nuestras lenguas. Estábamos húmedos, sudados y colapsados de deseo. Engullimos los gemidos en la boca del otro cuando nos corrimos.
Apoyé la frente contra la suya, sorbiendo el aire que exhalaba.
—No deberías ser tan bueno en la cama —protesté sonriente. Él buscó mi labio para morderlo.
—Si tienes una reclamación, ve al servicio del consumidor. —Yo volví a reír y lo besé—. Dios, Sam, esto ha sido muy peligroso.
—Pero ha merecido la pena. Te necesitaba para borrarlo. —Se puso tenso de inmediato. No debí usar esas palabras.
—¿Ha pasado algo? ¿Te ha tocado o…? —preguntó preocupado. Negué—. ¿Seguro? Llevo varios días nervioso por cómo te mira, creo que Cimarro le ha estado metiendo mierdas en la cabeza sobre ti y los bebés.
—¿Y cómo me mira? —pregunté. En el fondo, me gustaba su preocupación, aunque no tuviera de qué preocuparse. Bruce no quería otro hijo más que el que tenía.
—Como si quisiera ir derechito al cementerio, porque si lo hiciera, no sobreviviría. —Mi sonrisa se amplió. Adoraba ese punto macarra de Taylor. Le besé los tatuajes del pecho.
—Ese es mi matón del Bronx —mascullé lamiéndolo. Él me subió la barbilla y me devolvió el beso.
Se movió conmigo y me tumbó a su lado, deslizándose por mi cuerpo, adorándolo con los labios y los dientes.
—¿De quién es todo esto? —gruñó, llegando al ombligo. Me puso boca arriba y se detuvo en el monte de venus con la mirada puesta en la mía.
—Tuyo —jadeé fruto de su lametazo. Se entretuvo en mi clítoris hasta arrancarme un segundo orgasmo.
—Adoro cuando te corres en mi lengua, podría pasarme toda la vida ahí abajo.
Fue imaginarlo y noté otro latigazo de placer constriñendo mis ovarios. Regresó a mi lado y yo le acaricié el pelo.
—Mmm, si me haces esas cosas, quizá pueda encontrarte una parcela para ti —agité las cejas.
—Eso es muy tentador. Te quiero, Samantha, así que vivir en ese trocito cálido y húmedo sería todo un placer.
—Shhh —lo silencié, llevando mi dedo a sus labios salpicados por mi esencia.
—Por mucho que me silencies, mis sentimientos por ti no van a cambiar.
—Ya hemos hablado de esto.
—No, te equivocas, nosotros no somos algo pasajero, no voy a irme a ninguna parte porque tú eres todo lo que quiero. Te he visto en tu peor momento, cómo lograste salir a flote y perdonar a un chaval que no ha logrado nunca perdonarse a sí mismo. Eres preciosa, fuerte, generosa y mi polla te adora.
—No puedes decirme esas cosas —protesté, estallando como una maldita fábrica de fuegos artificiales.
—¿Por qué?
—Porque te saco bastantes años.
—Siempre me gustaron experimentadas. —Besó mi cuello—. Te quiero —volvió a repetir—, y cuando toda esta pesadilla termine, quiero estar contigo, no como amante, sino como pareja.
—Taylor…
—Tony, quien habla es Tony Robbins. —Suspiré mientras él volvía a mi boca para que me quedara claro.
No lo llamaba por su nombre para no equivocarme y meter la pata, su jefe me dijo que era imprescindible que no fallara o lo pondría en peligro, y era lo último que yo quería.
—Dilo —susurró, subiendo mi pierna sobre su cadera para friccionar la nueva erección que se fraguaba en su entrepierna.
—¿Dónde está tu periodo refractario? —Él sonrió contra mis labios.
—¿Contigo desnuda en mi cama? ¿Bromeas? —masculló, metiéndome la punta. Todavía estaba húmeda del último orgasmo.
—Mmm, Tony.
—Eso es, cariño, soy Tony, tu Tony, y cuanto antes lo comprendas, mejor para los dos.
Suspiré mientras la colaba terriblemente despacio. Esa vez no hubo prisa, fue lento, profundo y tierno. Me deshacía, era un maldito terrón de azúcar entre sus brazos. El clímax llegó igual que un abrazo cálido, con la belleza de una puesta de sol. Se corrió en mi interior y me sentí llena, de un modo extraño, como si él me completara.
—Adoro estar así contigo, Sam, y te juro que no quiero decirte lo que voy a soltar ahora mismo, pero tienes que irte. —Me besó en la frente y yo suspiré—. Pronto podremos pasar toda la noche juntos, te lo prometo.
—La operación se está alargando —me quejé.
—Estas cosas requieren su tiempo, por eso no te quería en ella. Es peligroso, además de que no me gusta la idea de que seas su mujer, podría querer…
—No quiere. Uno de los motivos por los que acepté fue porque conocíamos sus gustos, no hay peligro en eso, lo sabes tan bien como yo.
—¿Estás segura de que no querrá otro bebé?
—No, esta noche lo hemos hablado de nuevo.
Lo besé con entrega y me levanté para vestirme. Tenía razón, no era prudente que me quedara más tiempo.
Tony llevaba infiltrado tres años. No fue fácil entrar como chófer de Bruce, fue una suerte que la hija del anterior tuviera un bebé en Europa y precisara la ayuda de sus padres. Bruce Wright necesitó un chófer de la noche a la mañana y los servicios de inteligencia se encargaron de servirle en bandeja de plata al mejor candidato.
El jefe de Tony creía que siendo el chófer conseguiría bastante información, pero mi marido era muy desconfiado, apenas lo dejaba subir al piso y todo estaba conectado a cámaras y un exhaustivo sistema de seguridad. Las pruebas que él o Raven habían conseguido no eran suficientes.
Bruce era extremadamente cauto, nadie sabía dónde guardaba la documentación confidencial, los papeles comprometidos en los que aparecía Raven desde que cumplió la mayoría de edad. Además, tenía las cuentas blindadas, su coraza de empresas ubicadas en paraísos fiscales eran prácticamente inaccesibles, y lo más importante, nadie sabía cómo entraban los cargamentos de tusi a Nueva York, y esa era la principal preocupación del servicio de inteligencia.
Bruce ya no usaba mulas, era otra cosa, pero ¿qué?, ¿quién?, ¿cómo?
Taylor esperaba que viniendo a México pudiéramos enterarnos de algo más, sobre todo, porque mi marido había cambiado de distribuidor.
—¿Has averiguado cómo se hará la entrega? —pregunté, anudándome la bata.
—Los hombres de Cimarro no confían en los extraños, intenté emborracharlos, pero no resultó.
—Quizá su mujer…
—¿La reina de la belleza?
—No la subestimes. —Le conté lo que ocurrió con el guardia.
—Puede que deba visitarla. —Alcé las cejas y algo demasiado parecido a los celos se enroscó en mis tripas cuando lo vi levantarse y acercarse a mí.
—¡¿Vas a tirártela?! —ladré ofendida.
—Estoy en un operativo, a veces tenemos que hacer cosas que no deseamos.
—Ya —me di la vuelta enfadada—, espero que no te pegue la gonorrea. —Sus manos atraparon mis muñecas y me pegó a su cuerpo—. ¡Suelta!
—Adoro cuando te vuelves posesiva. No voy a tirármela, ni por el operativo ni por nada, aunque quizá pueda ofrecerle algo que desea, más que el sexo conmigo —subió sus manos hasta mis pechos. Y yo cerré los ojos al notar los labios en mi cuello.
—¿Y qué es eso?
—Librarse de su marido. Con lo que me has contado y lo que he visto, lo está deseando.
—¡¿Quieres matar a Cimarro?! —cuestioné asustada.
—Hay muchas formas de hacer las cosas; se llama pactar, y se me da muy bien hacerlo, sobre todo, para conseguir aquello que me interesa.
—Dímelo a mí. —Noté su sonrisa contra mi pelo.
Me dio la vuelta y un beso cargado de promesas sorprendió mis labios.
—Buenas noches, señora Wright, tenga cuidado por los pasillos.
—Gracias por su preocupación, Taylor, que tenga dulces sueños.
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Dakota
 
Estábamos comiendo cuando Devlin recibió la llamada que lo cambiaría todo.
Estuvo a punto de no contestar, porque decía que no le gustaba responder a ninguna llamada mientras comía con otras personas, que era de mala educación y que si era urgente ya insistirían. Esa vez fue distinto, quizá porque reconoció la procedencia del número. O puede que porque estábamos esperando noticias de Charlotte.
—Discúlpame un minuto, cuelgo rápido —susurró sin levantarse del asiento. Se limpió la boca con la servilleta de hilo y respondió—. ¿Sí? —Estábamos con el postre, yo saboreaba mi porción de pistacho cheesecake mientras que él había pedido un éclair. Silencio, más silencio, todavía más silencio, su rostro palideciendo, desencajándose—. ¿Está seguro? —Pausa de dos, tres, cuatro, cinco segundos. ¿Qué demonios pasaba? Solté la cuchara con un amargo presentimiento que cerró la boca de mi estómago—. Sí, por supuesto, deles mi número, enseguida voy hacia allí. Sí. Muchas gracias por llamar.
Devlin colgó. Me miró con los ojos cargados de incertidumbre.
—¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo?
—Necesito que estés serena, voy a llevarte al piso, tengo que ir a un sitio.
—Dev, ¿qué es? ¡Cuéntamelo! ¿Quién te ha llamado? —Algo me decía que lo que fuera a decirme no me iba a gustar, parecía preocupado.
—El portero del edificio de mi padre —masculló, poniéndose en pie y pidiendo la cuenta con un chasquido de dedos. Ni siquiera sé por qué formulé la siguiente pregunta, llámalo intuición, preocupación o sexto sentido.
—¿Se trata de Lottie? ¿Ha aparecido?
Su forma de suspirar me puso en alerta, seguro que se trataba de eso.
—En serio, Dakota, es mejor que te lleve al piso, allí te lo cuento.
—No, quiero saber qué pasa ahora, es ella, ¿verdad? ¿Le ha pasado algo?
El mal presentimiento que llevaba arrastrando todo el día tomó fuerza.
—¡Camarero, la cuenta! —espetó nervioso—. ¿Por qué demonios no me la traen ya? —Me puse en pie. La servilleta que cubría mis muslos cayó al suelo y fui hasta él sin recogerla.
—Devlin, cuéntamelo, por favor. —Negó, se lamió los labios resecos y pasó la mano por su pelo. Nunca lo había visto así.
—Yo, em… Lo siento, Da.
—¿Qué es lo que sientes?
Un frio helado me atropelló los huesos, la respuesta estaba ahí, solo que no quería darme cuenta de ello.
El camarero vino con la cuenta y Devlin pagó. Estaban siendo los minutos más largos de toda mi existencia, peor que el día de la graduación.
—¿Dev? —pregunté con el corazón en un puño.
—Estás en lo cierto. Han encontrado a Charlotte.
—¿Qué quieres decir con han encontrado?
—El portero hizo la ronda de reconocimiento esta mañana, se ve que las cámaras dieron un fallo anoche y… —¿Un fallo? ¿Qué fallo?—. En fin, ha encontrado su cuerpo flotando, bocabajo, en el agua.
—¿Está bien? ¿Llamó a emergencias?
—Sí, pero… —suspiro y caricia de nuca— no pudieron hacer nada por ella, llevaba horas muerta. Lo siento muchísimo, Dakota.
Muerta, muerta, Lottie estaba muerta. Me quedé rígida, con la vista perdida y el cerebro cortocircuitando ante la noticia.
Sus brazos me envolvieron, pero no sentí calidez, solo un medio, un soporte para no caer. Mis piernas fallaron y amenazaron con hacerme besar el suelo.
—Eso es imposible, Lottie nunca iría allí por propia voluntad, ella… —se me quebró la voz.
—Llevaba puesto el bañador, sospechan que pudo ser un corte de digestión, o un fallo cardíaco, todavía no lo saben, el forense determinará el motivo de la muerte.
—¡No, no, no, eso no es posible, Lottie nunca iría a hacer deporte! ¡Debe tratarse de otra persona! ¡Una vecina! O alguien que se ha colado en el edificio para darse un chapuzón. Tienes que llevarme, tengo que decirles que no es ella.
—Dakota, nuestro portero se sabe cada una de las caras que habitan en el edificio de memoria. Lottie lleva entrando y saliendo un mes. Es ella. Es mejor que no vayas, no va a ser agradable. —Mi corazón estalló dinamitado.
—¡Tengo que ir! ¡Tú no lo entiendes! ¡Es mi mejor amiga! —Me negaba a usar el pasado—. ¡No vas a ir sin mí! —grité, provocando que las cabezas de los demás comensales se giraran en nuestra dirección. Devlin me miró incómodo y, finalmente, asintió.
Me refugió en su costado para salir. Teníamos el coche cerca, a una manzana andando. El día estaba algo nublado, por lo que el calor sofocante de Nueva York nos dio un poco de tregua.
No podía ser ella, estaba segura, el portero se habría confundido. Lottie podía bañarse en una piscina como ocio, incluso en la playa, pero no como práctica deportiva. Llevaba un año argumentando que el deporte le daba alergia, y si a ese deporte le añadías cloro que pudiera estropear su melena oscura, es que ni se acercaba. Siempre se recogía el pelo para bañarse y se molestaba mucho si la salpicaban.
Además, el último lugar en el que estuvo anoche fue el despacho de Bruce. El único motivo por el que ella podría estar en la piscina sería para esconder el pen drive, o porque alguien la hubiera llevado.
«Me baño en pelotas porque casi nadie usa este lugar, ningún vecino usa la piscina salvo yo. Deberías probar», las palabras de Raven me azotaron como una fuerte ráfaga.
Nadie la usaba salvo él y estaba esa noche en el piso, con Lottie. No podía ser, ¡no podía ser! La cabeza me daba vueltas.
Ya estábamos en el interior del coche y Devlin conducía en silencio.
Charlotte me dijo que iba a mostrarme algo que no iba a creer. ¿Y si descubrió algo importante que implicaba a Raven en el ordenador de su tío? ¿Y si el Cuervo se dio cuenta de lo que ella tenía y…? ¡Mierda! Me llevé una mano a la garganta, giré el rostro y le pedí a Devlin que parara. Frenó en seco y casi nos golpearon por detrás.
Bajé corriendo en dirección a la papelera más próxima y vacié la carísima comida que acababa de engullir. El resto de vehículos se pusieron a pitar como locos, mientras un sintecho me gritaba que acababa de arruinarle la comida y que se la tendría que pagar. Fijé la vista en los restos mordisqueados de un perrito que alguien había arrojado a la basura.
Devlin salió sin importarle que los demás conductores le gritaran obscenidades. Le dio un billete al tipo que no dejaba de increparme para que se fuera a comer donde quisiera y me agarró de los hombros.
—Ey, princesa. —Las lágrimas se agolpaban en mis ojos. Mi estómago se retorcía de dolor al mismo tiempo que mi garganta ardía fruto de la bilis—. Vamos, ven aquí. —Me abrazó de nuevo y dejó que mis lágrimas empaparan su ropa sin mácula. Me acarició el pelo. Las bocinas se sucedían como un canto funesto espoleándonos a irnos.
—No puede estar muerta, ella no…
—Vamos al coche, es mejor que salgamos de dudas y que Beni te prepare una tila.
Me dejé arrastrar. Devlin me ofreció un pañuelo, una botella de agua y un chicle de menta. Se incorporó al tráfico sin dejar de mirarme. Su mano se posó sobre la mía, que la tenía en el muslo.
El olor de mi nuevo perfume, que apretaba mis fosas nasales, se me hizo denso, pesado. Otra persona a la que quería desaparecía de mi vida de un plumazo y el dedo de la culpabilidad apuntaba hacia el mismo sitio.
Cuando alcanzamos el edificio, había un cordón policial. Mi móvil sonó. Era mi madre. Devlin se puso a hablar con un agente para que pudiéramos acceder al aparcamiento.
El oficial miró hacia el interior del coche y, finalmente, nos dejó pasar.
—¡¿Ma-má?! —volví a echarme a llorar.
—Dakota, cariño, ¿qué ocurre? Acabo de escuchar tu mensaje, no teníamos línea en México. ¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? ¿Por qué lloras? —Cada pregunta era como una piedra arrojada contra mí. Los dedos me temblaban.
—Dicen que ha muerto…
—¿Quién ha muerto? Dakota, habla, ¿quién ha muerto? —repitió. Las cuerdas vocales parecía que no querían trabajar—. ¡Bruce! —la oí exclamar. Me esforcé para darle una respuesta.
—Lottie, mamá, se trata de Charlotte.
—¡¿Qué?! ¿Cuándo? ¿Cómo? —pregunta, pregunta, pregunta. Piedra, piedra, piedra.
Me sentí mareada. Ya estábamos en el parking, giré la cabeza hacia donde debería estar aparcada la moto de Raven, que brillaba por su ausencia. Mi hermanastro me cogió el móvil, apenas podía dar respuestas.
—Samantha, soy Dev, Dakota no se siente muy bien ahora mismo.
Podía escuchar la voz alterada de mi madre al otro lado de la línea, había demasiado silencio, ¿siempre estaba ese lugar tan tranquilo? No me había percatado hasta entonces.
—Pero ¿qué ha ocurrido? —la escuché.
—No estamos muy seguros, nos lo acaban de comunicar mientras comíamos en un restaurante. Al parecer, Lottie se ha ahogado en la piscina del edificio. No sabemos más, ahora estamos aquí, en el parking. Dakota está muy afectada y tenemos que ir a hablar con la policía.
—¡Oh, Dios mío! ¿Cómo ha podido pasar? ¿Dakota está bien? Menuda tontería acabo de decir, claro que no lo está. Dile que ahora mismo sale nuestro avión, que llegaré lo antes posible. Por favor, Devlin, no dejes que le pase nada a mi hija, cuida de ella hasta que llegue.
—Desde luego, llevo haciéndolo todo este tiempo, ella es mi prioridad.
Las lágrimas se escurrían por mi cara sin que pudiera hacer nada por controlarlas. Él colgó, me soltó el cinturón de seguridad y volvió a abrazarme.
Me dejé consolar, estaba tan desbordada. Todavía no me creía del todo que fuera Lottie a quien encontraron en el agua.
Los pulgares de Devlin limpiaron mi rostro.
—Tenemos que subir, el policía ha dicho que debía tomarnos declaración; si no te sientes con fuerzas, puedo decirle que hablen contigo en otro momento.
—Puedo y quiero —lo interrumpí, sorbiendo por la nariz. No iba a pasarme lo mismo que con mi padre, que cuando desperté, ya hacía dos años que me había dejado.
Salió él primero y me abrió la puerta. Me tomó de la mano temeroso de que me cayera redonda y me recogió contra su cintura.
Y pensar que esa misma mañana había estado en ese mismo lugar, mientras Raven salía sudoroso y me acorralaba contra el coche.
Nos encaminamos hacia el ascensor y las posibles teorías de lo que ocurrió sobrevolaron mis neuronas.
¿Y si el sudor era fruto de una persecución? Quizá la descubriera anoche, intentara hacerla recapacitar sobre lo descubierto encerrándola en su cuarto. Conociéndola, mi amiga no cedió, le puso como excusa que necesitaba ir al baño e intentó escapar. Raven se puso a perseguirla, ella llegó a la piscina huyendo, amenazándolo de contarlo todo. Resbaló, se dio un mal golpe en la cabeza, y… No lo quería pensar.
Llegamos a nuestra planta, había policía por todas partes. Si algo tenía Nueva York era que, en cuanto acontecía algo así, se presentaban un montón de patrullas. Varios agentes ya habían interrogado al personal del servicio.
Según nos comunicaron, el reconocimiento facial del portero fue clave para determinar la identidad de Charlotte. Pedí verla, no me fiaba, necesitaba cerciorarme de que se trataba de ella. El cadáver seguía estando en la piscina, el forense ya había acudido, pero faltaba la orden del juez para el levantamiento del cuerpo.
—Esto es totalmente innecesario, Dakota —musitó Devlin acompañándome.
—Yo lo necesito, necesito despejar cualquier duda, ¿y si se trata de una chica parecida? ¿Y si se han confundido? —Él suspiró resignado. Cuando se me metía algo en la cabeza, era incapaz de dejarlo de lado; además, era Lottie, me negaba a perder la esperanza de que siguiera viva en alguna parte, por mucho que no respondiera al teléfono.
El aroma a cloro y el calor de la zona climatizada fue lo primero que me dio la bienvenida. Más tipos de uniforme examinando el lugar, asegurando la zona acordonada, salvaguardando los distintos cartelitos posicionados en el suelo marcando las evidencias.
¿Era eso una colilla de marihuana?
Raven era la única persona que conocía que la fumaba. Otra vez él, siempre él. Mi corazón se detuvo al ver un bulto cubierto por una de esas mantas metálicas.
—¡¿Qué hacen ellos aquí?! —preguntó una mujer con cara de pocos amigos.
—Son Devlin Wright y Dakota Adams, inspectora, vienen para reconocer el cadáver.
—Ya tenemos el reconocimiento por parte del portero, los padres vienen en camino.
—Por favor, inspectora —supliqué—, necesito comprobar que se trata de ella. Se lo imploro —mascullé desencajada.
—Esto no es un circo o un capítulo de CSI, ver un muerto por ahogamiento cuando lleva horas sumergido en el agua no es un espectáculo agradable, señorita Adams, quizá fuera preferible que recuerde a su amiga como la vio la última vez. —La inspectora sí que parecía sacada de una película o una serie policíaca.
Era corpulenta, de rasgos latinos, cejas bastante pobladas, rictus serio y moño apretado.
—Le juro que no montaré ningún espectáculo. La conozco desde hace años y el portero solo desde hace un mes, puede haberse equivocado. Por favor.  —Volví a suplicar. Sentía los ojos como si los hubiera rebozado en pan rallado—. Charlotte es mi mejor amiga, ¿qué haría usted si se tratara de la suya?
Lanzó un bufido.
—Tozuda, ¿eh? Como quiera, pero no puede tocarla, se lo advierto, y si le entran ganas de vomitar… —hizo una señal y el agente le tendió una bolsa—, hágalo aquí dentro, no quiero restos biológicos suyos, todavía no hemos determinado el motivo de la muerte.
—Entendido.
Hizo otro gesto con la cabeza. El agente que nos acompañaba nos dejó dar unos pasos más, hasta aproximarnos lo que creyó suficiente como para no contaminar. Antes de entrar, nos había facilitado unos patucos.
Cuando descorrieron la manta que la cubría, caí de rodillas frente al impacto.
Nadie me había preparado para ver a Charlotte muerta.





Capítulo 59


[image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]
Raven
 
Llevaba varias horas con Ray cuando me sonó el móvil.
—¿Diga? —pregunté sin mirar el número.
—¿Señor Wright? —La voz era femenina, algo rígida, no me sonaba de nada.
—Si es para venderme una aspiradora o para que me cambie de compañía telefónica, le diré que en mi casa el polvo lo hecho yo y que estoy muy contento con mi actual operadora, así que pierde el tiempo. Aprecio su trabajo, pero no me interesa. —Ray se partía la caja mientras me pedía que colgara.
—Soy la inspectora Sepúlveda —escuché antes de dar a la tecla de apagado.
—¿Inspectora?
—Eso es.
—¿De sanidad? Porque si es así, se ha confundido, yo no tengo ningún bar, y si lo tuviera, reluciría. —Ray se despollaba.
—Me temo que no se trata de ninguna confusión, soy de la policía y no tengo tiempo para escuchar tonterías.
Eso sí que me puso en guardia. Solté el mando, y Ray arrugó el gesto cuando le hice la señal de silencio.
—Disculpe, inspectora, no esperaba la llamada de la «policía» —remarqué la última palabra para que Ray la oyera. Ahora se le había apagado la risa—. ¿Ocurre algo?
—¿Piensa que le llamaría si no pasara?
—Ha sido una pregunta un poco absurda, perdone. ¿En qué puedo ayudarla?
—Necesito que pase por comisaría para que le tomemos declaración.
¿Declaración? ¿De qué cojones hablaba?
Mi pulso dio un acelerón. No era buena señal que una inspectora me llamara a mi móvil personal. Aunque igual me estaba precipitando y se trataba de una gilipollez, una denuncia sin importancia emitida por alguno de los capullos del bar que no tuvieron suficiente.
—¿De qué se trata?
—Es mejor que se persone en comisaría y lo hablemos con calma. Voy a darle la dirección. ¿Tiene donde anotar?
—Mi memoria es buena.
La mujer me dio la dirección, tampoco es que Nueva York tuviera un callejero demasiado complejo como para no recordarlo.
Le lancé una pregunta clave, ya que ella no parecía muy por la labor de darme una respuesta, me orientaría sobre la gravedad del asunto.
—¿Qué pasa si no voy? Es que me pilla un pelín ocupado con un colega.
—Señor Wright, esto no es ninguna tontería. Con sus antecedentes, yo no me la jugaría. Preséntese lo más rápido posible y no nos obligue a ir en su busca, en estos casos, la buena voluntad cuenta.
Vale, era grave, pero ¿qué narices era? No tenía ni idea de lo que había hecho y, sin embargo, apestaba a problema de los gordos.
—¿Señor Wright?
—¿Necesito un abogado? —Escuché un sonido que parecía un bufido al otro lado de la línea.
—Por el momento no.
«Por el momento», eso era un sí como la Saint Patryck’s Cathedral, muy bien, iría preparado.
—Intentaré hacerle hueco.
—No lo intente, hágalo —colgó.
—¡Menuda mala hostia! —Esa vez el que bufó fui yo.
Ray me miraba expectante.
—¿Qué cojones has hecho para que te busque la pasma?
—Ni puta idea, igual los de la Inteligencia Artificial han creado un clon con mi cara que ha atracado un banco. —Podía ver la expresión de Ray, estaba pensando.
—¿No habrás omitido que has matado al cabroncete de Devlin por querer llevarse a tu chica?
—Dakota no es mi chica y, por ganas que tenga, no le he tocado un pelo a ese gilipollas.
—Entonces, ¿hay algo que no me hayas contado? Tráfico de abuelas, venta ilegal de pollas disecadas con elefantiosis para mujeres necesitadas…
—Se dice elefantiasis y no, no he hecho nada de eso. Mira que eres imbécil cuando quieres.
—No más que tú.
Eso era cierto.
—La inspectora no ha querido decírmelo, pero no huele bien, ¿te suena una tal Sepúlveda? —Ray negó.
—No está en mi unidad y, aunque nos conocemos muchos, ya sabes que cuando curras de infiltrado lo mejor es que incluso ellos mismos no sepan que juegas en su equipo.
Exacto, mi buen amigo Ray era poli y, por si no lo has deducido ya, trabajaba en el SKS conmigo.
Si eres de los que se echa las manos a la cabeza porque recuerdas que tuvo VIH y nuestro curro a veces implica contacto íntimo…, deja de hacerlo. Esa enfermedad estaba fuera de su organismo. Lo escogieron para entrar en un programa experimental después de detectarle leucemia en una de las revisiones. Cualquier otro se habría tirado por un puente, ¿VIH y leucemia? ¿En qué olla se había caído de pequeño? ¿En la de los cocodrilos y las pirañas?
Cuando me lo dijo, casi me morí, y, sin embargo, él no parecía afectado, sobre todo, porque los médicos le dijeron que sus enfermedades eran su fortaleza, por raro que sonara.
Ray no tiró la toalla y, por sorprendente que parezca, el cáncer que sufría lo hacía el candidato ideal para el programa que había dado buen resultado con otros tres pacientes con la misma sintomatología.
Tres, he dicho tres, no doscientos o cincuenta.
Ray estaba superilusionado y yo qué demonios le iba a decir, era mejor una opción que ninguna.
Recibió un trasplante de médula espinal de un donante con una mutación del gen CCR5, el cuál impedía que el virus del VIH pudiera penetrar en sus células.
Alucinante.
¿El resultado? Adiós leucemia, adiós VIH. ¿Qué te parece? Para flipar, lo sé.
No es que fuera un tres por tres nueve. No funcionaba con todo el mundo, así que fue como si le tocara la lotería dos veces. Por eso yo siempre decía que Ray tenía una flor en el culo que le impedía caer fuera de sus pétalos.
Cuando ya estuvo limpio, decidió que quería encaminar su vida a hacer el bien, como el agente Robbins. Ese cabronazo era fuente de inspiración para desgraciados como nosotros. Provenía de nuestro barrio y su vida fue tan mierdosa como la de la mayoría que se criaba en él.
En el club, Ray era conocido como Pereza y nadie tenía ni idea de nuestra conexión. Entró a currar en el local, tras pasar una entrevista con Jordan y por un buen motivo que no estoy autorizado a revelar.
Puede que él quiera contártelo cuando os conozcáis un poco mejor, o quizá no, con él nunca se sabe, es como un erizo, con un montón de púas, aspecto adorable y de corazón blandito, aunque él siempre te lo negará.
—¿Quieres que te acompañe? —preguntó. Yo me puse en pie.
—Nop, ya sabes que prefiero no mezclar. Necesito un buen abogado, ¿conoces alguno?
—Los que pasan por comisaría son un puñado de picapleitos sin mucha vocación, pero puedo preguntar.
—Déjalo, llamaré al boss, seguro que él tiene uno bueno al que telefonear.
—Buena idea. Bro, ¿estás seguro de que no quieres que me acerque por si puedo intervenir?
—Ya lo sabes, tú por tu camino y yo por el mío, es lo mejor. —Ray bufó y se cruzó de brazos.
—Vale, pero si pasa algo…
—Pediré que te avisen, tesoro, pero no lo harán, ocúpate de tener la cena lista y las zapatillas mulliditas para cuando vuelva a casa. —Ray me enseñó el dedo corazón—. Vas a hacerte un dedo, qué bien.
—¡Que te follen, Raven!
—Gracias, aunque eso lo reservaré para cuando no esté cerca de barrotes y tíos con problemas. No te agobies, Robbins tiene que estar al caer.
—Taylor —me corrigió.
—Aquí nadie nos oye.
Me acompañó a la puerta y, en lugar de chocarme el puño, me dio un abrazo.
—¿Y este ataque de oso amoroso tan gratuito?
—Por si acaso.
—No van a encerrarme otra vez. No he hecho nada.
—Tampoco la otra vez. —Le ofrecí un gruñido.
—Cuídate, bro, y cuando estés en el piso, me mandas un mensaje, ahora no bromeo.
—Nunca voy a pedirte que te cases conmigo.
—Ni yo te dejaría compartir el vaso del cepillo de dientes, pero soy tu mejor amigo, y me preocupo por ti, aunque a veces se te olvide.
—Deja de ver culebrones mexicanos, o terminarás llamándote Rosaura.
Besó su dedo corazón y me hizo una segunda peineta. Yo di la vuelta sobre mí mismo, cogí una manzana del frutero, que Ray compraba en exclusiva para mí, y me largué por las escaleras dándole un mordisco, necesitaba algo que eliminara la tensión.
«Todo está bien, Raven, todo está bien», me repetí, quería convencerme de algo que con total seguridad era una mentira.
En el rellano, marqué el número de Jordan.
—Te dije que no vas a currar con la cara como la tienes —respondió en cuanto descolgó.
—Necesito un abogado.
—¿Qué has hecho?
—Todavía no lo sé, pero parece grave.
—¿Dónde lo mando?
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Dakota
 
—¿Está aquí? Necesito verla.
Las palabras me alcanzaron en mitad de la nada, de una espesa bruma en la que me sumí a la media hora de sufrir un ataque.
La mezcla entre el dolor, el pánico, la histeria y la ansiedad, al darme cuenta de que mi mejor amiga podría haber muerto por intentar descubrir quién dejó esos recortes en el armario, es decir, por mi culpa, me pasaron factura.
La inspectora Sepúlveda pidió que me atendiera un sanitario.
No podía respirar, me faltaba el aire, el corazón volaba en mi pecho, tenía la sensación de que la Teoría del Big Bang no era nada comparada con el fallo multiorgánico interno que estaba a punto de sufrir.
La muerte me daría la bienvenida para reunirme con Lottie y con mi padre, eso sí, con un sufrimiento extenuante porque lo merecía, porque yo era la causante de que ellos dos ya no estuvieran.
Me sacaron de la zona de aguas con palabras tranquilizadoras, como si eso sirviera. Me vi sentada en un rincón, con Devlin al lado, y un tío me metió no sé cuántas pastillas bajo la lengua mientras me pedía que respirara lento. ¡Como si pudiera!
Treinta minutos más tarde, me sumí en una sensación de letargo.
Alguien me cargó en brazos, supuse que fue Devlin quien me llevó al cuarto y me depositó en la cama.
Los músculos no obedecían ninguna de mis órdenes, la sensación de dolor extremo dio paso a la pesadez. Parecía que hubiera corrido la maratón de la ciudad, todo se ralentizó hasta que caí rendida.
Ni siquiera sabía el tiempo que llevaba dormida, solo que las voces que se filtraron bajo la puerta me despertaron. Tenía la boca seca y el cerebro embotado.
La silueta de mi madre quedó recortada a contraluz. No caminaba con la elegancia de siempre, estaba alterada, el ritmo de sus tacones era desacompasado y su rostro estaba desencajado, aunque pretendiera disimular.
—Da, cariño —murmuró en tono suave. El colchón se descompensó, se había sentado en él.
Mi mirada era como un encefalograma plano, apenas me sentía con fuerzas para pronunciar una palabra. ¿Qué iba a decir? ¿Qué iba a hacer? Lottie…
Una especie de quejido sin forma hizo vibrar mis cuerdas vocales.
Ella tenía los ojos acuosos, me recolocó el pelo con ternura detrás de las orejas, del mismo modo que cuando era pequeña; a diferencia de entonces, la mano le temblaba un poco.
—Eh, cariño, ya estoy aquí —se le quebró la voz.
—Ma-má…
—Sí, mi amor. —Bajó el rostro hacia mi frente y me besó.
—Lo-Lottie.
Ella apretó el gesto. Podía ver en su cara que no sabía qué decir.
—Lo sé, lo siento muchísimo, Dakota, esto no tendría que haber ocurrido. —Dos lágrimas del tamaño de puños brotaron de las comisuras de mis ojos. Ella las limpió con los pulgares—. Era tan joven…
—Fu-fue él. —Mi madre detuvo el movimiento.
—¿Cómo?
—Él est-estaba aquí, con ella —respondí con un esfuerzo titánico.
—¿Quién?
—Ra-ven.
Su hermoso rostro se contrajo y negó, estaba sobrepasada, lo sabía, pero yo también. Desde que llegué a Nueva York, no habían dejado de pasar cosas que me sacaron de mi zona de confort, y ahora esto. La gota que colmaba el vaso y lo hacía desbordar.
—Raven no ha sido —afirmó categórica.
¡¿Cómo era posible que no lo viera?! ¿Por qué estaba tan ciega? ¿Por qué lo defendía?
—Él es un buen chico. —Lo que me faltaba por oír, ¿es que un parásito había anidado en su cerebro?
Tenía ganas de gritarle que lo sabía todo, que me había engañado, que sabía que él era el asesino de mi padre y que lo estaba justificando. Por primera vez, sentí algo muy distinto al amor absoluto. ¿Quién era esa mujer que se sentaba a mi lado y defendía lo indefendible?
—No lo es —contraataqué con esfuerzo.
—Sí lo es, las apariencias suelen engañar.
¡¿Apariencias?! ¡Ja! Estaba aletargada, pero no era gilipollas.
—Lo sé todo, mamá —conseguí proclamar. Mis cuerdas vocales iban ganando fuerza. Me dio tos por la falta de saliva. Ella me ayudó a incorporarme un poco y me ofreció un vaso de agua fría.
Debía haberlo traído con ella cuando entró.
El frescor del agua me hizo bien.
—¿Qué sabes? —preguntó con tiento.
—Que él lo mató, que mi padre murió por su culpa.
Sus hombros cayeron con pesadez.
—¿Te lo dijo él? —Negué.
—Ni tú ni él tuvisteis narices de hacerlo. —Mi estómago se revolvió y volví a beber.
—Las cosas no son como creemos.
—Ah, ¿no? Entonces, ¿no fue él quien dejó a tu hija en coma y a tu marido en una tumba?
—No se trata de eso.
—Y, entonces, ¿de qué se trata, mamá? Porque no lo entiendo.
Fue entonces cuando me habló de la carta, de un agente de policía que le pidió que fuera a visitarlo, de mi abuela insistiendo después de leer aquel trozo de papel y de su acercamiento tras la primera visita. De cómo el dolor por la pérdida llegó a unirlos. No, la conexión no fue instantánea, más bien progresiva. Cada vez que mi madre visitaba a Raven, se sentía un poco menos vacía, y él… él parecía no tener ganas de intentar acabar con su vida a la menor oportunidad.
Se fraguó un vínculo entre ellos del que mi madre nunca me habló. Sentía náuseas por eso, por la adoración que percibía en su tono de voz.
¿Y si me había equivocado? ¿Y si mi madre se sentía atraída de un modo enfermizo por Raven?
Hibristofilia. La palabra volvió a zumbar en mi cabeza. Puede que hubiera heredado la misma patología o la misma filia sexual que mi madre. La atracción por personas que han cometido un crimen, un delito o tienen propensión a cometerlo. Si no, no tendría ningún sentido su defensa o que todavía, pese a todo, fuera incapaz de quitarme al Cuervo de la cabeza.
Mi madre atraída por Raven… Un escalofrío reptó por mi columna.
Vi una serie así con Lottie, era española, la encontramos por internet y decidimos que nos ayudaría a mejorar nuestro dominio de la lengua y porque el chaval estaba muy bueno.
El argumento era atrayente, una mujer madura se enamoraba de un menor, se acostaban e incluso llegaba a casarse con el padre del chico para estar cerca de él. Era una relación enfermiza en la que terminaba muriendo mucha gente. Lo peor era que el chico terminaba enamorándose de la hija de ella, y la hija de él. Como yo.
Apreté los labios ante el pensamiento.
Iba a volverme loca, la serie terminó francamente mal.
—Da, ¿Da?
—Ne-ce-sito aire.
¿Era yo, o hacía muchísimo calor?
Mi madre se levantó y abrió la ventana de par en par, la brisa caliente me recorrió el rostro, quizá no hubiera sido buena idea hacerlo. Ella regresó.
—¿Mejor? ¿Quieres más agua?
—Sí. —Necesitaba alejarla de mí un rato y aclarar las ideas.
Salió de la habitación y me masajeé las sienes. La puerta se abrió de inmediato y entró Devlin.
—Princesa… —masculló, viniendo hacia mí a la velocidad de la luz para abrazarme. Me dejé consolar, como siempre hacía con él. Su mano vagó por mi espalda y yo volví a llorar—. Lo siento, Lottie no merecía morir. —En eso estábamos de acuerdo, no lo merecía.
—No puedo creer que ya no esté.
—Es difícil de asumir —besó mi pelo.
—Perdón. —Mi madre había vuelto y nos miraba suspicaz.
—Disculpa la interrupción, Samantha, es que necesitaba ver cómo estaba.
—No pasa nada. Toma, hija, tu agua.
Vacié el vaso y Devlin se puso en pie.
—Os dejo a solas.
—Te lo agradezco —musitó mi madre.
—Pediré que no os molesten. Le he dicho a la policía que Dakota presentará declaración cuando se sienta mejor, que ahora mismo no puede.
—Eres muy amable, gracias, Dev.
—Pero quiero prestarla, quiero que se haga justicia. —Los dos voltearon la cabeza hacia mí.
—Cariño, según me ha dicho Devlin, vosotros ni siquiera estabais aquí. La policía está haciendo todo lo que puede para reconstruir los hechos. Todo apunta a que Charlotte fue a darse un baño, resbaló y se dio un golpe muy feo en la sien. Cayó al agua y… En fin.
—¡Él la mató! ¡No fue un acc-accidente! —proclamé enervada.
—Da… —Ese era Devlin.
—Vosotros no la conocíais tanto como yo. Lottie nunca habría ido por voluntad propia a esa piscina.
—Pero ¡si llevaba el bañador! —exclamó mi madre.
—Alguien se lo puso, seguramente él, vi una colilla y es el único que usa esa zona. Además, estaban solos… No debí dejarla con Raven.
—Por Dios, Dakota, ¡esa acusación es muy grave! —Los ojos azules de Devlin brillaron y se apagaron al instante. ¿Qué había sido ese fogonazo? Parecía contento de oírme acusar a su primo—. No puedes decir algo así de…
—¿Por qué no?
—Porque no —sentenció firme. Cada vez estaba más convencida de que había algo enfermizo en la relación de mi madre con Raven.
—Princesa, tu madre tiene razón, no podemos calumniarlo, ni tú ni yo estábamos aquí, deja que sea la policía quien dé con el culpable, si es que no fue fortuito. Sabes que te apoyaré siempre; y si te ves sobrepasada aquí, podemos volver a nuestro piso.
Nuestro piso. Mi madre le dedicó una mirada de soslayo a Dev nada halagüeña.
—¿Puedes dejarnos a solas? Necesito hablar con mi hija.
—Sí, perdona, Sam, es que cuando estoy con Da, pierdo la noción del espacio y del tiempo, tu hija es muy especial para mí.
La tensión se palpaba en el ambiente. Lo único que le ofreció mi madre fue otra sonrisa condescendiente. Esperó a que Devlin se marchara para sentarse de nuevo a mi lado. Me cogió de las manos.
—Cariño, entiendo que ya no eres una niña, que eres mayor de edad, que él es atractivo y habéis pasado muchos días juntos, pero no te precipites.
—Devlin y yo no tenemos nada —comenté con la boca pequeña.
—No me ha parecido eso. No te juzgo, entiendo que tengas tus necesidades, aunque no voy a negar que me ha sorprendido; cuando te los presenté, creí que Raven encajaba más con tu estilo.
—¿Mi estilo? ¿O el tuyo?
—¿El mío? —preguntó sin comprender.
—¿Te gusta? ¿Se trata de eso? —me costó mucho decirlo en voz alta.
—¿Cómo no me va a gustar Raven? Ya te he dicho que bajo esa coraza construida hay un gran corazón.
—No me refiero a eso, mamá, tú y él… —Sus ojos se abrieron incrédulos.
—Dakota Adams, déjame pensar que lo que acabas de sugerir es fruto de la medicación que te han dado, porque de otro modo sería muy impropio de ti.
—Entonces, él y tú…
—No hay un él y yo. Ya te lo he contado.
—Pero me lo ocultaste, tú y yo no tenemos secretos. —Vi culpabilidad en su rostro.
—A veces las personas omiten cosas, tú eras muy pequeña, estabas muy dolida, no creí que lo comprendieras, y a la vista está que no lo haces. Sé que adorabas a tu padre y yo lo amaba con todo mi corazón, pero Raven también quería muchísimo a su madre, no tuvo una infancia fácil y todo lo que tenía se moría en sus brazos. ¿Puedes culparlo por querer que su madre no muriera?
—Lo culpo de que el mío sí lo hiciera y de que Lottie…
Sus manos cogieron mi rostro.
—Él no ha matado a Lottie, pondría una mano en el fuego por ese chico, y tú no deberías decir esas cosas delante de Devlin o de su padre.
—¿Por qué? —pregunté.
Llamaron a la puerta interrumpiéndonos.
—¿Se puede? —Era Bruce—. No quiero incomodar, solo ver cómo está nuestra Dakota.
—Adelante, Bruce —le di permiso y vi algo de rigidez en la postura de mi madre, ¿se habrían peleado en la luna de miel?
Mi padrastro acercó posiciones, y se colocó al lado de mi madre. La palma de su mano masajeó sus cervicales despejadas por un moño.
—Solo quería darte mis condolencias en este momento tan difícil. Nadie mejor que nosotros sabe lo que es perder a una persona querida, por lo que si necesitas consuelo, más allá del que Devlin o tu madre puedan ofrecerte, quiero que sepas que tanto el padre Connors como yo estaremos deseosos de brindártelo.
—Muchas gracias, Bruce.
—Los padres de Charlotte están aquí, Sam, creo conveniente que vayamos juntos a recibirlos y darles el pésame, además de responder las preguntas que les puedan surgir.
—Sí, claro. —Mi madre se levantó.
—Yo también quiero ir.
—Es mejor que tú te quedes, no estás en condiciones de ver a nadie o sufrir más dolor —quiso protegerme mi madre.
—Puede que no lo entiendas, pero se lo debo, ella estaba aquí por mí, así que…
—Vale, pero limítate a darles consuelo —me advirtió. Sabía lo que escondían sus palabras. «No viertas mierda sobre Raven». No lo haría, pero tampoco dejaría de expresar mi opinión frente a la policía.
Nadie iba a convencerme de que la muerte de mi mejor amiga había sido otro accidente.
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Raven
 
Lottie había muerto.
De todas las cosas que podía imaginar que me llevaran a comisaría, esa sería la más inesperada.
¿El motivo?
Que estaba en el piso cuando supuestamente ocurrió.
¡Mierda! Esa noche me fumé un porro de maría porque estaba muy tenso, la hierba es lo único que me relaja lo suficiente como para tener una noche libre de pesadillas, y sí, lo confieso, me lie uno bien cargado.
El abogado que me mandó Jordan casi llegó al mismo tiempo que yo, me recomendó no decir nada, y me lo pasé por el forro. ¡Quería ayudar! ¡Yo no había sido y las cosas no podían salir mal si contaba la verdad! ¿O sí?
—Entonces, ¿admite que consumió estupefacientes esa noche? —me preguntó la inspectora con cara de circunstancia.
—Sí, pero ya le dije que fue casi como uso terapéutico, caí fulminado en la cama, ni siquiera vi a Lottie después de cenar.
—¿Está seguro de eso? —incidió.
—Segurísimo.
—Inspectora, mi cliente…
—Su cliente está colaborando con la policía, señor Hall, déjelo seguir.
—Conozco sus estrategias, está intentando inculparlo, y debo pedirle a mi cliente que calle porque veo en su mirada que no está buscando su colaboración, sino a alguien a quien cargarle el muerto y poder cerrar su caso lo antes posible.
—Los abogados como usted se creen muy listos.
—Quizá porque lo somos. ¿Van a acusar formalmente a mi cliente, o nos podemos ir? —Sepúlveda le ofreció un estiramiento de labios.
—Solo una última pregunta. ¿Por qué piensa que la señorita Thomas querría ir a bañarse a la piscina de noche?
—¿Porque Nueva York está sufriendo la peor ola de calor en los últimos tiempos y parece un puto infierno? No lo sé, yo suelo ir porque me despeja la mente.
—¿Y eso cada cuánto es?
—Dijo solo una pregunta, inspectora —interrumpió mi abogado. Ella alzó la mano esperando mi respuesta.
—Casi a diario, puede comprobarlo con las cintas de seguridad del edificio.
—Entonces, ¿anoche fue a nadar?
—No, ya le he dicho que fumé para quedarme dormido.
—Ya, sí, eso ha dicho. Por ahora, ya está, muchas gracias por ayudarnos, señor Wright, procure no salir de la ciudad y estar localizable, puede que necesitemos su colaboración de nuevo.
No hacía falta ser muy listo para ver que Sepúlveda ya había emitido un juicio y me tenía entre ceja y ceja.
Hall me riñó en cuanto salimos, me dijo que hubiera sido mejor que obedeciera y no le hubiese ofrecido ningún tipo de información.
—No podía hacer eso, Lottie era la mejor amiga de Dakota.
—Por muy amiga que fuera de tu hermanastra, tú tienes antecedentes, eres un blanco fácil y accesible. Estabas con ella la noche de autos.
—No estaba con ella, solo en el mismo piso.
El abogado había escuchado mi declaración casi al mismo tiempo que la inspectora.
—Para Sepúlveda, es un motivo más que suficiente para ir a por ti. A mí puedes decírmelo, el secreto profesional me impide revelar nada y necesito saber hacia dónde vamos. ¿Estás seguro de que tú y Lottie no fuisteis a la piscina a…? Ya me entiendes… Puede que os pusierais a tontear, ibais fumados. Ella corrió, tú la perseguiste, ella resbaló, se dio un mal golpe, tú te asustaste, y…
—¡No! —Pero ¿de dónde había sacado ese puto abogado Jordan, que ni siquiera creía en la inocencia de su cliente?
—¿Seguro? Aquí no nos escucha nadie.
—Porque no hay nada que escuchar, todo lo que he dicho es la verdad. El único tonteo que hubo entre Lottie y yo fue cuando llegó al piso.
—Entonces tonteasteis.
—Sí, pero solo porque ella y Dakota estaban liadas, y bueno, en fin, que se trataba de un juego, ella a quien de verdad quería era a mi hermanastra.
—¿Y a ti? ¿Quién te gustaba a ti? —Había suspicacia en su mirada.
—Dakota.
—Ya. ¿Tú y ella os habéis acostado?
—¿Qué tipo de pregunta es esa? Forma parte de mi intimidad.
—Ya veo, ¿y Lottie lo sabía? —Me callé—. Raven, estoy intentando ayudarte.
—¿Cómo?
—Buscando más posibilidades. Contesta, ¿lo sabía?
—Sí, Dakota se lo dijo.
—¿Y cómo estaba Lottie al respecto?
—No lo sé, no hablamos de ello.
—Esas cosas se intuyen. ¿Viste celos? —Pensé en Charlotte, en cómo me dijo que no me acercara a Dakota.
—Quizá. —Hall suspiró.
—A veces los juegos se complican, sobre todo, cuando hay dos mujeres y celos de por medio.
—¿A qué se refiere?
—Puede que Dakota se pusiera celosa de que Lottie estuviera a solas contigo en el piso, que lo pensara, en cómo tonteasteis, y creyera que su amiga podría ir más allá para distanciaros. Dakota se puso nerviosa, y quedó con Lottie para aclarar las cosas. Discutieron y…
—Eso es una tontería. ¡Dakota nunca le haría daño a su mejor amiga! Además, ya le he dicho que no estaba en el piso. Retire ahora mismo lo que ha dicho.
—Pudo ir sin que lo supieras.
—La habría visto el portero.
—Vale, no te pongas nervioso, solo estoy contemplando posibilidades que te exoneren.
—No necesito que nada me exonere porque yo no lo hice. ¡¿Está seguro de que es abogado?!
—Sí, uno muy bueno y muy caro. Veo que ahora no estás muy por la labor, pero quizá más adelante te alegres de tenerme cerca. La policía no estaría armando tanto alboroto si no tuvieran una prueba, algo que se nos escapa. He visto demasiados casos como para no saberlo, la cuestión es, ¿qué? Tarde o temprano lo averiguaremos. Llámame si vuelven a pedirte que vayas a declarar o si te detienen.
—No van a detenerme. —Hall, que ya era perro viejo, me palmeó el hombro.
—Esperemos que no por tu bien, muchacho.
Le mandé un mensaje de audio a Ray, quien me respondió que trataría de averiguar qué tenían en mi contra, además de mi paso por el centro de menores.
Conduje directo hacia el piso, no quería ni imaginar cómo estaría Dakota. ¿Podrían haber salido las cosas peor?
Fue entonces cuando caí en la acusación que me había lanzado aquella misma mañana, cuando quise darle explicaciones de lo que ocurrió con su padre.
Estaba convencida de que yo tenía algo que ver con la desaparición de su amiga, y al aparecer muerta, en la piscina, no dudaba en que su mente la llevaría al mismo lugar que la de Sepúlveda y Devlin solo me echaría una mano al cuello para ahogarme todavía más.
¡Mierda!
En el aparcamiento, Taylor me esperaba con rictus serio. Me saqué el casco.
—Ya estáis de vuelta… —suspiré.
—¡¿Qué cojones ha pasado, Raven?! ¡¿Dónde estabas?!
—Yendo a por bagels, no te jode. Eso si que es una bienvenida a la altura. —Taylor apretó los puños—. ¿Tú también piensas que he sido yo?
—No, aunque no me queda clara tu intervención en todo esto. ¿Dónde has ido? Te he llamado.
—Mi intervención es cero. Y he tenido que ir a declarar, por eso no contesté, como al salir de comisaría íbamos a vernos, me pareció absurdo llamarte por teléfono, cuando me dirigía hacia aquí.
—Entonces no tienes ni idea de lo ocurrido.
—No. Solo sé que mientras estaba en casa de Ray, me llamó la poli.
—¿Estuviste en la piscina con Lottie?
—Otro con lo mismo. ¡No! ¿Por qué todos presuponéis que estuve con ella allí?
—Los demás no lo sé, pero, que yo sepa, el único que fuma porros y visita la piscina del edificio eres tú.
—¿Y?
—Pues que han dado con una colilla de maría en la piscina, a unos metros de Lottie. —Cerré los ojos y pincé el puente de mi nariz.
—Espera, espera, espera, es imposible, yo no fumo allí. O no lo hago muy a menudo —murmuré al ver sus cejas alzadas.
—Pudiste dejarlo olvidado otro día.
—Las de la limpieza lo habrían recogido. Además, no tiene por qué ser mío.
—Ya, bueno, te diré que los vecinos de este edificio son más proclives a la coca o al tusi que a la hierba. Por aquí eres el único al que le gusta tanto liarte con el asesino de neuronas.
Taylor lo decía con conocimiento de causa, se sabía la vida de cada vecino al dedillo, desde a qué hora iban a comprar el pan hasta sus vicios más ocultos. Formaba parte de su información como infiltrado.
—Por eso la inspectora puso aquella cara —susurré. Mis neuronas no estaban del todo muertas—. ¡Mierda!
—¿Qué cara?
—Cuando le dije que anoche me fumé un porro porque no me dormía.
—¡Mierda! ¡¿Es que no sabes tener la boca cerrada?!
—Pensaba que estaba ayudando, que entendería que me quedé seco en la cama.
—Lo que ella entendió es que ibas fumado y bajo los efectos de una droga que encontraron en la escena del crimen.
—¿Ya se sabe que ha sido un crimen?
—No, pero se sabrá, todo apunta en esa dirección. ¿Cuál es tu teoría?
—No la tengo. ¡No tengo ni puta idea de lo que pasó! ¡Que alguien mire las putas cámaras de seguridad!
—Por lo que he oído, anoche dieron un fallo.
—¡Qué oportuno!
—Mucho.
—Esto es una puta pesadilla. ¿Has visto a Dakota? —Taylor negó.
—No, pero me contaron que sufrió una crisis, tuvieron que sedarla, su madre está con ella ahora.
—Necesito acabar con todo esto —confesé.
—Yo también, ya falta poco.
—¿En serio?
—Digamos que he conseguido una colaboradora externa, ahora solo necesitamos la documentación que llevamos tanto tiempo buscando.
—No tengo idea de dónde la puede tener.
—La cuestión es que, con lo que ha pasado hoy, Bruce extremará precauciones, la policía y los escándalos no son nada buenos para su negocio.
—¿Y si alguien está intentando involucrarme en lo de Charlotte para quitarme de en medio? —Le había dado muchas vueltas a todo de camino al edificio.
—Lo he pensado… —convino Taylor.
—Pero ¿qué sacaría Bruce de hacer algo así? Soy su hombre de paja, me necesita para que su castillo de naipes no se desintegre.
—A no ser…
—A no ser, ¿qué?
—Creo que sé quién puede estar detrás de todo esto.
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Dakota
 
Acompañé a mi madre y a Bruce a darles el pésame a los padres de Lottie, quienes estaban tan destrozados como yo. La señora Thomas tuvo que ser atendida, igual que me pasó a mí. El padre era quien intentaba mantener la entereza, aunque apenas podía. Fueron momentos muy tensos y llenos de dolor. Ellos perdieron a su hija pequeña y yo a mi mejor amiga. ¡Era tan injusto!
Raven entró en el salón con cara de circunspecto. No tengo ni idea de cómo conseguí contenerme cuando se acercó a ellos para ofrecerles sus condolencias.
Mi madre me aguantaba la mano, noté la presión de sus dedos pidiendo calma.
Él me miró de soslayo. Le dio igual el odio que supuraba, en cuanto estuvo frente a mí, musitó un «Lo siento muchísimo, Dakota» que me supo a hiel.
Me mordí el interior del carrillo para no replicar algo inapropiado.
Mi cabeza no dejaba de buscar indicios que lo incriminaran, mientras que mi corazón zumbaba como una colmena rabiosa que deseaba abalanzarse sobre él, avasallarlo y terminar convertida en miel bajo sus dedos.
La imagen de estos recorriéndome en el cine, en mi cuarto, en aquella habitación del Savage. Cualquier lugar era bueno para ser tocada por Raven y alcanzar un orgasmo.
¡Maldita fuera! ¡No tendría que estar pensando en esas cosas! ¡¿Qué me pasaba?! ¡Lo único importante era Lottie y su ausencia! ¡El motivo por el cual ya no estaba, no mi fijación insana por Raven! Tenía que centrarme. Seguir los pasos de mi mejor amiga, los mismos que la llevaron a llamarme y, sobre todo, encontrar el pen drive.
En él podía estar la clave y, probablemente, las huellas de su asesino.
Nadie iba a quitarme de la cabeza que no sufrió un accidente fortuito, la conocía demasiado bien como para saber que no había sido así.
«Piensa, Dakota, piensa». Todavía estaba algo embotada por la medicación.
A ver, si ese pen drive lo cogió Raven, lo tuvo que guardar en un lugar que él supiera que nadie lo pudiera encontrar.
«Si quieres tu Satisfyer, tendrás que venir a por él, a mi habitación».
¡Su habitación! ¡Eso era! Allí tenía que estar, a no ser que Charlotte lo hubiera escondido antes de que la pillara, por lo que el primer lugar en el que debería buscar sería el despacho de Bruce. Si no estaba allí, el cuarto del Cuervo sería la próxima parada. Tendría que hacerlo de noche, cuando estuviera durmiendo, y ser muy sigilosa. Si lo conseguía, sería una prueba irrefutable junto con el mensaje que dejó en mi móvil.
Como todavía no había prestado declaración, nadie sabía de esa llamada.
El teléfono de Lottie no había aparecido. Escuché a la inspectora, que se lo decía a Devlin antes de que entrara en shock. Nadie sabía dónde estaba, y al estar apagado, eran incapaces de captar la señal que emitía el localizador.
Lo que tampoco sabían era que mi amiga era una paranoica de la tecnología, por lo que tenía casi todo desactivado, salvo…
¡El programa de rastreo! ¡Eso era!
—Estás como una puta cabra, ¿para qué voy a instalar esto? —Miré sus dedos trabajando con agilidad en la pantalla de mi teléfono. Faltaban dos meses para que nos graduáramos y Lottie insistía en instalarme una app propia que solo nosotras dos compartiríamos.
—Porque yo paso de que Google sepa cada uno de mis movimientos y esta es una alternativa maravillosa para que siempre sepamos dónde está la otra, sobre todo, si te subes al coche de algún rarito que te prometa hacerte volar hasta el infinito.
—Yo nunca me subiría al coche de un desconocido.
—Eso dijo la prota de Believe Me, y mira cómo le fue. Además, si te ocurriera algo, seguro que querrías que diéramos contigo antes de que aparecieras desmembrada en un cementerio de retretes.
—¿Por qué tengo que terminar rodeada de retretes? Que yo recuerde, Lisa McVey terminó escapando.
—Me he tomado una licencia creativa para que entiendas que si murieras a manos de un desgraciado, sería una mierda, por eso lo de los retretes. Pensaba que las músicas erais más imaginativas…
—Eso son las pintoras y las poetas.
—Um, ¿sabes que poetas rima con tetas? Y las tuyas me están llamando.
—Eres idiota.
—Sí, pero una idiota que te come el coño de vicio —mordió mi labio y me besó.
¡Cómo iba a echar de menos sus golpes de humor! Su manera directa y descarada de tirarme la caña, sus dosis de locura que me empujaban a hacer cosas que de por sí nunca haría.
—Entonces, ¿estás segura de que este programa solo funciona entre tú y yo?
—Ajá, lo conseguí en la dark web, pagué una pasta por la licencia, era de uso militar. Directito del Pentágono —se jactó—. No obstante, yo le he hecho unas modificaciones que son la hostia. Te garantizo que es total, y lo mejor es que funciona con el móvil apagado.
—¿Y eso?
—Una maga de la tecnología nunca revela sus trucos. Toma, que esto ya está. —Me ofreció el móvil.
—¡Que tiemble la seguridad nacional con Charlotte Thomas! —Chasqueé los dedos, mientras ella me subía el bajo de la camiseta para besarme la tripa.
—Y ahora toca celebrarlo, tanto hablar de tus tetas me ha dado hambre.
—Eres tú quien ha hablado de ellas.
Dejé que se deshiciera de la prenda y me contemplara con apetito.
—Porque las tienes preciosas. Me vuelven loca. —Subió las manos y me rozó los pezones, que respondieron endureciéndose—. Solo quedan dos meses para que nuestras vidas cambien, no regresaremos a este lugar, y si nos vemos, tendrá que ser fuera de estas paredes. —Sacó mis pechos y los lamió—. Va a ser épico. Tú te convertirás en una concertista famosa y yo estaré en primera fila aplaudiendo, mientras le hackeo la vida a Jeff Bezos.
Mi sujetador cayó bajo la habilidad de sus dedos. Era tan buena con los ordenadores como desabrochando sujetadores.
—¿Quieres joder al dueño de Amazon? —jadeé, disfrutando de sus atenciones.
—A quien quiero joder es a ti, de él solo quiero su dinero. Considérame la nueva Robin Hood 3.0, y ahora deja que disfrute del festín, ya sabes que odio hablar con la boca llena de ti.
Me empujó sobre la cama y Lottie no paró hasta que me corrí.
Tendría que haberme dado cuenta de que yo, para ella, no era solo sexo, estaba en sus miradas, en sus caricias, en la forma en que su cuerpo se retorcía si era yo quien la besaba.
¿Cómo había podido estar tan ciega? Le rompí el corazón y, pese a todo, nunca dejó de ser mi amiga, mi soporte, mi lugar de confort. No podía rendirme y dejar que la policía se contentara creyendo que había resbalado.
Cuando mi padre murió, no pude hacer nada, porque estaba postrada en una cama, ahora estaba despierta e iba a desentrañar lo que ocurrió.
Los padres de Charlotte se marcharon cuarenta minutos después. El proceso del duelo no era algo simple, tardarían meses, quizá años en que la vida volviera a serlo para ellos. Tras la autopsia, que determinaría el motivo de la muerte, vendría el entierro, y para esto tendrían que llevarse el cuerpo a su ciudad, donde se desarrollaría el sepelio. Con lo poco que le gustaban a Lottie los lugares cerrados y su madre pretendía encajarla en el panteón familiar.
Entendía que quisieran tener un lugar en el que llorarla, aunque mi mejor amiga habría sido más feliz si la hubiesen espolvoreado por el edificio de Google.
Mi madre sugirió que fuéramos a la cocina para tomar una infusión, mientras que Bruce les pedía a Devlin y Raven que se reunieran con él en el despacho.
—¿Sabes lo que quiere decirles? —le pregunté a mi madre.
—Supongo que querrá la versión de ambos sin la policía.
—¿Para encubrir al culpable?
—Dakota, no empieces. —Resoplé—. Quiero enseñarte una cosa —dijo mi madre.
—¿El qué?
—Espera un minuto, ahora mismo lo traigo.
—Si es un recuerdo de tu viaje, no es el mejor momento.
—No se trata de eso, no soy tan insensible.
Me dejó sentada en la isla mientras el contenido de la taza se enfriaba. Volvió rápido, con algo entre las manos. Parecía un cuaderno. Era bonito, con grabados en dorado.
—¿Qué es esto? —pregunté cuando lo deslizó por la isla.
—Mi diario. El que escribí cuando murió tu padre y tú estuviste en coma.
—No sabía que habías escrito uno. —¿Cuántas cosas más no sabía de mi madre? Ella me sonrió apenada.
—Bueno, fue una especie de terapia, como me costaba abrirme con el psicólogo, me pidió que expresara mis emociones en papel o contara cómo me sentía. Cualquier cosa valía.
—Vaya, gracias, seguro que es muy interesante.
—Si te lo presto es porque sé que encontrarás las respuestas que necesitas, además de la carta.
—¿La que te escribió Raven?
—Sí. La que me cambió el prisma, por segunda vez en la vida. Te diré lo mismo que alguien me dijo cuando llegó a mis manos. «Léela cuando te sientas preparada, pero léela, y hazlo con el corazón y la mente abiertos». Da, tú perdiste a tu padre aquella noche, yo a mi marido, pero él perdió a la única persona que tenía en el mundo y que lo quería, no seas tan dura.
Sus palabras me hicieron sentir mal. Conocía la historia de Raven, me la había contado Devlin, y Bruce añadió algunas pinceladas. Sabía que esa mujer era una drogadicta, que se acostaba con cualquiera que le diera dinero para droga, que crio sola a Raven en uno de los peores barrios de Nueva York.
La familia no se escoge, te toca, y Raven había tenido muy mala suerte. Era la única madre que había conocido; si la consideraba tan maravillosa, era solo porque no conocía otra cosa. Pero que la mía la comparara con mi padre…
—Dakota, cógelo y procura que nadie sepa que existe, ni siquiera Devlin. —Sus cejas reptaron por la frente.
—¿Por quién me tomas? Tus secretos están a salvo conmigo y tu diario también, no dejaría que nadie lo leyera, es personal e íntimo.
Mi madre me abrazó.
—Exacto. Te quiero muchísimo, mi pequeña, y siento haberme ausentado tantos días, no tener el teléfono en la mano y no decirte te quiero las suficientes veces en los últimos meses porque tenía la cabeza en otro sitio.
—Mamá —suspiré—. Es entendible, está Bruce, la boda… Sé que me quieres y yo tampoco te lo he dicho con la frecuencia que debería. Te quiero, mamá.
A ella le tembló el labio.
—Ha sido ver a los padres de Charlotte y descomponerme. Es pensar que te pueda ocurrir algo y yo… No me lo perdonaría.
—No va a pasarme nada, mamá. —Una lágrima mojó su mejilla y esta vez fui yo quien se la limpió—. Te lo juro. Le di un beso y nos abrazamos de nuevo.
Un poco más calmada, me dirigí al cuarto. Le di un par de vueltas a dónde esconderlo y al final opté por el cajón de la ropa interior. Aparté las bragas y entonces me fijé en que en una esquina había una pequeña caja de terciopelo oscuro.
Metí la mano y tiré de ella.
¿Quién la había puesto ahí? Puede que Devlin, o quizá Lottie…
¡Lottie!
Empujé el diario al fondo y lo cubrí con algunas bragas, tomé la cajita, y cuando la abrí, contuve el aliento.
Un colgante con una manzana de color naranja. Era preciosa, con una cadena de plata brillante. No pude controlar la necesidad de acariciarla, de pasar la yema sobre la superficie pulida. Sonreí, era tan yo…
Incluía una nota, un papel doblado en cuatro para que cupiera, encajado en la parte de dentro de la tapa. Lo saqué con cuidado y lo desplegué.
Veamos de quién es la nota y el regalo.
¡Feliz cumpleaños, Dorothy!
Con el encabezamiento, ya tenía claro que me equivoqué de lleno, era de Raven, aun así, seguí leyendo.
Una manzana naranja, seguro que estás flipando, pero te diré que fue verla y pensar en ti. Ella ha sido el motivo por el cual he llegado tarde a la fiesta, no porque no me importes, al contrario, es que el lugar donde las hacen, de manera artesanal, está en la otra punta de la ciudad y ya sabes cómo está el tráfico.
¿Estás sonriendo? Espero que sí, porque si hay algo que me guste ver es tu boca sonreír para besarla hasta quedarme sin aliento.
No sé qué has hecho conmigo. Adoro nuestras noches de piano y donutburguesa, aunque reniegue de ellas y quiera hacerte creer que no les doy importancia. Cada vez que te miro, siento que el mundo cobra sentido porque tú estás.
Si esta manzana es naranja, en lugar de roja, es porque está tallada con una piedra que se llama aventurina y creo que sus propiedades son justo lo que necesitas ahora.
Tranquila, no tienen nada que ver con sexo desenfrenado o que si me la frotas por la polla se me ponga dura, eso lo consigues sin necesidad de piedra alguna.
¡Que no te rías, que esto es muy serio!
La aventurina atrae la buena suerte, dicen que quien la lleva alcanza sus metas y objetivos. Que te libera de las energías negativas y genera prosperidad. Todo eso es lo que quiero para ti.
Además, favorece el entusiasmo, la autoconfianza y la aceptación. Aceptación, eso es lo que percibo cuando estamos juntos y sigo sin dar crédito de que me aceptes, con la cantidad de defectos que tengo, y que me hagas sentir válido, apto para importarle a alguien.
Sé que no te lo demuestro, que soy un auténtico gilipollas, un capullo y que no tienes ni idea de lo especial que llegas a ser para mí, ojalá esta piedra te ayude a entenderlo. Como la aventurina, quiero ser la piedra que proteja tu corazón.
No soy muy bueno mostrando mis sentimientos, así que tengo la esperanza de que, cuando sientas su frialdad sobre tu piel y notes cómo se calienta al estar sobre ti, comprendas cuánto necesito tu calor. Del odio al amor hay solo un pecado, y yo quiero ser el tuyo.
Raven
Volvía a estar llorando, y esa vez ardía por dentro.
¿Por qué Raven tenía que hacerme que lo amara y lo odiara al mismo tiempo? ¿Cómo iba a poder superarlo si estaba por todas partes? ¡Incluso en el cajón de mis bragas! Cada vez que intentaba engrosar mi barrera anticuervos, esta se resquebrajaba y hacía aguas.
Releí la nota porque sí, porque soy masoca, porque necesitaba regodearme en aquella dualidad emocional.
¡No era justo! No podía estar tan perdida ni sentir que jamás podría superar a Raven el día en que mi amiga había muerto.
Mi madre estaba convencida de que no había sido él, y yo… yo ya no estaba segura de nada.
Quizá no estaba buscando un culpable, quizá estaba intentando demostrarme a mí misma que me equivocaba.
Metí la nota en la caja. Me obligué a cerrarla echándole un último vistazo a la manzana y me limpié la cara.
Lo siguiente que hice fue coger el diario.
Mi madre quería que lo leyera, y yo estaba dispuesta a hacerlo.
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Dakota


En cuanto me tumbé en la cama, cogí el diario de mi madre. No sabía qué iba a encontrar en él, eso sí, esperaba dar con algunas respuestas, arrojar algo de luz a las sombras que rodeaban su relación con Raven.
21 de marzo 2013


Ahora resulta que tengo que escribir un diario, ¿qué soy, una maldita adolescente? Lo único que tengo ganas de hacer es tirarme por un puente, acabar con este dolor que me consume y me impide hacer otra cosa que no sea llorar y odiarte.
Dios, James, ¿cómo has podido hacernos esto a tu hija y a mí? Te odio, te odio muchísimo porque siento que me muero, porque todo lo que me prometiste, lo que nos prometimos, se ha ido a la mierda.
¡¿Cómo se te ocurre morir?! ¡Dijimos que lo haríamos juntos! ¡Que nos marcharíamos de este mundo de la mano! Y ahora… ahora estoy sola, perdida y con tu hija en coma.
No puedo superarlo, no puedo seguir respirando cuando tú ya no estás para darle sentido a mi mundo.
No esperaba encontrar en la primera página tanta ira, creía que mi madre se había hundido, perdido todas las fuerzas y llorado hasta deshidratarse, pero no que estaba tan rabiosa por la muerte de mi padre.
Me reconocí en ella, era uno de los estadios del duelo, la negación, la ira, la negociación, la depresión y la aceptación. Estaba claro en qué punto se encontraba ella cuando lo inició.
Volví a enfocar la mirada en las letras y me perdí entre ellas hasta un pasaje que me llamó la atención, semanas después del primero.
5 de abril 2013
Los médicos no me dicen nada, pregunto, leo, busco e intento hacer todo lo que se me ocurre para que nuestra niña despierte y todo es inútil.
Creo que ella lo sabe, me refiero a que intuye que tú no estás y prefiere no despertar. No la culpo, si yo pudiera, haría lo mismo, sumirme en un sueño profundo, al más puro estilo Bella Durmiente hasta alcanzar el beso de la muerte que me llevara contigo, porque tus labios no pueden tocar los míos hasta que cruce al otro lado.
¿Me estás esperando?
Te extraño tanto, duele tanto. Me acuesto cada noche en este sofá de hospital con el pensamiento de que cuando abra los ojos, todo habrá sido una pesadilla, que tú volverás a estar a mi lado, con tu pelo revuelto y tu aliento imposible a hierbabuena.
Me besarías y yo protestaría porque sabes que odio hacerlo sin tener el aliento tan fresco como tú, aunque se me pasaría pronto, porque tú siempre te encargas de que sea así, de que lo olvide todo y me sienta querida, deseada, amada.
Poco importa que mi pelo esté hecho un desastre, o mi pijama aparezca en el diccionario bajo el término cómodo y antimorbo.
Te extraño, James.
Una sonrisa triste curvó mi boca. Había tanta verdad en aquellas líneas. Recordaba a mi madre resistirse mientras mi padre se la comía a besos, hasta que terminaban fundiendo sus bocas entre risas y yo los contemplaba con adoración hasta saltar sobre ellos.
20 de mayo de 2013


Dakota ha movido una mano. Los médicos dicen que es normal, que no tiene importancia, que son contracciones involuntarias de la musculatura, pero yo creo que está a punto de despertar, lo noto, me da igual lo que digan.
Cada día muevo sus brazos, sus piernas, para que no pierda tono muscular, seguro que ella no me perdona si cuando se levante, no pueda echar a correr.
¿Recuerdas cuanto le gustaba jugar contigo al pilla pilla en el jardín?
Tú fingías que era mucho más rápida que tú, te dejabas atrapar porque te gustaba que te saltara en la espalda para darle vueltas y escucharla reír. Siempre dijiste que tenía una risa preciosa. Yo os miraba con envidia desde la ventana de la cocina, era vuestro momento y no me gustaba intervenir. Siempre tuviste un vínculo especial con ella, desde que nació.
Por la noche, solo se dormía si tú la arrullabas entre tus brazos, si le cantabas vuestra canción. Si yo lo intentaba, se ponía a llorar, y tú te reías pinchándome por mi falta de instinto maternal. Sé que solo era una broma, que no lo decías con mala intención. Quizá fuera tu voz, tu olor, tu cuerpo, o esa aura de amor con la que siempre nos rodeabas.
Extraño que no me abraces por las noches y me acaricies el pelo hasta quedarme dormida.
Sabía que mis padres se querían, pero leer la desazón de mi madre, entender cómo ella nos veía, como un pack indivisible en el que me había cedido parte de su espacio, era revelador.
No tenía ninguna duda de que mi madre me quería, sin embargo, leer cómo amaba a mi padre era desgarrador.
Continué la lectura hasta llegar al día en el que un tal agente Robbins le dio una carta para que mi madre la leyera. Ella se mostró muy enfadada y no quería saber nada del tema.
7 de junio de 2013


¿Que lea una carta escrita por el crío que tiene a mi hija en coma y mató a mi marido? Pero ¿ese policía qué se ha fumado?
No pienso hacerlo, me da igual lo que me haya dicho, me da igual que su madre se haya muerto, como si lo ha hecho toda la humanidad.
¡Ha matado a mi marido y postrado a Dakota en la cama! Por mí como si se muere mañana mismo.
Hice una pausa, fui al baño y me mojé la cara. Mi madre era una mujer fuerte y en aquellas hojas estaba bastante enfadada, de alguien había heredado el carácter.
Necesitaba seguir avanzando, así que no perdí mucho tiempo y regresé a la cama.
Tras varias páginas, llegué al punto del que me habló mi madre, en el que ella y la abuela leyeron la carta y visitaron a Raven.
Debió escribirlo por la noche o al día siguiente porque hablaba en pasado, quizá necesitara meditar bien las cosas, digerirlas, antes de plasmarlas.
9 de septiembre de 2013


Mi madre ha encontrado la carta. Ni siquiera sé por qué no la tiré, quizá porque tengo un poco de síndrome de Diógenes y me da lástima deshacerme de los objetos, por inútiles que sean. O porque leo todo lo que pillo, incluso las etiquetas de las bragas en tailandés, o puede que, en el fondo, hubiera llegado el momento de hacerlo, como aquel agente dijo. ¿Cómo se llamaba? Ya no me acuerdo.
Eché mano a la carta, que estaba adjunta a la página siguiente con un clip. Quería hacerlo en ese momento, para entender mejor lo que vendría después en la misma entrada.
Confieso que, al terminar de leerla, lloré. En ella no se intuía un Raven dolido por el tipo de madre que tenía. Se veía a un chico mortificado por el dolor y la culpa, uno que extrañaba a la única familia que Dios le había dado, por distinta que fuera a la mía.
Llamaron a la puerta. Cerré precipitadamente el diario y lo escondí bajo la almohada. Era Devlin, que pedía permiso para entrar e instarme a cenar algo ligero.
Le dije que no tenía hambre, que prefería quedarme en el cuarto, que si me metía algo en la boca, lo vomitaría.
Intentó consolarme. Vino a mí y empezó por enjugarme las lágrimas. Me abrazó, me acarició la espalda diciendo que sabía justo lo que necesitaba para dejar de pensar. Besó mis mejillas y buscó mi boca. Yo giré la cara. Le dije que no estaba de humor, que lo que necesitaba era estar sola.
Él se puso tenso y se disculpó. Me dijo que si cambiaba de opinión o necesitaba cualquier cosa, que lo llamara. No pensaba hacerlo, ese día no. Tenía demasiadas cosas en la cabeza y los sentimientos a flor de piel.
A veces me sentía muy injusta con él, porque alimentaba sus esperanzas con mis actos. Quería que me gustara porque me convenía, porque era un buen chico, porque era perfecto para mí, o quizá no lo fuera tanto. Mi madre no opinaba lo mismo, ella pensó que me gustaría Raven. Tampoco es que se equivocara demasiado.
Casi podía oírla decir que el amor no se fuerza, que surge, y que si te pilla al lado del tío más inconveniente del universo, no importa, porque lo más probable es que termines enamorándote de él de todas formas.
Por eso había parejas tan dispares. Yo no estaba enamorada de Dev, eso era una realidad, y sería mejor que le aclarara cuanto antes que entre él y yo no cabía ninguna posibilidad.
Ese no era el día, pero lo haría.
Recuperé el diario y volví al punto en que lo había dejado antes de ser interrumpida.
Mi madre me obligó, después de leer la carta, a acudir al centro de menores.
Las tripas se me revolvieron cuando me acercaba a la sala de visitas, iba a encontrarme con el responsable del accidente y no sabía si tendría una buena reacción al tenerlo enfrente.
En el juicio no quise verlo, no podía, además, el chaval aceptó la condena que interpuso el juez sin rechistar, se declaró culpable ante su abogado desde el primer momento, ni siquiera quería defensa. No es que hubiera mucho que decir, o puede que sí, solo que él no lo sabía.
¿Qué? ¿A qué se refería mi madre? ¿Qué no sabían Raven o su abogado? Necesitaba averiguarlo.
Últimamente, el coche no frenaba bien, tenía gastadas las pastillas de freno, James me dijo unas cuantas veces que tenía que llevar el coche al taller, pero no lo hice por falta de tiempo, estaba demasiado liada y él tampoco pudo llevarlo.
A veces me pregunto si eso tuvo algo que ver. Si James vio el coche, quiso frenar y no pudo porque el coche patinó con la lluvia. La velocidad, la falta de visibilidad y un fallo en la frenada. Prefería no pensar, porque si lo hacía, significaría que quizá aquel niño no era tan culpable como creía y yo necesitaba tener un culpable más allá de nuestra dejadez.
Paré en seco la lectura, un calambre reptó por mi espalda, me rodeó la cintura y constriñó mis intestinos.
¿Cómo que los frenos del coche fallaban y que mi madre no dijo nada?
La cabeza me daba vueltas, intenté recordar la noche del accidente, ubicarme en aquel instante que todo se descontroló. ¿Qué pasó? Me esforcé en recordar.
Cuando salí del coma, los médicos le dijeron a mi madre que podía sufrir lagunas, no parecía quedarme ninguna, o tal vez sí.
Me concentré. Recuerdo que yo cantaba con pasión, mi padre reía, la lluvia golpeaba con fuerza el cristal y el coche daba algún que otro bandazo por culpa del aire.
«Respira y recuerda, Dakota, piensa», me insté.
Ralenticé las inspiraciones y expiraciones, hurgué en mi memoria y me trasladé a la tarde en la que todo se fundió en negro.
—Eso es, canta para papá, bichito —musitó mi padre. Yo sonreí y lo miré con adoración. Lo quería tanto, me comprendía tan bien.
Entoné la pieza del musical, estaba segura de que la señorita Honey me daría el papel. Usé el repiqueteo de las gotas de agua como si fueran un diapasón e intenté usar la respiración diafragmática, como me había enseñado en clase.
Llevaba la mitad del tema, los dedos de mi padre tamborileaban sobre el volante cuando vi unas luces que me forzaron a cerrar los ojos y poner la mano delante, aun así, no paré, ¿se sentirían así los focos en un escenario?
—¡Mierda! ¿Qué hace ese tío poniendo las largas? ¡Los frenos no responden! ¡Me ha deslumbrado! —El coche se agitó fuerte—. ¡Agárrate, bichito!
¡Boom!
Me puse a hiperventilar. ¿Cómo había podido olvidar eso?, ¿cómo mi memoria lo había camuflado todo ese tiempo?
La luz nos cegó a ambos. Papá intentó frenar y no pudo. Raven se saltó un stop, sí, pero mi padre lo vio, ¡y no pudo hacer nada por culpa de un fallo mecánico!
Volvía a sentirme mareada. Tuve que cerrar el diario de nuevo, coger el vaso de agua de la mesilla de noche y beber.
Mi frente estaba perlada en sudor ante la revelación. Me levanté de la cama, abrí la ventana y cargué mis pulmones de aire.
Los árboles se agitaban, las ramas crujían y el viento anunciaba lluvia. En las noticias daban tormenta eléctrica, y yo odiaba las tormentas.
Una gota salpicó mi nariz. Me vi forzada a dar un paso atrás cuando un rayo zigzagueó en el cielo. Temblé al escuchar la protesta de un trueno. Cerré rápido y me metí en la cama.
«Relájate, una tormenta es agua condensada, no puede hacerte daño en el interior del edificio», intenté serenarme.
En Inglaterra llovía bastante, por fortuna, Lottie siempre estaba allí para acurrucarme contra su cuerpo hasta que todo se calmaba. Nos tumbábamos en la cama con unos AirPods puestos, la una frente a la otra, oyendo la misma lista de Spotify hasta que no caía una sola gota.
Cogí el móvil y busqué aquel popurrí llamado Tormentas, era como un ritual para nosotras.
Con la música puesta, y sentada con las piernas cruzadas, retomé la lectura.
Grises, tenía los ojos más grises que había visto nunca, como si hubiera sido concebido en un día nublado, uno de esos que amenaza con que el cielo se rompa sobre tu cabeza.
Llevaba una sudadera negra, la capucha le cubría el pelo. El hombre que lo acompañaba le obligó a bajársela al entrar a la sala de visitas. Obedeció y al mismo tiempo bajó la mirada. Parecía avergonzado, triste y desesperado.
Los hombros se hundían a cada pisada, demasiada presión para unos hombros tan delgados.
Cuando llegó a mi altura, hizo algo inesperado, me miró a los ojos una fracción de segundo y se arrodilló. Clavó las rodillas en el suelo y se puso a llorar como un niño pidiendo perdón.
No sabía qué decir o cómo actuar, mis extremidades se volvieron plomo, mamá me dio un pellizco y me instó a que hiciese algo. Me mordí el labio y alargué el brazo, era un crío necesitando consuelo, y yo una madre deseosa de ofrecer cariño…
Le acaricié el pelo y él se contrajo con fuerza, no esperaba que lo tocara, o por lo menos no de ese modo. Me daba la impresión de que esperaba una patada, incluso una paliza, como si yo fuera un verdugo que le iba a cortar la cabeza.
Tenía el pelo suave, muy negro, brillante. Alzó la barbilla, y cuando nuestros ojos conectaron, vi a través de ellos lo que trataba de decirme el policía. Ahí estaba su alma abierta, errante, agónica, suplicando un perdón que ni él mismo era capaz de otorgarse.
Mi madre se levantó de la silla, lo instó a hacer lo mismo y lo abrazó.
Lo hizo con ternura, con afecto. Él no se revolvió, al principio se notó desconcertado, pero después le devolvió el gesto y siguió llorando alojado en los brazos de mamá mientras ella le decía que era un buen chico, que no se culpara más porque fue un fatídico accidente y que lamentaba mucho su pérdida. Que no tendría que haber perdido a su madre.
«Abuela», murmuré. Ella siempre tuvo un sexto sentido, veía la bondad en todas partes, las cosas bonitas de la vida y decía que quien no las veía era porque no se fijaba lo suficiente.
Seguí pasando las hojas hasta terminarlo, hasta que mi corazón recibió todas las respuestas y las preguntas fueron silenciadas, hasta que comprendí que ni todos eran tan inocentes, ni tan culpables.
Raven no debería haber cogido el coche aquella tarde, pero mi padre tampoco tendría que haber arrancado el suyo a sabiendas de que los frenos no estaban bien y la climatología no acompañaba. Mi madre debería haberlo llevado al mecánico y yo no insistir en ir a clase de canto en pleno tifón.
Quizá la vida me había puesto en el camino a Raven porque estábamos destinados a conocernos, a consolarnos, a perdonarnos e, incluso, a amarnos. Seguro que mi abuela diría algo así, que Dios se encargó de ponernos el uno en el camino del otro en un momento de máxima necesidad porque era su voluntad que nos reconfortáramos y quién éramos nosotros para contradecirlo.
Anduve hasta el cajón, con el pulso irregular, escondí el diario y recuperé la cajita de terciopelo.
La abrí, y esa vez sí que me puse el colgante. En cuanto mi corazón lo notó, me inundó una sensación de alivio. Quizá las propiedades de la piedra fueran ciertas, que necesitara la aventurina para aliviar mi desazón y que su nombre me hiciera pensar que Raven Wright podría llegar a ser mi mayor aventura.





Capítulo 64
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Raven


Caminé por mi cuarto como un león enjaulado.
«¿Cómo se atrevía Bruce a sugerir que yo podía haber sido el culpable de la muerte de Lottie? ¿Por qué todos se empeñaban en pensar lo peor de mí?».
«Puede que sea porque tú eres el primero que lo haces», respondió mi voz interior. Resoplé.
Si todo eso hubiera pasado hace un tiempo, no me hubiese importado. Sabía que a Bruce no le interesaba sacarme del juego, así que él se encargaría de poner las cosas en su sitio.
El problema era que ahora había entrado en la ecuación cierta persona cuya opinión me afectaba más que la de nadie. Alguien inesperado, que se abrió hueco en la coraza que con tanto tiento había alzado volviéndola frágil y quebradiza.
Ver su odio y su temor, donde antes había complicidad y pasión, era devastador.
Podía negármelo las veces que quisiera, portarme como el culo fruto de los celos, la ira o la falta de aceptación de que un sentimiento así pudiera aflorar en mí.
Pero la verdad era que Dakota, con su aroma a manzana, su vocación por la música, su forma desinhibida de entregarse a mis besos, aquella facilidad para devolverme cada una de mis réplicas y las sombras que la volvían vulnerable, consiguió lo que nadie, que me apeteciera tener de nuevo a alguien a quien cuidar, proteger y querer en mi vida, y eso era muy peligroso, sobre todo, porque Devlin también la quería.
Cuando Bruce me llevó al despacho con su hijo, supuse que era para firmar alguno de sus papeles y hablar con nosotros de lo ocurrido con Charlotte. No me equivoqué, lo primero que hizo fue ponerme un papel delante cuyo contenido cubrió con la palma de la mano.
—Firma.
Lo hice sin pestañear. Ya estaba de mierda hasta las cejas, lo único bueno que tenía todo eso era que la poli estaba al corriente y que yo era una especie de colaborador para ellos. De hecho, cuando todo esto terminara, me habían ofrecido entrar en una de sus academias para formarme y convertirme en alguien como el agente Robbins, o Ray.
Todavía no estaba muy seguro de ello, aunque tampoco pretendía ser un pecado capital toda mi vida.
Bruce guardó los papeles en uno de los cajones del escritorio que cerró bajo llave. Por experiencia, sabía que no estaría mucho tiempo en él.
—¿Me lo vas a contar? —murmuró, apoyando los codos sobre la mesa. Sus dedos estaban entrelazados y daba vueltas a los pulgares. Tenía la vista puesta en mí, lo que quería decir que no se refería a Devlin. Por supuesto que no, ellos jamás tendrían una discusión delante de mí. Nada quebrantaba su relación frente a los ojos de un recogido. Ellos eran la fuerza; yo, los escombros.
—No sé a qué te refieres —mascullé, adoptando mi actitud despreocupada de siempre.
—Creo que se te ha subido demasiado a la cabeza lo de ser miembro de esta familia. —Su tono era inflexible. ¿Ser miembro de esa familia? Estaba de broma, ¿verdad?—. Te recuerdo que si vives entre algodones, rodeado de lujo y comodidad, es gracias a mí, a que te di una oportunidad, porque tú, como tu madre, siempre fuisteis carne de prostíbulo y de cárcel.
Mi mandíbula se tensó, sabía que hablaba de la madre de Ray y no la mía, no obstante, me afectó, ellas eran muy parecidas y lo que pudiera decir de su hermana era como si lo hiciera de la mía. Mis pupilas zigzaguearon, aunque no me permití mostrar el disgusto que originaban sus palabras. De buena gana lo habría sacudido para borrar esa expresión de suficiencia de la cara.
En lugar de eso, me crucé de brazos y alcé las cejas.
—¿Un puesto nuevo que me quieras comentar, Bruce? Ser tu putita de la prisión no es algo que realmente me convenza, quizá Devlin te pueda ayudar en eso mejor que yo, se comenta que le encanta chuparte el culo y comérselas dobladas.
El heredero universal arrastró la silla dispuesto a atacar.
—Voy a partirte la cara.
—¡¿Tú y cuantos más?! —Me puse en pie y esquivé el puñetazo.
—¡Basta! ¡Estaos quietos! ¡No es momento ni lugar!
Devlin hizo un gesto conforme, no había terminado, y yo le lancé un beso que lo enervó. Me la tenía jurada, sobre todo, desde que Dakota llegó al tríplex.
—Empiezo a hartarme de tu actitud, Raven. O consigues moderar tu genio, o tendrás que…
—¿Dejar de firmar cada papel que traes sin hacer preguntas? —Chasqueé la lengua.
—Me parece un precio bastante bajo teniendo en cuenta que, salvo eso y mover el rabo por las noches, es lo único que haces. Vergüenza me daría bailar desnudo para un puñado de desesperadas.
—A mí me dan vergüenza otras cosas —dejé caer, enturbiando el ambiente.
—¿Como cuáles? —preguntó Bruce. Entrando por primera vez en mucho tiempo. No podía cagarla o todo se iría a la mierda, así que busqué una respuesta factible.
—Como que tu hijo se comporte como un baboso con Dakota y se coma los restos de otro.
Devlin volvió a levantarse e intentó agarrarme por la camiseta con la intención de alzarme y zarandearme. Estaba tan harto de él que le di un cabezazo en la nariz. Me soltó de inmediato.
—¡Cabrón! —espetó, aullando de dolor. No lo hice tan fuerte como para rompérsela, aunque sí lo suficiente para que le doliera unos cuantos días.
—¡Raven! —Bruce golpeó la mesa y se puso en pie, vino hasta mí y me cruzó la cara con fuerza.
—¡Déjamelo a mí, papá! —Dev se sujetaba el puente con los dedos.
—Los dos os estáis comportando como unos insolentes. ¡Sentaos! —Ocupamos nuestras sillas y Dev me contempló con el mismo odio que yo le ofrecía. La bofetada no me dolió, Jordan me daba palizas más bestias en el ring.
—A ti lo que te molesta es que me haya elegido a mí, puede que al principio pusiera los ojos en ti, pero en una competición no cuenta como empieza, sino como termina, y te recuerdo que Dakota está viviendo conmigo y duerme cada noche en mi cama.
—Muy católico de vuestra parte, se lo diré al padre Connors cuando venga a visitarnos.
—Por mí no hay problema, Dakota va a convertirse en mi prometida y voy a casarme con ella.
—¿En serio? Pues avísame cuando tengáis fecha para la boda, siempre quise conocer Alaska, en vuestra relación hay tanta pasión como hielo.
—Pues ve buscándote un abrigo de pieles, no vaya a ser que te congeles, te recuerdo que el hielo quema, igual salimos ardiendo.
—¡¿Es que no tenéis límite?! Parecéis dos críos enrabietados y os recuerdo que tenemos un cadáver que resolver. Ahora mismo es lo más importante.
Yo tenía razón en lo que le dije a Taylor, a Bruce no le convenía tener a la policía husmeando cerca, por mucho que él fuera secreta, los de homicidios nos tocarían las pelotas si resultaba que la muerte de Lottie no había sido accidental. Y todo apuntaba a que no lo había sido.
—A lo que iba. ¿Por qué mataste a Charlotte? ¿Fue porque se resistió? ¿Necesitaste dar rienda suelta a tus instintos y no te bastó con la criada? ¿Intentaste forzarla? —¿Bruce se había vuelto loco?
—Yo nunca he forzado a una mujer, y Lottie tenía otras preferencias sexuales. No quería acostarme con ella.
—No parecía eso en la boda —incidió Devlin.
—Estábamos bromeando.
—Quizá actuaste por rabia, por despecho, porque sabías que Dakota y yo estábamos… —dejó caer la insinuación sin terminarla, desviando la mirada hacia su padre—. Perdón, no debería haber dicho eso. —Apreté los puños al imaginarlos. Si había ocurrido, no podía culpar a Dakota, tenía miles de emociones a flor de piel. Yo me había comportado como un capullo antes de ir hacia el armario, y después descubrió quién era en realidad.
—Devlin dice que había un porro de esos que tanto te gusta fumar en la piscina, el abogado podría alegar enajenación mental transitoria fruto de las drogas. Porque hacer desaparecer esa prueba me costaría demasiado.
—Yo no le hice nada a Lottie ni estuve allí, ¡mirad las cámaras del interior del piso!
—Lo haré en cuanto tenga un rato —interrumpió Bruce—, a la inspectora Sepúlveda le dije que no funcionaban, porque yo cuido de los míos, no voy a dejar que te metan en la cárcel si puedo evitarlo.
—Pues yo creo que una temporadita ahí metido es justo lo que necesita.
—Quizá sea lo que necesites tú, las rubias tienen mucho éxito en las duchas.
—No vais a ir ninguno de los dos, ahora mismo os necesito a ambos.
—¿Para que firme más autógrafos? —pregunté. Con Bruce nada era gratis.
—No, lo que voy a hacer por ti merece algo distinto. Digamos que quiero abrir mercado, quizá a alguno de tus compañeros le interese ganar una propina extra ofreciéndoles a esas putas una ración de gominolas.
—¡Ni hablar! El SKS es un espacio libre de drogas. —Bruce soltó una carcajada.
—¿Me tomas por idiota? Tú mismo te llevas allí un tirito de vez en cuando. ¿Piensas que no sé que te va la coca? Lo llevas en la sangre. Tendrías que haber visto a tu madre el día que te concibió, lo puesta que iba en el granero, con esas trencitas de niña que no ha roto un plato. —Recordaba eso. Era el vídeo que tantos problemas le causó a Ray en el colegio.
—¿Qué? ¿Cómo?
—Tu madre era muy suelta… Yo empezaba a mover droga, y un día que me pasé por el pueblo, monté una fiesta privada con unos clientes en el granero… Ella estaba muy contenta entre tanto tío rico adulándola, se puso fina a polvo y a polvos —rio—. Por lo menos, no eres hijo de un donnadie, aunque con tantas corridas que recibió, dudo que se sepa de quién eres hijo y ninguno de esos cabrones querría saber nada de ti.
—¿Seguís en contacto? —Estaba hirviendo de la rabia.
—No. Aunque tengo buena memoria. —No sabía si era mejor que Ray tuviera o no ese dato.
—Sea como sea, no puedo meter droga en el SKS.
—Pues yo creo que sí, porque si no lo haces, si desobedeces, te mandaré derechito a la cárcel de Rikers Island, no creo que nos cueste demasiado con tus antecedentes. ¿Cuántos presos han muerto en lo que va de año, Devlin?
—Me parece que unos treinta.
—Un lugar muy relajante para vivir. Además, seguro que agradecen tu experiencia en desnudos.
—¿Tienes algo más que decirme? —pregunté con ganas de largarme cuanto antes del despacho. Temía que si no lo hacía, sus dientes y los de su hijo pudieran amanecer en un collar.
—Por ahora, nada más. Puedes irte, siempre es un placer hacer negocios contigo, hijo —remarcó la última palabra con inquina.
Pasaba de cenar con ellos, por lo que antes de que salieran del despacho, fui a la cocina y me pillé un tupper con las sobras de la noche anterior y me lo llevé a mi cuarto.
Miré de soslayo la habitación de Dakota. ¿Estaría en su interior? ¿Qué haría si entraba? Con un poco de suerte, tirarme todo el mobiliario; en su mirada, cuando quise darles el pésame, no había un ápice de acercamiento.
Sería mejor que le diera espacio, aunque me muriera de ganas de abrazarla, de consolarla y explicarle que yo no tuve nada que ver con lo de Charlotte.
Necesitaba pensar. Todo se estaba complicando a marchas forzadas y la propuesta de Bruce se pasaba de la raya. No iba a meter ni un gramo de su mierda en el negocio de Jordan.
Tenía que hablar con Taylor, contarle la nueva petición y ver cómo nos deshacíamos de ella.
Solté el recipiente de comida y la lata de refresco para dirigirme a la puerta al mismo tiempo que el padre Connors iba a llamar al timbre.
Estaba vestido de negro, con el alzacuellos y su maletín de exorcismos, seguro que iba cargadito de hostias y agua bendita, ojalá los usara contra esos demonios.
—Buenas noches, Raven —me saludó con afabilidad.
—Padre.
—Tu tío me ha invitado a cenar, son unos momentos muy duros los que estáis atravesando con la muerte de… —No le salía el nombre, quizá ni lo supiera.
—Charlotte.
—Exacto. Una lástima perder a alguien tan joven, aunque seguro que el señor la acoge entre sus brazos. —Uy, sí, con lo que la iglesia católica quiere a los bisexuales—. Tal vez te haría bien hablar conmigo, puedo confesarte y dar la paz a tu alma.
—Me paso de la ratio de pecados, padre, diría que soy uno en mí mismo.
—Todos pecamos, nadie está libre de ellos, aun así, Dios nos ama a todos, sabe escuchar y perdonar, si hay buena voluntad en ello. No importa que nos equivoquemos si en nosotros habita la necesidad del cambio.
—Ya, bueno, es que mi voluntad es débil y tengo poco espíritu de cromo. —No se rio, para mí que no pilló la broma por lo del cambio—. Que le aproveche la cena.
—Gracias, hijo.
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Dakota


Las dos de la madrugada.
Apoyé la oreja contra la puerta y me cercioré de que la casa estuviera en silencio.
Abrí con sigilo. Tenía el móvil en la mano y el programa de rastreo listo. No le había dado porque antes quería pasarme por el despacho de Bruce en busca del pen, y no quería ponerme más nerviosa de lo que ya estaba.
Tenía suerte de que el suelo no crujiera bajo mis pies, o habría añadido un agente externo extra a mi estado que no jugaría a mi favor.
Mi aliento se entrecortó fruto de los nervios. Si me pillaban, tenía pensadas posibles respuestas. Que no podía dormir, que la tormenta me había desvelado, que estaba tan angustiada por la muerte de Lottie —eso era cierto— que había ido en busca de un libro que me ayudara a no pensar tanto…
Menos mal que el despacho de Bruce estaba en la misma planta que mi habitación. Solo tenía que llegar al final del pasillo, justo delante del cuarto de Devlin, y entrar.
Me quedaban tres pasos cuando escuché un ruido.
¿De dónde venía? Parecía un quejido. El pulso me iba a mil. Un grito hizo que me pegara contra la pared. Esa vez lo escuché con claridad.
La puerta de Devlin tembló.
¡Mierda!
Obligué a que mis pies se movieran. No podían pillarme antes de entrar. Abrí el despacho de Bruce con el corazón en la garganta y me colé sin pensar.
Por suerte, no había nadie, podría haberme dado de bruces con mi padrastro, porque estuviera trabajando en lugar de dormir junto a mi madre. No fue así. La luna se filtraba por el único ventanal de la estancia en el que oscilaban las luces de la ciudad. Tenía la boca seca.
Otro crujido. Una puerta que se abría y se cerraba en el pasillo. ¿Eso eran pasos? Alguien se alejaba, o eso me pareció a mí. Mi pulso dio un acelerón. Corrí hasta la mesa de despacho y sin pensarlo me escondí en el hueco donde se ponen las piernas.
¿Hacía calor, o era fruto de mis nervios?
Solo escuchaba el ritmo frenético de mi corazón. No parecía que Devlin se hubiera percatado de que estaba allí. Quizá se había levantado porque tuvo una pesadilla y tenía sed. Accioné la linterna del móvil, era demasiado arriesgado encender la luz. Necesitaba pensar, era la segunda vez que estaba ahí, la primera fue cuando mi madre me enseñó la casa, y no había vuelto a entrar.
Si yo fuera Lottie, ¿dónde habría escondido el pen drive?
Registré el escritorio sin éxito. Si la pillaron, dudaba que se lo hubiera llevado consigo. Habría elegido un sitio accesible y de poco uso, pero ¿cuál?
No podía pasarme allí toda la noche. Empecé toqueteando el ordenador, levanté el teclado, miré debajo del monitor. Nada. Si fuera tan buena hacker como Lottie, podría intentar descubrir lo que ella vio, pero yo sabía de ordenadores lo justo como para hacer trabajos, editar vídeos, redes sociales o algún que otro programa de música.
¡Joder! ¡Debería haberle pedido a Lottie que me enseñara!
Pensar en ella me ponía triste. Debería haber aprovechado más el tiempo cuando estaba viva.
Me puse en pie. Di un repaso visual a la estancia y me fijé en la biblioteca. Lottie era una chica de recursos; si pudo llegar, igual lo metió en algún libro. Los revisé uno por uno.
Al terminar, me sentía frustrada.
«Charlotte, ayúdame», supliqué, alzando la vista.
¿Por qué cuando alguien muere siempre miramos al cielo? ¿Por qué Dios y las almas tenían que estar en las nubes? Seguro que allí arriba o hacía mucha humedad, o calor, o lluvia, o te atropellaba un avión.
«Dakota, no te pongas a divagar», me reñí.
Poco me quedaba por registrar. ¿Y si se me había pasado por alto algún rincón del escritorio? Volví a él, esa vez me senté en el sillón en lugar de en el suelo. Estaba demasiado alto para alguien como yo, eché mano de la palanca para bajarlo un poco, después ya lo devolvería a su posición.
Un momento, ¿qué acababa de tocar? Parecía una pieza suelta justo en el lugar donde estaba el regulador de altura.
Me puse de rodillas, enfoqué con la linterna y mis labios se estiraron en una sonrisa de pura felicidad. Un objeto brillante. Me costó sacarlo de ahí, pero, al final, lo conseguí.
Miré la piececita, era una minúscula memoria lo que yacía entre mis dedos.
«Chica lista», mascullé, volviendo al cielo.
Un USB no se colaba ahí por casualidad, y menos uno que rezaba: «Propiedad de Lottie».
Mi amiga siempre lo marcaba todo.
Lo guardé en el bolsillo trasero del pantalón del pijama. Apagué la luz y entonces sí que abrí el programa de rastreo.
Muy bien, veamos dónde está…
Regresé al pasillo y me desplacé por él pegándome a la pared, ni que fuera un camaleón y me pudiera mimetizar.
Cuando volví a estar delante de la puerta de Raven, suspiré del alivio, todavía me quedaban unos metros para llegar al móvil de Charlotte.
Apoyé la mano en ella y la acaricié. «Siento haber pensado que podrías haber sido tú», pensé para mis adentros. Seguí andando hacia la zona de servicio. Qué extraño. ¿Qué haría el móvil de Lottie allí? Quizá Sampaguita o Beni lo habrían encontrado, pero si fuera así, ¿por qué no lo devolvieron?
No había esperado que estuviera allí. Si no estaba equivocada, la señal me indicaba que el teléfono estaba en la habitación de…
Un ruido. Mi cabeza giró en seco para encontrarse con Beni. Llevaba puesto un camisón de raso color chocolate que le sentaba muy bien a su piel aceitunada. Tenía algunas magulladuras y arañazos en los brazos. Parecían recientes, no de ahora, quizá, ¿de ayer? ¿Quién la había arañado o magullado?
Recordé que Devlin me dijo que Raven y ella se habían acostado en mi cumpleaños, quizá fueran de entonces.
—¿Qué hace aquí? —preguntó, alzando la barbilla sin un ápice de buen humor.
—Em, tenía hambre, como no he cenado…
Vale, era una excusa burda, pero cierta.
—La cocina está en la otra planta, por si no se había dado cuenta.
—Eso ya lo sé, pero venía a buscarte porque quiero algo más que un sándwich rancio, para eso te pagan, ¿no?
Había sonado fatal, como una estúpida prepotente niña de papá. Nunca le hubiera hablado así a alguien del servicio, por muy mal que me cayera. Estaba interpretando un papel para que no sospechara.
—¿A las dos de la madrugada?
—¿Ahora resulta que trabajas de seis a ocho y no me había enterado? Mi padre te paga para que atiendas 24/7, por eso cobras mejor que una trabajadora de un banco. —No era yo quien había dicho eso. La voz procedía de detrás de Beni y era masculina. Ella se puso rígida al momento—. Sube de inmediato a la cocina y prepárale la cena a Dakota, o mañana tendrás que responder. —Él se dirigió a mí—. Pide lo que te apetezca.
—Mientras esté caliente, cualquier cosa me viene bien.
—¿Pasta? —intervino.
—Sí, vale.
—Ya has oído, y esmérate, que los últimos macarrones los quemaste.
Beni me miró con disgusto, se dio la vuelta y no dudó en darle un golpe a Raven con su hombro y soltar una imprecación en su lengua materna.
Mi pulso se había acelerado de nuevo. ¿Qué hacía despierto? ¿Por qué venía tras ella? Quizá porque ambos estaban…
Me obligué a no pensarlo y fijé la vista en él.
Me miraba sin apartar los ojos, estaba apoyado contra el lateral del pasillo y solo llevaba puesto el pantalón que usaba para dormir. Tragué con fuerza perdida en aquel mar de músculos y tinta.
Cuando ya no se oyeron los pasos de Beni, habló.
—Hola.
—Ho-hola —respondí nerviosa.
—Vaya, esperaba un déjame en paz y una huida sin darme la menor oportunidad. ¿Ya me hablas? —Alzó las cejas. Mi corazón me golpeó con tanta fuerza que dolió—. No es que me queje, no me malinterpretes, es que pensé que nunca más volverías a hacerlo. Si yo fuera tú, creo que no lo haría.
Dio un paso, después otro, hasta que estuvo lo suficientemente cerca como para alterarme más de lo que ya estaba.
—Quizá haya cambiado de opinión.
—¿Quieres hablar conmigo?
Hablar contigo y mucho más, aunque ahora ni es el momento ni el lugar.
—Sí, creo que tenemos una conversación pendiente, la de esta mañana no fue suficiente. Me-me parece que te debo una disculpa.
—¿A mí? —preguntó sorprendido.
—¿Podemos dejarlo para otro momento? Ahora mismo no me siento con fuerzas para esto.
Raven asintió, nos quedamos unos segundos en silencio, como si ninguno se atreviera a moverse por miedo a lo que pudiera suceder.
—¿Qué haces aquí, Dakota? Y no me digas que viniste movida por el hambre porque no te creo. La Dakota que conozco habría ido directa a la cocina antes que molestar.
—Puede que esa chica ya no exista.
—No me digas que te has dejado abducir por el espíritu elitista de los Wright.
Moví la cabeza negativamente.
No me refería a eso, sino a mis últimos descubrimientos, por lo ocurrido desde que puse un pie en Nueva York, el diario y la muerte de Charlotte. Ese fue el último pensamiento que cruzó mi mente, debió notarlo.
—Lamento muchísimo lo de tu mejor amiga y te juro por lo más sagrado que no fui yo. —Había sinceridad en sus palabras. No iba a rebatirlo porque por fin lo creía.
—Gracias.
—¿Gracias? ¿No vas a acusarme como todo el mundo?
Me daban igual las evidencias. Sentía que, a través del diario de mi madre, conocía mucho más a Raven. Ella era la persona en quien más confiaba, no podía estar equivocada, y si me ceñía a lo que yo había visto de Raven, sin dejarme llevar por el accidente de mi padre o los prejuicios, la verdad estaba ahí, era un buen chico, aunque tuviera pinta de matón de barrio.
—No creo que hayas sido tú.
Di voz a lo que pensaba. Fue como si su rostro hubiera recibido una descarga. Las arrugas de preocupación se disiparon y la esperanza le suavizó el gesto. Casi podía escuchar el alivio que lo inundaba.
Dio otro paso más. Lento, cauto, y se posicionó a muy poca distancia dentro de mi espacio vital.  El brillo acerado de sus ojos me recorría de cabeza a pies.
—¿Qué has dicho?
—Ya me has oído. No creo que le hicieras daño a Lottie, y mucho menos que la mataras. —Dio un suspiro largo. Estaba tan guapo que me daban ganas de acariciarlo, mimarlo y decirle que todo estaba bien entre nosotros. Que estaba preparada para asumir que quien mató a mi padre no fue él, sino una conjunción de catastróficas desdichas.
—No tienes ni idea de lo que significan tus palabras para mí, sé que no estoy en disposición de pedírtelo y que seguramente me mandarás a la mierda o derechito a mi cuarto, pero… ¿puedo abrazarte?
¿Podía?
Busqué una saliva que no tenía, mi boca era el puñetero desierto. Estaba demasiado cerca, el calor que desprendía estaba ahí atrayéndome, invitándome a fundirme con él.
Deseaba ese abrazo, tanto que dolía. En lugar de hablar, fui yo la que deshizo la distancia y se fundió contra su cuerpo rígido.
No tardó ni dos segundos en envolverme en él.
Notar su piel contra mi mejilla, su aroma, lo bien que se amoldaban nuestros cuerpos… Me apreté contra su tinta, y él me encajó por completo.
—He extrañado muchísimo esto —musitó contra mi pelo—, tenerte así, con tu mejilla en mi pecho. Siento tanto todo lo que ha ocurrido, lamento profundamente tu pérdida, sé cuánto representaba Lottie para ti. Ojalá pudiera devolvértela, de haberlo sabido, no me habría despegado de ella.
—Lo sé —gimoteé. Raven la hubiese protegido del mismo modo que a mí. ¡Qué estúpida había sido!—. La echo mucho de menos, Rav.
Me besó el pelo.
—Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para ayudarte a superarlo. Me da igual lo que los demás piensen, lo que opinen de mí, o que Bruce amenace con enviarme a la cárcel, porque a mí solo me importa lo que opines tú, y si tú confías en mi inocencia, a mí me basta.
Levanté el rostro y clavé la barbilla en su esternón. Lo quería, estaba segura de que lo que sentía por Raven era amor. Quizá el también necesitara mi ayuda, así como mi madre hizo en su momento.
—Quizá pueda echarte una mano para demostrar que no tuviste nada que ver.
Él frunció el ceño.
—¿A qué te refieres?
Me separé de él y decidí que iba a darle un voto de confianza, a contarle lo ocurrido. Lo puse al día del plan de Lottie para descubrir al culpable de lo del armario. Su llamada, el pen, mi preocupación porque no apareciera a la mañana siguiente y lo del programa de rastreo.
—Por eso estoy aquí.
—¿Y dices que pudo entrar en el ordenador de Bruce y tú lo tienes?
—Sí, aunque no sé lo que descubrió, pero parecía importante.
—De eso estoy seguro —parecía muy feliz, lo que me resultó ciertamente extraño.
—La app dice que su móvil está ahí dentro.
—No puede ser —masculló Raven.
—¿Por qué? ¿Porque es la habitación de tu amante?
—¿Mi amante? —Se carcajeó—. No he vuelto a acostarme con una mujer desde que lo hicimos.
—No es cierto.
—Sí lo es, no tengo por qué mentirte, y me da igual que tú y Devlin sí que lo hayáis hecho, aunque me joda. Entiendo que fui un cabronazo en tu cumpleaños, tú estabas herida por lo de los recortes, y…
—Un momento. ¿Yo y él? Solo he follado contigo, Raven. —Parecía confundido—. Yo tampoco tengo por qué mentirte, me lo podría haber tirado, sí, pero no quise, solo lo he besado y te garantizo que no sentí ni una cuarta parte de lo que siento contigo.
Los ojos le brillaron y sonrió.
—Te creo, tengo tantas cosas que contarte…
Le devolví la sonrisa.
—Y yo a ti. —Tenía ganas de besarlo, pero me contuve—. Entonces…, ¿entramos? No tendremos una ocasión mejor, Beni está entretenida en la cocina.
—Esa habitación no es la de Beni.
—¿Cómo que no?
—Es la de su madre.





Capítulo 66


[image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]
Raven


No podíamos entrar en la habitación de Sampaguita, menos con su hija despierta, recuperar el teléfono tendría que esperar a la mañana siguiente, a primera hora, cuando ella se despertara y se pusiera a hacer sus quehaceres. Era lo más acertado.
—¿Estás seguro de que no podemos…?
—No sería prudente, además, solo faltan tres horas para que se despierte. Cuando lo haga, yo mismo entraré y daré con él, encontraremos al culpable de la muerte de Lottie y pagará por ello, te lo prometo. Confía en mí.
—Lo hago —musitó.
Subimos a la cocina y esperamos a que la pasta estuviera lista.
Dakota y yo compartimos el plato. Beni se marchó mirándome con cara de malas pulgas, ya estaba acostumbrado a que mi indiferencia y mis exigencias la sacaran de sus casillas.
—¿Te has fijado en los arañazos y moratones de sus brazos? Parecen recientes —apuntó Dakota.
—No he sido yo, si es lo que estás pensando. —Ella movió el tenedor—. Quizá se haya pasado con la exfoliación, Beni tiene una esponja de esas de esparto con la que muda su piel.
—O puede que ella fuera quien descubrió a Lottie y escondió el móvil en el cuarto de su madre.
—¿Beni? A ver, es bastante cabrona, pero de ahí a matar a Charlotte… Además, ¿cuál sería el móvil? ¿Encontrarla husmeando?
—Lottie dijo que encontró algo que no me iba a creer, ¿y si fue Beni quien puso los recortes en mi armario? Nunca le he caído en gracia y vosotros dos estabais liados. Puede que lo hiciera por celos.
—Eso te lo compro, aun así, no es motivo suficiente como para acabar con la vida de una persona. Si Bruce la despidiera por eso, encontraría trabajo con un chasquido de dedos, el servicio cualificado está muy demandado.
—Sí, aunque no tanto si la empleada resulta ser una psicópata desagradecida, que se tira al hijastro de su empleador y acosa con recortes a la nueva hermanastra.
Esbocé una sonrisa.
—Visto así…
—No podemos descartarla.
—Muy bien, vamos a ponerla en la lista de posibles sospechosos —acepté mientras seguía escuchando a Dakota y sus elucubraciones.
No tenía idea de lo que le había hecho alterar su opinión, había pasado de estar en el ojo del huracán a ser su cómplice en la caza del asesino, y sentía muchísima curiosidad por comprender qué la habría hecho cambiar de parecer.
Ella alargó el brazo para coger mi vaso de zumo de mango, el suyo se había terminado, como de costumbre. Lo hizo con la mirada cargada de desafío, lo cual provocó que sonriera. Estaba loca si pensaba que iba a frenarla teniendo en cuenta que no llegaba, se acababa de poner en pie y la camisa del pijama de los Knicks se abría holgada para ofrecerme fantásticas vistas.
No era tan bueno como para no mirar, deslicé mis ojos por la piel expuesta y me topé con… Un escalofrío me recorrió la columna y estalló en mi pecho.
—¿Te has puesto el collar? —pregunté atragantado. Ella sonrió, se hizo con el vaso y me dejó un culín.
—Lo encontré en mi cajón, no tengo ni idea de quién lo dejó, quizá sea un regalo atrasado del Hada de los Dientes, recuerdo haber dicho en alguna ocasión que quería un collar de aventurina… —El tono de su voz encerraba desafío. Me encantaba esa Dakota descarada y pinchona.
Lo sacó del encierro de entre sus pechos y lo balanceó ante mis ojos. La manzana naranja centelleó por la luz.
—Aunque igual no fue el hada y tú puedes orientarme de lo que hacía allí.
—¿Yo? Ni idea, pensaba que era el del perro —musité, socarrón, pinchando un macarrón.
Quería ofrecerle un paréntesis mental, un poco de alivio, que dejara de pensar en Lottie y regresara la chica desenfadada con ganas de tocarme las pelotas.
—¿Te refieres a ti? —Y ahí estaba.
—Puede que sí, ya sabes que los perros son muy de huesos y yo me muero por los tuyos. —Di una dentellada al aire. Ella rio.
—Muchas gracias por dejar esta preciosidad en el cajón, la nota no podía ser más bonita, aunque la próxima vez podría ser más sutil para decir que tu lugar está entre mis bragas. —Casi me atraganté.
—No se trataba de un mensaje subliminal, listilla, lo puse ahí porque pensé que lo encontrarías rápido, a no ser que no te cambies las bragas a diario.
—Sí que me las cambio, y si hubieras sido rápido, podrías habérmela dado en la mano.
—Entonces no te habría sorprendido, y con la nota, no te flipes, saqué la letra de una caja de cereales.
Ella hizo rodar los ojos de esa manera tan suya.
—Ya, seguro, entre la tiamina y la vitamina B12. ¿Qué pasa? ¿No va con tu imagen de tío duro que come acero y escupe navajas? —bufó, pasando la manzana por sus labios. El pequeño gesto hizo que tuviera ganas de besarla. No lo hice, era demasiado pronto y la situación emocional de Dakota no era la más propicia para dar rienda suelta a mis instintos. Era consciente de que estábamos en mitad de un oasis y que el desierto seguía rodeándonos.
—Vale, puede que sí la escribiera yo —renegué—. ¿Te gustó?
—Me encantó —respondió sin tapujos—. Y también me gustó lo que leí de ti en el diario de mi madre. ¿Sabes que ella pensaba que me fijaría en ti cuando te conociera?
—Tu madre es una persona muy lista. Dicen que si quieres conocer cómo será tu vida con una mujer, tienes que fijarte en su madre.
—¿Fantaseas con mi madre?
—Puede, tu madre está muy buena, aunque creo que ya le han echado el lazo, así que estoy intentando cazar a la hija y esperar a que madure. —Ella puso cara de estupor y yo me reí. Echaba mucho de menos nuestras citas nocturnas, que estaban plagadas de conversaciones como esa.
—Eres un cerdo.
—Mi animal favorito.
—¿Porque se revuelca en la mierda?
—Porque de él se aprovecha todo y tienen los orgasmos más largos.
Ella se llevó un bocado entre los labios y yo disfruté del simple hecho de verla comer. Pasamos unos segundos en silencio, incluso compartir ese espacio en el que no se decía nada me gustaba a su lado.
Cuando Dakota volvió a abrir la boca, fue para decir algo que no esperaba.
—Puede que no tuvieras toda la culpa de lo del accidente. —El tono de su voz bajó—. Los frenos del coche de mi padre no funcionaban muy bien por aquel entonces.
Podía notar la tensión que me envolvía al decírmelo. Así que era eso lo que la había hecho cambiar de opinión.
—Tu madre me lo contó.
—¿Te lo dijo?
—Sí. ¿No lo puso en su diario? —Ella negó, podía ver cómo intentaba asimilar mi respuesta.
—No lo entiendo, ¿por qué no pediste una revisión del caso? Igual te hubieran reducido la condena.
—Porque no hubiera cambiado lo mal que me sentía, necesitaba estar allí y cumplir, pagar por lo que había hecho.
—Pero puede que si los frenos hubiesen estado bien…
—Nunca lo sabremos, quizá sí, quizá no, lo importante es que no debí tomar aquella decisión, por mucho que sepa que la repetiría de nuevo. Sentir morir a mi madre entre mis brazos sin que pudiera hacer nada por devolverla a la vida, incluso antes de chocar, fue devastador —Dakota frunció el ceño. Mierda, había metido la pata, no debería haber dicho eso. Tenía que apartar ese pensamiento de su cabeza—. La quería muchísimo, siempre se preocupó por mí, era una madre maravillosa, como la tuya.
La comparativa pareció descolocarla.
—Em, no quiero que suene mal, pero es la única que conociste, quizá si hubieras tenido otro tipo de madre, no hubieses pensado lo mismo.
—¿Otro tipo de madre? —Aquella reflexión fue como tragar plomo.
—Sí, bueno, Bruce y Devlin me contaron que ella era…
Mi humor cambió de inmediato, eso sí que me enervó. ¡¿Cómo se atrevían a hablar de ella si ni siquiera la conocían!
—¡Ellos no tienen ni puta idea! ¡Lo que te han contado es un puñado de mentiras! —Alcé la voz alterado—. No sé qué mierda te han vendido, pero mi madre murió por culpa de Bruce.
—¡¿Qué?! —Me estaba pasando de la raya con los datos.
—Olvídalo. No debí decir eso.
—Claro que tenías que decirlo. ¿Por qué piensas que tu padrastro tuvo algo que ver? Te recuerdo que mi madre está casada con él. Si quieres que podamos ser amigos, tenemos que confiar el uno en el otro. Yo te he sido sincera, te lo he contado todo, incluso lo que más dolía o mis sospechas de lo que pasó con Lottie, no es justo que tú te guardes cosas.
Dakota estaba en lo cierto. Si quería que hubiera una relación sana entre nosotros, debíamos tener una comunicación abierta. Si me negaba, podía poner en peligro lo nuestro, y si lo hacía, quizá peligrara la operación.
—Raven, ¿qué pasa? ¿Tan grave es?
—Hagamos una cosa, voy a contarte quién era mi madre y por qué murió, voy a decirte la verdad y después de escucharme tendrás que preguntarle el resto a Sam.
—¿A mi madre? ¿Qué tiene que ver mi madre en todo esto?
—Ven, salgamos a la terraza, no me gustaría que alguien viniera a por un vaso de agua en mitad de esta conversación.
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La lluvia había cesado. El aire era fresco y agitaba el pelo de Dakota.
Nos sentamos al borde de la piscina infinity que desbordaba sobre la ciudad. Yo me subí los bajos del pantalón hasta la rodilla para no mojarlos.
Hundimos los pies en su frescor y trazamos círculos. Quería escoger bien las palabras y honrar la mujer que mi progenitora fue.
—Mi madre me tuvo muy joven. Embarazo adolescente —aclaré—. Era preciosa, divertida, amorosa y siempre estaba pendiente de mí. Me llamaba Pequeño Saltamontes y siempre me contaba un cuento para dormir. No tuvo suerte en la vida, sus padres la echaron de casa cuando les contó que me esperaba, tenían una mentalidad un tanto antigua y le pidieron que no regresara. De mi padre no quiso hablarme nunca, quizá no quiso responsabilizarse de mí.
—Lo siento —me encogí de hombros.
—No todos podemos tener un padre ni unos abuelos tan cojonudos como los tuyos —suspiré—. En fin, con mucho esfuerzo y un buen alzamiento de dedo pulgar, mamá cruzó varios estados y llegó a Nueva York. Trabajó de cualquier cosa, malviviendo en moteles que dejaban mucho que desear. Al principio, no se le notaba la tripa y le fue más fácil encontrar sitios que quisieran contratar a una chica joven y guapa para atender a sus clientes. A partir de los seis meses, tuvo que conformarse con curros de mierda en los que no se la viera demasiado. Pero lo importante era que ella siempre lo dio todo por mí.
Mis ojos se clavaron en aquella noche sin estrellas.
—Su único objetivo vital siempre fue sacarme de aquel barrio, de la miseria que nos rodeaba, que fuera una buena persona y no me dejara arrastrar por una de las bandas. Cuando vio que no lo lograba, buscó un plan B, algo que le diera más dinero, y su camino se empezó a torcer, lo que no quitaba que fuera una buena mujer. —Dakota no hizo preguntas, se limitaba a escuchar. El nudo de mi garganta se deshizo cuando puse palabras a lo que ella hacía—. Se acostaba con tíos por pasta, conociéndola, sé que no tuvo que ser nada fácil para ella, aun así, se sacrificó por mí, y por mucho que odiara o que le asqueara lo que hacía, jamás perdió la sonrisa, ni me ofreció una mala cara. Nunca se le pasó por alto un cumpleaños, aunque el regalo fuera de segunda mano. Acudía a todas las reuniones del colegio y me animaba a perseguir mis sueños cuando le decía que sería astronauta. Sus abrazos eran los mejores del mundo y adoraba tocarle el pelo hasta quedarme dormido.
Su mano cubrió la mía y trenzamos nuestros dedos.
—¿Eso fue lo que la llevó a consumir? ¿Olvidar lo que tenía que soportar? —preguntó con tiento.
—¡Mi madre no consumía! ¿De dónde has sacado eso? —Me lo podía imaginar. Solo consumió aquella vez en la que llegó inconsciente al piso, cuando era pequeño y yo escapé por la escalera de incendios para ayudarla, nunca más—. Mi madre pasaba droga, murió porque le estalló una bellota de tusi en la tripa el día del tifón. Llegó al piso blanca, y Ray y yo…
—¿Quién es Ray? —¡Joder! Tenía que morderme la lengua.
—Un chico con el que vivía, compartíamos piso, teníamos la misma edad y nuestras madres curraban juntas.
—¿Ray y tú?
—Decidimos que había que llevarla a un hospital, él dijo que al del Bronx, y yo me negué porque mamá decía que la atención era una mierda. Los servicios de emergencias estaban colapsados como para asomar la nariz en mi edificio. Nueva York era un puto caos y ella se estaba muriendo en mis brazos —me estremecí al recordarlo.
Dakota se pegó a mí y buscó mi cara para girarla hacia ella. Pasó el pulgar por mi mejilla húmeda.
¿Estaba lloviendo?
Desvié un poco los ojos hacia el agua. Ni una gota. No llovía, eran mis ojos los culpables de la humedad.
—Raven, mírame —me pidió. Ella también lloraba. Lágrimas silenciosas surcaban nuestros rostros—. Hiciste lo que pudiste, seguramente, yo habría actuado igual, aunque te dijera que no por rabia o porque no podía ponerme en tu lugar. Estaba demasiado enfadada como para sentir empatía, y te confesaré que necesitaba culpar a alguien más allá de mí. —La palma de su mano acunaba mi rostro—. Después de oír tu versión, estoy contigo en que tu madre era una mujer maravillosa, ojalá hubiera sobrevivido aquella noche, ojalá yo no le hubiera pedido a mi padre que me llevara a clase, ojalá mamá hubiese llevado el coche al mecánico, ojalá papá no hubiera confiado tanto en sus habilidades al volante y hubiese decidido desoírme y quedarse en casa. Ojalá tus abuelos nunca hubieran echado a tu madre de casa y tu hubieras crecido en un hogar lleno de amor. Quizá, si todo hubiera sido distinto, ninguno de los dos hubiésemos perdido, pero ¿sabes qué?
—¿Qué? —pregunté incapaz de mirar otra cosa que no fuera ella.
—Que si nada de eso hubiera ocurrido, quizá nosotros no nos habríamos conocido. Antes no lo sabía, pero después de conocerte, no te cambiaría por nadie del mundo. Te quiero en mi vida, Raven Wright, y también mi madre, y mis abuelos. Nunca más vas a estar solo, te lo prometo, y estoy convencida de que papá, tu madre y Lottie querrían lo mismo. Te perdono por lo que ocurrió aquella noche, y quiero que tú también me perdones a mí por todo lo que has tenido que vivir.
—Joder —suspiré, uniendo mi frente a la suya sin perder el contacto visual.
No sé quién se movió primero, o si lo hicimos los dos al mismo tiempo, la realidad es que nuestras bocas se buscaron y se encontraron, envolviéndonos en amor, redención y consuelo.
Era un beso lento, profundo, íntimo, que nos hizo tumbarnos, enfrentar nuestros cuerpos y pegarlos.
Dakota subió la pierna a mi cadera. Yo empujé su cintura para que no quedara un ápice de aire entre nosotros. La necesitaba tanto.
El beso fue ganando intensidad, Dakota jadeó en mi boca y mi entrepierna se endureció en respuesta. Noté su fricción.
—Da… —gemí ronco
Ella siguió besándome con hambre, estaba entrando en una espiral de deseo, descontrolándome por momentos. Sus manos me tocaban enfebrecidas, yo también necesitaba el roce de su piel.
Como si hubiera escuchado mi petición, la sentí hurgar entre nuestros cuerpos para desabrochar los botones de la camiseta de los Knicks. Sus pezones entraron en contacto con mi torso. Solté una exhalación.
La mano que tenía en su nuca la masajeó y la otra amasó sus nalgas.
Era tan perfecta.
—Tócame —pidió, arqueando la espalda.
—Si no paramos ahora, mañana te vas a arrepentir. Estás demasiado sensible. —No quería nombrar a Lottie para ponerla triste.
—Lo necesito, Raven, por favor, déjame olvidar unos minutos —agarró mi mano y la llevó hacia delante, por dentro del pantalón. Mis dedos llegaron a las bragas, que estaban húmedas.
¿Cómo negarme a una petición así?
Pues echándole huevos.
Tiré del freno de mano, y me aparté de aquel lugar tan invitante.
Las gotas de agua empezaron a salpicarnos.
—¿Qué pasa? —protestó.
—Se ha puesto a llover. —Un trueno rugió y Dakota tembló asustada—. ¿Te dan miedo las tormentas?
—Desde la noche del tifón, no las llevo bien.
—¿Y has estado viviendo en Inglaterra? Eso es tener moral.
Abroché con rapidez los botones y la ayudé a ponerse en pie antes de que termináramos calados hasta los huesos.
La tomé de la mano y fuimos corriendo hacia el interior del piso, fue imposible no mojarnos porque el cielo se abrió sobre nuestras cabezas en dos segundos. Entramos jadeantes y empapados.
Los dientes de Dakota castañeteaban, más por el terror que por el frío.
—Vayamos a por una toalla.
Caminé con ella pegada al lateral de mi cuerpo sin soltarla, no quería hacerlo, necesitaba protegerla, aunque fuera de un miedo irracional hacia la lluvia.
Entramos en mi habitación, fuimos hasta el baño y, mientras yo cogía una toalla, Dakota se deshacía del pijama, lo único que tenía sobre la piel era mi manzana.
Secarla y no caer en la tentación fue todo un ejercicio de resistencia.
Sobre todo, cuando pasé la prenda de rizo entre sus muslos y ella me acarició el pelo.
Alcé la mirada y la vi, desnuda, vulnerable, temerosa, mía.
Me puse en pie y la besé con todo el amor que sentía.
—Podría estar besándote para siempre —murmuré.
—Eso suena muy bien. —Su piel ya no estaba tan fría, aunque el sonido de la tormenta seguía provocándole estremecimientos.
—¿Qué hacías en Inglaterra las noches como esta?
Me contó su ritual con Lottie y me pareció precioso.
—Entonces vamos a meterte en la cama y a reproducirlo.
—No quiero volver a mi habitación, y tendríamos que mirar el contenido del pen drive…
—En primer lugar, no te dejaría sola por nada en el mundo, así que no vas a irte, el pen lo podemos mirar en cuanto amaine la lluvia, ahora necesitas relajarte y entrar en calor.
Busqué una de mis camisetas en la cómoda, con la diferencia de estatura, le serviría de camisón. Yo me puse los calzoncillos de Dumbo. La vi sonreír al verme con ellos puestos.
La llevé a la cama y le pedí que fuera buscando la lista de Spotify de la que me había hablado, mientras fui en busca de sus AirPods.
Tardé diez segundos. La imagen de Dakota con mi ropa, sobre mi colchón, con esa mirada cálida y el colgante en su cuello, era un sueño del que no quería despertar.
Nos pusimos un casco cada uno y, sin dejar de mirarnos, le dio a reproducir. Le fui prodigando caricias hasta que sus párpados cayeron pesados y su respiración se hizo regular. Era muy tarde y estaba agotada, necesitaba descansar, yo velaría su sueño, en hora y media Sampaguita saldría de su cuarto, así que tenía que permanecer despierto.
La miré y me llené de esa emoción extraña que tronaba en mi pecho. Dakota había pasado a ser mi prioridad absoluta.
—Creo que estoy enamorado de ti —mascullé sin previo aviso.
—Y yo también de ti —balbució dormida, alterando el ritmo de mi corazón.
Cambié nuestra posición para arrebujarla en mi cuerpo, otorgándole el lugar perfecto, su cabeza encima de mí para que mis emociones pudieran cantarle al oído lo mucho que la quería a través de cada latido.
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Estaba tumbado en la cama, solo, y en lo único que podía pensar era en Sam.
Nunca creí que iba a enamorarme, hasta que la vi reducida a cenizas, en aquella habitación de hospital, día tras día, noche tras noche, aguardando que despertara su hija.
No era la primera vez que me fijaba en su rostro, desde el accidente, aparecía en prácticamente todos los noticiarios, ya fuera en la televisión o en la prensa.
Por ella le partí la cara a un compañero de trabajo y ni siquiera había intercambiado una mísera palabra con Samantha Adams cuando ocurrió. Odiaba las faltas de respeto, por eso, cuando McGuire sugirió que, en su próxima ronda, pasaría a visitar a la viuda para consolarle los bajos, después de haber enumerado todas las indecencias que le haría…
Como si una mujer, al enviudar, perdiera el poder de elección y tuviera que conformarse con un capullo alcohólico, de vientre abultado, cinco hijos y pensión que se llevaba la mitad de su sueldo, porque su mujer no lo aguantaba.
Con toda la calma que precede a la tormenta, le pedí que lo retirara. Vi los codazos y comentarios burlones del resto, tan capullos como McGuire. ¿Quién me creía que era?
Un novato con apenas dos años de experiencia.
Se rio en mi cara, apuntó que era un rarito y que todos vigilaran su retaguardia si no me ponía una tía como esa.
Mi siguiente movimiento llevó a encajar mi puño en su cara y a él lo hizo caer de espaldas al suelo desde el taburete en el que estaba sentado.
—Quizá deberías ser tú quien vigilara su retaguardia a partir de ahora.
No estuve acertado al decirlo en voz alta, porque, aunque estuviéramos fuera de servicio, todos fueron con el chisme al comisario.
Si de por sí tenía pocos amigos en comisaría, mi actitud me costó el resto. Para contrarrestar mi «falta de control» y «mal genio», el comisario creyó oportuno que me dedicara al papeleo, en lugar de patrullar las calles y que la otra parte de mi jornada laboral transcurriera «dando soporte» en centros de menores.
El alcalde había puesto en marcha un plan de lavado de imagen. La intención era que los ciudadanos vieran su interés por reinsertar a los niños perdidos que sobrepoblaban los correccionales de Nueva York. Quién mejor que un poli cuyo pasado apuntaba a que tenía todas las de perder, como ellos.
Un joven salido del Bronx en una comisaría, que no era narco, pandillero, ladrón, proxeneta o estaba esposado. Todo un ejemplo a seguir.
No tenía especial mano izquierda con los niños, más bien solían no gustarme, salvo mi sobrino, el único al que soportaba más de treinta minutos seguidos.
No quería ser padre y los lazos afectivos no se me daban bien. Eso sí, tenía mucha intuición para juzgar bien a las personas, además de saber qué decir en los momentos más cruciales. Habilidad de negociación lo llamaban.
El psicólogo de la escuela de policía alababa la facilidad que tenía de mimetizarme, de adoptar distintos roles y la discreción. Todas aquellas virtudes fueron las que, años más tarde, me llevaron a convertirme en secreta. Eso ocurrió tiempo después de conocer a Raven Wright, quien, en parte, me cambió la vida.
La conexión fue inmediata. Una parte de mí, la de mi yo adolescente del pasado, se veía reflejada en él. Tan perdido, solo y sin putas ganas de vivir o salir adelante.
Yo también toqué fondo, cuando el último novio de mi madre le dio una paliza que por poco la mató y yo le partí el cráneo con la pata de cabra que usaba para reventar ventanas y hacerse con el botín en propiedades ajenas.
El sonido sordo de su cráneo al partirse, la sangre caliente escurriéndose por mi cara, el ruido de metal rebotando en el suelo y las lágrimas de mi madre reprochándome lo que había hecho.
Yo también quise salvarle la vida a la mía y también tomé una decisión poco acertada que me llevó al mismo lugar al que tenía que acudir para dar ejemplo.
Además, Jerry, como se llamaba aquel cabrón, tenía una familia paralela que dependía de sus robos. Con mis actos, había librado al mundo de un maltratador, que coleccionaba una larga lista de denuncias, además de un ladrón de poca monta. Sin embargo, también dejé sin sustento a ambos hogares.
La culpa me ahogaba, no estaba preparado para acabar con la vida de alguien, ni para que dos familias que ya habían sufrido lo suyo también lo hicieran por la decisión que tomé. Debería haber actuado de un modo distinto, llamar a la policía, incriminarlo en algo. No lo hice, y aquella decisión me pasa factura cada noche, sobre todo, porque mi madre terminó falleciendo a manos de su nueva pareja unos meses más tarde, mientras yo estaba en el centro de menores.
Me involucré con Raven al cien por cien, tenía un máster en culpa y, por una vez, sabía lo que tenía que hacer.
El día que le llevé la carta a Samantha, lo hice con la estabilidad emocional de un flan. Conocía más de aquella mujer que de cualquier otra, de hecho, algunas noches, me pasaba por el hospital solo para verla dormir.
Enfermizo, lo sé. No puedo explicarlo, algo en mi interior me decía que tenía que velar por ella, aunque ni siquiera me conociera, no tenía por qué hacerlo, yo solo era el agente que atendió el accidente de su marido, ni siquiera me vio.
Cuando las yemas de nuestros dedos se rozaron, fue como si un maldito rayo me atravesara, aquellos ojos claros estaban tan cargados de dolor que parecían solidificados.
Me limité a darle el escrito y rogar que, en algún momento, las líneas de Raven aplacaran su pena, su rabia, la destrucción interna que sufría, que aumentaban a medida que la iba visitando entre las sombras. Un sentimiento extraño arraigó en mí como una mala hierba, en el lugar más inhóspito, seco e inesperado de mi pecho.
Fantaseaba con tener el valor suficiente de invitarla a salir algún día, cuando hubiera sanado; mientras, me conformé manteniéndome ahí, en un segundo plano, aguardando a que leyera la carta que permanecía intacta en la mesita de hospital.
Tres meses después, tras una visita de la abuela de Dakota, se obró el milagro. Raven me lo contó, que se presentaron en el centro. Ese día no estaba allí, en plan acosador, para verlo, aunque me alegré.
Fueron meses de trabajo intenso con aquel chico. Vi con mis propios ojos el cambio. Samantha tuvo mucho que ver en ello. A cada visita, los dos renacían un poco, fueron un gran apoyo el uno para el otro y yo me dije que por fin estaba haciendo algo bien.
Pasaron los días, los meses, los años, Dakota despertó y Samantha fue recuperando peso y parte de su luz. Seguía visitando a Raven a espaldas de su hija, a quien quería mantener al margen de todo.
Un día coincidimos en la máquina del café, ella no encontraba una moneda y yo le puse la mía, y cuando se giró y me miró con aquella sonrisa resplandeciente, supe que mis ojos nunca verían a otra mujer, no porque no existieran, sino porque no las quería ver.
—Gracias, te debo un café —sonrió.
—No hay de qué —su mirada repasó mi uniforme y la estrechó. Estaba temblando por dentro, ¿le gustaría lo que estaba viendo? Nos vimos cuando la carta, pero no me dio la impresión de que se quedara con mi cara.
—Tú eres el agente Robbins, ¿verdad? El que me llevó la carta al hospital. Raven me ha hablado mucho de ti, hace tiempo que quería verte para darte las gracias, pero no sé dónde metí la tarjeta que me diste. Disculpa, no tenía la cabeza en mi sitio.
Que se acordara de mí me aceleró el pulso.
—Vaya, ahora que me fijo bien, eres muy joven.
«Y tú preciosa», quise responder, aunque no lo hice.
El ambiente se impregnó de aroma a café.
—Tu madre debe sentirse muy orgullosa de ti, de lo que haces, es encomiable lo que le transmites a estos chicos.
—Ella murió hace mucho y no era muy de labores de este tipo. —El brillo de sus ojos se opacó.
—Oh, vaya, lo siento.
—Fue hace demasiado tiempo, no te preocupes.
Sus bonitos labios rosados se estiraron en una sonrisa y la lengua se asomó para humedecerlos. Mi bragueta se tensó.
—Me tengo que ir —murmuró, agarrando el vaso de papel—. Ha sido un placer hablar contigo, ¿nos vemos por aquí? No me gusta estar en deuda con la policía y te debo un café.
Asentí, atesoraría cada instante pasado con esa mujer, y por supuesto que, a la semana siguiente, en su nueva visita a Raven, yo la esperaba en la máquina y ella me premiaba con otra de sus sonrisas.
Quedaban un par de meses para la salida del centro de Raven.
La directora llamó a su único pariente vivo: Bruce Wright. Había oído hablar de él, mucho, muchísimo, tanto que las revelaciones del que consideraba «mi pupilo» me llevaron a estudiar al dedillo y elaborar un informe sobre su ejemplar tío. Uno que vestía trajes de Tom Ford, que recibía premios al empresario del año y tenía la mayor red de narcotráfico de tusi de la ciudad de Nueva York.
Mi informe impresionó tanto al comisario que lo llevó a su superior. La unidad especializada en operaciones de narcotráfico a gran escala pidió una entrevista personal conmigo.
Debí impresionarles porque la propuesta fue casi tan rápida como la salida de Raven del centro. Formaría parte de una operación secreta en la que sería preparado para infiltrarme y desmontarle el chiringuito al señor Wright.
El día de la partida de Raven, estaba nervioso, coincidía con la visita de Samantha y no estaba seguro de si acudiría a nuestra cita semanal frente a la máquina de café. Lo hizo, pero fue un auténtico desastre, a mí no me salía lo que le quería decir y terminamos con un maldito «ya nos veremos por ahí».
Quería darme cabezazos contra la pared.
¿Cómo podía ser tan negado para pedirle una cita?
Me autoconvencí a mí mismo de que quizá no era el momento. Me centré en mi preparación y una noche, que uno de mis compañeros de la unidad insistió en que saliera con ellos para celebrar la jubilación de uno de los veteranos, el viejo zorro del destino quiso que me topara con ella.
La vi bailando, con un grupo de hombres y mujeres trajeados, estaba espléndida, sexy, disfrutona, con una copa en la mano y un vestido rojo de tirantes de lo más sugerente.
No podía mirar a otra parte que no fuera en su dirección. Apuré mi bebida cuando la vi sofocarse y encaminarse a la barra para pedir otra copa.
Se abanicaba mientras el camarero colocaba la bebida sobre la barra y ella buscaba un billete entre sus pechos.
Bonito bolso.
Tendí un billete al camarero y esperé a que se diera cuenta de que ya no necesitaba seguir hurgando.
Se giró en mi dirección cuando oyó que el hombre le decía que ya estaba pagada, que no buscara más.
Sus ojos me repasaron de un modo muy distinto al habitual. Reconocía el deseo, y Samantha Adams me deseaba en aquel momento.
Que no me interesaran las mujeres de manera afectiva no significaba que no me las follara, tampoco es que fuera un monje budista, aunque llevara el mismo corte de pelo.
—¡Dios bendito, agente Robbins, ¿eres tú?! —Sin coger la copa, me estrechó en un abrazo que por poco me costó la vida. Se separó un poco y me agarró de los brazos—. Mírate, estás, Dios mío… Impresionante. ¿De dónde has sacado esta colección de músculos?
Palpó mis bíceps, que quedaban a la vista a través de la manga corta de mi camiseta blanca.
—He estado entrenando en los últimos meses.
—Ya lo veo, ya —sonrió, mordiéndose el labio.
Si seguía dándome esas señales, no iba a poder contenerme.
—Su copa, señora, no vaya a ser que se la quiten. —El camarero la empujó y ella resopló.
—¿Has oído? Señora, un día estás cogiendo una cogorza del quince en la universidad y a la mañana siguiente alguien te llama señora. ¿Tan vieja se me ve?
—Yo te veo muy bien. —La recorrí con apetito, y ella se recolocó un mechón de pelo detrás de la oreja.
—Tú siempre tan amable, y ahora, encima, te debo una copa, ¿habrá algún día en el que no te deba nada?  —«Si me leyeras, verías con exactitud lo que quiero que me debas, empieza por or y acaba por gasmo. ¿Estás dispuesta?»—. Bueno, no te molesto más, seguro que tienes alguna chica que te está esperando y no te apetece que una señora mayor acapare tu tiempo.
O hacía algo productivo de una maldita vez, o se me iba a escapar de nuevo.
—Tienes razón —repliqué llamando su atención—. No me apetece que una señora mayor acapare mi tiempo, pero sí quiero que una mujer que me pone a cien lo haga.
Ella parpadeó incrédula, ¿No entendía mis palabras? ¿Tan mal me había explicado?
—Samantha, tengo justo lo que quiero delante de mí.
Más parpadeos. Su boca se abrió y se cerró unas cuantas veces hasta que dijo:
—Insinúas que yo, que tú, que… ¿te pongo?
—Mucho, muchísimo.
—Vaya. —Ahora sí que agarró el vaso y dio un trago largo.
—¿Y yo a ti? —Casi escupió el contenido.
—¿Bromeas? ¿Te has visto? ¡Debes ser el sueño húmedo de la mayoría de mujeres de la discoteca! Y no me refiero solo a las de veinte.
—¿Y el tuyo? —pregunté sin apartar la mirada de la suya. Sus mejillas se encendieron, sus pupilas se dilataron y separó los labios en cuanto me acerqué lo suficiente como para captar su sutil aroma a flores recién cortadas—. Responde, Samantha. ¿Y el tuyo?
—Sé que me voy a arrepentir de esto —musitó con un quejidito—, pero hace tanto tiempo que yo no…, que… Bueno, ya me entiendes, que desde que mi marido falleció… ¿No hace mucho calor por aquí? —preguntó con la vergüenza entrecortando sus frases.
No me hacía falta más para saber a lo que se refería. Le arrebaté la copa de los dedos, la dejé en la barra, la tomé de la mano y la llevé conmigo hasta una puerta en la que ponía uso exclusivo de personal.
—¿Dónde vamos?
—A tomar el aire.
Acerté sin querer. Era una salida a una especie de callejón donde dejaban parte de las botellas que después vendría a recoger el camión de reciclados.
Pegué la espalda de Samantha contra la pared y saqueé su boca con mi lengua.
Ella gimió, y yo gruñí ronco al paladear su sabor.
—¿Esta es tu manera de devolverme el aire que me falta? Porque ahora mismo me ahogo.
—Entonces deja que siga con el boca a boca —mascullé, volviendo a atacar sus labios.
Samantha me devolvía cada beso con mayor intensidad que el anterior.
—Me vuelves loco —jadeé mientras ella tiraba de mi camiseta hacia arriba.
—No quieras saber lo que me vuelves a mí, porque quedaría como una vieja salida. Dios, vas tatuado… —susurró, recorriéndome la tinta con los dedos.
—¿No te gusta?
—Me chifla la tinta —murmuró, pasando la lengua por ella—. Mi madre nunca me dejó hacerme uno y después se me pasó el mono. Aunque me flipan las personas que llevan. —Sus atenciones sobre mi cuerpo me tensaron por completo. Estaba impregnándome en su saliva y mi polla cada vez estaba más dura. Me succionó un pezón y yo jadeé con fuerza. Samantha se apartó—. ¿Qué estoy haciendo? Podría ser tu madre…
—No podrías, a mi madre no me la follaría como pienso hacer contigo —respondí escueto.
Ella emitió un quejidito. Le ponía cachonda que fuera parco y directo, no tenía que interpretar un papel, con Samantha podía mostrarme tal cual. Metí la mano bajo su vestido, tiré de las bragas de encaje y estas cayeron al suelo.
—¡Joder, agente Robbins!
—Tony, me llamo Tony —respondí. Me arrodillé para subir la falda de su vestido y pasar la lengua por toda la abertura.
Ella jadeó empujando las caderas hacia delante. Yo la agarré del culo y tracé por completo su humedad, dándome un festín mientras sus dedos recorrían mi pelo rapado.
Estuve un buen rato succionando, lamiendo y penetrando con los dedos. Preparándola para mí. Se mojaba tanto, me aceptaba tan bien… A cada contracción, mi polla reverberaba en el interior de los vaqueros deseosa de entrar en su calidez.
Subí y Samantha saqueó mi boca repleta de su sabor. Echó mano a la hebilla de mi cinturón y me bajó los pantalones y los calzoncillos para agarrar mi descomunal erección.
—¡Madre mía! Dime que llevas condón —su respiración estaba tan entrecortada como la mía. Busqué en el bolsillo trasero y se lo mostré—. Jesús bendito, ¡menos mal!
Rasgué el envoltorio, me lo puse, la alcé sobre mis caderas y la penetré. Los dos aullamos.
Me permitió que me la follara con todas las ganas acumuladas, con un ritmo intenso e infernal.
Sus uñas se clavaron en mis trapecios, no dejaba de jadear y decir lo mucho que le gustaba que se lo hiciera duro. Estallé como un puto crío, y ella me siguió a los pocos segundos.
Nos quedamos quietos. No podía mover un músculo, no porque físicamente flaqueara, sino porque emocionalmente no estaba listo para separarme de ella.
Al final, tuve que bajarla, acompañando el descenso con unos cuantos besos lentos.
Se bajó la falda y me contempló incrédula mientras recuperaba sus bragas rotas.
—¡Madre mía! ¡Qué bestia!
—Lo-lo siento, te compraré otras, es que te tenía demasiadas ganas.
—Ya lo veo… —sonrió pizpireta—. ¿Desde cuándo las acumulas?
—No quieras saberlo.
Mi respuesta hizo que se le curvaran los labios y se sintiera poderosa. Me gustaba verla así, como la diosa que era.
—¿En serio?
—Sí, no te miento, eres muy atractiva, lista, fuerte y me gusta tu capacidad de perdonar a las personas.
—Wow, no sé qué decir.
—Dime que volveremos a vernos y que podremos repetir. —La duda se sembró en su mirada—. Bueno, si no quieres sexo, podemos limitarnos a hablar o tomar un café.
—¿Me estás ofreciendo sexo sin compromiso?
—Si es lo que quieres, sí, te lo daré. —Ella volvió a recrearse en mí.
—¿Me lo puedo pensar?
No era la respuesta que me hubiera gustado, aunque tampoco es que pensara que iba a darme un pase de oro a la final, por mucho que se hubiera corrido y a mí me hubiera gustado.
—Sí, por supuesto, si quieres, me das tu número, o te doy el mío, y… —Estaba intentando que no se notara mi decepción.
—Si no te importa, prefiero darte la respuesta en el desayuno, lo que me apetece ahora es que me lleves a casa y follar. No me malinterpretes, este polvo ha estado cojonudo, pero mis depósitos de sexo llevan demasiado tiempo vacíos y ahora mismo no puedo pensar en otra cosa que no sea repetir. ¿Te apetece?
—Dame un minuto. Voy a por el coche.
Ella sonrió y yo desbordé una felicidad difícil de ocultar. Iba a demostrarle a Samantha Adams que la edad solo era un factor y en ningún caso lo que determinaba la felicidad o compatibilidad entre dos personas.
Alguien golpeó la puerta, me levanté ipso facto y miré extrañado a la persona que se había plantado en el umbral de mi casa, desde luego que no lo esperaba.
—Tony, tenemos que hablar, se trata de Raven, la cosa pinta mal.
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—Cariño, despierta… —La voz de mi madre sonó demasiado cerca.
Me estiré alargando los brazos. Me sentía agotada y sin fuerzas, igual que si hubiera corrido una maratón. Los ojos me dolían un horror, parecía que tuviera las córneas rebozadas en alfileres.
—¿Qué hora es? —pregunté sin abrirlos.
—Las once. No he querido despertarte antes porque imaginé que te costó conciliar el sueño. —No tenía ni idea de lo que me costó, sobre todo, después de…
Un momento, ¿las once? ¿Mi madre? ¿Y Raven? ¿Dónde estaba? Lo último que recordaba era la tormenta, sus brazos… ¿Estaba en su cuarto?
Esa vez sí que abrí los párpados con cara de susto. No estaba en el suyo, sino en el mío, y llevaba puesto un pijama de los míos, no era la camiseta de Raven con la que me acosté.
Mierda, ¡el USB! ¿Y mi pijama de los Knicks? ¿Lo tendría él?
—¿Qué te ocurre? ¿Por qué tienes esa cara de espanto? Madre mía, necesitas colirio con urgencia.
—¿Has visto a Raven? —pregunté preocupada.
—Em, no, ¿es por lo del diario? ¿Necesitas hablar con él?
—Sí, algo así —respondí sin querer entrar en detalle—. Por cierto, está en ese cajón, si quieres, ya lo puedes coger.
—Es mejor que no, sigue guardándolo, por favor. —«Si quieres saber más de Bruce, pregúntale a tu madre». La cabeza me daba vueltas—. Qué colgante más bonito, ¿es nuevo? —Mi madre estaba mirando la manzana, había cambiado de tema con una facilidad pasmosa. Estaba demasiado dormida como para pensar bien.
—Sí, fue un regalo de cumple, necesito encontrar a Raven, ¿puedes buscarlo, por favor? —Ella me sonrió.
—Está bien, cariño, voy a ver si está en su cuarto, mientras date una ducha caliente, te sentará bien. ¿Terminaste el diario?
—Sí, si no, no te habría dicho que puedes llevártelo —respondí—. Mamá, tenemos que hablar de muchas cosas.
—Me imagino que tendrás muchas preguntas y te juro que las responderé todas, aunque lo primero es lo primero, ducha y a comer algo, necesitas reponer fuerzas.
Se puso en pie.
—Pero…
Llamaron a la puerta.
—Chicas, ¿puedo pasar? —El timbre de voz pertenecía a Bruce. Se me retorcieron las tripas y arrugué los dedos de los pies. Otra vez él interrumpiéndonos, parecía que lo hiciera adrede.
—Sí, adelante —respondió mi madre con total tranquilidad.
Mi padrastro, impecablemente vestido, se asomó a la puerta. Tenía una mirada conciliadora.
—Dakota, ¿cómo te sientes? —Me limité a encogerme de hombros.
—Como si me hubiera pasado un camión por encima, tanto física como emocionalmente.
—Es lógico. Ayer no pudimos hablar mucho por el estado en el que te encontrabas, aunque me gustaría que lo hiciéramos si consideras que podría hacerte bien.
—Eres muy amable, Bruce.
—Yo siempre cuido de los míos, además, te perdiste la visita del padre Connors, vino a cenar para ofrecernos su soporte, me pidió que te comentara que estaría encantado de que te pasaras hoy a verlo. Devlin va a ir a hacer unos recados para mí cerca de Saint Patrick, así que podría acercarte.
—Em, no sé si estoy preparada para ello.
—Él está acostumbrado a atender a personas en momentos tan duros como este, verás que no te cuesta nada abrirte a él. Además, tu madre y yo tenemos un evento que no he podido cancelar, es de carácter solidario y soy uno de los principales benefactores, estaría muy feo que uno de los homenajeados no apareciera, y nosotros estaríamos más tranquilos si él te aporta algo de luz. ¿Verdad que sí, querida? —Bruce le cogió la mano a mi madre para besarla.
—Así es —musitó dulce sin mostrar oposición.
—¿Y Raven? —pregunté.
—¿Qué pasa con él? —se interesó mi padrastro.
—No lo has nombrado y quizá también quiera venir, le cogió mucho aprecio a Lottie mientras estuvo aquí y puede que necesite soporte. —Bruce soltó una carcajada sorda.
—¿Estamos hablando del mismo Raven? —No quería meter la pata, pero es que tampoco me apetecía separarme de él con todo lo que estaba pasando—. Perdona, Dakota, no te lo tomes a mal, pero me extrañaría que quisiera.
—Puede que yo consiga que venga. —Él alzó las cejas.
—Si logras eso, sería un milagro, sin embargo, si te crees con la capacidad de enderezarlo y que visite la iglesia, por mí no hay problema alguno.
—Muchas gracias.
—Al contrario, gracias a ti por no perder la fe en él, eso dice mucho de tu crianza y la maravillosa mujer en la que te vas a convertir.
Bruce ayudó a mi madre a levantarse y salieron juntos del cuarto. Me di la ducha más rápida de la historia.
En cuanto estuve vestida con un simple traje de rayas marineras, cogí el móvil y marqué el número de Raven. El teléfono aparecía apagado o fuera de cobertura. ¡Oh, venga ya! Bueno, quizá se olvidara de cargarlo y estuviera en la cocina con mi madre.
Puse el localizador para ver si el móvil de Lottie seguía en la habitación de Sampaguita.
Le di varias veces a la aplicación, no funcionaba, o eso parecía. Reinicié el móvil, nada de nada. Bueno, no es que no funcionara, la app se abría, solo que no encontraba la señal del móvil de mi amiga, lo cual era imposible. ¿Por qué no aparecía?
El corazón cada vez me iba más rápido y tenía cierta dificultad para respirar. Necesitaba hablar con Raven como fuera. ¿Y si la madre de Beni había destruido el terminal?
«Dakota, no te pongas en lo peor».
Salí de la habitación y me encaminé en dirección a la cocina.
—Ahora mismo iba a buscarte para llevarte el colirio —intervino mi madre agitando el botecito entre los dedos. Iba a preguntarle por Raven, pero me vi interrumpida por un par de brazos que me envolvieron apretándome contra un cuerpo masculino.
—¿Cómo ha dormido mi princesa? —Devlin me alcanzó por detrás abarcándome en un abrazo tierno. Posó los labios en mi pelo húmedo y yo me sentí incómoda por el contacto—. No te has puesto mi perfume.
No, no lo había hecho, había vuelto al mío, que era con el que me sentía identificada.
—Ahí voy —comenté, deshaciéndome del abrazo, sin apuntar nada sobre su observación de mi aroma—. Perdona, tengo que ponerme colirio.
Tenía que hablar con Devlin. Sus muestras de afecto tenían que ser menos íntimas, además, debería aclararle que no teníamos ninguna relación.
Me senté en una de las sillas, separé bien los párpados y mi madre dejó caer un par de gotas en cada ojo.
—Con esto te sentirás mejor. Sampaguita te ha preparado un cuenco con fruta fresca y un vaso del zumo que te gusta. Necesitas vitaminas, seguro que estás hambrienta. —Preferí obviar que anoche comí con Raven y tampoco es que tuviera demasiada gusa—. Ya puedes abrir los ojos.
Enfoqué la vista sobre el plato y pinché unos gajos de melocotón, mango y melón, que estaban picados muy finitos.
—Devlin, ¿has visto a tu hermano? —preguntó mi madre mientras él se acomodaba en la silla que quedaba frente a mí.
—Qué va, conociéndolo, seguro que seguirá durmiendo. —Beni se había mantenido en un discreto segundo plano hasta que se acercó a él para ofrecerle una taza de café.
—He mirado en su cuarto y no está. Quería preguntarle si va a ir con vosotros a ver al padre Connors.
—Tu fe en mi hermano es demasiado grande. Dudo que quiera, y si no está en su cuarto, será porque pasó la noche con alguna amiga.
—Anoche no salió de casa —comentó Beni mientras yo tenía la boca llena—. Puede que la señorita Dakota sepa dónde está, fue la última que lo vio después de que cenaran juntos. —Los ojos de mi madre y Devlin cayeron como losas sobre mí, que estaba a punto de vomitar.
—Me-me dio hambre y no me sentía con fuerzas para cocinar. Es cierto que fui a buscar a Beni y Raven bajó detrás. Muy amablemente le pidió que me preparara algo caliente. Fue muy considerado de su parte, y Beni muy amable al ofrecerse voluntaria para hacerlo.
—Sí, desde luego que mi hermano fue muy considerado. Entonces, ¿cenasteis juntos?
—Ya lo creo, y después salieron a la terraza, los vi en la piscina. —Tenía ganas de estrangular a la maldita criada—. No es que estuviera espiando ni nada, solo es que con la petición y la tormenta me desvelé. Regresé a la cocina por si necesitaban algo, pero no quise interrumpir el… abrazo —carraspeó.
¡Hija de puta! Por su forma de decirlo, dejaba entrever que Raven y yo no nos estábamos abrazando.
Apreté los labios.
—Es lo que suelen hacer los hermanos, dar consuelo cuando ocurren tragedias —musitó mi madre en mi defensa. Por su cara, sabía que la insinuación de Beni no le había hecho gracia.
—Desde luego, el señorito Raven sabe muy bien cómo consolar.
Después de soltar la perla, se marchó dejando en el ambiente una tensión digna de una peli de terror.
—Pensaba que tú y Raven no os hablabais desde lo que pasó en tu cumpleaños, dijiste que cuanto más lejos lo tuvieras, mejor —murmuró Devlin muy atento a mi reacción.
—Las tragedias unen a las personas y liman asperezas —intercedió de nuevo mi madre—. Además, ayer yo hablé con ambos y les pedí que por el bien de esta familia hicieran un esfuerzo por entenderse, tenemos que llevarnos bien. No puede ser que entre hermanos haya estas rencillas, no es de buenos cristianos, ¿no crees?
—Estoy de acuerdo en que en una familia tiene que reinar la paz y la armonía, aunque haya personas que se empeñen en arruinarla —aseveró Devlin, dando un sorbo a su café.
—Por suerte, todos los hijos de Dios tienen derecho a la redención y al cambio. Yo sigo confiando en que Raven encuentre el camino correcto.
—Para mí que se le ha estropeado el GPS, aunque es de agradecer tu fuerza de voluntad para encaminar a los descarriados.
Yo seguí comiendo fruta para no liarla más.
«Raven, ¿dónde estás? ¿Qué has hecho con el USB? ¿Tienes tú el móvil de Lottie?».
Me dije que no iba a pensar mal, porque decidí concederle mi total confianza, aunque en otro momento ya me estaría planteando si habría hecho bien en contárselo todo.
Hablar con mi madre se había vuelto una prioridad.
—Samantha, ¿estás lista? Antes de la gala, tenemos el brunch en el club. Con todo lo ocurrido, se me había ido de la cabeza. Lo había olvidado por completo, menos mal que me lo programé en el teléfono y acaba de sonarme la alarma.
—¿Y después volveremos a casa?
—No —suspiró—. Después les prometí a las mujeres de la asociación Víctimas del Maltrato que nos pasaríamos para ver las nuevas instalaciones que financié, así que nos iremos de allí directos a la gala.
—¿Y cómo me cambio?
—Coge el atuendo que necesites y mi esmoquin de Valentino con la camisa blanca, le pides a Taylor que suba y que lo cargue en el coche. En la asociación hay un vestuario en el que podremos cambiarnos, perdona el inconveniente.
—Mamá, si quieres, puedo ayudarte a elegirlo. Me vendrá bien despejarme un poco.
—Tienes que acabarte el cuenco de fruta —me advirtió Devlin. Lo sentí como una regañina, estaba claro que no se encontraba de buen humor tras enterarse de mi cita nocturna con su hermano.
—Después ya lo terminaré, ahora mismo no me entra nada.
—Será por el plato de pasta que te comiste de madrugada —susurró con resquemor.
—Es mejor no forzar a Dakota cuando lo está pasando mal. —Esa vez fue ella quien lo regañó, y yo me sentí de fábula—. Vamos, hija, me irá muy bien algo de ayuda femenina. Después ya te comerás la fruta.
Me agarré al brazo de mi madre y nos marchamos de la cocina.
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Ray
Me apoyé en la moto de brazos cruzados observando la puerta de la catedral a través de las gafas de sol.
Tenía una colección completa de Ray-Ban, eran mi pequeña adicción. Las primeras las encontré en uno de los baños de la estación de autobuses, me daban un aire duro que me molaba, Raven solía meterse conmigo, decía que las llevaba hasta en la ducha, y yo alegaba que lo hacía para que siempre estuvieran relucientes.
Eran parte de mi seña de identidad, como los tacones para algunas mujeres.
Recuerdo que un día salí por piernas, porque llegaba tarde al instituto, Raven me había tomado la delantera y un golpe de aire provocó que se me cayeran al suelo sobrevolando mi cabeza. Al notarlo, me di la vuelta y juro que sentí cómo el cristal se desmenuzaba bajo la rueda de aquel autobús como si se tratara de mis propios huesos. A puntito estuve de lanzarme bajo el vehículo, lo hubiera hecho si hubiese tenido la menor oportunidad de rescatarlas.
Raven las recuperó, y al ver mi desconsuelo, no se mofó, al contrario, quiso hacerles un entierro. Puede parecer una gilipollez, un absurdo, cualquier otro se habría pitorreado de mí y tirado a la papelera. Él no lo hizo porque sabía que me importaban, recogió cada fragmento y se lo guardó en el bolsillo, mientras yo intentaba que no se viera la lágrima que circulaba en mi mejilla.
Usó sus primeros ahorros para regalarme mis primeras gafas nuevas, ni siquiera era mi cumpleaños o una fecha especial. Se convirtieron en mi tesoro y seguían siéndolo. La importancia de los objetos radica en la intencionalidad que hay puesta en ellos, en la persona que lo ha hecho especial para ti o el recuerdo.
Haría lo que fuera por mi mejor amigo, incluso revelar el secreto que le prometí no contar nunca, si su felicidad dependía de ello. Estaba dispuesto a asumir las consecuencias porque merecía que le devolviera un pedazo de toda la felicidad que él me había entregado.
Llevaba años culpándome por mi silencio, por dejar que Raven cargara con una condena que no le pertenecía; en cuanto llegué a casa, estaba dispuesto a presentarme en comisaría y declarar que yo estaba al volante. Si no lo hice fue porque cuando llegué, me encontré a mi madre y ella me preguntó por qué estaba calado hasta los huesos y dónde estaban Raven y su madre, caí a sus pies y me desmoroné. Le conté lo ocurrido viendo cómo se autodestruía ante mis propios ojos.
Lanzó un grito desgarrador y se puso a llorar mientras murmuraba que era su culpa. Se puso en pie tambaleante y se dirigió hacia la ventana con toda la intención de saltar.
Al darme cuenta, la agarré. Ella me pidió que la soltara y dijo que ya no tenía más fuerzas para luchar contra él, que no pararía hasta verla muerta. Que era su culpa.
—Mamá, no ha sido culpa de nadie, se le reventó una bellota. Podría haberte pasado a ti, era peligroso. —Ella negó y sorbió por la nariz.
—Iban muy bien protegidas, la posibilidad de que ocurriera era casi imposible.
—Casi, tú lo has dicho, no es el primer caso de muerte por transportar droga en el intestino.
—Lo sé, lo que ocurre es que creo que lo hicieron adrede, mi hermano quería que yo muriera.
—¿Tu hermano? —Mi madre no me había hablado de Bruce Wright hasta aquel momento.
—Hay cosas que no sabes.
—¿Qué cosas?
—Cosas —zanjó alterada—. Si salieran a la luz… —calló.
—¿Qué pasa, mamá?
—Eres pequeño para entenderlo.
—No lo soy.
—¡Sí lo eres! —exclamó desquiciada.
—Me prostituyo en los baños de la estación de buses; si tengo edad para eso, tengo edad para cualquier cosa. —Ella me miró horrorizada y se echó a llorar.
—Mi pequeño… ¿Qué he hecho?
—Tú no has hecho nada, mamá, ha sido por decisión propia. Habla conmigo, cuéntamelo, si queremos superar esto, tenemos que hablar.
Caminamos hasta el sofá. Nunca había tenido una conversación así con mi madre.
Me relató cómo fue su infancia, cómo había llegado a convertirse en prostituta. A cada palabra, mi odio hacia Bruce Wright crecía exponencialmente.
—Vi el vídeo —confesé.
—¡¿Cómo?!
—Lo tenían unos chavales de clase, por eso me peleé.
—Dios, Ray, ¡lo siento!
—Tú no tienes que sentir nada, sino ellos —repliqué con rabia—. ¡Te violaron y lo grabaron! —Ella se mordió el labio.
—Le pagaron a tu tío para eso. —El asco me inundó.
—¿Él te tocó?
—No. Sus preferencias van por otros derroteros, no le gustan las jovencitas.
—¿Los jovencitos? —Negó.
—No sé si debería contarte esto.
—Hazlo, necesito comprender… —Ella asintió.
—La noche del granero, cuando terminaron conmigo y yo volví a casa, lo vi.
—¿Qué viste?
—Nuestra abuela llevaba unos meses con nosotros, tenía demencia y apenas sabía llegar al baño sola. Mamá la había traído porque hacía años que su padre falleció y nadie se podía hacer cargo. Escuché un sonido, como una especie de quejido que procedía del sofá cama. Pensé que se había caído o algo por el estilo. Cuando me dirigí hacia allí en lugar de ir a mi cuarto, me encontré a la abuela, con el camisón subido a la cintura y Bruce empujando frenético entre sus piernas —se calló y llevó una mano a su boca.
—¡No me jodas! —ella asintió—. Ese hombre es un puto enfermo.
—No tienes ni idea. Vomité en el suelo incapaz de soportar la visión después de lo que me habían hecho. Mi hermano me oyó, se levantó mientras ella protestaba porque quería más. Todavía puedo escucharla suplicar, su mente enajenada pensaba que era el abuelo.
»Bruce se acercó a mí, me tiró del pelo y me dijo que si contaba algo de lo que acababa de ver o lo que había pasado en el granero, mataría a mis padres y a mí me metería en un prostíbulo del que no saldría nunca. Me oriné encima del miedo. Me ordenó limpiar el desastre que había formado y que mantuviera el pico cerrado.
»Estaba tan asustada que no dije nada cuando regresó al sofá sin importarle que yo estuviera. Es más, creo que quería que lo viera. Lo único que podía hacer era temblar, llorar en silencio e ir a por la fregona. Los sonidos me erizaban la piel. La abuela gemía mientras él la insultaba, diciéndole cosas horribles.
»Quizá debería haber despertado a mis padres, no lo sé, en mi cabeza la única opción que se había instalado era la de huir, porque sabía que el día menos pensado Bruce volvería. Quizá no de inmediato, puede que cuando le saliera mal un negocio o le faltara dinero. No podía volver a pasar por lo mismo, así que fui hasta mi cuarto, recogí en una bolsa lo poco que pude y me escapé por la ventana para no volver nunca.
—Es asqueroso, voy a matarlo.
—¡No! Tienes que alejarte de él, se ha vuelto un hombre muy poderoso; si sabe que estoy viva, vendrá a por nosotros. Por eso Caroline está muerta, aunque, quizá, lo más prudente sería dejar que terminara conmigo. Tengo ahorros, los podrías utilizar para empezar de cero.
—¡No digas tonterías! ¡Raven va a ir al centro de menores por mi culpa! Y tú me tienes a mí.
—Yo no puedo vivir con todo esto, pensando que van a encerrarte y él irá a por ti.
—No lo va a hacer, no me conoce.
—Pero si confiesas, ¡todo saldrá a la luz! —Se masajeó las sienes—. No voy a ser capaz de resistir.
—¡Sí lo harás! Eres una mujer fuerte, escapaste, me tuviste, luchaste por mí, aunque mi padre fuera un puto violador. Te lo debo todo, eres mi madre, y eso es lo único que importa. Te prometo que cambiaré, que haré que te sientas orgullosa de mí. Y que Bruce Wright pagará por todo lo que te hizo a ti y a toda la familia.
—Ya me siento orgullosa de ti, siempre lo he estado, tú siempre fuiste mis ganas, mi luz.
—Pues voy a seguir brillando para ti, te lo juro.
Nos abrazamos y ambos nos echamos a llorar.
Si mi tío estaba con Samantha era para utilizarla de pantalla, porque le otorgaba a su imagen un aura de hombre sólido, con principios y una capacidad innata de convicción para ser capaz de haber conquistado a la mujer que parecía más inalcanzable.
De cara a la sociedad, ese hombre había sido capaz de adoptar a su sobrino, el mismo que mató a un hombre siendo menor, el que le dio una segunda oportunidad y consiguió que la viuda de ese hombre se enamorara de él y pudiera convivir con el causante de su principal desgracia.
¿Quién logra eso?
Solo una persona sin mácula, de moral intachable, de altas capacidades para conseguir cualquier meta que se proponga, sería capaz de conquistar a una mujer como ella y que terminara con un anillo en el dedo y su apellido.
Bruce Wright, el benefactor, el camello más despiadado de la ciudad y con unos gustos sexuales que distaban mucho de una viuda guapa de cuarenta y pocos años.
Por la mañana, a primera hora, fui a ver al agente Robbins.
Su operación no tenía nada que ver con la mía, él pertenecía a la unidad de narcóticos, una muy distinta a la mía, pero nos unía la necesidad de proteger a Raven. Estaba convencido de que mi querida familia, la cual ignoraba mi existencia, estaba tejiendo una tela de araña para hacerlo caer, y no lo iba a permitir.
Coincidíamos en el mismo pensamiento, daba igual que mi mejor amigo estuviera actuando como colaborador y contara con la protección de la poli, porque no podían salvaguardarlo de todo, y menos de un asesinato.
Los de homicidios no se andaban con chiquitas y a Sepúlveda se la traía al pairo una operación de antivicio, lo único que quería era mantener alejados a los asesinos y a los muertos de su distrito.
Acordé con Robbins que vigilaría de cerca los movimientos de Devlin después de que Raven me contara que parecía estar obsesionado por la misma chica que él. Tony se ocuparía de Bruce, siendo su chófer, era quién mejor lo tenía para saber hacia dónde se dirigía.
Me aposté en la salida del garaje del edificio Wright, y en cuanto vi salir el coche del primogénito, di gas a la moto. Mantuve una distancia prudencial para poder seguirle sin ser visto.
Llegó a la Saint Patrick’s Cathedral, no se molestó, como el resto de los mortales, en buscar un aparcamiento, lo hizo en la misma calzada, poniendo las luces de emergencia. Salió del coche y abrió la puerta del copiloto para que emergiera Dakota agarrada a su mano derecha, solo le faltaba ponerle la alfombra roja o tumbarse en el suelo para que no pisara ningún charquito.
Lo vi buscar su boca y ella desviar el rostro para que sus labios impactaran contra la mejilla. Devlin apretó los puños, no le había gustado que le hicieran la cobra. Aun así, mantuvo el gesto imperturbable, como si no se hubiera dado cuenta del desprecio.
El hijo de Bruce regresó al vehículo a desgana, ayudó que los coches no dejaran de pitar, y que el policía apostado en las escaleras del edificio religioso le llamara la atención. No tuvo más remedio que arrancar, dándome el espacio necesario para aprovechar los últimos segundos del semáforo que me permitían cruzar y alcanzar a Dakota antes de que entrara al lugar sacro.
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Dakota
Salvada por el tráfico y el poli que custodiaba la iglesia. Madre mía, ¡tenía que hablar con Devlin pero ya, en cuanto volviera!
La moto de Raven no estaba en el aparcamiento, lo cual quería decir que había ido a algún sitio. Pero… ¿a dónde?
Apenas tuve tiempo de hablar con mi madre, y lo único que me dijo, cuando estuvimos solas en su habitación, fue que intentara no disgustar a Bruce ni a Devlin. Que todos estábamos muy nerviosos con lo ocurrido y que era mejor que intentara buscar algo de paz interior.
Entendía que no quisiera disgustar a su nueva familia, era una recién casada y yo estaba complicando las cosas con mi flirteo a dos bandas. Había metido la pata de lleno. La ayudé a escoger el vestido, y en cuanto lo tuvimos en el portatrajes, Taylor accedió al vestidor para echarle una mano a mi madre.
Los pensamientos no paraban de cruzarse por mi mente, intentando encontrar un motivo por el que Raven se iría sin decirme nada, también seguí barajando posibilidades con lo ocurrido a Lottie. Mi mente estuvo ausente incluso en el coche mientras Devlin me acercaba a ver al padre Connors.
Cuando me ayudó a salir y fue a besarme, tuve de nuevo esa sensación de disgusto, de que no estaba bien. No dijo nada, tampoco es que me hiciera falta para entender que mi nueva actitud no era la que habría esperado de mí.
La responsable era yo, le otorgué unas esperanzas equivocadas que no le correspondían, la había liado muy gorda y ahora no sabía cómo salir del embrollo sin terminar de joderlo todo.
Subí varios escalones. Quizá el religioso me ayudara a lidiar con el sentimiento de responsabilidad y pérdida, y así vería las cosas con mayor claridad.
El corazón se me encogió al volver a pensar en Charlotte. Miré hacia el cielo preguntándome por qué tenía que perderla a ella también.
«¿No tuviste suficiente con mi padre?», inquirí enfadada con la vista puesta en una nube henchida en la que podía imaginar sentado al Todopoderoso.
El cielo seguía plomizo, aunque no tan amenazador como la noche anterior.
—Disculpa, ¿Dakota?
Una voz masculina e inesperada hizo que girara en redondo al oír mi nombre. Arrugué el ceño porque el tipo que tenía un par de peldaños más abajo no me sonaba de nada. Quizá fuera uno de los muchos amigos de Devlin que acudieron a la fiesta y que no me dio tiempo a conocer.
—Pe-perdona, ¿te conozco?
—Em, no… —comentó dubitativo. Busqué con los ojos la distancia que me separaba del policía que, tras reñir a mi hermanastro, regresó a su puesto—. No te asustes, soy Ray, el mejor amigo de Raven, no quiero robarte ni nada de eso.
Eso sí que era inesperado.
Me fijé mejor en el hombre que quedaba por debajo de mí. Unas gafas de sol tipo aviador le cubrían la mirada. Vestía informal, vaqueros, camiseta básica en color verde oscuro, chaqueta de cuero marrón y unas deportivas. Un look poco llamativo.
Su pelo era castaño oscuro, corto y una barba ligera enmarcaba unos labios mullidos. Era atractivo y de una edad aproximada a la de Raven.
—¿Y cómo sé yo que eres quien dices ser y no un perturbado?
Mi apunte le hizo sonreír, una sonrisa socarrona de esas que suelen llegar a los ojos. No parecía un psicópata, claro que los peligrosos tampoco iban con una pancarta.
—Una chica precavida vale por dos. Disculpa que Raven no nos haya presentado antes, aunque si lo has conocido bien en este último mes, ya te habrás dado cuenta de que no es muy proclive a hablar sobre sus intimidades.
—¿Y tú eres una intimidad?
—Digamos que no soy el amigo que querría presentarle a tu nuevo padrastro.
—¿Porque robas peluches a los niños y dentaduras a ancianos?
—Porque me crie con él en el Bronx y porque hay ciertas cosas que es mejor no mezclar si quieres que sigan como siempre —respondió críptico—. Si me das un segundo, te demuestro que soy quien digo ser. —Metió la mano en el bolsillo trasero de su pantalón y sacó la cartera.
Sin acercarse más de lo necesario, me mostró su carné de conducir, en el que rezaba Ray Wright, y sacó una foto oculta en uno de los compartimentos en la que se veían a él y Raven con catorce o quince años. Desde luego que parecía ser quien decía.
—Bien, supongamos que te creo. ¿Sabes dónde está? —pregunté. Me había cruzado de brazos y alcé las cejas.
—A ver, es mi mejor amigo, pero no estamos pegados todo el tiempo. Ayer estuvo en mi casa cuando lo llamó la poli para que fuera a declarar, no he vuelto a hablar con él. ¿Te sirve? —Me servía, porque eso solo podría saberlo Ray. Raven me lo contó anoche y era imposible que un desconocido lo supiera.
—Aunque eso no explica qué haces aquí y cómo sabes quién soy.
—Tengo una explicación para ello, de hecho, quería hablar contigo, a solas. ¿Podemos hacerlo en algún sitio más tranquilo que no sea frente a una iglesia?
—¿Te dan alergia?
—No soy muy creyente que digamos y prefiero que estemos sentados para lo que tengo que decirte. Si quieres, en esa terraza mismo del Rockefeller —señaló la acera de enfrente.
Era un lugar exterior, público y rodeado de gente, si tuviera una mala intención, habría escogido otro tipo de sitio, el problema era que yo tenía prisa.
—Tengo una cita con el padre Connors y me está esperando.
—No te robaré mucho tiempo, me basta con unos minutos. Te prometo que si no se tratara de algo decisivo e importante, no estaría aquí. —Lo vi sopesar si revelarme más información o no, al ver mi indecisión, arriesgó—. Es sobre el accidente que acabó con la vida de tu padre.
Eso sí que llamó mi atención. ¿Qué quería contarme Ray sobre aquella noche? Quizá nada nuevo, puede que quisiera interceder a favor de su amigo, decirme que estaba desesperado para que lo perdonara, si la mañana anterior estuvieron juntos, era posible que hablaran sobre mí y Ray decidiera romper una lanza a favor de su amigo. Si no habían hablado después, era imposible que supiera que anoche arreglamos las cosas.
—Ya sé lo que pasó, anoche lo aclaré todo con Raven y nos perdonamos mutuamente.
—Me alegra oír eso, aunque dudo que en esa aclaración mi mejor amigo te entregara la pieza del puzle que te falta, y sin tenerla, no puedes resolver el enigma como debes.
—¿Qué enigma?
—Por favor, Dakota, dame esos cinco minutos y lo entenderás, puedes levantarte de la silla cuando quieras. Si lo que te preocupa es tu seguridad, con un simple grito tendré a ese poli apuntando a mi entrecejo.
Sabía que era cierto y lo que fuera que tuviera que contarme picaba mi curiosidad.
—Está bien, cinco minutos, y si intentas algo raro, te advierto que soy cinturón negro patea huevos. —Sonrió y extendió la mano para darme paso.
Pedí un agua, no me apetecía tomar nada y me sabía mal sentarme sin consumir. Ray pidió una cerveza cero-cero, alegando que tenía que conducir. Nos acomodamos en una de las sillas metálicas, uno frente al otro.
Se subió las gafas de sol, tenía una mirada perezosa a la par que vivaz. La combinación no tenía mucho sentido, podía parecer contradictoria, no obstante, así era. Quizá se tratara de la posición de su cuerpo algo inclinada, como si estuviera a punto de echarse una siesta en lugar de mantener una conversación trascendental.
En cuanto la camarera trajo las bebidas, Ray pagó y se recolocó. Apoyó los codos encima de la mesa, cruzó los dedos y acomodó la barbilla sobre ellos.
—Puedo ver lo que Raven ha visto en ti.
—¿Y eso es bueno?
—Desde luego. Él es la persona más importante de mi vida, además de mi madre. Haría cualquier cosa por Raven, porque le debo muchísimo, tanto que ni siquiera sé cómo devolverle lo mucho que hizo por mí. Por eso estoy aquí, aun a riesgo de que me deje de hablar por revelarte lo que llevo años silenciando.
—Dime que no has venido a hablarme de hemorroides.
Casi escupió el trago que le dio al botellín.
Soltó una carcajada.
—Dios, eres justo lo que él necesita —masculló, limpiándose la boca—. No es eso. Lo que he venido a explicarte es que no fue él.
—No te entiendo.
—La noche del accidente, Raven no conducía.
—¡Eso es imposible!
—No lo es, porque era yo quien tenía las manos puestas en el volante y el pie en el acelerador. —Mi corazón frenó en seco—. Yo conducía, yo tuve el accidente, yo me salté el stop, yo te dejé en coma y yo fui el responsable de que tu padre no siga con vida.
Cada afirmación fue como desatar una cadena de nudos en mi interior, una que ni siquiera sabía que existía y, sin embargo, ahí estaba ahogándome por dentro.
—No lo comprendo… —musité, queriendo hacerlo.
Así fue como Ray Wright me ofreció la pieza prometida, la que completaba ese puzle 3D que se alzaba frente a mis ojos, con cada curva, cada arista, de una manera mucho más global.
Mis neuronas no dejaban de reconectar elaborando un nuevo mapa mental, haciendo hueco a la revelación más importante de toda esta historia. Que Raven nunca puso una mano en ese volante, que mientras su mejor amigo pisaba el acelerador bajo la poca visibilidad que el agua del tifón otorgaba, el chico del que estaba enamorada se limitaba a abrazar a su madre y pedirle a Ray que acelerara para llegar a tiempo al hospital mientras ella moría en sus brazos.
Ni siquiera podía calibrar lo perdido, dolido y desesperado que tuvo que sentirse. Y podía comprender lo que Ray me estaba diciendo, que Raven se sentía tan culpable que había preferido responsabilizarse y cargar con todo. Porque ya no le quedaba nada, solo un amigo que había hecho lo posible para que su madre no muriera.
Me sentí libre, capaz de perdonar, de entender que lo ocurrido no fue producto de una única mala decisión, que todos aportamos en mayor o menor medida nuestro granito de arena. Y vi con claridad a ese par de adolescentes perdidos, ahogados en la culpa y el dolor.
Eran un pack indivisible, que se protegían el uno al otro y no se abandonaban por duras que se pusieran las cosas. Pensé en Hugin y Munin, los cuervos de Odín, ambos eran sus ojos donde él no podía ir y sus compañeros cuando se sentía solo. No se limitaban a cumplir sus órdenes, sino que eran un conjunto adicional de miembros espirituales para el Padre de todos, partes de su alma y de su ser.
Raven siempre fue muy protector, hasta cuando no nos llevábamos bien, estaba ahí, extendiendo sus alas para mí, incluso cuando lo acusé de la muerte de mi padre, no reveló la verdad para amparar a Ray.
No estaba enfadada, ya no.
—Ahora puedes patearme los huevos, o darme una paliza si quieres, no voy a oponer resistencia. También comprenderé que me odies o que me pidas que no vuelva a cruzarme en tu camino, llevo años condenándome por lo que ocurrió y por dejar que mi amigo pagara las consecuencias. Incluso puedes pedirle a un abogado que reabra el caso, estás en tu derecho.
Me puse en pie, me encaminé hasta su silla y lo abracé. Mi instinto no me pedía aniquilar a Ray, solo abrazar al chico que fue, igual que hizo mi madre con Raven, porque vi ondear el daño que nublaba su mirada, el dolor interior.
El alivio me inundaba por dentro, su confesión había sido un bálsamo reparador. Había tenido tiempo suficiente como para procesar todo lo ocurrido, y por fin me sentía lista para dejar ir el rencor y los reproches.
Sus brazos me envolvieron, al principio, algo reticentes, después, afectuosos. Me separé y lo miré a los ojos.
—Gracias por contármelo. Lo has hecho en el momento en el que estaba preparada para asumir la verdad.
—¿Eso significa que no vas a convertir mi entrepierna en tortilla?
—Lo que significa es que voy a darte las gracias por tu honestidad, podrías haber escogido mantenerte en silencio para siempre y no lo has hecho. Comprendo tu lealtad hacia Raven y que saltarte vuestro secreto no ha tenido que ser fácil. Creo que ha llegado el momento de que todos asumamos que aquel día erramos y que hemos cumplido suficiente condena.
—¿No quieres denunciarme?
—No, y tampoco quiero que lo que me has contado se interponga entre tú y Raven; si prefieres que no le revele esta conversación, callaré.
—Joder, ¿no tendrás un hermano gemelo? —Lo contemplé extrañada.
—¿Por qué?
—Para salir con él, eres una tía cojonuda. —Le sonreí.
—Tú también pareces majo, quizá podamos conocernos un poco mejor cuando Raven aparezca. Solo te voy a pedir una cosa, encuéntralo, necesito dar con él.
—Eso está hecho, removeré cielo y tierra por ti si hace falta.
—Gracias, ahora debo ir a visitar al padre Connors.
—Dakota.
—¿Sí?
—No te lo he dicho antes, pero lamento mucho lo de tu amiga, y aunque todo apunte hacia Raven…
—Sé que no ha sido él, pero necesito encontrarlo.
—Déjalo en mis manos.
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Raven, varias horas antes.


Quedaban treinta minutos para que Sampaguita se levantara, lo sabía porque esa mujer tenía la puntualidad de un reloj suizo, ni un minuto de más en todos los años que llevaba al servicio de Bruce.
Dakota estaba profundamente dormida, a mi lado, dejarla sola en mi habitación, en mi cama, con mi camiseta, era un problema. Cualquiera podría entrar mientras yo me colaba en el cuarto en busca del móvil, lo más inteligente era llevarla al suyo.
Me levanté, la cogí en brazos, temeroso de que despertara, y lo único que conseguí fue un suspiro de su parte y que se acurrucara contra mi pecho. Estaba tan agotada, tanto física como emocionalmente, que ni se inmutó, al contrario.
Mi pecho parecía su lugar seguro en el mundo y me gustaba pensar que era así, que mientras yo pudiera protegerla de todo lo feo y lo malo, nada podría pasarle.
Me gustaba verla con mi ropa y, sobre todo, que hubiéramos hecho las paces. Su perdón había sido liberador y que me respondiera a mi declaración de amor, aunque fuera dormida, hizo que mi corazón palpitara revolucionado.
Quizá, después de todo, tuviéramos una oportunidad para estar juntos. Si quería a Dakota en mi vida, necesitaba esclarecer todo lo que envolvía el asesinato de Lottie. Estaba convencido de que la habían matado para silenciarla y, de paso, quitarme a mí de en medio. ¿Qué habría descubierto en el ordenador de Bruce? ¿Cómo había conseguido entrar en el sistema? Dakota me dijo que era muy buena, pero el sistema de protección que Wright usaba era hermético.
Si conseguía el teléfono de Charlotte y abrir el USB, me daba en la nariz que obtendría muchas respuestas y quizá la salvaguarda que necesitaba para limpiar mi nombre de toda sospecha.
Tras cambiarle el atuendo a Dakota, para ponerle uno de sus pijamas, la arropé y le di un beso en la frente.
—Te quiero, Da, y te juro que voy a atrapar al responsable de la muerte de Lottie, te lo prometo, no volverás a sufrir si de mí depende.
Ella suspiró y creí ver un atisbo de sonrisa antes de darse la vuelta.
Regresé a mi cuarto y escondí el pijama de los Knicks para evitar incidentes, o mejor dicho, que Beni no lo encontrara. Me vestí y guardé el USB en el bolsillo trasero de mi vaquero.
Quedaban diez minutos, tenía que darme prisa.
Fui hasta la zona de servicio, me metí en el cuarto de la colada y dejé la puerta ajustada para escuchar mejor.
A través de la pared, sonó el despertador. Sampaguita tardó varios minutos en salir, lo hizo para golpear la puerta de su hija y ordenarle que se levantara, mientras le aclaraba que la esperaba en la cocina.
En cuanto oí sus pasos alejarse, salí de mi escondite, tenía que ser rápido, no fuera a ser que Sampaguita volviera a por algo.
Los primeros rayos del amanecer iluminaban la estancia. Era austera, aunque cómoda. Una cama de matrimonio, un par de mesitas y un armario. Lo suficiente para que una persona durmiera con comodidad en doce metros cuadrados. Lo bueno era que los lugares en los que poder esconder el terminal eran bastante reducidos.
Registré el mobiliario de cabo a rabo, también el colchón, la almohada, incluso miré detrás de las cortinas. Ni rastro.
¿Dónde podría estar? Palpé las paredes, las golpeé un poco, ojeé la ropa, los zapatos, y cuando creía que si no lo encontraba era porque lo llevaba encima, tropecé con una esquina de la moqueta que estaba un pelín levantada.
¿Y si…?
Me agaché, tiré de ella y no daba crédito.
¡Un compartimento secreto bajo una de las lamas de madera que estaban bajo la moqueta! Alargué la mano y palpé el interior. Había varios objetos. Saqué el primero, que parecía enganchado a una goma. Puede que se tratara del móvil. Tiré con fuerza para liberarlo y un par de bolas chinas impactaron contra mi frente.
«¡Puaj!». Solo esperaba que estuvieran limpias. ¡Caray con Sampaguita! No era el único juguete que ocultaba, había vibradores de varios tamaños, esposas y un surtido que poco tenía que ver con el de una caja de galletas.
Con lo falta de libido que parecía. Me quedó claro que Beni había salido a su madre, quien ocultaba el zulo del placer bajo la moqueta. Seguí registrándolo y, por fin, hallé algo alargado, rectangular, que podía tratarse de un móvil.
Al sacarlo, me fijé en que era lo que buscaba, se lo vi a Lottie en más de una ocasión.
¡Bingo! ¡Por fin!
Tenía que largarme cuanto antes.
Salí al pasillo en el momento exacto en que Beni abría la puerta. Suerte que yo ya había cerrado la de su madre y me apoyé despreocupado contra ella, como si la estuviera esperando.
Beni me observó con suspicacia.
—¿Qué haces aquí? No me lo digas, la princesa de la casa se ha quedado con hambre después de que te la hayas estado follando toda la noche y quiere más carbohidratos.
—Te equivocas.
—Um, entonces es que por fin te has dado cuenta de que esa mocosa no tiene nada que ofrecerte y has venido a llamar a mi puerta.
Ella dio un paso y acarició mi torso con apetito, yo le agarré la muñeca para bloquear su avance.
—Hoy no das una, solo venía a hablar contigo. Quiero que la dejes en paz.
—¡¿Que la deje en paz?! —espetó—. ¡Ella debería dejarte en paz a ti! ¡Te vi primero! ¡Me perteneces!
—¿Yo? ¿En qué momento decidiste que soy de tu propiedad? Hemos follado, sí,  pero nada más. Que yo sepa, también te tiras a Devlin.
—¡Porque no me queda más remedio! ¡El que me gusta eres tú! ¡¿Es que no lo entiendes?! —Subió las manos hasta colgarse de mi cuello para apretarse contra mí—. Sus gustos en la cama distan mucho de los míos, lo único que le pone es que me resista, no se preocupa por mi placer.
—Lo siento —musité.
—Yo solo me corro contigo, Raven, me someto a él para cuidar de ti, para que no te dañe.
—No te entiendo. ¿De verdad piensas que tirándotelo me proteges?
—Lo hago, aunque no lo creas. Solo tienes que darte cuenta de que soy la que necesitas a tu lado, no esa niñata incapaz de lidiar con un accidente. ¿No te diste cuenta de cómo reaccionó? ¿De cómo te repudió esa estúpida cuando vio las fotos de los recortes? No le importas, vive anclada en su mundo, por eso lo hice, porque quería que te dieras cuenta de que lo vuestro nunca podría ser.
—¿Tú los pusiste? —Agarré sus manos y me la quité de encima—. ¡Estás loca!
—Sí, loca por ti. Necesitaba que vieras su verdadera esencia. Esa niñita ha crecido entre algodones, no como tú, ni como yo, nunca podrá perdonarte, tampoco querrá formar contigo una familia. Lo único que le interesaba de ti ya lo ha obtenido. Yo quiero mucho más que… que me quites el precinto. Te quiero, Raven.
Beni buscó mi boca y yo la aparté con asco.
—Ni se te ocurra tocarme, lo que hiciste fue repugnante. ¿Cómo tienes las narices de querer algo conmigo después de intentar joderme? —Ella rio seca.
—¿Intentar joderte? ¿Yo? Quien lo hace es tu querida hermanita, de espaldas a ti, cada vez que se la chupa a tu querido hermano mientras él le ofrece palabras de amor.
—¡Cállate! —La estampé contra la pared y ella se relamió los labios.
—Se la chupó y jadeó su nombre mientras se corría.
—¡Aquí la única que hace esas cosas eres tú! Dakota y Devlin no se han acostado nunca.
—¿Eso es lo que te ha dicho la niñita? ¿Y tú te lo has creído? Vamos, Raven, duermen en la misma cama, en el apartamento de Dev, follan.
—No, no lo hacen, y tampoco tengo por qué mantener esta conversación contigo.
—Te ves patético, con todo lo que yo he hecho por ti. No mereces mi sacrificio.
—Fuiste tú, ¿verdad? Tú mataste a Charlotte.
¿Y si se trataba de eso? ¿Y si fue Beni quien sorprendió a Charlotte y lo que Lottie encontró fueron los papeles que tanto tiempo llevo buscando para la poli de los negocios turbios de Bruce? En ellos aparece mi firma. Quizá por eso Beni la mató, porque pensaba que me protegía.
Aunque algo la hizo cambiar de opinión. ¡Eso es! Cuando fui al gimnasio, me crucé con ella, se ofreció, como siempre, y le respondí que nunca más iba a tocarla, que se olvidara de mí de una maldita vez. Me contestó que me iba a arrepentir.
—¡¿De qué demonios hablas?! —espetó horrorizada. Clavé mis pulgares en su cuello.
—Fuiste tú. Tuviste que ser tú. Yo estaba dormido, encontraron una colilla en la piscina, la misma que desapareció de mi cuarto porque el cenicero estaba limpio. Has querido incriminarme. —Tenía todo el sentido, si alguien conocía el escondite en la habitación de su madre era su hija.
—No sé de lo que hablas, yo no tuve nada que ver con eso.
—Ah, ¡¿no?!
—¡No! —gritó mientras yo apretaba su garganta privándola de aire.
—¡¿Qué está pasando?! —profirió una voz a mis espaldas.
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Dakota


—Dakota, querida, mi más sentido pésame.
Las palabras del padre Connors me dieron la bienvenida junto con un afectuoso abrazo.
—Gracias, padre.
Mi pasión por la iglesia era la misma que por las pelis en blanco y negro, es decir, nula.
—Ven, vayamos a mi despacho.
—¿Su despacho?
—Sí, bueno, Saint Patrick es un lugar muy turístico, así que no para de entrar y salir gente todo el tiempo, creo que estaremos mucho más cómodos en un lugar más íntimo que no en uno de los bancos. ¿No te parece? —Asentí.
El día de la boda, la catedral parecía grande, pero con menos gente, era enorme. Era cierto que el trasiego de visitantes no ayudaba a abrir el alma, que era lo que pretendía el padre Connors, así que comprendí que quisiera llevarme a un lugar más cómodo.
Anduvimos hacia el interior. Antes de entrar, le tecleé un mensaje a Raven. No me había devuelto ninguna de las llamadas, estaba preocupada; por mucho que Ray me dijera que se iba a encargar, tenía la sensación de que algo no iba bien. No era una paranoia, lo sentía estrujándome por dentro, estaba segura de que le había pasado algo y que tuviera el USB y, posiblemente, el móvil de Lottie no me tranquilizaba.
En cuanto entramos en el despacho, no pude evitar echarle una ojeada a la estancia. Ubicada frente a la única ventana, se encontraba una bonita mesa de despacho tallada. Parecía una antigüedad, una de esas por la que los ricos se pelean en las casas de subastas. Hacía juego con el mueble de la biblioteca, los sillones tapizados en color café y los cuadros de escenas sacras con fastuosos marcos dorados.
Además, no me pasó desapercibida la licorera. Todo tenía aspecto fastuoso y caro. Austeridad cero. Tuve la misma sensación que cuando en el instituto nos llevaron de viaje a Roma y visité el Vaticano.
—Siéntate. —Retiró una de las pesadas sillas y me acomodé en ella—. ¿Quieres algo de beber?
—No, gracias, estoy bien.
Él ocupó el asiento más próximo al mío.
—¿Te gustaría que te confesara?
—No, no soy católica.
—Bueno, por algo se tiene que empezar, creo que la confesión, aunque no seas católica, es un punto de partida interesante, así podrás vaciar tu alma y dejar que te comprenda un poco mejor. Mira tu madre, es un claro ejemplo de lo bien que uno puede llegar a estar después de abrazar la fe.
—Es que ella es una mujer excepcional —me excusé.
—Tú también lo puedes ser. ¿Por qué no lo intentas? Ya sabes que aquí estás a salvo y que lo que me cuentes quedará entre tú, yo y nuestro señor. Empecemos por una pregunta sencilla, ¿cómo de unida estabas a Charlotte?
—Mucho, e-era mi mejor amiga —dije con un nudo en la garganta. Él me cogió de la mano.
—Eso me dijeron. ¿Y cómo catalogarías vuestra unión? Estudiar en un internado solo para chicas, alejada de tu familia, después de la pérdida que sufriste, seguro que te dejó emocionalmente inestable. —Asentí.
—Bueno, recibí ayuda psicológica tras la muerte de mi padre, y Lottie se convirtió en un apoyo muy importante, doy gracias de que nos pusieran de compañeras de habitación, eso nos unió mucho.
—¿Hasta qué nivel llevasteis vuestra amistad? ¿Compartíais… cama? —No podía estar insinuando eso.
—¿Disculpe?
—Dakota, no te ofendas. Devlin me contó la desviación que presentaba tu amiga, a veces, la soledad, la confusión, nos lleva a cometer actos que no deseamos del todo. Puedo comprender que ella llegara a ofrecerte un consuelo para el que no estabas emocionalmente preparada. —Su mano seguía acariciándome, tuve ganas de apartarla y escupirle en un ojo. Pero ¿qué se creía?—. Lo importante es saber volver a tiempo. Cuéntamelo, Dakota, puedo ayudarte. ¿Intimasteis?
—No creo que eso sea asunto suyo —repliqué a regañadientes. Aparté su mano y él me ofreció una sonrisa paciente.
—Cuando sentimos que nuestros pecados quedan al descubierto y la vergüenza inunda nuestro corazón, utilizamos el ataque para confrontar aquello que no está bien.
—A mí no me avergüenza nada de lo que hice con Lottie.
—Entonces, ¿reconoces que tú y ella mantuvisteis encuentros de índole sexual?
—Creo que ha sido un error venir aquí.
Me puse en pie, nerviosa, y al hacerlo, apoyé una mano sobre la mesa del despacho en la que reposaba el maletín del párroco.
Este cayó, se abrió esparciendo un montón de papeles por el suelo. También había un par de paquetes de esas obleas redonditas que los curas dan en misa.
—¡Qué has hecho! —profirió el cura nervioso. También se puso en pie.
—Lo-lo siento.
Me agaché para ayudar, cogí uno de los papeles que me llamó la atención por el membrete. Era el mismo que usaba Bruce en una de sus empresas de exportaciones, recuerdo que Devlin me lo mostró cuando pasamos por el puerto y vimos un carguero que portaba contenedores con el mismo. Era un documento en el que se especificaba la entrega de un cargamento de varias toneladas procedente de México a la iglesia. Lo más curioso era que la firma que estaba estampada podía leerse con claridad, Raven W. ¿Qué era lo que la iglesia necesitaba de México? ¿Agua bendita de los Mayas?
—¡Aparta! —Me arrebató el papel de la mano.
—¿Qué es esto?
—Nada que te incumba. Es documentación privada. ¡No toques nada, ya me ocupo yo! —espetó receloso.
El padre Connors estaba visiblemente nervioso, y a mí me daba la impresión de que acababa de ver algo lo suficientemente importante como para que a él le temblara el pulso. ¿Por qué estaba la firma de Raven en esos documentos? Necesitaba comprender lo que había visto; si se tratara de comida, el religioso no estaría recogiéndolo todo como si la vida le fuera en ello.
Mi olfato me decía que lo mejor era hacerle creer que me tenía en el punto que necesitaba para recuperar su serenidad. Hacerme la inocente e intentar conseguir más información acerca de lo que ocultaba ese maletín.
Cuando Connors terminó de recogerlo todo, se puso en pie y limpió su sudor con un pañuelo de algodón blanco.
—Discúlpeme, padre, no pretendía desordenarle los papeles, es que me puse nerviosa con la pregunta y me desbordé. No estoy acostumbrada a confesarme.
Él había retomado la compostura, se agarraba ambas manos. Un brillo desconfiado oscilaba en sus pupilas oscuras.
—No pasa nada, no debí dejar el maletín ahí.
Lo vi acercarse a la biblioteca, abrir una puertecita del módulo inferior y depositar el maletín en el interior. Me pareció ver una caja fuerte.
¿Por qué un clérigo tendría una en su despacho? ¿Para guardar la copa de vino de oro con la que daba la misa? No me parecía muy lógico. O quizá era para los donativos…
En cuanto se incorporó, desvié la mirada hacia mis manos y me mordí el labio. Tenía que seguir rebajando la tensión entre nosotros, que no me viera como una amenaza. Distraerlo para alcanzar mi objetivo. Sabía cómo hacerlo. Inspiré varias veces, bajé la mirada hacia el suelo y hablé del mismo modo que haría una niña a quien le han pillado con la mano en el tarro de las galletas.
—Tiene razón —mascullé.
—¿Cómo dices?
—Charlotte y yo, ni siquiera sé por qué lo hice, creo que me sedujo. Necesitaba consuelo y terminé cediendo. Si antes me he comportado así era porque me daba mucha vergüenza.
El padre se acercó a mí y me tomó de las manos.
—Corintios 10:13 —profesó, dándome un apretón—. «No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podáis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar». Que te hayas dado cuenta tan rápido es buena señal.
—Ni siquiera me lo planteé, me dejé llevar.
—Es lógico, a lo largo de nuestra vida, todos somos tentados. La tentación es necesaria porque «es menester que el diablo tiente a los hijos de los hombres, de otra manera, estos no podrían ser sus propios agentes».
—¿Me está diciendo que Charlotte era una agente del diablo?
—Tú tienes la respuesta a esa pregunta. Analiza su conducta, ¿te tentó solo a ti con el pecado de la carne, o hubo otras? ¿Intentó desviarte del camino de la honradez? ¿Promovió que mintieras, que engañaras? ¿Quiso arrastrarte al mal camino, el que te aproximaba a una vida de perdición y pecado? Ahí está tu respuesta.
—Nunca me lo había planteado así. Ella era mi mejor amiga.
—Una que fue reclutada por Belcebú y no tuvo a nadie que llevara su alma de vuelta. Cedió, no supo resistir la tentación, y quiso arrastrarte hacia el lado oscuro. Comprendo que llores su pérdida, Dakota, pero has de entender que poco quedaba en ese cuerpo lujurioso de la mujer que debió ser. Tú todavía estás a tiempo de reconducir tu vida, junto a Devlin, él te ayudará a ser la mujer que deseas. Honrada, volcada en la creación de una familia llena de virtud. Te guiará hacia el sendero correcto, apartado de la lujuria, la depravación y todo aquello que te aparte de Dios. Debes aferrarte a la palabra de Nuestro Señor, confiar en él.
»Jesucristo también fue tentado, y por eso fue el indicado para socorrer a los que son provocados a caer. Necesitas abrazar la fe, Dakota.
Sus brazos me envolvieron. Dejé que me apretara contra su cuerpo. No tenía ganas de que ese hombre me tocara, sin embargo, no me aparté porque, en mi fuero interno, sabía que era lo mejor, hacerle creer que era una oveja con ganas de entrar en el redil. A los pocos segundos, me aparté ofreciéndole una expresión de puro arrepentimiento.
—Gracias por su misericordia, padre, lamento mucho lo que hice y prometo reconducirme.
Él me premió con una sonrisa afable.
—Ya has dado el primer paso, darte cuenta, reconocer lo que has hecho mal y tener la voluntad del cambio, es el inicio. El arrepentimiento es uno de los primeros principios del Evangelio, es esencial para nuestra felicidad en esta vida y por toda la eternidad. Arrepentirse es mucho más que limitarse a reconocer que se ha obrado mal; es un cambio en la manera de pensar que brinda una nueva perspectiva de Dios, de uno mismo y del mundo; implica apartarse del pecado y volverse hacia nuestro señor en busca del perdón. Lo motiva el amor y el deseo sincero de obedecer sus mandamientos.
»Nuestro Padre Celestial ha preparado el único camino para que seamos perdonados de nuestros pecados. Él mismo padeció el castigo por los pecados a fin de que nosotros seamos perdonados si nos retractamos sinceramente. Al arrepentirnos y confiar en su gracia salvadora, nos limpiará de pecado.
—Yo me arrepiento —dije, a sabiendas de que era lo que quería oír. Me daba a mí que más que una charla de consuelo lo que tenía preparado era una de reconversión.
Devlin le había ido con el cuento, y el padre quería salvar mi alma pecadora. Respetaba a los católicos, aunque sus creencias quedaran muy alejadas de las mías.
No había nada de malo en lo que Lottie y yo compartimos, solo dos mujeres que daban rienda suelta a sus apetencias, a su cariño.
—Me alegra mucho escucharte decir eso. Hablemos un poco más, puedo sentir cómo tu alma se abre y Dios te ofrece sus brazos para acoger tu redención.
—Puedo pedirle un vaso de agua, tengo la boca seca.
—Sí, claro —se puso en pie para ir hacia la licorera en la que tenía una jarra.
—¿Podría ser con algo de hielo? Hace muchísimo calor —comenté, abanicándome el rostro con la mano.
Él me sonrió.
—Por supuesto, dame unos minutos, vuelvo en un momento.
En cuanto cruzó la puerta, me puse en pie, hice fotos a la caja fuerte, cogí el maletín y lo abrí para fotografiar todos los documentos que pude.
El pulso me iba a mil y el sudor pegaba la camiseta a mi espalda, ni siquiera me daba tiempo a ver lo que capturaba, tenía la adrenalina por las nubes.
Estaba hiperventilando cuando la puerta se abrió de nuevo y el padre me encontró de pie, con una pequeña biblia entre los dedos.
Hacía apenas cinco segundos que lo había recolocado todo, por poco me descubre de cuclillas.
—Disculpe, padre, espero que no le importe que la haya tomado prestada —señalé el objeto—, es que este libro me estaba llamando.
Como no podía ser de otra manera, él me sonrió con complacencia, me ofreció el vaso y yo bebí ávida para templar los nervios.
—A cada minuto que pasa, me siento más orgulloso de ti. Una nueva cristiana quiere aflorar en tu interior. Si esta biblia te ha llamado, debes escucharla, llévatela a casa.
—No podría, es suya.
—La palabra de Dios es de todos. Quédatela, me gustaría mucho que la leyeras y que en tu próxima visita pudiéramos charlar sobre cada duda que te surja.
—Se lo agradezco.
—No hay nada que agradecer, es mi sino ayudarte. Sentémonos, así podrás contarme lo que esa diabla te obligó a hacer.
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Dakota


—Estás muy callada. ¿Ha ido todo bien con el padre Connors?
Devlin no había tardado demasiado en volver a por mí. Mientras que ellos hablaban, yo intenté mantenerme en un segundo plano, aunque tuve que sonreír cuando el párroco le comentó a mi hermanastro lo productiva que había sido nuestra conversación y lo orgulloso que estaba de mí.
—Sí, ha sido muy… revelador.
No saqué el móvil en ningún momento, me daba miedo encender la pantalla y que se abriera la galería de fotos. Todavía no estaba segura de lo que había encontrado, ni si Dev estaba al corriente, lo que sería extraño, porque era el futuro heredero del imperio Wright.
—Sé que lo estás pasando mal, Dakota, pero quiero que sepas que puedes contar conmigo para aliviar tu malestar, podría ayudarte mucho si me dejas.
Su mano se instaló en mi muslo para acariciarme mientras la compuerta del aparcamiento se abría para dejarnos pasar.
Yo cogí sus dedos y los aparté con delicadeza.
—Te lo agradezco muchísimo, Dev, en serio, pero creo que nos precipitamos un poco en cuanto a lo de vivir en el piso de tu madre y pedir que me besaras… Mejor dicho, me precipité, tú solo me tendiste una mano y yo te cogí el brazo.
—Para nada lo he sentido así. Hay veces que el amor se cuece a fuego lento y hay otras que es como una explosión. Me encantó que tomaras la iniciativa, ya te dije que me gustabas y que mis intenciones contigo son las de mantener una relación.
Descendió por la rampa y se dirigió a la plaza de aparcamiento. Estábamos en el edificio de Bruce, prefería volver por si Raven aparecía. Además de que no tenía ninguna intención de regresar al de Dev.
—Siento haberte hecho creer que funcionaría. Lo intenté, creí que podría sentir por ti algo más que un profundo cariño, porque eres maravilloso, atento y tienes todas las cualidades que cualquier chica querría para su novio perfecto, pero yo no puedo.
—Es lógico que ahora mismo tu estabilidad emocional esté sobre la cuerda floja. Acabas de perder a tu mejor amiga, tienes los sentimientos a flor de piel. Yo nunca te presionaría, soy paciente.
—No es eso. —Me mordí el labio, y él terminó la maniobra de aparcamiento.
—¿Y qué es entonces? —Tarde o temprano tendría que decírselo, de todas maneras, Devlin ya lo sospechaba después de lo que dijo Beni en el desayuno, estaba segura, así que cuanto antes le quitara la tirita, mejor.
—Estoy enamorada de Raven y no me parece justo jugar con tus sentimientos, cuando los míos están ligados a otra persona.
—¿Enamorada? ¿Raven? —rio seco—. Por el amor de Dios, Dakota, ¡hace dos días que no querías ni verlo y me suplicaste que te sacara del piso!
—Lo sé y lo siento, estaba confundida por lo de los recortes. Él y yo hablamos y solucionamos las cosas.
—¿Que las solucionasteis? ¿Cómo solucionaste que fuera la persona que matara a tu padre y te dejara en coma?
—Fue un accidente —mascullé. No podía traicionar a Ray y revelar el secreto.
—¿Ahora lo llamas accidente? ¿Por qué? ¿Porque anoche volvió a follarte? ¿Es eso? —A Devlin se le había desencajado la cara y yo contuve un grito que murió en mis cuerdas vocales—. ¿Qué? Yo también puedo ser hosco y un macarra. ¿Te gustan los chicos duros? ¿Los malos? ¿De eso va todo esto? Porque hasta ahora te he tratado como a una princesa, porque pensaba que lo merecías, sin embargo, hay princesas a las que les gusta ser tratadas como rameras, quizá seas una de ellas.
Devlin se soltó el cinturón y se abalanzó sobre mí, me sujetó con fuerza y me besó hasta que logró hundir la lengua en el interior de mi boca, no fue suave, más bien violento. Apenas podía respirar.
Intenté sacármelo de encima a toda costa, resistirme a su avance. Pero ¡¿qué demonios le pasaba?! ¡Él no era así! ¡Dev era bueno, amable, cuidaba de mí! Debía tratarse de un estado de enajenación mental transitoria.
—Voy a follarte duro, hermanita, voy a darte lo que necesitas hasta que te corras como una zorrita —gruñó en mi oreja—. ¿Te gusta que sea soez? ¿Que me comporte como un mezquino? Porque eso también sé hacerlo bien, mucho mejor que Raven, te lo garantizo.
—¡Me haces daño! —protesté.
—Y más que te haré, a mí también me pone el juego duro y que te resistas. Si querías a un tío que te pusiera las pilas, solo tenías que pedirlo.
—Devlin, ¡suéltame!
—No. Voy a demostrarte que puedo ser mucho mejor entre tus piernas que él. Dime cómo te gusta.
—¡Esto no es una competición! —chillé.
—¡Ya lo creo que lo es! ¡Tú tenías que ser mía! ¡Eras para mí, no para él!
—Yo no soy propiedad de nadie —gruñí.
—Eso es lo que tú te crees. No tienes ni idea de nada, los hombres como yo tenemos lo que queremos.
—Pues a mí no.
—A ti voy a tenerte te guste o no. Tranquila, seguro que terminas pidiéndome más, todas lo hacéis. —Me lamió la boca e intenté darle un cabezazo—. Eso es, ponte violenta —rio hosco. El hombre que tenía frente a mí era un auténtico desconocido. Quizá yo hubiera hecho aflorar esa parte oscura con mi actitud.
—Frena, Dev, a mí no me gusta esto.
—¿Quieres que vuelva a ser tierno?
—Quiero que no me toques. Ya te he dicho que no va a haber un nosotros.
—Y yo que sí va a haberlo, hazte a la idea. Puedo ser bueno contigo o el mayor cabrón de todos los tiempos, tú eliges.
—Elijo que seas mi hermano, ¡¿es que no lo entiendes?!
—La que no lo comprende eres tú. Te confundiste al entregarle a él lo que era mío. Yo tenía que desvirgarte. Te he consentido demasiadas cosas, como que le dejaras tocarte, o que tu amiguita quisiera jugar en el despacho de mi padre a los espías. —Abrí mucho los ojos—. ¿Qué? ¿Pensabas que no lo sabía? Os escuché mientras hablabais en la terraza del piso, ¿de verdad creías que no iba a enterarme?
—¡¿Tú mataste a Lottie?!
—¿Por querer husmear en el despacho de papá para ver su sistema de seguridad? Esa lesbiana estúpida no podría haberlo hecho ni aunque quisiera. Mis manos no están manchadas con su sangre, si es lo que te preocupa, pero van a estar manchadas de tu corrida, ya me he cansado de esperarte y de hablar.
—¡No! —Volví a resistirme. La cabeza me daba vueltas ante la nueva revelación. Devlin estaba al corriente de nuestros planes. ¿Y si volvió al piso y fue a él a quien Lottie vio? Recordé que me dio una infusión y que a la mañana siguiente me costó mucho despertarme. ¡Quizá me drogó para matarla y puso la colilla para incriminar después a Raven! Tenía que ser él.
Necesitaba deshacerme de su agarre, el problema era que el espacio era demasiado reducido y apenas tenía capacidad para moverme e intentar una de mis llaves.
Devlin buscó mi boca de nuevo. Le mordí el labio con fuerza hasta notar el sabor metálico de la sangre.
El dolor no lo disuadió demasiado, aunque logré revolverme lo suficiente para meter la rodilla entre nuestros cuerpos y clavársela en el plexo.
La presión con la que me cogía de los antebrazos disminuyó un poco, y gracias al sudor, me deslicé hasta apretar el botón de desbloqueo del cinturón de seguridad.
—¿Quieres estar más cómoda, princesa? Me parece perfecto.
¿Era estúpido, o jugaba a serlo?
Quiso recolocar mis piernas alrededor de su cintura. Al ser un coche automático, no había palanca de cambios, por lo que desplazó su peso sobre mí. No iba a dejar que lo consiguiera, antes de que me pusiera una mano encima, iba a luchar con uñas y dientes. Grité, corcoveé y logré arañarle la cara antes de que me inmovilizara otra vez.
—Devlin, vas a arrepentirte de esto.
—Lo dudo mucho, no sabes cuánto disfruto de tu lado salvaje. —Le escupí, y una risa diabólica perfiló su boca. Me lo devolvió y sentí su saliva caliente golpeándome la mejilla.
—¡No te quiero!
—Ya lo harás.
Fue a desabrochar la pretina de mi pantalón cuando la puerta se abrió de manera abrupta y me sentí liberada de golpe.
Alguien me lo había sacado de encima.
—Chaval, ¿nadie te ha enseñado que no es no? —profirió la voz masculina fuera del vehículo.
—¿Y tú quién cojones eres?
—El que va a romperte la cara para que el mundo pueda ver la fealdad que habita en ti y te va a enseñar a respetar a las mujeres.
El primer impacto llegó al mismo tiempo en que yo reptaba para salir por mi lado del coche. El tipo que golpeaba a Devlin, como si se tratara de un saco de boxeo, era Ray. Debió colarse en el parking antes de que la puerta se cerrara del todo.
Mi hermanastro se sacudía como un junco; por mucho que intentara esquivar o devolver algún golpe, Ray era muy superior, tanto en destreza como en agilidad.
Lo único que podía hacer Devlin era encajar golpes y rezar.
—¡No tienes ni puta idea de quién soy, ni de quién es mi padre! —ladró Devlin escupiendo sangre. ¿Eso era un diente?
—En eso te equivocas, el que no tiene ni idea de quién soy eres tú. Aunque pronto lo averiguarás.
Le dio tal patada en las tripas que Devlin salió despedido hacia el capó del coche.
—¡Hay cámaras de seguridad! —espeté. Y, entonces, me di cuenta de que no se había sacado el casco.
El chirriar de unas ruedas me hizo levantar la cabeza, un vehículo se dirigía a toda velocidad hacia nosotros.
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Raven, varias horas antes.


Sampaguita me encontró con las manos alrededor del cuello de su hija.
Las suyas estaban apoyadas en sus caderas, con la vista puesta en la zona de agarre.
Beni me tomó de las muñecas e hizo que las retirara con suavidad.
—No pasa nada, mamá, Raven y yo estábamos hablando —comentó con una expresión pérfida.
—Pues será mejor que dejéis de hablar, hay mucho que hacer antes de que se levanten los señores.
Su voz era autoritaria y sin un ápice de humor.
—Yo ya me iba —me excusé, queriendo largarme cuanto antes para averiguar el contenido del móvil y el USB.
—Mejor, cada uno tiene su lugar en esta casa, y el suyo no es con el servicio —farfulló Sampaguita.
Entendía que no fuera santo de su devoción, sobre todo, después de verme con los pulgares presionando la garganta de Beni. Aunque era lo suficientemente lista como para no meterse conmigo. A su edad, era difícil que la contratara otra casa si tenía problemas con la familia para la que trabajaba.
Sin perder tiempo, fui directo al garaje y cogí la moto. Por las horas que eran, si me presentaba en casa de Taylor, apenas nos cruzaríamos, y yo necesitaba sacar la información para estar preparado para lo que pudiera acontecer.
Conduje como un loco hasta la casa de Ray. Llamé al timbre varias veces. No parecía haber nadie. ¡De puta madre! ¿Dónde cojones se había metido? Hoy curraba por la noche, debería estar durmiendo. Fui a echar mano al móvil para localizarlo…
¡No podía ser! ¡Me lo había olvidado en casa! Estaba tan obnubilado la noche anterior que ni siquiera lo puse a cargar.
Cambié de rumbo, no sabía si él podría ayudarme o si era correcto involucrarlo más de lo que ya estaba, sin embargo, era la única persona que se me ocurría a la que poder acudir.
Llamé a la puerta y me abrió en calzoncillos, frotándose la nuca y con un café humeante entre las manos.
—¿Te has caído de la cama?
—Más bien no he dormido.
—Entonces lo necesitas más que yo. Toma.
Me entregó la taza y cabeceó para que cerrara la puerta. No me preguntó qué quería, deshizo sus pasos para regresar a la cocina y poner en marcha la cafetera italiana.
—¿Puedes dejarme tu ordenador? —pregunté inquieto.
—¿Se te ha estropeado el tuyo? ¿O es que te has pasado de los minutos estipulados y lo tienes bloqueado por el control parental?
—Muy gracioso —susurré dando un trago.
—Ya sabes dónde está.
—¿Puedo entrar sin más? ¿No lo tienes bloqueado con una contraseña?
—Cuando no tienes nada que ocultar, no necesitas contraseñas.
—¿Y si alguien asalta tu casa para entrar en tus cuentas y sablearte la pasta?
—Que lo intenten… —dijo con tono acerado.
Lo dejé preparándose el café y caminé hasta la mesa del despacho. Introduje el USB de Lottie, y en cuanto fui a abrir la carpeta, me pidió un código de desbloqueo, que no conocía, para ver el contenido.
¿Es que nada podía ser fácil en todo ese asunto?
Dakota me contó que su amiga era una friki de la tecnología y la seguridad, así que tenía cierta lógica que todo estuviera capado. Volví a sacar los guantes que me puse para entrar a la habitación de Sampaguita y no distribuir mis huellas, cogí el móvil e intenté encenderlo.
Fuck! ¡Sin batería!
Di un golpe seco sobre la mesa.
—Si la rompes, no tendrás vidas para pagármela —musitó mi jefe acercándose.
—Lo siento, es que todo esto es una pesadilla. Doy un paso y reculo tres.
—¿Puedo preguntar si todo esto tiene que ver con lo de la chica muerta?
—Sí, en ese USB y en este móvil puede estar la clave de todo, pero no consigo acceder a ellos. La memoria está protegida por una contraseña y el móvil no tiene batería.
—Ponlo ahí encima, es un cargador universal inalámbrico de los rápidos. En pocos minutos, tendrás la suficiente como para poder encenderlo y ver qué hay dentro.
Mientras cargaba, bebimos el café en silencio. Jordan respetó que quisiera estar cavilando sin pronunciar palabra hasta que lo rompió.
—Podrías llevarlo a la policía, ellos se ocuparían de sacar todo lo que haya.
—Lo haría si los tentáculos de Bruce Wright no estuvieran distribuidos por toda esta maldita ciudad. Necesito poder demostrar que no fui yo quien mató a Lottie y disponer de la información que hay aquí dentro antes de que caiga en manos policiales. —10 %, tendría que bastar. Le di al botón de encendido—. ¡De puta madre! —ladré.
—¿Y ahora qué ocurre? —giré el terminal para que pudiera verlo.
—Pantalla de desbloqueo facial, como comprenderás, mi cara no se parece en nada a la de Charlotte.
—No, tú eres más feo y tienes las cejas más pronunciadas.
—Muy gracioso.
—Levanta el culo y dame dos minutos.
—¿Para qué?
—Para cambiarme, no pienso salir contigo en calzoncillos y necesitas un par de guantes extras.
—Paso de ir al gimnasio, si es tu plan.
—Me refería a los de nitrilo. Ya tienes la cara lo suficiente magullada como para que te dé otro repaso. Voy a salvarte el culo otra vez.
—¿Tanto te gusta?
—No te entusiasmes, ya te lo dije, es porque lo mueves demasiado bien y a mis clientas les apasiona. En los tiempos que corren, no puedo permitirme el lujo de quedarme sin uno de mis pecados más cotizados. Dos minutos —me repitió, alzando un par de dedos.
Ambos sabíamos que lo que acababa de argumentar no era cierto. Cada semana, una media de diez tíos impresionantes nos traían currículums ávidos de deseo para currar en el SKS. Algunos de esos chicos eran bailarines profesionales, más guapos, más sexis y menos conflictivos que cualquiera de nosotros. Sin embargo, Jordan se dedicaba a pasarlos por la trituradora y lanzarlos a un contenedor de reciclado, alegando que la única madera que tenían esos tíos era la de los árboles que habían utilizado para imprimir las hojas.
Contemplé el movimiento de su cuerpo esbelto mientras se dirigía al vestidor. Ojalá Jordan pudiera ayudarme de verdad, o estaría muy jodido.
***
—¿Estás de puta coña? ¡No pienso entrar ahí! —espeté antes de doblar el pasillo por el que deambulábamos. Mi jefe me ofreció una sonrisa de sobrado.
—¿Qué pasa? ¿No te apetece que te dé un poco el fresco? Dicen que el aire acondicionado en una sala de autopsias siempre va a toda leche. Con lo que estás sudando, seguro que lo agradeces.
—Cuando me dijiste que tenías la solución para lo del móvil, pensé que sería otro amigo capaz de desbloquearlo, no colarnos en el hospital para encontrar a Lottie.
—Ya oíste a Troy, esa chica sabía lo que se hacía. Si él lo desbloqueaba, toda la información podría irse al garete. La mejor opción era recurrir a la fuente, y la tuya está en una de esas neveras. Tienes suerte de que alguien de aquí dentro me deba un favor tan gordo que esté dispuesto a cubrirnos.
—¿Y qué hay del poli que está apostado en la puerta? —Jordan me ofreció una sonrisa asomándose.
—No tiene ni idea de quiénes somos, será sencillo. Déjalo en mis manos.
Hice de tripas corazón y seguí a Jordan, quien desde luego parecía mucho más seguro de sí mismo que yo.
—Buenos días —saludó al agente con convicción, sin detenerse, como si diera por hecho que no le debía ninguna explicación porque ese era su curro.
—Eh, un momento. ¿Quiénes sois? No os he visto nunca.
Jordan le ofreció una de sus sonrisas ladeadas mientras yo me mostraba impertérrito.
—Me gustaría decirle que Steve Jobs y Elon Musk, señor agente, pero si fuéramos ellos dos, dudo que eligiéramos como compañía un puñado de mujeres congeladas. Nos van más las latinas calentitas, ya me entiende… —Le guiñó un ojo. El oficial nos repasó de cabeza a pies y se detuvo en mí—. Death, por lo menos, podrías sonreírle al señor agente. Está en prácticas, a él sí parece apetecerle más el plan de las chicas frías que el de las calientes —bromeó.
El agente terminó por devolverle un gesto de complicidad.
—Le entiendo, a mí también me tocó uno en prácticas que era para devolverlo a la academia. Estos chavales de hoy día parece que solo están hechos para subir vídeos a TikTok en lugar de disfrutar de la vida.
—Amén, hermano.
—Adelante, y cambia el espíritu, chaval. Aprende de tus mayores o terminarás en cualquier callejón en lugar de trabajando en el hospital —murmuró, dejándonos pasar.
Una vez en la sala, seguía agitado.
—¿Puedes dejar de hacer esas cosas y no ponerme de los putos nervios? —protesté, bajando el tono de voz para que el poli no nos oyera.
—Relájate, ya estamos dentro y sabía cómo ganármelo. Tengo un máster en saber lo que quiere la gente. Y ahora al lío, ponte a abrir neveras para dar con Charlotte. Tú por la derecha y yo por la izquierda.
—No siento mucha pasión por los polos humanos.
—Nadie lo diría, has perdido tanto color que podrías terminar durmiendo entre ellos.
—Eso es porque soy un puto camaleón.
—Tienes demasiada tinta para eso. Anda, deja de perder tiempo para no tener que verte las caras con ellos y démonos prisa antes de que llegue el forense.
Cada vez que tiraba de una de las camillas, se me revolvían las tripas, algunos de los cuerpos estaban destrozados. Jordan me avisaba cuando se trataba de una mujer joven con las características que le comenté. Con la última, contuve una arcada, su cara era un amasijo inflamado.
—Desde luego que no tienes espíritu de tanatopractor.
—¿A ti no te afecta?
—Solo son cuerpos vacíos, ya no queda nada de lo que fueron, solo la carcasa. Es como ver una funda de móvil maltrecha.
—Ojalá pudiera verlo de la misma manera.
Rocé con la mano el pie congelado de mi siguiente cuerpo por revisar. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal al darme cuenta de que esa sí que era Lottie. No parecía la misma, aunque podía reconocer el pelo, la forma de sus labios y el lunar cerca del ojo izquierdo.
—¡Es ella! —espeté—. Pero sus facciones están distintas.
—Acércale el móvil y salgamos de dudas.
Se lo puse en la cara y no la reconoció.
—¡Mierda!
—No desesperes, dale al botón que pone otros métodos de desbloqueo.
—No me sé el patrón.
—Troy dijo que si no funcionaba la cara, probáramos con la huella. Hazlo, se nos agota el tiempo.
Tenía razón. Le cogí la mano haciendo de tripas corazón. Incluso el tacto había cambiado, no quedaba ni un ápice de flexibilidad o calor. El puto teléfono no solo pedía una huella, sino tres. ¡Joder con Lottie y su obsesión con la seguridad!
—Cuando lo hayas desbloqueado, asegúrate de cambiar el patrón de desbloqueo por uno sencillito, fácil de recordar, sirve uno, dos, tres y cuatro, o cero, cero, cero, cero.
—Muy gracioso. —En esa ocasión, también llevábamos guantes de nitrilo para no dejar huellas, además de la ropa del hospital y las identificaciones que nos había impreso el colega de Jordan.
Me costó varios intentos, el pulso me temblaba, estaba demasiado nervioso por todo en general. Incluso mi jefe se ofreció a hacerlo él. No quise, ya lo había enmierdado lo suficiente.
Cuando la pantalla cambió de repente, mostrando una imagen de Lottie con Dakota, respiré.
—Móvil desbloqueado —anuncié.
—Pues modifica la contraseña y salgamos cuanto antes, tenemos que volver a casa de Troy para ver si ha logrado sustraer la información del USB antes de que nos pillen.
Lo hice, metimos a Charlotte en la nevera, y cuando salimos al pasillo, nos encontramos a un tipo discutiendo con el policía.
—Le he dicho que eso es imposible, que sus compañeros ya están dentro. ¡Aquí están! —profirió el oficial al vernos.
—Estos tíos no trabajan en la morgue. ¡No los había visto en mi puta vida!
—¡Corre! —exclamó Jordan, agarrándome del brazo para salir por piernas.
—¡Alto! —fue lo último que oí antes de doblar la esquina.
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Dakota
 
El coche pegó un frenazo a escasos centímetros de Ray, quién no se inmutó y siguió zarandeando a Devlin, que gritaba que se detuviera de una maldita vez.
Del interior del vehículo emergieron la inspectora Sepúlveda y su compañero.
—¡Manos en alto! —profirió, empuñando su arma en dirección a Ray.
—¡Deténgalo, inspectora! —jadeó Devlin.
De su boca no dejaba de emanar sangre, además de tener un ojo muy hinchado. La pieza dental que le había saltado estaba a sus pies.
Ray lo soltó de malas maneras y alzó los brazos mientras se giraba despacio, en su expresión corporal no había un ápice de arrepentimiento.
—¡Ese loco me ha sacado de mi propio coche y me ha atacado!
—¡Diles por qué, cabrón! —espetó Ray.
—¡No se mueva! —lo amenazó la inspectora, acercándose a ellos.
—Sin problema, compañera.
¿Compañera? ¿Era una forma de hablar, o trabajaban juntos? No tenía sentido porque ella lo apuntaba como si no lo conociera.
Sepúlveda caminó hasta ellos. El agente cacheó a Ray para asegurarse de que no iba armado, sacó la cartera del bolsillo trasero de su pantalón y ojeó la documentación. Al verla, se acercó a la inspectora para mostrársela. Ella alzó las cejas.
—Compruébalo —le dijo al agente, que asintió.
Este se apartó regresando al coche para hablar por radio.
—¡Deténgalo, quiero interponer una denuncia! —espetó Devlin.
—Si tú me denuncias, ella lo hará por intento de violación —lo interrumpió Ray, ganándose la atención de Sepúlveda.
—Pero… ¡¿qué dices?! ¡Es mi prometida!
—¡No soy tu prometida!
—¿Su prometida o su hermanastra? —intervino Sepúlveda, mirándonos a ambos con desconfianza.
—Ambas cosas —aclaró Devlin.
—¡De eso nada! ¡Solo soy su hermanastra!
—Muy bien, ¿puede aclararme lo ocurrido, señorita…? —Pensó un momento antes de concluir—. ¿Adams?
—Devlin y yo estábamos aclarando las cosas en el coche. Él creía que nuestra relación podía ir más allá, y yo intenté hacerle entender que no. Quiso demostrarme lo equivocada que estaba o lo que me perdería si lo rechazaba.
—Tirándose encima de ella mientras la señorita Adams gritaba que se detuviera —apostilló Ray.
—No le he preguntado a usted, así que cierre el pico.
—Disculpe, inspectora.
—¿Este hombre los atacó? —cuestionó ella sin bajar el arma.
—¡Sí! —rugió Dev.
—¡No! Él solo intervino antes de que hubiera algo que lamentar.
—Comprendo… —murmuró ella—. Entonces, señorita Adams, ¿quiere denunciar a Devlin Wright por intento de violación?
—¡¿Es que se ha vuelto loca?! —ladró él—. ¡Somos familia! ¡Dakota! ¡Díselo! ¡Yo no iba a violarla, habría deseado todo lo que iba a ocurrir! ¡Ella me quería! —Lo miré mordiéndome el labio inferior. Si lo denunciaba, no estaba segura de cómo repercutiría en la relación de mi madre con Bruce, tampoco es que quisiera malmeter y fastidiar su felicidad ahora que la tenía.
—Quizá malinterpretó las señales, señor Wright, y su hermanastra no profesaba el mismo amor que usted hacia ella.
El compañero de Sepúlveda se acercó de nuevo a la inspectora y comentó algo en voz baja para que solo ella pudiera oírlo. Sepúlveda asintió.
—Puede bajar los brazos —comentó en dirección a Ray—. Martínez, devuélvale la documentación al caballero. —Me llamó la atención que no empleara ni su nombre ni su apellido. ¿Por qué no los mencionaba?
—¡Me ha partido un diente! —se quejó Devlin—. ¿Es que no piensa detenerlo?
—Poco ha hecho para lo que habría hecho yo si le hubiese pillado intentando abusar de una mujer. Señorita Adams, vuelvo a preguntarle, ¿va a interponer una denuncia contra su hermanastro? —Devlin me contempló suplicante.
—Dakota, sabes que te quiero, que yo solo quería… —Se pasó las manos por el pelo angustiado.
—Por el momento, es mejor que lo dejemos —zanjé hecha un lío—. A mi entender, a Devlin ya le ha quedado claro el tipo de relación que nos une, y una situación como esta no va a volver a suceder, ¿verdad, Dev? —Él apretó los puños y asintió.
—En cualquier caso, si en algún momento se arrepiente, puede acudir a comisaría y presentarla. Martínez le tomará declaración a su salvador por si fuera necesario.
—¡¿A usted qué le pasa?! ¡Ya le ha dicho que está todo aclarado! ¡Son cosas de familia! Su sueldo lo pago yo como contribuyente, debería hacerme caso, en el fondo, trabaja para mí.
Sepúlveda bufó.
—Escúcheme bien, señor Wright. Yo estoy al servicio del ciudadano y de la justicia. En las familias no se abusa de las mujeres, no sé si en su casa lo educaron para ello, pero en la mía le aseguro que no. Y me da igual si su padre es el mismísimo alcalde de Nueva York, o la influencia que ostente. En este país, la ley se aplica para todos por igual, y yo soy implacable cuando se trata de ejercerla. Tiene suerte de que su hermanastra no quiera enviarle a la cárcel, si usted fuera de mi familia y yo hubiese pasado por su circunstancia —me señaló—, esta noche dormiría en el calabozo. —Devlin se mantuvo en silencio—. Y ahora que hemos aclarado las cosas, he venido a buscar a Raven Wright. ¿Se encuentra en casa?
—No-no lo sé —respondí—, estábamos fuera.
—¿Puedo subir con ustedes para ver si está en el piso?
—¿Viene a detenerlo? —preguntó Devlin.
—¿Tendría que hacerlo según usted? —Él se encogió de hombros.
—Pensé que si estaba aquí era porque ya tendría el resultado de las pruebas del homicidio, y que por eso venía.
—Deje de suponer tanto, señor Wright, ese es mi trabajo, y que yo sepa, en ningún momento dije que se tratara de un homicidio.
—Todo apuntaba a que…
—Vuelvo a repetirle, señor Wright, que me deje hacer mi trabajo, ese por el que me paga —añadió con retintín—. Si yo fuera usted, no perdería tiempo y me iría derechito al dentista. —Devlin recogió la pieza dental que seguía en el suelo con cara de pocos amigos—. Martínez, yo voy arriba, tú toma declaración, te espero en el piso.
—Sí, jefa.
La subida hasta el tríplex fue tensa. Devlin quiso venir con nosotras, y en cuanto apareció por la puerta, Sampaguita se echó las manos a la cabeza.
—¿Qué ha ocurrido, señorito? ¿Les han atracado? Déjeme que lo cure.
—Espere un minuto. ¿Raven Wright se encuentra en el piso? —le preguntó la inspectora.
—No, señora, desde esta mañana no lo he visto. Salió muy temprano después de… —carraspeó incómoda— hablar con mi hija.
¿Qué significaba ese carraspeo? ¿Y si Sampaguita y Beni habían pillado a Raven buscando el teléfono? Me sobrevino un mareo y tuve que apoyarme contra la pared al imaginar que podrían haberle hecho algo malo a Raven.
Devlin se marchó en dirección a uno de los baños para ser atendido.
—¿Le apetece tomar algo, inspectora? Yo necesito un vaso de agua.
—Un café estará bien, gracias.
Nos desplazamos hasta la cocina, allí estaba Beni. Le pedí que le sirviera la bebida a la policía mientras yo misma iba a la nevera.
—Solo, con hielo y sin azúcar, por favor.
—Ahora mismo se lo sirvo.
El móvil de Sepúlveda sonó. La inspectora respondió de inmediato mientras su mirada barría el entorno. Tenía el pulso a mil.
—Sepúlveda. Sí, exacto… ¡¿Cómo?! ¿Está seguro? ¿Cuánto hace de eso? Sí, voy de inmediato. —Se giró hacia Beni—. Ahórrese el café, tengo que marcharme.
—¿Todo bien, inspectora? —pregunté trémula.
—Diría que su otro hermanastro está haciendo méritos para terminar entre rejas. Parece que los Wright compiten para pasar unas vacaciones con vistas a un patio.
El vaso se me cayó al suelo y se hizo mil pedazos.
—Él no fue. Se lo prometo, Raven es inocente.
—Ya veremos.
—Es que usted no lo entiende, él sería incapaz de haberle hecho daño a Lottie.
—Parece usted muy segura.
—Porque lo estoy.
—¿No nos estará ocultando información? Le recuerdo que todavía no le hemos tomado declaración porque hemos tenido en consideración su estado de fragilidad emocional.
Desvié la mirada hacia Beni, que no me quitaba la vista de encima.
—¿Sabe dónde está?
—Puede, ¿por qué? —Las comisuras de sus ojos se arrugaron.
—Necesito verlo con urgencia —comenté por lo bajo.
A ver, ellos eran de la policía, se suponía que eran los buenos, y me gustó cómo la inspectora no se amedrentó frente a Devlin y le paró los pies.
Beni nos miraba inquieta mientras recogía el estropicio que yo había formado.
La inspectora carraspeó.
—Será mejor que se quede en casa, señorita Adams, después regresaré para tomarle declaración.
—¡No! ¡Por favor! ¡Lléveme con usted! ¡Quiero declarar ahora!
El fervor con el que hice mi petición hizo que sopesara su decisión. Devlin apareció en la cocina sujetando una gasa contra una de las heridas. Al ver mi expresión angustiada, pareció pensárselo mejor.
—Está bien, véngase conmigo.
—¡No puede llevársela! —gruñó Dev—. Ha dicho que no quiere interponer ninguna denuncia.
—Quizá se lo haya pensado mejor. —La mano libre de Dev se abrió y cerró con fuerza—. Además, necesito interrogar a la señorita Adams, a solas, respecto a lo sucedido con la señorita Thomas.
—Pero ella está bajo mi protección, ¡nuestros padres no están!
—Que yo sepa, es mayor de edad, y bajo mi criterio, estará más protegida conmigo que con usted. —Me aguanté la risa.
—Llamaré a mi abogado —masculló Devlin.
—Por mí como si llama al presidente de los Estados Unidos, el resultado va a ser el mismo. ¿Necesita coger algo, señorita Adams?
—No.
—Perfecto, pues marchémonos.
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Raven
 
Miré a Jordan de soslayo, nos había ido de muy poco, casi escapamos si no fuera porque cerraron el hospital y un montón de patrullas se apostaron en la puerta.
No teníamos escapatoria, y lo que peor me sabía era haberlo implicado a él en todo ese desastre. Por cómo habían estado yendo las cosas a lo largo del día, ya debería haber supuesto que no iban a darme un premio.
—Lo siento mucho —mascullé mientras nos trasladaban en el coche patrulla.
—¿Por qué? No me has obligado a nada, lo he hecho porque me ha dado la gana, ha sido… divertido.
—¿Divertido? —Una sonrisa se perfiló en sus labios—. ¿Qué tipo de vida has tenido? ¿Tus padres no te llevaban al parque de bolas o de excursión los domingos?
—No quieras saberlo —respondió críptico.
En cuanto llegamos a comisaría, nos separaron para llevarnos a salas de interrogatorio independientes, Jordan pidió que avisaran a su abogado y me guiñó un ojo.
—No te preocupes, nos defenderá a ambos, y esta vez mantén el pico cerrado, Cuervo —voceó para que lo oyera.
Lo peor de todo era que no habíamos podido ir a recoger el
USB, aunque sí tenía el móvil en mi poder.
Me metieron en la sala esposado y me dijeron que esperara.
¿Qué pensaban que podría hacer maniatado y encerrado? ¡Como si pudiera ir a otra parte! Y lo peor de todo era que no había podido avisar a Dakota. Seguro que estaba ralladísima y superpreocupada. ¿Pensaría que me había largado con sus pruebas? Si por lo menos pudiera haberla llamado, pero es que no me sabía su número, lo tenía memorizado en el teléfono, el cual no llevaba encima.
Esperaba que la poca confianza que habíamos creado siguiera vigente.
Lo único que le pedí al policía que me dejó en la sala era que contactara con el agente Robbins, de la DEA. Me miró con el ceño fruncido, como si me estuviera fumando el cerebro en lugar de uno de mis cigarritos de hierba, pero no dijo nada.
Hundí mi rostro entre las manos y también los hombros. La puerta se abrió y la inspectora Sepúlveda apareció en el vano.
—Mire quién nos ha traído la marea, o más bien dicho, el depósito de cadáveres…
—Puedo explicarlo.
—Eso espero, porque después de que encontráramos restos de ADN en la colilla de la piscina, mucho tendrían que cambiar las cosas como para que no coincida con el suyo.
—Sé lo que puede parecer, pero no lo es, creo que alguien quiere inculparme de la muerte de Lotti, soy el blanco perfecto, y creo que puedo saber quién está detrás de todo, incluso, tal vez, pueda demostrarlo.
—Un argumento poco sólido y con demasiadas incógnitas.
—Es que tengo… Bueno, todavía no estoy seguro de lo que podría contener, aunque mi intuición me dice que seguramente…
—¿Se refiere a cierto USB y el teléfono de la víctima? —Mi cara era de auténtica sorpresa.
—¿Lo sabe?
—Digamos que alguien ha tenido a bien contarme algunas cosas en su favor.
—¿Se refiere a Dakota? —pregunté esperanzado.
—¿Usted qué cree? ¿Dónde se encuentran ambos objetos, señor Wright?
—Se lo diré si me asegura que soltará a Jordan.
—No está en posición de pactar.
—Él solo quiso ayudarme a desbloquear el móvil de Lottie, la única forma de acceder era con su cara o sus huellas. Jordan se limitó a intentar salvarme el culo.
—Pues veremos si su culo merece tanto esfuerzo y un quebrantamiento de la ley por parte de su jefe. ¿Dónde está el móvil y la memoria USB?
—El USB tenía una contraseña de acceso, ni él ni yo sabíamos cómo eliminarla o averiguarla, así que fuimos a casa de un experto, un contacto de Jordan, para que nos ayudara.
—El señor Stein parece ser un hombre de recursos… —Ya me estaba arrepintiendo de lo que había dicho. Y eso que me había advertido de que no hablara y cerrara el pico. No quería perjudicarlo y parecía que era justo lo que estaba haciendo.
—Él solo me ayudó —insistí.
—Ya me ha quedado claro que usted es el instigador y él el pobre hombre al que ha amenazado a punta de pistola para que lo ayude.
—No tengo armas.
—Era una ironía. Por buenas que fueran las intenciones, los cómplices también deben responder ante la ley, y el señor Stein lo hará, por muchos amigos o conocidos que tenga.
Esperaba que la información que hubiera en el pen y el móvil fuera suficiente como para librar a mi jefe.
—Quiero colaborar, lo único que intentaba era averiguar qué ocurrió.
—Para eso está la policía.
—Usted no conoce a las personas con las que vivo y tampoco conoce mi historia al cien por cien. —Un brillo fugaz resplandeció en su mirada.
—Hago bien mi trabajo, señor Wright, sé quién es y me hago una idea del tipo de gente con la que convive. El móvil, ¿sigue en su poder?
La inspectora parecía una mujer dura, justa y lista. Quizá me pudiera ayudar.
—Sí, pude desbloquearlo en la morgue y cambiarle la contraseña para acceder con facilidad. Todo el tiempo que lo tuve en las manos lo manipulé con guantes de nitrilo, para no contaminarlo.
—Muy bien, voy a por unos, veamos qué contiene.
Sepúlveda no tardó ni cinco minutos en volver, le di la contraseña numérica de acceso y ella misma sacó el teléfono del interior de mi chaqueta para ponerla.
—Su hermanastra me ha dicho que la señorita Thomas era una mujer muy precavida, que solía grabarlo todo, así que, si tenemos suerte, quizá demos con la clave de todo este asunto.
—Inspectora.
—¿Sí?
—Soy un colaborador de la DEA.
—Lo sé.
—¿En serio cree que yo mataría a esa chica?
—Prefiero no opinar y remitirme a las pruebas. —Era lógico que pensara así.
—¿Dakota está bien?
—Es una chica fuerte, y ella sí cree en su inocencia. No se preocupe, está descansando en otra de las salas mientras le interrogo, ha insistido en verlo varias veces. Si no la he dejado es por protocolo. —Su reflexión me hizo curvar los labios.
—¿Puede decirle de mi parte que estoy en las manos más competentes de esta comisaría y que la inspectora que lleva mi caso me trata muy bien?
Una risa ronca murió en su garganta.
—No se esfuerce, soy inmune a sus dotes de seductor, señor Wright. Si es inocente, con eso me vale, así que ahórreselas.
—Lo soy.
—Pues mejor para todos. Veamos si ha valido la pena el montón de infracciones que ha cometido en el día de hoy.
Sepúlveda fue directa a la galería y buscó el último vídeo. Su rostro se contrajo y su cuerpo ganó tensión.
—¿Ocurre algo?
—El último vídeo lo grabó minutos antes de su muerte, lo sé por la autopsia. Cruce los dedos, señor Wright, aquí puede estar nuestro asesino.
Colocó el terminal sobre la mesa para que los dos pudiéramos verlo y pulsó el botón de reproducir vídeo.
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Lottie
 
Sonreí en cuanto vi que mi programa de hackeo me abría las puertas del imperio Wright con la facilidad de un cuchillo caliente en una barra de mantequilla. Google iba a flipar cuando les presentara mi proyecto, seguro que querrían contratarme incluso antes de haber empezado la universidad. Hice tronar mis dedos.
—Eso es, pequeño, ábrete a mí y enséñame tus secretos.
Tenía claro lo que buscaba, el vídeo de seguridad que me revelaría quién estaba detrás del malestar de mi mejor amiga.
Moví el ratón. Pasé rápidamente la mirada por el escritorio, buscando la carpeta adecuada. Suerte que Wright era un tipo organizado y no tenía la pantalla a petar.
Ahí estaba, que el programa llevara asociada la palabra security fue una buena pista. Casi todos se parecían, y ese era prácticamente idéntico al de mi padre. La de veces que había entrado en él para desentramarlo y borrar cositas que no me interesaba que viera.
Fui a la carpeta de grabaciones, por fortuna, Bruce tenía todo el año en curso. Había personas que borraban y sobrescribían para tener más espacio, el señor Wright no era de esos.
Me movía como pez en el agua, mis dedos casi iban más rápido que mi mirada, abrí el archivo oportuno y la pantalla se fraccionó en un montón de rectángulos que me ofrecían la visión de cada cámara al mismo tiempo.
Podía dejarlo así, o escoger solo una y ampliar.
Un momento, ¿dónde estaba la gente y la fiesta? La casa parecía extremadamente vacía. ¿Me había equivocado de día con las prisas?
Iba a darle hacia atrás cuando un movimiento llamó mi atención. Enfoqué la mirada, se trataba de una de las mujeres del servicio, caminaba por la escalera para subir a la planta superior. Si me llamó la atención fue porque vestía una especie de picardías cargado de transparencias y en la mano llevaba un enorme vibrador.
Una sonrisa se dibujó en mi cara.
—¡Caray con el sexo en la tercera edad! ¡Di que sí, Sampaguita! —festejé divertida de que fuera la madre, y no la hija, quien fuera de esa guisa.
En la esquina superior de la pantalla vi dónde estaba el error, había elegido bien el día y la franja horaria, el problema era el mes.
Fui a salir para pasar a la carpeta correcta, el puntero llegó a la cruz y, antes de darle al botón, me frené.
Estaba sobre la pantallita que me mostraba la puerta de la habitación del matrimonio Wright. Esta se acababa de abrir y Bruce había salido en pijama con un elegante batín.
Mis ojos volaron hasta el cuadradillo en el que aparecía Sampaguita, quien estaba a puntito de girar la esquina. ¿Sería sonámbula? ¿Te imaginas?
No quería perderme la cara de Bruce cuando viera aparecer a la criada en picardías y con un pollón de goma en la mano. Lo que me gustaba un buen salseo.
Sampaguita giró y entró en el campo de visión de su jefe. Quien no avanzó y se quedó muy quieto observándola.
Con lo católico que era, seguro que llamaba a su amigo el cura y le encargaba un buen exorcismo. ¿Intentaría expulsar al demonio de su cuerpo con el consolador?
La idea me hizo reír. Aunque la sonrisa se me borró de golpe cuando vi que nada de eso ocurría. Que la mujer, que rondaba los setenta, caminaba hasta su jefe, se plantaba de rodillas para besarle los pies y este ponía un dedo bajo su barbilla para alzarla y quitarle el camisón en pleno pasillo.
Pero ¡¿qué demonios?!
Desnuda, la apoyó contra la pared y empezó a besarle los pechos que, al ser grandes, le llegaban a mitad del estómago fruto de la gravedad.
¡No podía ser! ¿Bruce se tiraba a esa anciana y a su mujer?
Ella jadeaba y él bajó hasta su… ¿En serio iba a comerle el…?
Lo hizo. Sampaguita se retorció, tiró de su perfecto pelo con la mano libre. En la otra seguía estando el consolador. Le di al audio, necesitaba escuchar para creer.
Los jadeos inundaron el despacho.
—Dámelo —exigió Bruce. Ella le ofreció el juguete y él se lo encajó con violencia, sin contemplaciones.
Sampaguita gritó. Parecía gustarle.
—Dime quién soy.
—Mi dueño, mi amo, mi señor.
—Di lo que estás dispuesta a hacer por mí.
—Todo, señor, todo —dijo en un murmullo mientras su cuerpo corcoveaba—. No quiero que esto termine.
—No lo va a hacer, sabes que mi matrimonio no va a cambiar mis gustos. Adoro tu cuerpo.
—Pero su mujer es guapa y joven, y va a dormir cada noche con usted, va a dejar de necesitarme.
—Nunca —gruñó, empalándola una y otra vez—. Hemos llegado a un acuerdo gracias a la fe. Date la vuelta —le ordenó.
Ella lo hizo y dejó el consolador enterrado en su sexo. Bruce dejó caer algo de saliva en su trasero. Se desabrochó la bata, bajó el pantalón del pijama a los tobillos y la penetró agarrándola por los pechos.
—Ah —gimió ella.
—Tú eres mía. Samantha no quiere tener hijos y el sexo sin concepción es pecado —gruñó, volviendo a penetrarla.
¿En serio? ¿Y qué estaba haciendo con la criada? Si esa mujer tenía edad de cuidar nietos, no de engendrar hijos.
—¿Soy su pecado, señor?
—Eres mi deseo, mi lujuria y mi secreto.
No quise ver ni oír más.
¡Dios mío! Esto tenía que saberlo Dakota, tenía que guardarlo. El vídeo era de este mismo año, cuando su madre todavía no se había mudado al tríplex. A saber cuánto tiempo llevaba engañando ese energúmeno a Sam.
No quería ni imaginar cómo se sentiría mi amiga cuando lo viera, pero tenía que saberlo. Arrastré el contenido de la carpeta al USB.
Mientras se hacía la copia, busqué el día correcto, el de la fiesta de cumpleaños, con las tripas revueltas por el descubrimiento y sin poder borrar la imagen de mi cerebro. Me iba a costar.
Cuando di por fin con el archivo adecuado, le di a reproducir, dejé solo la cámara que apuntaba a la habitación de Dakota, pasé el vídeo rápido hasta que la persona que buscaba emergió en él.
Su cara se veía con claridad al empujar la puerta y ponerse de perfil.
¿Por qué no me sorprendía que Beni, la chupona, fuera quien entrara en el cuarto de mi mejor amiga con una caja?
Menudo servicio tenían en esa casa. La madre zumbándose al jefe y la hija a Raven. Quizá, después de todo, él tuviera razón y lo que movía a Beni fueran los celos. Lo que no quitaba que hubiera hecho muy mal en no decirle a Dakota quién era, para que ella pudiera escoger si quería aventurarse con él o no.
Cuando la transferencia de archivos estuvo completada, llamé a mi mejor amiga. Me saltó el buzón, estaría durmiendo. No me gustaba dejar mensajes, pero esa vez lo creí oportuno. Fui lo más suave posible.
—Da, cariño, estoy dentro, he conseguido hackear el ordenador de tu padrastro porque el sistema de seguridad de la casa está conectado a este. No vas a creer lo que he encontrado. Lo he grabado todo en un USB, así mañana te lo enseño. —Me quedé en silencio porque me pareció escuchar un ruido. Agucé el oído, efectivamente, eso eran pasos—. Joder, ¡alguien se acerca! ¡Tengo que colgar!
Quité el USB, lo escondí bajo la silla de Bruce, en una ranura que quedaba al lado de la palanca de bajada. Nadie la tocaba si tenía la silla regulada, así que era poco probable que alguien reparara en aquel hueco a no ser que supiera lo que estaba buscando. Tomé el móvil y le di al botón de grabar. Lo hice por instinto, si ocurría algo en ese despacho, quería tener pruebas, además, el contenido de mi móvil iba directo a la nube, donde lo esperaba una copia de seguridad.
El corazón me iba a mil cuando la puerta se abrió.
—¡¿Qué hace aquí?! —espetó Beni enfrentándome.
—Nada, me aburría y vine a buscar algo para leer. —Ella me contempló con desconfianza y se fijó en la luz que emergía de la pantalla del ordenador.
—Los libros están ahí y usted está al lado del PC, además, está encendido.
—¿No conoces los libros electrónicos? Quería uno en digital.
Ella deshizo la distancia entre nosotras. Rodeé la mesa para que no reparara en mi móvil, que seguía captando nuestras voces y la imagen del techo por su posición.
—¡¿Qué estaba haciendo?! —vociferó.
No iba a creerse mi excusa y tampoco tenía por qué mentir, era una simple criada con ínfulas de grandeza. Iba a ponerla en su sitio.
—Pues, para serte franca, buscar al responsable, o mejor dicho, a la responsable que intentó amargarle el cumpleaños a mi amiga empapelándole el armario. ¿Te suena? Si tienes alma de repartidora de publicidad, no sé qué haces en esta casa.
—¡¿De qué habla?!
—De lo que he visto en el vídeo de seguridad.
—¡Usted no ha visto nada! ¡Ese ordenador está bloqueado!
—Lo estaba, nada se resiste a mis programas de hackeo.
Beni abrió mucho los ojos.
—¡Zorra! —espetó.
—Uy, y encima insultona, verás cuando se entere tu jefe de lo que hiciste, de patitas a la calle por incomodar a la hija de su nueva mujer.
—¡No vas a hacer nada de eso! —Alargó los brazos y me tiró del pelo.
—¡Au! —grité, buscando el suyo. Le arranqué un buen puñado. Beni chilló, la agarré por su camisa y la empujé para deshacerme de ella. Dio un tropezón contra la biblioteca—. No tienes ni idea de lo que has hecho, ni siquiera sabes todo lo que he visto. A ti y a tu madre os quedan dos telediarios en esta casa. Voy a encargarme de que todo el mundo sepa lo que hiciste y destapar que tu madre se tira a Bruce Wright. Nadie le pone los cuernos a la madre de mi mejor amiga y se ríe de ella.
Me giré para coger el móvil. Apenas le quedaba un dos por ciento de batería, aunque eso no me importaba, tenía suficiente como para destaparlo todo. Además, había dejado una puerta abierta para poder entrar por control remoto al ordenador de Wright siempre que quisiera. El portal de acceso estaba en el USB.
Vi mi cara de triunfo reflejada en la pantalla, cuando noté un golpe seco en la sien que fracturó mi cráneo por dentro.
Mi expresión cambió a la de estupor. La humedad roja se deslizó por mi cara. Tuve un mareo muy fuerte, la visión se me nubló, alargué la mano para tocar la herida y que dejara de sangrar. Una fuerte náusea contrajo mi estómago. Noté cómo me iba desplomando mientras más líquido se deslizaba por mi nariz. Mi teléfono registraba a la persona que alzaba uno de los premios cosechados por la filantropía del señor Wright, manchado de sangre, la mía.
Todo se volvió negro.
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—Mamá, ¡¿qué has hecho?! —La voz de Beni tronó a espaldas de Sampaguita, que parecía enajenada. Ni siquiera miraba el teléfono.
—Iba a delatarnos… Ya la oíste.
—¿Está muerta?
—No-no lo sé. —La mujer se agachó porque dejó de verse—. No tiene pulso —jadeó.
—¡Mierda! ¡La has matado! ¡¿Qué vamos a hacer?!
—¿Qué cojones pasa?
Parpadeé un par de veces, ¿esa era la voz de Devlin? ¿No se suponía que estaba en el piso con Dakota? Miré a la inspectora Sepúlveda, que no despegaba los ojos de la pantalla.
—Fue un accidente, mi madre no quería matarla. Ella entró en el sistema de seguridad del ordenador de tu padre, sabía lo de los recortes y… lo de nuestros padres, amenazó con revelarlo todo. Samantha y Dakota se habrían enterado.
—¡¿Y vosotras decidís matarla en el despacho?! ¡Que está cubierto de moqueta, joder! —bramó.
—Yo me ocupo de limpiarlo, señor, no quedará rastro —respondió temblorosa Sampaguita. Devlin no estaba en el plano, solo se le oía.
—Hay que pensar algo, buscar a otra persona que cargue con la culpa —masculló el príncipe Wright.
—¿Y si fingimos un asalto? —sugirió Beni.
Ninguno de los tres aparecía, debían haberse alejado de la mesa.
—No funcionaría —murmuró—, el portero diría que no ha visto entrar a nadie en el edificio. Tenemos que buscar… ¿Otra idea? ¿Otra cosa? ¿Otro culpable?
—Yo no quiero ir a la cárcel, señor, lo hice por proteger a la familia —gimoteó Sampaguita.
—Lo sé, no te preocupes, yo me encargo de que nadie os inculpe. Tú limítate a dejarlo todo impoluto, no quiero ni una sola evidencia de que Lottie estuvo en este despacho. Y tú, ve a buscar un bañador, voy a llevarla a la piscina para que no siga manchando el suelo, voy a cubrirle la cabeza con la chaqueta para que no gotee, consígueme una colilla de esos porritos que tanto le gusta fumarse a mi primo.
—Pero… —la protesta procedía de Beni.
—¡Haz lo que te digo! Es él o vosotras, tú eliges.
El vídeo se cortó. Seguramente el móvil se había quedado sin batería. Habíamos tenido mucha suerte de que ninguno de los tres se percatara de que estuvo grabando. Cuando debieron reparar en él, ya estaba tan muerto como su dueña.
Sepúlveda y yo nos miramos.
—La señorita Thomas acaba de librarte de la cárcel y me ha dado motivos suficientes para empapelar a tu hermanastro por omisión de socorro, encubrir un asesinato y tratar de incriminarte con pruebas falsas. Además de darnos la imagen de su asesina, el móvil y su otra cómplice. Voy a pedir de inmediato una orden de arresto contra esos tres y que una patrulla se persone en el piso de tu padrastro para detenerlos.
—Le dije que yo no había sido.
—En el fondo, nunca pensé que fueras el asesino, llevo demasiados casos a mis espaldas como para saber cuándo quieren incriminar a alguien, aunque no me lo has puesto fácil para demostrar que no eras tú.
—Lo siento. ¿Puedo ver ahora a Dakota? Necesito estar con ella. —Sepúlveda me quitó las esposas y asintió.
Instantes después, la dueña de mis anhelos cruzó la puerta, la estaba esperando, de pie, ávido de sentir el contacto de su cuerpo contra el mío. La estreché entre mis brazos, palpé su rostro y la besé con todas las ganas que acumulaba desde que la dejé en su cama.
—¿Estás bien? —pregunté reticente a apartarme.
—Sí, ¿y tú? —Asentí estrechándola.
—Tienen al asesino de Lottie.
—Lo sé, me lo ha dicho la inspectora.
—Lottie me salvó.
—Era una chica increíble.
—Lo era, y tú también lo eres. Lo eres todo para mí, y si mis miradas no te lo han dicho suficientes veces, permíteme que lo hagan mis besos.
—Te quiero, Raven —confesó Dakota con los ojos brillantes.
—Y yo a ti —susurré, regresando a su boca.
Nos besamos sin importarnos el lugar o los acontecimientos. La necesitaba tanto que era incapaz de apartarme de ella, de su olor a manzana, de su sabor adictivo a tentación y a pecado.
Nuestras lenguas se movieron al mismo ritmo que nuestros corazones, envolviéndonos en cada caricia, en cada latido, sintiéndonos una unidad irrompible.
Un ligero carraspeo detuvo nuestro beso y provocó que los dos miráramos hacia la puerta sin muchas ganas de detenernos.
—Perdonad la interrupción, pero quería avisarte de que me marcho. Un pajarito me ha dicho que no vas a necesitar a mi abogado.
Quien hablaba era Jordan.
—¿Te han soltado?
—Bueno, antes de eso tengo que llevar a uno de los agentes a por cierto pen drive.
—Lamento mucho si te he metido en un problema.
—Nada que una colaboración con la policía y un puñado de cientos de dólares, para pagar la multa, no pueda solventar.
—Yo me haré cargo del pago —musité, apretando a Dakota contra mi costado.
—Tú limítate a cuidar y proteger a esa chica, el dinero es secundario y últimamente no sé ni en qué invertirlo.
—Igualmente…
—Nada. Tu deuda está saldada conmigo. —Sus ojos claros se desviaron hacia mi chica—. Debemos atender y preservar a las personas que nos importan, antes de que se marchiten frente a nuestros ojos o se pierdan por el camino.
—Señor Stein, tenemos que irnos —masculló el compañero de Sepúlveda, quien se había mantenido en un segundo plano al lado de mi jefe.
Jordan me guiñó un ojo.
—Nos vemos en el club. Encantado de conocerte, Dakota, ahora que ya eres mayor de edad, pásate por el local, te invitaré a una copa mientras disfrutas del espectáculo.
Yo gruñí y Jordan contuvo la sonrisa.
—Tu jefe parece majo —masculló Dakota.
—Es el mejor. Aunque lo de venir al club…
—Si tú bailas, yo voy a que me saquen tus amigos.
—Ya discutiremos eso más tarde.
No es que pensara pasarme la vida siendo bailarín, aunque por el momento era mi manera de ganarme la vida y no había nada malo en ello.
—Por cierto, Raven —intervino Dakota—, tengo que enseñarte una cosa.
—¿Qué cosa? Dime que es tu ropa interior.
—¡Cerdo! —Me dio un manotazo.
—No sabes lo mucho que extrañaba que me llamaras así —bromeé.
—Te lo estoy diciendo en serio. Quizá se trate de una tontería, pero no me quedo tranquila si no te lo cuento.
—Pues adelante.
—Hoy fui a la iglesia a ver al padre Connors, su actitud me pareció extraña cuando por accidente se me cayó su maletín y el contenido cayó desparramado por el suelo. Fingí que tenía sed y lo mandé a por hielo, así pude fotografiar todo esto.
Dakota sacó su teléfono y me mostró las imágenes. Las miré incrédulo.
—¡No puede ser! —espeté.
—¿El qué? —Solté una risotada.
—¿Seguro que quieres ser concertista y estudiar música? Porque te veo mucho futuro en la policía. No tienes ni idea de lo que has descubierto.
—¿Y qué he descubierto? Está tu firma.
—Exacto, y me da en la nariz que esa caja fuerte que aparece en las imágenes es el lugar que llevamos tanto tiempo buscando.
—¿Quiénes?
—Hay ciertas cosas que todavía no sabes de mí, pero te las pienso contar, no va a haber ningún secreto entre nosotros. —La apreté entre mis brazos y la hice girar.
—¿Ninguno? —preguntó sin creerlo del todo.
No podía culparla, me había guardado demasiadas cosas, y esa vez quería abrirme por completo. Sabía que a Ray no le importaba que le revelara a Dakota cómo fue el suceso del accidente, así que pensaba hacerlo. Nada iba a distanciarnos.
—Ninguno, te lo prometo.
—Vale. Por lo menos, dime que son buenas —comentó con cara de sufrimiento, lo que me hizo reír un poco más.
—A partir de ahora, solo van a pasarnos cosas buenas, voy a ser mejor persona por ti, Dorothy.
—No necesito que lo seas por mí, Hombre de Hojalata, porque ya lo eres, siempre lo fuiste y siempre lo serás. Dentro de ti habita un corazón increíble, aunque no seas capaz de verlo o de sentir su latido. Yo lo hice desde el primer momento en que te vi.
—Tal vez sea porque eres mágica y lo has hecho volver a latir.
—La magia sucede cuando crees en ti mismo. Tú deberías creer más en ti y en todo lo bueno que reside en tu interior. —Dakota acababa de citar a Thimoty Mouse, el ratoncito de Dumbo, provocando que otra sonrisa aflorara en mis labios—. Yo lo hago, Raven, te veo, siempre te vi y siempre te veré como lo que eres, un hombre estupendo. Contigo me siento mejor que nunca. —Llevó los dedos hacia mis orejas y me acarició los lóbulos a la par que a mí me inundaba el amor en cada puta célula de mi cuerpo—. Tus orejas no te definen, tú te defines a ti mismo.
—Voy a tener que regular las pelis que ves, porque te meten ideas muy poco apropiadas en la cabeza.
—Lo que quiero que me metas no tiene nada que ver con pelis o ideas —murmuró, mordiéndome el labio inferior.
—Como me digas esas cosas, te follo encima de la mesa y que me detengan por escándalo público.
—¡Basta de detenciones por hoy!
—Pues me temo que eso no va a poder ser, van a detener a Devlin, Beni y Sampaguita —comenté con tiento.
—Y ojalá se pudran en la cárcel.
—¿Incluso Devlin?
—No lo quiero, Raven, te quiero a ti y solo a ti. Quiso inculparte y ayudó a encubrir a la asesina de Lottie, además de que esta tarde intentó…
—¿Qué intentó? —pregunté alarmado. Mi cuerpo se puso en tensión. Si le había tocado un mísero pelo, no habría Devlin que encerrar porque pensaba matarlo con mis propias manos. Ella me acarició la cara.
—Relájate, no pasó nada, solo quiso que te olvidara, demostrarme que era mejor que tú, y eso es imposible. —Detuvo el movimiento y sonrió—. Además, Ray le puso las cosas claras y la cara como un mapa.
—¡¿Ray?!
—Sí, incluso le saltó un diente y a Devlin ya no viene a visitarle el hada —se carcajeó—. Si Lottie ha sido tu ángel de la guarda, Ray se ha convertido en el mío, y quiero que sepas que me cae muy bien, es un gran mejor amigo.
—Estoy dispuesto a compartirlo contigo.
—Eso suena genial.
—Me alegra que las dos personas más importantes de mi vida se complementen.
La besé despacio. Más tarde le preguntaría a Ray qué había pasado, y a qué era debida su intervención divina. Como Devlin se hubiera propasado, no habría celda ni barrotes que lo libraran de mi ira.
—Necesito hablar con mi madre, asegurarme de que está bien.
—Lo está, Robbins la cuida.
—¿Robbins? ¿El agente que le dio la carta cuando estuviste en el centro de menores? ¿Qué pinta él en todo esto?
—Ya te he dicho que tenemos muchas cosas de las que hablar.
Tiró de mí hacia una silla, hizo que me sentara y ella se colocó en mi regazo.
—Ya puedes empezar a cantar, pajarito, me da a mí que vamos a estar en esta sala bastante tiempo y quiero que me cuentes la verdad prometida.
—De acuerdo, ponte cómoda.
—Ya lo estoy —dijo, acariciando mi pecho, con su mirada bailoteando en la mía.
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Al llegar a comisaría, lo primero que hice fue abrazar a mi hija, mientras que Bruce vociferaba en la recepción que lo que estaban haciendo con su hijo era un ultraje y que lo sacaran de inmediato.
Estaba muy nerviosa, lo único que sabíamos era que habían detenido a Devlin y a las chicas del servicio. Presuntamente, estaban implicados en la muerte de Charlotte, lo que me ponía el vello de punta al imaginar lo que podría haberle pasado a Dakota en todo el tiempo que yo no estuve en casa.
No pude hablar con Tony, apenas intercambiamos un par de miradas a través del espejo interior del vehículo, mientras Bruce se desgañitaba alterado hablando con el abogado. Nunca lo había visto así. Intenté comportarme como se suponía que haría una buena esposa. Tomándolo de la mano, pidiéndole calma y alegando que todo debía tratarse de un malentendido porque Devlin era un buen chico.
Cada vez se me hacía más cuesta arriba fingir, sobre todo, porque lo que deseaba era que todo terminara de una vez. Quería recuperar una vida tranquila, alejada de Bruce Wright y su mundo lleno de dobleces. Quería un hogar, con mi hija y, tal vez, con… Aparté el pensamiento, seguía teniendo dudas en lo que respectaba a Tony y a mí. Por muchas veces que él me dijera que yo era todo lo que ansiaba, me daba la impresión de que lo estaba privando de otra persona más adecuada, una mujer más joven con intención de formar una familia, de darle hijos.
—Mamá —Dakota se aferró a mí con fuerza, haciéndome regresar al presente.
—Mi vida, hemos venido todo lo deprisa que hemos podido. ¿Estás bien? Quiero decir, ¿estáis bien? —Desvié la mirada hacia Raven, quien asintió.
—Todo lo bien que cabría esperar en una situación como esta, Sam. Por cierto, me he sincerado con Dakota y por fin está al corriente de todo, ya no hay secretos.
Su declaración me sorprendió.
—¿De todo todo? —puntualicé, bajando la voz.
Bruce no podía escucharnos a la distancia en la que estaba, aun así, me daba miedo de que alguien nos pudiera oír y que toda la operación saltara por los aires.
—Sí, mamá, y si antes te admiraba, ahora lo hago mucho más. Eres la mujer más maravillosa del mundo y te adoro.
Que mi hija me dedicara aquellas palabras me llenó de emoción.
—Solo he hecho lo que creía justo. —Besé el pelo de mi hija.
—Has hecho mucho más que eso, Sam —me corrigió Raven—. ¿Dónde está Taylor?
—Fuera, en el coche.
—¿Te sabes su número de memoria? Es que me dejé el móvil en casa y necesito que Dakota le mande unos archivos para que los comentemos. —Mis mejillas se colorearon. Sí que me lo sabía, era de la antigua escuela, de cuando tenías que aprenderte el número de los amigos o de tus padres, porque éramos de la generación que no tuvimos móviles de pequeños. No quería admitir que me importaba lo suficiente como para tenerlo en mi memoria.
—Le paso el contacto a Dakota.
—¿Puede ser ahora mismo? Es urgente.
—Claro.
En cuanto se lo envié, mi hija le mandó unas imágenes a Tony. Fue raro, apenas habían hablado y ahora le mandaba archivos. Imaginé una estampa familiar en la que él se tumbaba en una hamaca, me pedía que le acercara una cerveza y me estirara a su lado para ver el atardecer. Raven y Dakota sonreían cómplices mientras jugaban a las cartas en el porche.
Tenía que dejarme de tonterías, cada vez tenía más pensamientos como ese y no era bueno para mí. Cuando terminara la misión, el agente Robbins se iría, ya no habría Tony, Taylor o sexo incendiario.
—¡Les digo que mi hijo no ha hecho nada! ¡Quiero hablar con el comisario! A esa inspectora se le va a caer el pelo como no lo liberen de inmediato.
Ni siquiera me había dado cuenta de que Raven ya se había encaminado a la salida por detrás de Bruce. El oficial que atendía a mi marido estaba perdiendo la paciencia y le indicaba que si no se calmaba, podía terminar en el calabozo.
—Fue Sampaguita —musitó mi hija—. Ella mató a Lottie, cuando mi amiga amenazó a Beni con contar todo lo que sabía. Que ella puso los recortes en mi armario y que Bruce se acuesta con…
—Lo sé. Siempre supe sus gustos, si hubiera tenido que acostarme con él, no habría aceptado infiltrarme y echarle una mano a Tony y a Raven. —Mi hija asintió.
—Beni y Devlin la encubrieron. Él fue quien construyó toda la escena para inculpar a Raven. No soporta que esté con él. Son horribles, mamá. Todos ellos.
—Lo sé, por eso me decidí a ayudarlos cuando Bruce se interesó en mí. Pensé que me costaría menos, la verdad, que cuando tú volvieras, todo habría saltado por los aires, pero no dimos con lo que la DEA necesitaba. Siento haberte puesto en peligro, no debería haber sido así.
—Lo más importante es que ahora sí tienen lo que estaban buscando. Los archivos que le he pasado a Taylor son de cuando he ido esta mañana al despacho del padre Connors.
—¿Y qué tiene que ver el padre en todo esto?
Puse a mi madre al corriente de mi descubrimiento.
—¡Dios mío! ¡Cómo no lo vimos! ¡Claro! Tiene todo el sentido. Cada vez que Raven firmaba unos papeles o venía el padre a casa o Bruce iba a visitarlo, para una de sus confesiones, o a hacer algún tipo de donativo o acto filantrópico. ¡Él era quien guardaba toda la documentación del narcotráfico y los movimientos de las empresas fantasma para blanquear capital! ¡Todo debe estar en esa caja fuerte de Saint Patrick, por eso no la encontrábamos!
—Y no solo eso, Raven dice que, además del custodio, es el receptor. Bruce envía el LSD y el MDMA en las obleas que recibe Saint Patrick. Las cantidades recibidas en los papeles que fotografié daban para abastecer a diario a todos los habitantes desde Canadá hasta Miami. Los tienen, mamá, solo hace falta que el jefe del agente Robbins dé el visto bueno y obtengan la orden de registro para pillar al padre Connors y a Bruce.
—Eso puede parecer sencillo, pero no lo es. Bruce tiene unos tentáculos muy largos.
—La esperanza es lo último que se pierde, y hablando del rey de Roma…
Mi marido se acercó a nosotras.
—¿Qué te han dicho? —pregunté con una preocupación que no sentía.
—¡En esta comisaría están locos! No me dejan ver a Devlin, dicen que lo están interrogando. ¿Cómo pueden pensar que mi hijo esté involucrado en algo así? ¡Por el amor de Dios, es cristiano! —«¡Tan cristiano como tú!», tuve ganas de responder, aunque me mordí la lengua. Tenía que seguir con mi papel hasta que todo terminara, por mi seguridad y la de Dakota.
—Tranquilo, mi amor, seguro que se trata de una confusión. Tu abogado es el mejor, lo sacará en un santiamén.
—Eso espero, o quitaré todos mis negocios de su bufete —resopló—. ¿Has visto a Raven? Me dijeron que estaba en comisaría.
—Ha salido fuera a que le dé el aire —informó Dakota.
—¡Seguro que está fumando uno de sus malditos cigarrillos de la felicidad, entre los unos y los otros van a acabar conmigo! —No nos caerá esa suerte.
—Señor Wright, me han dicho que quería verme.
El mismísimo comisario acababa de acercarse. Era un hombre rubicundo de rictus serio.
—Buenas tardes, comisario Johnson, por fin alguien de autoridad con quien poder aclarar este desagradable suceso. —Bruce alargó la mano y el comisario se la estrechó.
—¿Le parece si hablamos de todo este asunto en mi despacho?
—¿Te acompaño? —le pregunté. A Bruce no le gustaba que estuviera presente cuando iba a mantener conversaciones privadas.
—No, será mejor que tú y Dakota vayáis al piso, llevaos a Raven y que no se mueva de allí. Pídele a Taylor que os acerque, cuando termine de hablar con el comisario y suelten a Dev, lo llamaré para que venga a recogerme, dile que tenga la línea del teléfono libre.
—Así lo haré, Bruce.
—Gracias, cariño, menos mal que cuento con tu apoyo. —Me besó en la mano.
—En lo bueno y en lo malo —le recordé—. Pronto se hará justicia y Dios pondrá a cada uno en el lugar que corresponde, rezaré para que sea así —pronuncié con afabilidad.
—Que el señor te oiga.
«Ya lo creo que me va a oír».
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Bucear en Raven Wright había sido como atravesar una puerta de cristal roto con los ojos cerrados, sin saber si iba a salir herida o ilesa, si iba a sangrar o me inundaría el alivio cuando alcanzara el otro lado.
Ya podía decir que me alegraba de no haber sentido miedo, de haberme aventurado a cruzar y querer seguir adelante, porque no existía una persona con un alma más sólida e inquebrantable que Raven.
Cuando salimos al exterior de la comisaría, él y el agente Robbins estaban hablando.
No me perdí la mirada que se dedicaron mi madre y él, ni la sonrisa de Raven cuando se encontró con mis ojos.
Él me había comentado que mi madre estuvo protegida en todo momento por Tony, que él había sido un apoyo incondicional tanto para él como para mi madre, pero lo que yo veía, ahora que me fijaba, era mucho más que eso.
¿Era posible que mi madre tuviera un affaire con el agente infiltrado, o eran especulaciones mías?
—Bruce ha pedido que nos lleves a casa —comentó mi progenitora en cuanto los alcanzamos.
—¿A los tres? —preguntó Raven sorprendido.
—Sí. Está reunido con el comisario y ha dicho que no va a irse de comisaría sin Devlin.
—Pues ya pueden ir acondicionándole un calabozo con vistas al de su hijo —se jactó Robbins—. Mi jefe ya está preparando la operación para detener al padre Connors. Estamos esperando a que nos den luz verde para iniciar el registro de la Catedral de Saint Patrick. Dakota —me mentó.
—¿Sí?
—Buen trabajo.
—Gracias —sonreí con un leve sonrojo.
—¿Y qué va a pasar con Bruce? —preguntó mi madre.
—Si todo va tan rápido como espero, dudo que llegue a salir de la comisaría.
—¿En serio? —preguntó emocionada. Él le dedicó una sonrisa que… ¡Madre mía! ¿Alguien había pedido un extra de fuego? Ella también le sonrió. Y yo desvié la vista hacia Raven con una pregunta implícita en ella.
«¿Estás viendo lo mismo que yo? ¿Cómo no me había dado cuenta?».
Él me premió con un alzamiento de cejas y una miradita petulante.
Un coche patrulla frenó frente a nosotros, era Martínez, el compañero de Sepúlveda, quien volvía a comisaría. Jordan ya no estaba con él, así que supuse que ya había obtenido el USB.
—Señora Wright —se dirigió a mi madre.
—¿Sí?
—Un par de patrullas de la policía científica están de camino a su domicilio. Como comprenderá, necesitamos analizar la escena del crimen. La inspectora Sepúlveda ha logrado que emitan una orden urgente, quería informarla porque esta noche no podrán alojarse en su piso. ¿Tienen dónde quedarse?
Los cuatro nos miramos. Pues sí que iban a ir las cosas rápidas, sí. No me cabía ninguna duda de que el hecho de que la madre de Lottie trabajara en el gabinete de comunicación de la Casa Blanca tuviera mucho que ver.
—No se preocupe, agente Martínez, yo me ocupo de alojarlos y custodiarlos —intercedió Robbins, se me iba a hacer extraño no pensar en él como Taylor.
—Martínez, ¡¿tienes ya el pen?! —vociferó Sepúlveda desde la puerta. Esa mujer aparecía en todas partes. Tenía el ceño fruncido y daba caladas a un cigarrillo electrónico como si fuera un barco de vapor.
—¡Sí, jefa!
—¡Pues mueve tu culo hasta aquí, que no tengo toda la noche! —Martínez hizo una mueca y se despidió de nosotros con premura.
Se fue murmurando algo así como que la prefería cuando nadaba en nicotina.
—Subid al coche —pidió Robbins, abriendo tanto la puerta trasera como la del copiloto. Mi madre se dirigió a él.
—Podemos alojarnos en…
—Mi piso —zanjó con las pupilas clavadas en las suyas.
—¡En tu piso solo hay dos habitaciones con camas de matrimonio! —lo contradijo ella, provocando que mi cuerpo hormigueara de estupor. En cuánto mi madre se dio cuenta de lo que acababa de revelar, se puso roja como una guinda. Era imposible que supiera qué tipo de camas tenía su supuesto chófer si no había pasado por ellas.
—Suficiente para los cuatro, ¿no crees? —Ella boqueó como un pez y carraspeó.
—Em, sí, bueno, Dakota y yo podemos dormir juntas como cuando era pequeña y mi marido estaba fuera.
—Eso no te lo crees ni tú —la contradijo Robbins sin emitir un solo parpadeo. La tomó de la muñeca y tiró de ella hacia él para plantarle un beso que me robó el aliento incluso a mí.
Raven rio por lo bajito y yo me mordí el labio, porque el poli infiltrado acababa de tocarle el culo a mi madre. Hay cosas que una hija no debería ver, o puede que sí.
—Nosotros vamos entrando en el coche… —musité, pasando por su lado.
—Dakota, esto no es lo que crees.
—Por supuesto que es lo que cree —dijo él sin apartarse. Giró su atractivo rostro hacia mí—. Tu madre y yo estamos juntos, muy juntos. —Ella lanzó un gritito de bochorno—. Llevo años loco por Sam y no pienso dejar que, esta vez, otra persona que no sea yo ocupe su lado de la cama. Ya la he compartido lo suficiente.
—Me parece bien —reí cómplice.
—¡Dakota! —exclamó mi madre, que intentaba sin mucho éxito zafarse de Robbins.
—¡¿Qué?! Si me das a elegir entre el ricachón o el macizo…, me quedo con el macizo. Seguro que a él sí que le gustan tus camisas de franela.
—Me vuelve loco la franela —respondió de inmediato.
—¿Lo ves? Estáis hechos el uno para el otro —sentencié.
—¡Suéltame, Tony, esto es muy arriesgado! ¿Y si Bruce nos ve?
—¡Que le den!
Me metí en el asiento trasero del coche junto a Raven y los dejamos fuera hablando. Mi madre consiguió un mínimo de espacio entre sus cuerpos a regañadientes.
—Tú sabías esto, ¿verdad? —le pregunté acusadora, hincando un dedo en su pecho, él me lo cogió para besarlo.
—Entiende que esa parte le correspondía a tu madre, o a Tony.
—Mmm, Tony. Oye, Robbins está que cruje.
—Aquí el único que cruje soy yo —gruñó, viniendo a por mi boca para saquearla, sus fosas nasales se separaron tanto que parecía querer respirarme entera.
Me merecía a alguien que sexualmente me devorara y emocionalmente me protegiera, y ese era Raven. Para mi madre quería lo mismo.
Cuando llegamos al piso de Tony, ya los había sometido a un tercer grado. Mi madre respondía aturullada cada una de mis preguntas, mientras que él lo hacía de un modo firme, demostrándome que tenía las cosas claras. Era exactamente lo que merecía mi madre, un hombre que no tuviera miedo de hacerla feliz.
Mientras Raven convertía a Tony en su pinche, después de haber parado en un súper para deleitarnos a todos con sus preciadas donutburguesas, mi madre y yo nos ocupábamos de poner los cubiertos.
—Qué calladito te lo tenías… —bromeé, dándole un culetazo, la servilleta osciló entre sus dedos.
—Si no podía contarte lo de Bruce, imagínate esto… ¡Qué vergüenza que lo hayas sabido así!
—¿Así cómo? ¿Con un tío estupendo fundiéndote cada neurona de tu cerebro mientras tu corazón te golpeaba en la barbilla como un martillo pilón?
—¡Exagerada!
—Sé lo que veo, mamá, y Tony te gusta, mucho, muchísimo, y a diferencia del estirado de Bruce, se le ve un hombre sencillo, estupendo, y lo más importante es que cuando tus ojos lo miran, no brillan, fulguran. —Ella elevó las manos para frotárselos.
—¿En serio? Es que le saco muchos años…
—A ver, que tampoco es como si fueras a llevarlo a la guardería. —Ella rio—. Le sacas unos años, sí, pero tú estás estupenda y se le nota que está loco por ti. No ha dejado de demostrártelo, y con lo que ha dicho, lleva muchos años suspirando por tus huesos, no le ha dado apuro reconocerlo. Me parece muy tierno. Deberías darle una oportunidad.
—¿Lo dices de verdad?
—Ya lo creo. Te lo dije con Bruce porque pensaba que era el hombre al que amabas, pero ahora que han desaparecido tus dotes de actriz y ha emergido la verdadera Samantha, quiero decirte que te lo mereces y, sobre todo, que quiero que seas feliz.
—Yo también quiero que seas feliz —me abrazó.
—Es una suerte que nuestras chicas se lleven tan bien —observó Raven desde la cocina, colgándose el paño en el hombro. Ambos nos contemplaban entrechocando un par de cervezas desde el otro lado de la barra americana, dándoles la espalda a las hamburguesas cuyo olor empezaba a impregnar la estancia—. Preveo muchas cenas futuras en tu piso.
—Ni lo sueñes, chaval, búscate un picadero propio, que este es el mío y el de Sam.
—¡Que no digas esas cosas delante de mi hija!
—Vale, disculpa, pensé que Dakota ya había superado la fase de las flores y las polillas.
—Y las abejas —lo corrigió mi madre mientras a mí me embargaba la risa. Él se aclaró la garganta.
—Dakota —volvió a intentarlo.
—¿Sí?
—Este piso es mi invernadero personal y es aquí donde pienso polinizar a tu madre las veces que me deje. —Raven y yo soltamos una carcajada desvergonzada, mientras que mi madre se fundía contra las palmas de las manos—. ¿Mejor así? Le he dado la versión 3.0 sobre las flores y las abejas —remarcó.
—Verás la versión que voy a darte yo —protestó, arrojándole la servilleta que perdió su colocación.
—Lo estoy deseando —agitó las cejas.
Alcé la nariz muerta de la risa y olisqueé.
—Aquí apesta a quemado y os juro que no es fruto del cambio climático o de la polinización.
—Mierda, ¡las hamburguesas! —vociferó Raven, dándose la vuelta.
Por suerte, solo nos las comimos un pelín chamuscadas, lo importante fue lo mucho que nos reímos y la complicidad que mantuvimos entre los cuatro.
Me gustó ver los estrechos lazos que se habían forjado a fuego lento entre ellos tres a lo largo de estos años. Casi podía paladear en mi boca la palabra familia. Estaba convencida de que mi padre, la madre de Raven y Lottie estarían orgullosos de lo que veían.
Ya quedaba poco para que mi amiga descansara en paz y se hiciera justicia.
«Te echaré mucho de menos, Lottie», murmuré para mis adentros. La bombilla del salón osciló de intensidad y lo tomé como su respuesta. Las comisuras de mis labios se elevaron y noté el brazo de Raven envolviéndome los hombros.
—¿Estás bien? —me preguntó, pasando la nariz por mi mejilla. Su aro metálico me hizo cosquillas.
—Sí, ahora sí.
Mi madre y Tony se levantaron para ir a por el postre. Las manos de Raven buscaron el colgante que me había regalado y lo llevó a sus labios para besarlo.
—¿Sabes? Mereces a alguien que cada vez que te mire sienta ganas de devorarte.
—¿Tú quieres comerme?
—Hasta el último resquicio de tu alma.
—¿Y no temes empacharte?
—¿De ti? ¿Bromeas? No tienes ni puta idea de lo mucho que me gustas, Dakota Adams, pero tenemos toda la vida por delante para que te lo demuestre.
Le di un beso dulce y él me lo devolvió.
—Yo también quiero comerte —mascullé en su oreja.
—Mmm, entonces, ya somos dos.
El móvil de mi madre sonó y el buen ambiente que reinaba en el piso se tensó. Era muy tarde para recibir una llamada de Verizon[3].
Todos nos pusimos en alerta. Mi madre respondió, y su rostro fue perdiendo poco a poco el color.
—Era el abogado de Bruce —musitó.
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Tenía el corazón en un puño porque mi madre no hablaba.
—Mamá, por favor, ¡¿qué te ha dicho?!
—Lo-lo han detenido. —El alivio que inundó su rostro se hizo extensivo a los nuestros—. No por lo de la tusi, sino por golpear al comisario, tuvieron que entrar varios agentes a reducirlo. Se volvió loco al ver que no soltaban a Devlin y se puso a propinarle una golpiza, llegó a coger una pistola y amenazarlo. El abogado dice que hizo lo que pudo para que lo soltaran, pero que con algo así es muy difícil.
—Que aflore su verdadera naturaleza en una comisaría es una bendición —susurró Tony, besándole la sien. Mi madre se abrazó a él sin oponer resistencia. Me gustaba verla relajada por fin—. ¿Les das tú el postre? Quiero llamar a mi jefe para ver cómo va el operativo del padre Connors.
—Sí, claro, ahora puedo respirar tranquila sabiendo que Bruce no se presentará aquí para matarnos a todos.
—Ese hombre no va a volver a acercarse a ti en su vida, y si lo intenta, ¿adivina quién morirá primero? —Definitivamente, me molaba el estilo de Robbins—. En unos minutos vuelvo.
Cuando regresó, lo hizo vestido para el asalto. Los tres lo miramos perplejos.
—¿Vas de cacería? Pensaba que lo de matarlo no iba en serio, o no por el momento —intervino Raven.
—Muy gracioso. Mi jefe tiene miedo de que el padre Connors reciba instrucciones por parte del abogado de Bruce de deshacerse de la documentación con todo el revuelo que se está formando. La operación se adelanta a esta misma noche, vamos a por las pruebas y a ocuparnos de que nadie más muera por culpa de ese cabrón. —Mi chico asintió serio—. Siento tener que irme de esta manera, no era lo que había planeado para esta noche —comentó, mirando a mi madre—. Lo bueno es que toda esta pesadilla terminará de una vez por todas y que aquí estaréis a salvo, porque nadie conoce vuestro paradero. Por favor, no salgáis del piso, ni le abráis la puerta a nadie bajo ningún concepto, hasta que no esté todo atado, es peligroso. Raven, las dejo en tus manos, cualquier cosa, llámame a mí, o a Ray.
—Descuida.
Mi madre lo abrazó con cariño, fue bonito y espontáneo.
—Prométeme que tendrás cuidado.
—Lo tendré, siempre lo tengo, pero ahora que tú me esperas en casa, mucho más, además, dudo que el padre tenga armas, a no ser que use las obleas como si fueran estrellas ninja. —Eso la hizo sonreír y agradecí de nuevo que ese hombre hubiera entrado en la vida de mi madre.
Se dieron un sentido beso y ella lo acompañó hasta la puerta.
—No te preocupes, Sam, Tony es un profesional —comenté cuando vino hacia nosotros de nuevo.
—Lo sé —sonrió. Ella me dio un beso—. Chicos, espero que no os sepa mal, pero estoy agotada, me voy a la cama, porque la única manera que conozco para dejar de darle vueltas a todo y que se me pasen los nervios es durmiendo. ¿Os importa terminar de recoger lo poco que queda?
—Para nada, mamá, descansa.
Cuando tuvimos la cocina limpia, Raven me pidió si podía entrar a su email desde mi teléfono. Como no pasamos por el piso, no había podido ir a por el suyo.
—Por supuesto, toma, voy un segundo al baño.
Al volver, el salón estaba en penumbra, había algunas velas encendidas y Raven me pareció más guapo que nunca. Se había quitado los zapatos para estar cómodo y yo lo imité, descalzándome para ir hasta él y abrazarlo por la cintura.
—¿Qué haces?
—Ahora lo verás. —Se separó un poco, pulsó un archivo que había descargado en mi teléfono y los primeros acordes del tema que me hizo grabar en el estudio sonaron. Al escuchar por primera vez mi voz, temblé, y él me apretó contra su cuerpo para sostenerme—. Me llegó ayer, pero no he podido ponértelo hasta ahora. Es la primera versión con los arreglos musicales de mi colega, está fascinado y me ha vuelto a pedir que te pienses lo de mostrar la canción a la discográfica.
—S-soy yo.
—Exacto, eres tú, eres nosotros en esa canción. Y esto… —me puso la mano en su pecho—. Esto es lo que pasa cuando alguien oye tu voz como yo. —Su corazón latía intrépido—. Y esto… —Se quitó la camiseta y me mostró su cuerpo erizado—. Esto es lo que provocas cuando te oigo cantar. No puedes privar al mundo de hacerlo vibrar como a mí.
—Rav, yo…
—Shhh, solo siéntete en mí. —Me rodeó el cuerpo, hizo que apoyara mi cabeza en él y nos hizo mover con suavidad, envueltos por la música.
Cuando estoy perdida en la lluvia,
en tus ojos sé que encontraré la luz
para iluminar mi camino.
Y cuando tengo miedo,
y pierdo terreno,
cuando mi mundo se vuelve loco,
tú puedes cambiarlo todo.
Y cuando estoy deprimida, tú estás ahí,
empujándome hacia arriba.
Siempre estás ahí,
dándome todo lo que tienes.
Alcé la cara con los ojos empañados en lágrimas, notando esa emoción que lo recorría siendo yo el origen.
—Por eso tu padre condujo aquel día, porque sabía que tenías un don y que debías hacer al mundo partícipe de él. No nos prives de tu talento, Dorothy, no es justo, ni para ti, ni para los que amamos la música.
Una lágrima caliente se desprendió por mi mejilla y él la recogió.
—No sé si puedo.
—Por supuesto que puedes, puedes y debes, ¿recuerdas la historia del cuervo y el águila? —Asentí—. Yo nunca te picotearé la cabeza, y tú nunca sentirás necesidad de ahogarme. Solo quiero darte alas, para vivir, para sentir, para que alcances cada meta, cada sueño que te propongas, quiero que en este viaje me permitas volar junto a ti.
—Oh, Raven —musité emocionada.
—No quiero que te limites, y si eres franca contigo misma, tú tampoco lo deseas. Aunque tiembles por dentro, te permitirás el ser valiente para vivirlo, no para soñarlo, te mereces cumplirlo.
—¿Y si no soy capaz?
—Lo serás, tengo la misma fe en ti que la que tu madre o Tony tuvieron en mí. Perdónate de una vez, Dakota, y déjate ser.
Besé sus labios y respiré su piel, quise nutrirme de cada porción de amor que exudaba su anatomía. Me detuve en su pecho justo encima de su corazón y pasé la lengua por él.
—Quiero comerte —susurré llena de deseo.
—Joder.
Me cogió a pulso y me llevó a su cuarto. Cuando quiso tocarme, lo detuve.
—No, déjame a mí.
Puse las manos en la cinturilla de su vaquero, lo desabroché y lo bajé despacio. Mordisqueé la piel sensible que quedaba arrugada por la presión de la ropa, bajo la goma del calzoncillo, y él apretó los puños resollante.
Tiré del bóxer y su erección asomó dispuesta. Pasé la lengua por toda su largura, hasta alcanzar la cima. Me recreé trazando con lentitud la circunferencia de su glande.
—Me matas… —Sonreí al ver su cara de sufrimiento placentero.
—Pues espera y verás. Hoy te quiero torturar.
Puse todo mi empeño en excitarlo, en recorrer su miembro de un modo goloso y prometedor. Raven gruñía mientras mi aliento caliente y mi lengua le dejaban patentes lo mucho que lo deseaba, que me gustaba su sabor.
Lo metí en mi boca hasta que no pude más, ayudándome con la mano para no atragantarme, tampoco es que fuera una experta en felaciones. Usé la saliva para darle el máximo placer. Su mano agarró mi pelo y sus caderas iniciaron un balanceo suave contra mi cara. Lo contemplé desde abajo, tan glorioso, tan sexy, tan mío.
Me daba igual que el pronombre de propiedad alzara banderas rojas entre algunas personas, porque yo ahora mismo lo sentía así, tan dentro de mi cuerpo y de mi alma que no encontraba una forma mejor para definirlo, porque yo también me sentía suya, conformando una única unidad lista para crecer, expandirse y estallar.
Deseaba para Raven lo mismo que él había dicho querer para mí. Que creciera con mi apoyo, darle alas y convertirlo en mi compañero de vuelo.
—Dios, para o me voy a correr.
—Hazlo.
—¿En tu boca? No quieres que…
—Hazlo —volví a pedir—, te quiero dentro de mí y dudo que sepas dónde tiene Tony los condones.
No tomaba la píldora, aunque si iba a tener pareja, pensaba acudir al ginecólogo para que me la recetaran.
Aumenté la fricción de mi mano mientras lo engullía sin descanso, recreándome en su rigidez, amasando una de sus nalgas, hasta que percibí la contracción involuntaria que daba el pistoletazo de salida a su liberación. El primer impacto se deslizó por mi garganta; el siguiente, lo saboreé.
Raven gritó controlando la necesidad de cerrar su mirada de acero, me tenía atrapada en ella, adoraba lo que reflejaban.
Siguió penetrándome, cada vez con mayor lentitud, hasta que se vació por completo. Hizo que me levantara desembarazándose de la ropa que se arremolinaba en sus tobillos y cargó conmigo para depositarme en la cama, deshaciéndose de la ropa con premura.
—Mi turno.
Su voz estaba más ronca que de costumbre. Besó mi boca y se saboreó en mí. Se desplazó hasta mis pechos para torturarlos hasta que mis pezones imploraron su perdón. Serpenteó por mi abdomen recreándose en mi ombligo, y cuando llegó a mi sexo, estaba lista para dejarme saquear.
Pasó su ancha lengua con adoración, recreándose en mis reacciones, sin piedad, arrancándome gritos y jadeos mientras sus músculos flexibles se contraían de placer y los míos exigían liberación.
Subió mis piernas a sus hombros y me penetró. Primero con la lengua, cuando precisé más, con los dedos, esparciendo mi humedad y deleitándose en la dureza de mi clítoris inflamado.
Cada vez que estaba a punto de alcanzar el orgasmo, se detenía y volvía a empezar.
—No lo aguanto más —protesté.
—Ya lo creo que sí, espera y verás, tu techo de placer es muy alto y te lo voy a demostrar, hoy vas a volar muy alto.
Estaba tan excitada que perdí la noción del espacio y del tiempo, supliqué, grité su nombre, y cuando creía que iba a fundir todos los plomos de mi cuerpo, formó un gancho con los dedos y batió mi clítoris con la lengua.
Estallé como una bola de fuego en la creación de nuestro propio universo. Hasta tuve la sensación de que las paredes temblaban. Nunca había tenido un sexo oral tan intenso. La mezcla de amor y deseo era difícil de igualar.
Agotada y saciada, me acurruqué en su pecho. Nos quedamos así, en silencio, perdidos el uno en el otro, sin necesidad de añadir o hacer nada más que fuera escuchar nuestras respiraciones.
Pasé la yema del dedo por uno de los tatuajes del pecho, parecía un rostro hindú con la lengua fuera. ¿Sería un dios?
—Nunca te he preguntado por el significado de tus tatuajes, tienes muchos.
—Muchísimos, tengo el ochenta por ciento de mi cuerpo cubierto de tinta. ¿Te importa?
—Al contrario, me muero por recorrerlos todos. ¿Cuáles son los más importantes?
—Los que no se ven; mi madre, Ray y tú. A los tres os llevo tatuados en mi alma. —Cuando me decía ese tipo de cosas, me derretía.
—Eso es muy bonito, ¿y de los que se ven? Háblame de los más grandes.
—En el pecho la tengo a ella, a la que estás acariciando, la diosa Kali.
—¿De qué es diosa?
—De la muerte, la destrucción y la regeneración. Dicen que es aterradora y sanguinaria, pero en realidad también da la nueva vida a costa de su sacrificio.
—Me gusta Kali.
—Lógico, encarna la energía femenina pura, el poder del sexo, la sensualidad y la encarnación del amor desenfrenado y voraz. Y tú eres muy voraz. —Le di un mordisquito en la piel seguido de un lametazo—. Kali destruye las ilusiones y satisface los deseos. Aunque yo ya te he dicho que no pienso destruir los tuyos —musitó, cruzando los dedos de su mano izquierda con los míos.
—¿Y la calavera de la espalda?
—Ella reencarna varias cosas. La pérdida y la supervivencia tras el accidente, la superación de un amigo de una larga enfermedad que casi le cuesta la vida. —Raven se contrajo al decirlo mientras yo usaba el pulgar para acariciar la palma de su mano—. También representa la muerte como finalidad.
—¿Quieres que Bruce muera?
—Quiero que Bruce pague por todo lo malo que ha hecho. ¿Lo ves mal?
—No, creo que si yo fuera tú, o Ray, ya le habría matado con mis propias manos. —Eso lo hizo reír.
—Sanguinaria, ¿ves cómo tú y Kali tenéis cosas en común?
—Puede, quizá me haga una pequeñita en el tobillo, además del tattoo que quiero al lado de mi águila, está demasiado sola.
—¿Tienes pensado lo que va a acompañarla?
—Sí, pero no te lo voy a decir, quiero que sea una sorpresa.
—Así que esas tenemos, ¿eh? —preguntó juguetón—. Muy bien, yo tampoco te diré dónde pienso tatuarme a Dumbo.
—Eso es fácil, solo te faltan las orejas para acompañar a la trompa. —Reí, desembarazándome de su mano para moverla en el objeto de mis atenciones.
—Muy graciosa —masculló para cambiar de posición y tumbarse sobre mí. Separé las piernas y me permití apreciar el contacto de nuestros sexos desnudos y sin barreras. Decididamente, iría al ginecólogo la semana siguiente.
—Te quiero, Cuervo —susurré mientras él se balanceaba e iba ganando firmeza.
—Y yo a ti, Dorothy.
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Raven
 
—¡Despertaos, dormilones! —La puerta tembló. Alguien la estaba aporreando al otro lado, y ese alguien era el capullo de mi mejor amigo—. Si no salís, ya me va a importar una mierda lo desnudos que estéis.
—¡Ni se te ocurra abrir esa puerta, Ray-Ban! —espeté al otro lado. Odiaba su energía matutina cuando yo ni siquiera había levantado un párpado.
Como lo conocía, tiré de la sábana para cubrir a Dakota, que se desperezaba como una gatita mimosa.
—No te oigo bien —profirió, accionando la manija. Por suerte, ya tenía a mi chica cubierta cuando su fea cara con gafas de sol amaneció en el vano. Agarré la almohada sobre la que reposaba mi cabeza y se la lancé.
—¡Que te pires, joder! —Él emitió una risa, se echó una carrera y se arrojó en mi lado de la cama.
—Ni de puta coña, hoy es un día para celebrar. Hazme un sitio, chaval. —Se tiró en plancha, no me dio tiempo a apartarme del todo.
—Pero ¡¿qué haces?! ¡No ves que está Dakota! —Por suerte, la tenía aferrada a mi costado, y gracias a ello no se cayó de la cama.
—Claro que la he visto, por cierto, estás guapísima, ¿a qué tratamiento de belleza te has sometido esta noche? No me lo digas, ¿es sabo? —Dakota parpadeó perpleja—. Seeeh, ¡le diste la leche de tu rabo! —A ella se le colorearon las mejillas.
—¡Deja de ser tan cerdo! —gruñí. Yo estaba habituado a las bromas de Ray, lo que no quería decir que mi chica las tuviera que sufrir.
—No lo soy. Untarse en ti es un privilegio. Ojalá hubiera podido calzarme yo a uno como tú anoche.
—¡Que te las pires! —Lo empujé con el brazo libre.
—Vale, pero sí os levantáis ya, que tenemos mucho que celebrar. Tony me ha llamado para que viniera a buscaros y os sacara de la cama. Viene de camino. Samantha está en la ducha. El operativo ha sido un puto éxito, los tenemos cogidos por los huevos. ¡El imperio Wright y el padre Connors se hunden! —profirió, alborotándome el pelo.
—¡¿En serio?!
—Ajá. Toca festejarlo a lo grande. —Yo abracé a Dakota y le planté un beso.
—¿Has oído?
—Me alegro muchísimo por vosotros —respondió ella tan alegre como yo.
—Joder, estáis muy buenos y yo muy necesitado, si es con Dakota, podría llegar a sacrificarme, ¿os hace un trío para arrancar el día?
Lo saqué de la cama y gruñí.
—Ni lo sueñes.
Ray casi se cayó de culo.
—Vale, Cuervo, pero moved esos culitos desnudos antes de que me lo piense mejor y os los coma.
Se puso en pie para dirigirse hacia la puerta.
—Ray —lo llamó Dakota antes de que llegara hasta ella, mi mejor amigo se giró.
—¿Sí, bombón?
—Que lo he pensado mejor y quiero hacerlo. —Sufrí un ictus, un paro cardíaco y un choque anafiláctico a la vez. Por la cara de mi amigo, no estaba mucho mejor.
—¡¿Cómo?! E-era broma —musitó, mirándome ahogado de refilón—, no voy a follar con vosotros dos.
—No me refería a eso, yo solo quiero acostarme con Raven. —Los dos nos llevamos la mano al pecho aliviados y yo me hundí un poco más en el colchón—. ¿En serio creíais que yo estaría dispuesta a…? Bueno, da igual. Que lo que quiero es denunciar a Devlin por lo de ayer, como Martínez te tomó declaración y Sepúlveda me dijo que si me lo pensaba mejor podría ir…
En su cara asomó una sonrisa.
—Me parece una gran decisión, así le añadiremos un cargo más a ese cabrón de Devlin, que chupe celda y prepare el ojete para recibir el afecto de sus compañeros.
—¿Vais a explicarme lo que ocurrió ayer con ese despojo? Estoy empezando a cabrearme.
Mi humor cambió radicalmente.
—Afortunadamente, nada que mis puños no pudieran impedir, ya sabes que en determinadas ocasiones tú eres yo y yo soy tú. Esta fue una de ellas, fueron mis manos, pero era tu justicia.
—Voy a matarlo —rugí.
—Tú no vas a hacer nada de eso —Dakota me agarró de la cara—, porque como te ha dicho Ray, él la impartió por ti y no llegó a pasar nada que lamentar, lo que es cierto es que lo he pensado mejor, ayer estaba demasiado alterada para tomar una buena decisión. Quiero denunciar, y olvídate de matarlo porque eso te llevaría a ti a la cárcel, y lo que quiero es disfrutar de la vida a tu lado. No quiero que esa familia nos quite más cosas. —Apreté los labios y, finalmente, cedí.
—Vale, pero ahora mismo vamos a comisaría y formalizas la denuncia.
—Ya te he dicho que sí, aunque antes necesito una ducha.
—Yo también, ¿la compartimos?
—Si lo hacemos, tardaremos demasiado en salir.
—Puedo ser muy rápido, además, esta noche me levanté a hacer pis y encontré unos condones en el armarito del baño —agité las cejas.
—Eres incorregible.
—Y tú preciosa.
—Vale, yo ya no me ofrezco para convertirme en esponja, os dejo para que lo debatáis. —Los dos miramos a mi mejor amigo sonrientes, quien cerró la puerta para darnos intimidad.
Cuando salimos del baño, la tele estaba puesta, salían las imágenes de la detención del padre Connors en la que nombraban el mayor escándalo de narcotráfico en el que la Iglesia Católica se había visto envuelta.
Tony acababa de llegar a casa, se le veía cara de cansado pero feliz. Samantha estaba sentada a su lado y lo agarraba de la mano.
—¿Todo bien? —pregunté al verlo.
—Ahora sí —suspiró, elevando la mano de Sam para besarle los nudillos y volver a dirigirse a mí—. Tendrás que declarar, mero papeleo, porque ya sabemos lo que hay detrás de tus firmas, aunque la piraña del abogado de Bruce va a querer endosarte el muerto, por muy colaborador nuestro que seas.
—Contábamos con ello.
—¿Y puede hacerlo? —preguntó Dakota atemorizada.
—Nah —susurró él—, no obstante, lo intentará, y puede ser un pelín peliagudo. Nada que la DEA no pueda solventar, estaremos de su lado en todo momento.
Nos quedamos viendo la pantalla un rato, era increíble ver el despliegue policial y la que se había liado en Saint Patrick. Tony bostezó. Tenía que estar agotado.
—Yo tengo que ir a comisaría —anunció ella—, enhorabuena por el éxito del operativo, pero necesito formalizar una denuncia.
—¿Qué denuncia? —se interesó su madre.
—Contra Devlin por intento de violación.
—¡¿Cómo?! —espetó alterada.
Dakota nos explicó lo ocurrido mientras todos la escuchábamos atentos. Tuve que controlar el rugido interior que me exigía reventarle la crisma a ese cabrón.
—Si me dejáis que me dé una ducha, os acerco —se ofreció Taylor.
—Tú descansa —intervino Sam con una caricia en su pecho—, si me dejas las llaves de tu coche, los llevo yo.
—Cariño, solo llevo veinticuatro horas despierto y una operación de la DEA a las espaldas, no es para tanto. Dadme diez minutos. —Besó a Sam y se puso en pie. Cuando pasó por el lado de Dakota, se detuvo y puso su mano en el hombro de mi chica—. Haces bien en denunciarlo, cosas así no se pueden tolerar —le palmeó. En cuanto entró en el baño, lanzó un ladrido.
—¡¿Ese condón que hay en la papelera es uno de los míos?! Raven, ¡me debes una caja completa y unas sábanas nuevas! —Hice rodar los ojos.
—Solo hemos usado uno, y si me ofreces tu cama para que pase la noche con Dakota, lo mínimo que puedes esperar es encontrar las suficientes muestras de ADN como para llenar las reservas de la poli científica. Deberías estar agradecido de que hemos usado una de tus gomitas para no regalarle a Sam un retoño antes de tiempo.
—¡Eso sí que no! —proclamó ella—. Ni quiero ser abuela, ni cuidar bebés. Yo pago los condones y echo las sábanas a lavar si hace falta.
—¡Mamá! —Dakota negó enrojecida.
—¡¿Qué?! Raven tiene razón, ante todo, usad protección.
Tony terminó metiéndose en la ducha con un bufido, alegando que esperaba no patinar con ninguna corrida.
Ray se rio y yo tuve que hacer lo mismo.
Ellos eran mi familia, la que había elegido, y me sentía muy orgulloso de cada uno de ellos.
Todavía no estaba muy seguro de qué rumbo tomaría en mi vida, o si aceptaría formar parte del programa especial que me prometió la DEA cuando termináramos con Bruce. Me dijeron que si todo salía bien, me querían en sus filas, tenía que pensarlo.
Lo que sí tenía claro era que, por primera vez en mucho tiempo, me sentía en paz, rodeado de gente que me importaba y a la que yo les importaba.
Como decía Dumbo: «La amistad verdadera era incondicional y no se basaba en las apariencias».
Ya no tenía cargas en mi mochila, me sentía liberado, y, por fin, estaba listo para alzar el vuelo en compañía de mi águila.
Del odio al amor solo había un pecado, y yo estaba dispuesto a ser el de Dakota, uno que pretendía hacerla feliz el tiempo que me permitiera, ojalá las palabras «para siempre» se nos quedaran cortas.
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Ray, unos meses después.
 
El momento de la verdad había llegado, ese que llevaba tanto tiempo esperando, visitaría a Bruce para ver la cara que se le quedaba cuando supiera toda la verdad y ofrecerle un regalo difícil de olvidar.
El primer juicio que se celebró fue el del homicidio de Charlotte Thomas. Los acusados recibieron varias penas dependiendo del grado de implicación. Se les acusó de asesinato, ocultación de pruebas, obstrucción a la autoridad, injurias y calumnias contra Raven al intentar culpabilizarlo del delito. Y a todo ello, se le sumó a Devlin el intento de violación a su hermanastra.
Sampaguita fue condenada a la máxima pena, cadena perpetua. A Beni le cayeron veinte años, y a Dev veintiuno, al sumarse un año a la condena por contacto forzado.
Todos los trapos sucios de Bruce Wright salieron a la palestra y, por ello, sus exsuegros creyeron que podría haber indicios de que su hija pudo no haber muerto de manera natural. Los abuelos de Devlin, que eran personas influyentes y adineradas, al enterarse de las desviaciones sexuales de su exyerno, ataron cabos y estaban tratando de reabrir el caso para demostrar que Sampaguita y el mismísimo Bruce podrían estar detrás.
A mí no me extrañaría nada y, de ser así, esperaba que pudieran sacar la verdad a la luz.
El segundo juicio fue el de Bruce y el padre Connors, quienes ingresaron en prisión tras ser acusados de narcotráfico, delito contra la salud pública, falsedad documental, intento de implicación de una tercera persona mediante extorsión y, en el caso de Bruce, agresión al comisario.
El abogado de Wright intentó por todos los medios apelar en primera instancia, no tuvo mucho éxito, además, con los bienes intervenidos y las cuentas bloqueadas era difícil seguir manteniendo el respaldo de un bufete tan prestigioso como para el que trabajaba. Bruce tuvo que pedir que lo atendiera uno de oficio y que le trasladaran todos los papeles del caso.
Llegué hasta la zona de visitas. Conseguí un vis a vis con Bruce gracias a uno de mis contactos en la cárcel.
—¿Sin cámaras? —le pregunté al guardia que me dejó. Él me hizo un gesto contundente que sobrentendí—. Gracias.
—Tienes media hora.
—Suficiente para lo que tengo que decir.
Ocupé mi asiento para esperar a mi tío. Llegó acompañado de dos agentes, esposado y con un aspecto que nada tenía que ver con el hombre que había aparecido en más de una ocasión como portada de la revista FORBES.
Cuando lo tuve frente a mí, pensé que no podría controlar el impulso de matarlo con mis propias manos, por suerte, no fue así.
Sus ojos buscaron los míos. Alzó las cejas y me contempló con cara de circunstancia.
—Buenos días, señor Wright, se preguntará quién soy y qué he venido a hacer aquí —arranqué cuando los agentes penitenciarios se retiraron.
—Sé exactamente quién eres, aunque en algo tienes razón, no sé qué haces aquí.
—Ah, ¿sí? —pregunté jocoso. Una sonrisa se perfiló en su boca.
—Ray Wright, hijo de Elodie Wright, también conocida como mi hermana. —Eso sí que no lo esperaba—. ¿Qué? ¿Te sorprende que lo sepa? ¿En serio pensaste que tu madre y su infructuoso intento de que no la recordara en esa fiesta tuvo el efecto esperado en mí? Lo supe desde que nuestros ojos se cruzaron. —Apreté los puños.
—No lo entiendo.
—Claro que no, porque tu mente es como la suya, simple.
—¿Sabías que mi madre era tu hermana y, aun así, le hiciste creer a la de Raven que pensabas que era ella y adoptaste a mi mejor amigo? ¡¿Por qué?!
—Porque me convenía. Llevaba tiempo barajando la idea de usar putas para el traslado de tusi, me daba igual si tu madre quería fingir ser otra persona, lo que quería de ella era que transportara mi droga. En cuanto a Raven, más de lo mismo, necesitaba a un hombre de paja para el negocio y beneficiaba mi imagen de buen samaritano. De cara a la sociedad, él era mi sobrino, así que, ¿qué más daba si quiso cambiarse el papel contigo? Lo que no me vi venir fue lo de la zorra de Samantha y el chófer —soltó una risa seca.
—¡Joder! —Di un golpe sobre la mesa.
—¿Qué? ¿Venías a gritarme «sorpresa, soy tu sobrino poli»? No seas penoso. —Tragué con dureza.
—¡Le jodiste la vida a mi madre!
—¿A Elodie? ¿Yo? No me hagas reír.
—¡La vendiste! ¡Perdió su virginidad en una violación!
—¡¿Qué?! ¿Eso te contó? —Bruce rio—. Ay, mi dulce hermanita siempre viviendo entre mentiras. No tienes ni idea de cómo es la mujer que te trajo al mundo, ni de lo que de verdad pasó.
—Ilumíname.
—Muy bien, tú lo has querido, sobrino —recalcó—. La verdad es que ella quería salir de esa mierda de pueblo tanto como yo. Ella fue quien se espabiló para buscarme, porque vio una noticia del periódico en la que yo aparecía, y cuando lo consiguió, me propuso que vendiera su virginidad, quería el dinero.
—Ni de broma.
—Ya lo creo. Yo me rodeaba de gente de dinero, aunque por aquel entonces cometiera alguna que otra metedura de pata que me dejó económicamente inestable. Por eso, cuando la dulce Elodie me llamó para hacerme la oferta, no me pude resistir. Yo le proporcionaba a los ricachones y ella ponía el cuerpo. Una mera transacción comercial. Tu madre es estúpida pero ambiciosa, un cóctel peligroso cuando eres guapa. Había escuchado en la tele el dineral que pagaban algunos hombres para tirarse a una virgen, pero carecía de los contactos necesarios.
—¡Eso es mentira! —rugí.
—No lo es, ¿qué necesidad tengo de mentir? Ya estoy en la cárcel.
—Para manchar su nombre, para cabrearme. Ella descubrió lo que le hacías a mi abuela cuando pudo salir del granero, no soportó veros y huyó. —Más risas.
—Sí, bueno, reconozco que sí me pilló dándole cariño a la abuela y que no le gustó vernos. Pero no se largó por eso, discutimos porque pretendía que le diera la lista de los tíos que participaron en la orgía.
—¡Ella nunca quiso saber quiénes eran, y si lo hubiera querido, sería para denunciarlos!
—No, querido sobrino, la quería porque se ocupó de estar en su punto óptimo de ovulación y se encargó de que le metieran tanto semen en el cuerpo como pudo soportar. Quería uno de esos bichejos forrado de billetes, y fíjate tú, uno arraigó.
No lo aguantaba más, me puse en pie y lo zarandeé.
—¡Mientes!
—Puedes golpearme, sacudirme o no creerme, a mí me da lo mismo. Lo que te cuento es cierto. Ganamos una pasta los dos. Como es lógico, no le revelé los nombres porque más tarde hice negocios con ellos, de hecho, uno era el hermano de mi primera mujer. Si Elodie hubiera jugado bien sus cartas, podría haber tenido una vida digna, engañar a uno de esos chicos de pueblo y endosarle el crío, pero no lo hizo. Se fue a la gran ciudad pensando que chupando pollas encandilaría a algún rico y se metió el dinero por la nariz. Fiestas, drogas, vestidos, las vidas de las putas son caras.
Golpeé su cara y lo único que obtuve fue otra sonrisa.
—Si no has venido a escuchar la verdad, ¿a qué has venido? Espera, deja que lo adivine… Quieres conocer a tu verdadero padre, se trata de eso, ¿verdad?
—No —respondí, masajeándome el puño.
—Puedo ofrecerte la lista, ya no necesito para nada a esos hombres, de hecho, ya te he dicho quién era uno de los que participaron. Tómalo como un regalo de tu tío, puedo darte la lista completa si a cambio tú mueves un par de hilos y me das protección aquí dentro.
—No pienso protegerte.
Bruce se encogió de hombros.
—Como quieras. Dale recuerdos a tu madre de mi parte.
Apenas me quedaban unos minutos. Lo que acababa de contarme Bruce me oprimía las neuronas, necesitaba despejarme un poco. No podía ser cierto lo que me contaba. ¿Verdad?
No solo había venido hasta la cárcel por mí, también por Raven, así que necesitaba preguntarle algo que nos había carcomido todos estos años.
—¿Por qué mataste a la madre de Raven si sabías que no era tu hermana?
—Yo no la maté, eso fue un accidente, uno de los inútiles que preparaba las bellotas de tusi creyó divertido envolver una con condones usados. Cuando me enteré y vi las consecuencias de su gilipollez, te garantizo que no quedó impune, no me gustan los incompetentes que ponen en peligro mis operaciones por zafios. Me ocupé de darle el mismo tratamiento que a la madre de tu amigo.
—¿Lo mataste?
—Yo no, fue su estupidez. A partir de ese día, dejé de usar mulas y encontré la respuesta en un excompañero del colegio. Connors y yo crecimos en el mismo barrio, éramos viejos conocidos de la escuela, y cuando lo vi en uno de los locales de alterne que frecuentaba y ofrecía máxima discreción, no di crédito. ¡Estaba allí con el alzacuellos! Puto cabrón. Vio en la casa de Dios un filón para vivir a cuerpo de rey, y yo le di la oportunidad de mejorar su existencia todavía más. Pero, bueno, metí la pata hasta el fondo, no estuve todo lo alerta que debía y ahora pago las consecuencias.
El agente que me trajo anunció que nos quedaban un par de minutos.
Miré a Bruce, en cuyo rostro no había un ápice de remordimiento por lo que había hecho.
—Me das asco. —Un sudor frío me envolvió el cuerpo.
—Tú tampoco eres santo de mi devoción. Puto, sidoso, leucémico, meneador de rabos y poli, un currículum de auténtico perdedor. Digno hijo de tu madre.
Me puse en pie.
—Te has olvidado de suertudo, vengativo y cabrón. Porque yo estoy fuera, pero tú vas a pudrirte aquí dentro. Que tu estancia en la cárcel sea todo lo placentera que mereces. —Le dije con un brillo especial en los ojos. Me di la vuelta para irme.
—Eh, sigo teniendo la lista donde aparece el nombre de tu padre, ya sabes dónde estoy si te lo piensas mejor, solo protégeme.
No lo miré, anduve hasta la salida, con el estómago revuelto y una conversación pendiente con mi madre.
Si hubiera podido mirar por un agujero, lo habría visto volver a su celda, con la sonrisa del que sabe que ha metido el dedo en una llaga repleta de pólvora.
A la hora de la ducha, se quedó solo, y fue entonces cuando recibió mi regalo, conformado por un grupo de cinco hombres que entró para darle el mismo trato que recibió mi madre. Me daba igual si ella se lo propuso, era una adolescente, él era su hermano mayor, tuvo que protegerla, no ofrecerla a un puñado de pervertidos para que fuera objeto de una violación.
Cuando terminaron, Bruce estaba malherido, con varios desgarrones y hematomas internos. El cabecilla se agachó y le dijo al oído.
—Regalo de tu sobrino, aquí tienes su protección. ¡Que te den por el culo, tío Bruce!
Ahora tenía una nueva misión por delante, la misma que me llevó a infiltrarme en el SKS, el problema residía en que no tenía muy claro qué hacer con él. Y no, no me refiero a Bruce, sino a… Mejor te lo cuento en otro momento, que tengo que coger un avión para hacerle una visita a mi madre.
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Rose Gate es el pseudónimo tras el cual se encuentra Rosa Gallardo Tenas.
Nació en Barcelona en noviembre de 1978 bajo el signo de escorpio, el más apasionado de todo el horóscopo.
A los catorce años descubrió la novela romántica gracias a una amiga de clase. Ojos verdes, de Karen Robards, y Shanna, de Kathleen Woodiwiss, fueron las dos primeras novelas que leyó y que la convirtieron en una devoradora compulsiva de este género.
Rose Gate decidió estudiar Turismo para viajar y un día escribir sobre todo aquello que veía, pero, finalmente, dejó aparcada su gran vocación.
Casada y con dos hijos, en la actualidad se dedica a su gran pasión: escribir montañas rusas con las que emocionar a sus lectores, animada por su familia y amigos.
Si quieres conocer las demás novelas de la autora, así como sus nuevas obras, no dejes de seguirla en las principales redes sociales. Está deseando leer tus comentarios.
https://www.facebook.com/ROSEGATEBOOKS
https://www.instagram.com/rosegatebooks
¿Dónde puedo comprar los libros?
Todos los libros están a la venta en Amazon, tanto en papel como en digital.
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Querida, Apreciada, Sefiora Adams.

Ni siquiera sé como empezar esta carta, ni por qué la
estoy escribiendo, bueno, eso si o sé. porque el agente
Robbins insisti6 en que si lo hacia, me sentiria mejor,
aunque dudo que algo pueda hacer para que me sienta,
bien después de 1o que hice.

Me llamo Raven Wright y soy el chico que maté a su
marido y dej6 en coma a su hija.

No pretendo que me perdone, porque yo soy incapaz
de hacerlo, ni siquiera sé si seria capaz de leer esta.
carta si alguien me la entregara, o nada mas recibirla
le prenderia fuego. Aun asi, quiero decirle que lo
siento, y que si hubiera podido dar mi vida por la de su
marido, lo habria hecho.

Aquella noche conduje porque mi madre se moria.
Nunca he tenido nada en la vida, ni siquiera un padre,
Ioimico que tenia era a ella, a la mejor persona del
universo, mi motor, la.que con una mirada sabia que
‘me pasaba algo y con un abrazo era capaz de
erradicar cualquier mal.

Cuandola vi desplomarse en el salon de casa colapsé,
e hice lo primero que se me ocurrio.
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A veces no puedo respirar del sufrimiento que siento,
me odio por no haber sido capaz de salvarla. y me odio
por haberle arrebatado a su familia.

Cada noche rezo para que su hija se despierte, aunque
no sea creyente y la Gltima vez no me funcionara,
‘mucho.

0Ojalé que mi encierro en el centro de menores le
suponga un alivio. Ojalé pueda pagar de algiin modo
por todo el dolor que le he causado.

i alguna vez necesita algo, o piensa que puedo
ayudarla de algtn modo, higamelo saber, haré todo lo
que esté en mi mano para protegerla, tanto a usted

como a su hija.
No tengo dinero, asi que lo tinico que puedo entregarle
es mi vida, por poco que valga.

Raven Wright
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La ciudad estaba ataseada por el tifon, pedir una.
ambulancia para un piso del Bronx no seria una
prioridad para nadie, sobre todo, si les decia el motivo
de mi llamada. Mi madre era una mula y le habia
estallado una bellota de coca en la tripa.

No me siento orgulloso de lo que hacia. ella tampoco lo
estaba, pero le diré que el @inico motivo que I hizo
pasar droga fue darme una mejor vida y dejar atrés la
miseria.

Ninguno de los dos hemos sido importantes para
alguien, pero 1o éramos el uno para el otro.
Mamé me ensefi6 muchas cosas, entre ellas, a ser
honrado, justo y pedir perd6n si me equivocaba. Luch6
con ufias y dientes para darme una oportunidad y que
no cayera en manos de una mafia 0 una banda. hizo lo
impensable por mi, y yo no podia dejarla en la.
estacada.

Cometi el error de pensar que conducir en las
méquinas de los recreativos era igual que en la
carretera. Cref que podria llegar al hospital, que. si
conducia rapido, llegaria.

Me pasé todo el recorrido implorndole a Dios que me
ayudara, pero esa noche se le colapso la centralita.
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Del amor al odio,
solo hay un pecado
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" Rose Gate
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Feek AR Como he podido vivirsn é12
Revisado en Esparia s el 1 de febrero de 2019

Compra verfcada

El mejor amigo de cualquier mujer que funcione con el clitoris. Lo compré porque vi tan buenos
Comentarios que me quede impresionads, y s verdad es que cuando o probé el resutado superd tods a3
expectativa. Efca, ripido, hgiénico. Lo lavas porque te dacosa guarcart tal cusl en a cajs, pro es que
ni se mancha. jNo da tiempo! En 2-3 minutos estas apafiada, seca como la mojama, que no hace falta mas.
IMPRESCINDIBLE. S o he recomendado a todas mis amigas  ain no se lanzan a hacerse con el 5y0, 10 o
entiendo, este chisme esun must. Incluso cuando no ienes ganas y Smplemente ests aburrica, 2 minuts
de uso y hale, 2 dormir como Dios. ;Quién necesita una pareja sexual teniendo esto? No hay forma de
superar 2 calidad y a efectividad del resultado, UN PRODUCTO 10.

A881 personas les ha parecido esto util

oa Denunciar

[ Y —

FAAAA Me da miedo...

Revisado en Espaia es el 10 de octubre de 2019

Color: Oro Rosa | Compra verificada

Una o se conoce a si misma hasta que o prueba el Satisfyer. Mi casa estd sucia, mi perro tiene hambre,
mis amigos me echan de menos...estoy atrapada en este cacharro... pero felz,y ain o se me ha acabado.
12 bateria. Le he tenido que dejar el cargador a mi madre para que lo guarde en la caja fuerte, poraue ya
‘amenazan con echarme del trabajo, y el médico no me da la baja a pesar de que estoy exhausta. Nadie me
entiende..no 5¢ si recomendarlo... me da miedo... XD

A 2.975 personas les ha parecido esto itil
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DAYLINATION

13 marzo 2013

El menor R.W. Detenido
por homicidio involuntario

A las 16.00 PAL, miontras el estado de
Nueva York estaba siendo azotado
tfon lan, RW. arrolls un  veh
familiar

sefal de Stop. La

cuarenta y dos wios de edad, quien fallecid
en el acto, y su hija D.A., de once aios que

se encuentra en estado critco.

Todo apunta a que e menor intentaba
transportar & una mujer al hospital cuando
ocurrio. ¢l accidente debido 8
visbildad.

Yo no queria que
pasara.
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